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INTRODUCCION
OBJETO DE ESTUDIO Y PLANTEAMIENTO METODOLOGICO
En cualquier referenda a la obra historiografica 
de Canovas, nos encontramos con dos caracteristicas que 
ban venido siendo destacadas por ser, quiza, las que mas 
se aproximan.a una mejor definicion. La primera, aten- - 
diendo al contenido de sus investigaciones, identifica a 
Canovas como "historiador de la Decadencia"; la segunda, 
situa a su autor en un lugar preferente entre los "histo 
riadores de la Restauracion". Ambas resultan acertadas, 
pero un estudio mas pormenorizado de su obra exige una 
mayor precision con respecto a esta ultima. En efecto, 
la mayor parte de las obras historiens de Canovas, dos de 
ellas fundamentales, ademâs de no pocos estudios de in- 
vestigaciôn, fueron escritas en el période anterior a - 
1875- Ello nos obliga a una inevitable division crono- 
lôgica cuya bisagra se situaria precisamente en la fecha 
histôrica de la Restauracion, momento a partir del cual 
las actividades politicas de Canovas le obligan a aban- 
donar durante varios ahos una de sus mas queridas aficio 
nés, hasta la publicaciôn, en 1888, de otra de sus gran­
des obras: los Estudios del reinado de Felipe IV. Es es­
ta la ûnica obra importante del historiador Canovas en 
este période, si exceptuamos una gran parte de ese "cor­
pus" lieterogéneo de discursos, conferencias y refiexiones 
que forriian los très tomos de sus "Problemas Contomporâneos".
Esta divisiôn cronolôgica, hace que a la bora de 
analizar el contenido historiografico de la obra de Ca­
novas, nos impongaœos cierta cautela antes de situarlo 
indefectiblemente entre los historiadores de la Restau- 
raciôn.
8in duda, habria que acentuar aqui esa ya prover­
bial dualidad de Cânovas como politico e historiador y 
no séria aventurado asegurar que el C&novas de la Restau- 
raciôn ha dejado ya de ser historiador para convertiras 
en el més grande politico espanôl de su tiempo. Los Es­
tudios sobre el reinado de Felipe IV fueron escritos 
cuando su autor contaba ya sesenta anos de edad, en ple- 
nitud de su poder y conocimientos y ensalzado por el pres- 
tigio de ser el restaurador de la Monarquia y "artifice" 
de un sistema politico consagrado en una Constituciôn a 
la que él mismo se esforzaria por dar forma y contenido.
La citada obra responde, por sus caracteristicas y plan- 
teamientos, a la mentalidad de un hombre de Estado; con- 
notaciôn que quizâ acompahô siempre a su autor.
Basândose posiblemente en estos criterios, uno de 
sus mâs duros criticos, Grandmontagne, la calificaria de 
"obra fhislera, como todas las de Cânovas, y escrita ade­
mâs, en un castellano de primer ministro, inadmisible en 
las antologias". (1) En este sentido apuntarâ también 
la afilada pluma de Glarin, aunque este ni siquiera re- 
conoce en Cânovas dotes de historiador;
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"La aficiôn de Cânovas que se puede tomar mâs en 
série (fuera de su aficiôn principal, que es la de mandar 
en todos nosotros), es esta de la historia espanola; no - 
entendiéndose que sea él capaz de elevarse a las regiones 
del filôsofo de la historia, ni a la del artiste historia 
dor, sino considerândole en su natural terreno de hombre 
capaz de escudrinar pormenores y poner en juego cierta sa 
gacidad de palaciego mezclado de erudito, que no cabe ne- 
garle, y bastante malicia y experiencia de las tristes in 
trigas cortesanas y politicas para sacar lecciones de le 
présente y penetrar y saber inducir en lo pasado". (2)
Ahora bien, prescindiendo del sarcasme de esos - 
juicios, es interesante resaltar la opinion que merecen 
los citados "Estudios" a uno de los mâs fieles apologe- 
tas de cânovas, J. Pérez de Guzmân y Gallo. En el largo 
y elogioso prologo que escribiô para la Historia de la 
Decadencia, primera obra de Cânovas publicada en 1854, 
'compara ambas obras pero considéra inferior ésta ultima, 
debido a que es una obra de juventud, escrita -dice- 
"cuando el hervor de la sangre juvenil encendia las ideas 
que después tempiaron el curso de la vida, la colosal pro 
fundidad de sus estudios posteriores y la experiencia per 
sonal en los arcanos de los oficios del Estado y de las 
imposiciones de la vida pûblica". Cânovas del Castillo, 
en 1854, dice mâs adelante:"no era mâs que un literato 
precoz y un brillante periodista: de historiador no ténia 
sino la intuiciôn suprema, la intuiciôn del genio. Pero 
renuncie a escribir de Historia el que carzca de esta -
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intuiciôn lenta y segura del perfecto hombre de Estado. 
cânovas, a pesar de la intuiciôn suprema de su juventud 
y de su genio, no fue un historiador perfecto, con todas 
sus prendas personales y toda la vasta instrucciôn reci- 
bida, hasta que se hizo y fue ese hombre complete de Es­
tado" .
Por nuestra parte, no podemos compartir la opiniôn 
de Pérez de Guzmân segùn la cual parece considerar como 
un atributo de garantie el ser "un complete hombre de - 
Estado" para ser un "perfecto historiador". Sin embargo, 
es precisamente este juicio de valor el que nos confirma 
en la idea ya apuntada de que la obra de Cânovas del pé­
riode de la Restauracion responde mâs a los planteamientes 
de un hombre de Estado, de un profesional de la politica, 
que a los de un historiador vocacional. Su opiniôn, por 
otro lado, no constituye un caso aislado, sino que gran 
parte de la historiografia conservadora en torno a la figu 
ra de Cânovas la ha venido transmitiendo, configurando - 
asi una valoraciôn desmesuradamente elogiosa respecto a 
la obra histôrica de Cânovas, considerada como el resul- 
tado de la labor y el estudio de un personaje-clave, 
"protagonista de la gran Historia", cuya obra como poli 
tico era resultado también de su profundo conocimiento de 
la Historia de Espaha que, supuestamente, él mismo vendria 
a "continuar" con la Restauracion.
Atendiendo, pues, a la ya citada divisiôn cronolô 
gica, la obra historiogrâfica de Cânovas estaria para
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nosotros condicionada por tres periodos histôricos dis- 
tintos, cuyas caracteristicas politico-culturales se re- 
flejan también en la evoluciôn ideolôgica de su autor.
Por otro lado, es évidente que no vamos a anali­
zar en este trabajo la obra de un historiador sin mas, 
sino que su condiciôn de politico hace que el discurso 
ideolôgico se vea marcado por las contradicciones del - 
propio contexte politico y social, que, si bien es ineyi 
table considerar en el anâlisis de cualquier obra histô- 
ricaoiiteraria, en el caso de Cânovas incide de forma de 
terminante en tanto que sus reacciones ideolôgicos pre- 
tenderân dar una respuesta prâctica, politica^ a dichas 
contradÎÉciones objetivas.
Ahora bien, abordar como objeto de estudio un te- 
ma donde se plantean los conceptos de "historiografia", 
"ideologia" y "politica", no como categorias separadas, 
sino formando parte de un todo cuya coherencia viene de- 
terminada por el resultado de sus interacciones, plantea 
serios problemas de muy distinta naturaleza, siendo uno 
de los mâs ârduos y complejos el de la metodologia, que 
ha de presidir a todo trabajo de investigaciôn.
Han sido muchas las vacilaciones, las dudas e in- 
seguridades que han precedido a la realizaciôn de este 
trabajo. El âmbito de la ideologia es siempre un terreno 
resbaladizo, enormemente complejo, lleno de sutilezas y 
matices, donde es fâcil caer en burdas generalidades o
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esquematismos y donde el temor a enunciar un juicio o 
una interpretacion que no responda a "datos cuantifica- 
bles y concretos" es siempre arriesgado.
Es posible que este temor sea debido a un doble 
condicionamiento: por un lado, los estudios sobre histo­
ria de las ideas, mentalidades sociales, estructuras ideo 
logicas, etc., no son los mâs abundantes en nuestra his­
toriografia, y por otro lado, no es mènes cierta la re- 
levancia que ejercen dichos datos "cuantificables" a la 
hora de valorar un trabajo de investigaciôn histôrica, 
donde el "positivisme de los hechos" viene a constituir 
una especie de garantie de "objetividad" y de "certeza". 
Contra esta gravosa herencia del positivisme histôrico,
H.J. Marrou, historiador y teôrico de la cultura france- 
sa, reacciona en estos contundentes termines:
"Es precise acabar con estos viejos reflejos e 
interrumpir el adormecimiento en que el positivisme ha 
mantenido durante mucho tiempo a los historiadores, al 
igual que a sus colegas de las ciencias "exactas". Nues- 
tro oficio es dure, agobiante bajo el peso de las servi 
dumbres técnicas; a la larga tiende a desarrollar en el 
prâctico una mentalidad de insecto especializado. En vez 
de ayudarle a reaccionar contra esta deformaciôn profe- 
sional, el positivisme le daba al cientifico una buena 
conciencia ("solo soy un historiador, de ningùn modo un 
filôsofo,..") (...) Hemos de denunciar airados esta ma- 
nera de ver las cosas que constituye uno de los mayores
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peligros que pesan sobre el future de nuestra civiliza- 
cion occidental, amenazada de hundirse en una atroz bar­
barie técnica. Parodiando la maxima platonica, nosotros 
escribiinos en el fronton de nuestros propileos: "Que na- 
die entre aqui si no es filôsofo", si antes no ha refle- 
xionado sobre la naturaleza de la historia y la condi­
ciôn de historiador: la salud de una disciplina cienti- 
fica exige al cientifico cierta inquietud metodologica, 
la preocupacion por tomar conciencia del mécanisme de 
su comportamiento, y cierto esfuerzo reflexive sobre los 
problemas concernientes a la "teoria del conocimiento" 
que su comportamiento plantea". (5)
Uno de los presupuestos metodolôgicos de que he­
mos partido para realizar nuestro trabajo ha sido consi­
derar el caracter social del conocimiento, o, dicho de 
otra manera, el condicionamiento social de la teoria. Es­
ta sociologia del conocimiento, que ha prosperado en las 
ultimas decadas, precede del marxismo y ha sido aceptada 
por historiadores no necesariamente vinculados a la con- 
cepciôn materialists de la historia, como Karl Mannhein, 
quien lo reconoce leamento. (4)
Por otro lado, la teoria del conocimiento y su 
caracter social esta relacionado con el concepto de ideo- 
logia, cuya interpretacion hemos aceptado en los termi­
nes en que ha venido a definirla Adam Echaff, superando 
la tradicional interpretaciôn de "falsa conciencia" al
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modo como lo entendxan Marx y Engels, es decir, como un 
sistema de creencias que en parte révéla y en parte ocul- 
ta la esencia de la realidad que ella refieja. Esta inter­
pretaciôn se debe a que Marx entendis por "ideologia" a 
la "ideologia de clase producida por la burguesia" y en 
este condicionamiento de clase vela la razôn por la que 
la ideologia es y debia ser necesariamente una deforma­
ciôn, una vision alterada de la realidad. Como hace ob­
server A. Schaff, "no intentaban définir el concepto de 
"ideologia" en un sentido mâs amplio comparable al que 
actualmente se emplea; su ûnica intenciôn era caracteri- 
zar el valor cognoscitivo de la "ideologia" en el sentido 
estricto del termine, tel como era entendido en dicha 
época en que significaba por definicion en conocimiento 
deformado, alterado". (5)
El planteamiento metodolôgico que nosotros hemos 
seguido en nuestro trabajo responde, pues, a la defini­
cion que sobre este carâcter social del conocimiento y 
de la ideologia, ha sido expresada por el citado autor 
y cuya interpretaciôn nos ha resultado de una gran ope- 
ratividad metodologica: "por 'ideologia’ yo entiendo, di­
ce A, Schaff, los puntos de vista basados en un sistema 
de valores relatives a los problemas planteados por el 
objetivo deseado del desarrollo social; puntos de vista 
que determinan Ins actitudes de los hombres, o sea, su 
disposiciôn para adoptar algunos comportamientos en si- 
tuaciones determinadas y su comportamiento efectivo en
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las cuestiones sociales. También se puede dar una f ormu 
lacion genético-funcional a esta definicion: yo entien­
do por "ideologia" las ideas sobre los problemas plantea 
dos por el objetivo deseado del desarrollo social, que se 
forman sobre determinados intereses de clase y sirven para 
def enderlos"!
De acuerdo con estos presupuestos metodolôgicos 
hemos procedido al planteamiento de nuestro trabajo, te- 
niendo en cuenta las interrelacionesde las categorias con 
ceptuales anteriormente senaladas: politica, ideologia, 
historiografia.
En primer lugar, conocer la trayectcria politica 
de cânovas en el contexte histôrico y social de su tiem 
po, destacando aquellos acontecimientos que pudieron 
ser mâs décisives para su posterior definiciôn politica.
En segundo lugar, y en relaciôn con el anterior 
proceso, conocer su evoluciôn ideolôgica, cuya configura 
ciôn estarâ a su vez condicionada por las tendencies fi- 
losôficas y culturales que actuan como vectores ideolô­
gicos en el contexte del pensamiento espanol decimonôni 
ce: moderantismo, krausismo, neotomismo y positivisme, 
f undamentalmente.
Y por ultimo, comprobar hasta qué punto ambos 
procesos pueden verse refiejados en sus obras histôricas, 
en las que se podrâ observar no eôlo la concepciôn cano-
î»
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vista de la historia, sino también,los significatives 
cambios interprétatives que responden a la propia evo­
luciôn ideolôgica y politica de su autor.
Ahora bien, si considérâmes la faceta de Cânovas 
como historiador, atendiendo a todos los trabajos e in­
vestigaciones referentes a temas histôricos, su produc- 
ciôn historiogrâfica puede ser caracterizada no sôlo - 
por su extension y pluralidad, sino mâs bien por su di£ 
persiôn, puesto que habria que incluir en ella los dife 
rentes articules, prôlogos, discursos, trabajos parcia- 
les, introducciones a obras de otros autores y, por ûlti 
mo, aquellos estudios que por su contenido y entidad po 
seen el caracter propio de Obras Histôricas.
Estas caracteristicas que ofrece la obra historio­
grâf ica de Cânovas y la imposibilidad de analizarla en 
su conjunte suponia una gran dificultad para nuestro tra 
bajo, de ahi que estimâramos oportuno establecer una ine 
vitable selecciôn.
El criterio metodolôgico que nos ha llevado a es­
tablecer la citada selecciôn ha sido comprobar que sus - 
estudios sobre la Casa de Austria, comprendidos en las 
tres obras que constituyen el objeto de nuestro trabajo, 
son las que ofrecen mayor entidad historiogrâfica, puesto 
que forman una especie de "corpus" homogéneo en el con- 
junto de la obra canovista.
Sin embargo, teniendo en cuenta que las referencias
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historiogréficas al période austriaco pueden encontrarse 
también en muchos de sus articules y publicaciones dis­
persas, hemos limitado nuestro trabajo a las tres obras 
histôricas fundamentales que por sus caracteristicas f or 
man una gran trilogia temâtica referente al période de - 
la Casa de Austria en Espana.
Por otro lado, este criterio de selecciôn respon­
de a la consideraciôn de que en estas obras se encuentran 
mejor refiejadas y elaboradas las principales ideas y —  
planteamientos historiogrâficos que Cânovas reproduce en 
sus diferentes escritos circunstanciales.
De estos ûltimos hemos seleccionado para su anâli­
sis y comentario, dos Discursos que constituyen un claro 
testimonio de la doble faceta de Cânovas como politico - 
e historiador.
El primero es su intervenciôn en las Cortes de - 
1871 sobre el debate de la Internacional, donde pudimos 
constater los planteamientos politicos y filosôficos 
de cânovas ante los problemas sociales de su tiempo. El 
otro es su Discurso de contestaciôn al de Godoy Alcântara 
en la R.A.H. acerca "De la mejor manera de escribir la 
Hi storia", cuyo texto considérâmes fundamental para cono 
cer el pensamiento y la concepciôn historiogrâfica de 
nuestro autor.
Para procéder a su anâlisis hemos partido del - 
principio de que todo discurso nace de un interés,
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de que leer un texto supone identificarse con el proceso 
de constitucion del texto. Este modo de identificaciôn 
significa inaugurar una confrontacion real con el autor, 
es decir, no con sus ideas, sino con una realidad prece­
dents al Discurso, solo a partir de la cual nace y se - 
justifica su contenido. ^
De acuerdo con este planteamiento metodolôgico, 
nuestro propôsito ha estado orientado no tanto a hacer 
un comentario textual, sino a poner de manifiesto como 
las opiniones y conceptos de Cânovas responden a toda una 
ideologia conservadora tradicional, cuya pobreza teôrica 
e intelectual para adaptarse a las nuevas necesidades so 
ciales, le lleva a adoptar una posicion defensiva a par­
tir de los postulados del catolicismo y de la metafisica 
idealista.
Este séria, por tanto, el proceso de constituciôn 
del texto, a cuya incapacidad dialéctica para superar las 
contradicciones sociales se debe el caracter irracional 
que hemos atribuido a su contenido.
A este respecto hemos tenido en cuenta la inter­
pretaciôn de G. Lukâcs sobre el irracionalism^^^cuyo sen 
tido filosôfico viene caracterizado -a partir sobre todo 
de la Revoluciôn Francesa- en su lucha contra el ideal 
burgués de progrès© y contra el socialisme, a lo que he 
mos de anadir los aspectos mâs caracteristicos que apare- 
cen en todo irracionalista: el desprecio del entendimiento
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y la razôn, la glorificaciôn lisa y llana de la intui­
ciôn, la teoria aristocrâtica del conocimiento, la re- 
pulsa del progreso social y cientifico, la mitomania, 
etc., y sobre todo, el descenso del nivel filosôfico.
Todos estos aspectos histôricos y sociolôgicos los 
hemos encontrado refie jados, de forma mâs o mènes explicit 
ta, en los textes que analizamos y a ello responde nues­
tra anterior caracterizaciôn ideolôgica.
En cuanto al procedimiento metodolôgico que hemos 
seguido para analizar la citada trilogia de Cânovas sobre 
la Casa de austria, hemos tornado como referencia cronolô 
gica la fecha de publicaciôn de cada una de ellas, esta- 
bleciendo tres periodos historiogrâficos;
El primero de ellos (1854^1868) vendria senalado 
por el ano de 1854, en que aparece publicada su primera 
gran obra: la Historia de la Decadencia de Espana, desde 
el advenimiento de Felipe III al trono hasta la muerte 
de Carlos II. La influencia del romanticismo histôrico 
se dejarâ sentir en los planteamientos historiogrâficos 
de su autor, y por otro lado, su actividad politica le 
llevarâ a partiel par, al lado de los "puritanos", contra 
la dictadura de Narvaez y posteriormente junto a la Hniôn 
Liberal, el nuevo partido surgido en torno a la figura de 
0'Donnell.
En 1869, ano de publicaciôn de su Bosquejo Histôrico
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de la Casa de Austria en Espana, se inicia una segunda 
etapa en la historiografia canovista, en donde la Révolu 
ciôn y los turbulentes ahos del Sexenio infringen en la 
evoluciôn ideolôgica de Cânovas una clara inflexion que 
va a refiejarse también en su obra mediante la rectifica 
ciôn -en ésta ultima- de los aspectos historiogrâficos 
contenidos en su anterior Historia de la Decadencia y que 
eran precisamente los mâs prôximos a los planteamientos 
del libéralisme histôrico.
Durante estos afios cruciales, de transformacio- 
nes politicas, de polarizaciôn social y fermentaciôn - 
ideolôgica, la estrategia politica de Cânovas estarâ cen 
trada en preparar "el camino hacia la Restauraciôn", 
para cuyo fin le fueron concedidos plenos poderes por - 
la propia Reina destronada. Como dira uno de sus mâs 
importantes biôgrafos, F. Almagro, "era fuera del hemi- 
ciclo donde Cânovas estaba llamado a desarrollar su 
decisiva actividad".
A esta actividad "extraparlamentaria" de Cânovas 
le concedemos especial relevancia y significaciôn puesto 
que estarâ orientada a la creaciôn y formaciôn de los 
grupos y circulos alfonsinos, cuya estrategia politica 
culminarâ en el Pronunciamiento de Sagunto. La inteli- 
gencia politica del "artifice de la Restauraciôn" con- 
sistiô, sobre todo, en su habilidad para aglutinar en 
torno al movimiento alfonsino un amplio frente de la - 
gran derecha conservadora y oligarquica -implicada en 
los intereses cubanos de las plantaciones azucareras
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-aprovechando el deterioro y el desgaste politico del 
Sexenio que estos mismos sectores del alfonsismo contri_ 
buyeron a generar para hacer inevitable el sistema de la 
Restauraciôn.
El tercer periodo lo situamos a partir de 1875, 
el aho de la Restauraciôn, no porque coincide con la pu 
blicaciôn de la ultima obra de la citada trilogia sobre 
los Austrias, sino por ser lo suf'icientemente significa­
tive, no solo para la historia de nuestro siglo XIX, sino 
para la propia evoluciôn politica de Cânovas, a cuya con 
secuciôn habia dedicado su casi total actividad.
Por otro lado, en el planteamiento cronolôgico de 
nuestro trabajo, la llegada de la Restauraciôn constituye 
el objetivo final de nuestro estudio, puesto que al tra- 
tar de relacionar historiografia e ideologia, el proyecto 
politico de Cânovas responderâ a su propio caracter de 
historiador legitimista, a cuya concepciôn organicista 
de la Historia corresponde, en buena medida, el carâcter 
ideolôgico de la teoria restauradora.
Durante estos ahos, Cânovas ya no tendrâ tiempo 
de ir a Simancas, de escudrinar legajos ni de escribir so 
bre el pasado, quizâ porque el "pasado" vuelve a ser "pre 
sente" en Espaha y a Cânovas, como un nuevo "valido" reen 
carnado, las obligaciones de su cargo de primer ministro 
le impiden dedicarse a su querida aficiôn de escribir so 
bre la historia de Espaha.
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A esta etapa corresponden sus Estudios sobre el 
reinado de Felipe IV (1888), y una gran parte de sus - 
discursos pronunciados en el Ateneo desde I87O, recogi 
dos en los tres volumenes de los Problemas Contempora- 
neos (1884), que constituyen, sin duda, una importante 
Puente para conocer los planteamientos y opiniones de su 
autor sobre los mâs diverses fenômenos culturales, filo 
sôficos y cientificos de su tiempo.
Por otro lado, el tema de estudio que abordamos 
en nuestro trabajo présenta también una serie de dificul^ 
tades, ademâs de las ya aludidas, que se refieren, mâs 
concretamente, a las peculiares caracteristicas de nues­
tro autor y al periodo histôrico en que su obra va a de- 
sarrollarse.
Don Antonio Cânovas del Castillo, es quizâ una de 
las figuras mâs estudiadas del siglo XIX, dada su rele­
vancia y proyecciôn politica en el sistema de la Restau­
raciôn. Pero si bien es cierto la abundante bibliogra- 
fia en torno a su actuaciôn pûblica, existen, sin embar­
go, pocos estudios que traten de esa faceta fundamental y 
muy querida por su autor como fue la de historiador, eu 
yas obras merecen un lugar destacado en la historia de 
la historiografia espanola, Desde luego, ello no signi­
fica que en cualquier semblanza biogrâfica de Cânovas, 
de las muchas que se han publicado, no se haga inevitable 
la referencia a esta importante actividad de su vida, que, 
en efecto, ha sido ampliamente destacada por sus biôgra­
fos para enaltecer y legitimar también su actuaciôn como
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politico y hombre de Estado.
Nuestro trabajo tiene como fundamental referencia 
esta faceta de Canovas menos conocida, debido a que ha 
sido, en cierto modo, ensombrecida por el gran prestigio 
alcanzado en su proyecciôn politica, aspecto que ha atrai^ 
do la mayor atencion de sus biôgrafos y de los estudios 
del citado periodo histôrico.
El interés que nos ha movido a estudiar la obra 
historiogrâfica de Cânovas, ha venido suscitado por una 
serie de motivaciones que impulsaban nuestra curiosidad.
En primer lugar, por qué para los historiadores de 
la Restauraciôn, y mâs concretamente Cânovas, el tema 
preferente de sus investigaciones era la Espaha de los 
siglos XVI y XVII, o mejor, la época del Imperio y su de 
cadencia. Aparté de considerar la importancia objetiva 
que dicho periodo ha significado en nuestra historia, - 
pensamos que ello no podia ser interpretado sôlo desde 
una perspective positivista, aceptando sin mâs la fenorne 
nologia empirica o "sociolôgica" de una posible "corrien 
te de moda" en el panorama historiogrâfico. Tendriamos 
que profundizar mâs e intenter ofrecer una interpréta—  
ciôn mâs amplia, y quizâ mâs ideolôgica, a este fenômeno, 
teniendo en cuenta las caracteristicas de nuestro autor 
y del periodo en que su obra histôrica va a producirse.
Nuestro planteamiento metodolôgico nos ha llevado
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a considerar que la Restauracion como sistema politica e 
institucional, représenta también una respuesta ideolôgica, 
en su mâs amplio sentido histôrico, ante una coyuntura de 
cambio representada por la experiencia revolucionaria del 
Sexenio. Respuesta, por otra parte, que si tenemos en —  
cuenta sus origenes hasta el Pronunciamiento de Sagunto, 
no deja de ser contundente.
 ^ Ahora bien, en el significado ideolôgico de dicha 
respuesta, hemos de ver, ademâs de los intereses de clase 
que se defienden, el profundo espiritu legitimista que - 
subyace en todo intento de restauraciôn monârquica. Créé 
mos que es en este contexte social e ideolôgico donde de 
bemos situar el interés de Cânovas por el estudio de un 
pasado nacional durante el cual la instituciôn monârqui­
ca alcanzô su plenitud imperial. Este orgullo nostâlgico
es, quizâ, el que confiere a las obras historiogrâficas
de Cânovas un caracter nacional y el que le llevarâ a —
plantearse su labor de historidor como unavindicaciôn de
lo que para él era esencial al ser de Espaha: La monarquia 
légitima y la soberania conjunta del Rey-Cortes, princi­
ples o "ideas-madre" como él mismo las denomina, y que 
venian asi a legitimar su concepto de "constituciôn inter 
na".
Otra de las hipôtesis aqui planteadas séria la po 
sible incidencia del pensamiento historiogrâfico de Câno 
vas, su concepciôn de la Historia y de las instituciones, 
en su prâctica como politico de un sistema que como el -
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decia, "venla a continuar la historia de Espafia". Es 
aqul donde nos planteamos las siguientes preguntas: -
^que historia de Espana venia a continuar Canovas? &en 
funcion de que intereses sociales y desde que plantea- 
mientos ideolôgicos reivindicaba Canovas esa historia?,
0 bien, como se preguntarâ Galdôs a través de uno de los 
personajes de su Canovas : "La revoluciôn politica y so­
cial que se anunciaba &era un paso hacia el bienestar 
nacional o un peligroso brinco en las tinieblas?.
Desde luego es dificil dar una respuesta simple 
a todas estas cuestiones a partir de la obra historiogrâ 
fica de su autor. Para ello hemos procedido en funcion 
de nuestro planteamiento metodolôgico: por un lado, con- 
siderando el caracter social del conocimiento, puesto que 
al determiner el objetivo deseado en el désarrollo, so­
cial, o si se quiere, el modelo social que se pretende, 
es como pueden interpretarse las reacciones ideolôgicas y 
sus posibles repercusiones; y por otro lado, realizar una 
lectura del contenido de su obra, no solo formai, en el 
texto, sino en su contexte, teniendo en cuenta lo que 
hemos denominado su proceso de constituciôn, es decir, en 
relaciôn con una realidad preexistente y objetiva.
En este sentido, "venir a continuar la historia 
de Espana" constituye un ejemplo ilustrativo a la hora 
de desvelar su significado: refleja una cierta dualidad 
semântica que se corresponde también con esa otra duali­
dad funcional de Canovas como historiador y politico.
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En efecto, cuando Canovas comienza a escribir su 
primera obra importante, la Historia de la Decadencia ve 
nia con ello a continuar la historia de Espana a partir 
de donde la habia dejado el P. Mariana y los historiado- 
res clâsicos de los siglos XVI y XVII. En este sentido, 
y ateniéndonos al propio texto, la frase tiene un sentido 
claro, unlvoco: la continuidad de una gran empresa histo- 
riogrâfica que habia sido interrumpida.
Ahora bien, si nos situâmes en el contexte historiée 
de la Restauracién el significado de esa idea de continui­
dad adquiere otras connotaciones muy diferentes y de mucha 
mayor transcendencia.
No obstante, se nos podria objetar que cuando Ca 
novas escribe la citada obra en 1854, la Restauracién esta 
todavia muy lejos del horizonte histôrico y, por tanto, 
estariamos haciendo una extrapolaciôn forzada del texto 
de Canovas al situarlo en un contexte ajeno a su proclama- 
cion. Frente a ello, habria que hacer las siguientes - - 
observaciones.
En primer lugar, la idea de estabilidad y de conti­
nuidad esta présente a lo largo de todo el pensamiento - 
canovista, no solo como historiador, sino como politico.
A este respecte, hemos tenido en cuenta, como referencia 
histôrica, la perspicaz observaciôn de Ortega y Gasset -
cuando afirma que "hacia el aho 1854 es donde en lo - -
( 9)soterraho comienza la Restauracién".
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En cuanto a historidor vinculado a la concepciôn 
orqanicista de la Historia, esta misma idea le confiere 
un claro contenido ideolôgico por cuanto excluye del pro 
ceso histôrico todo aquello que signifique una rupture, 
un cambio revolucionario. "Para el historiador, como - 
advierte P. Vilar, cualquier tentaciôn de descubrir . -
estabilidades sera una tentaciôn ideolôgica, basada en 
la angustia del cambio.
f
Y por otro lado, como politico, esa idea de con­
tinuidad estarâ intimamente relacionada con su concepciôn 
antes apuntada de la Monarquia y de la "constituciôn in­
terna", principios que serân utilizados para que cumplan 
una funciôn déterminante, por cuanto se consideran legiti^ 
mados por esa supuesta continuidad histôrica.
De este modo nos situamos en el otro polo de la 
citada dualidad semântica, o mejor, del contenido ideo­
lôgico que encierra dicha idea de continuidad en el pen 
samiento politico de Canovas y su posible incidencia en 
el sistema de la Restauracién.
Teniendo en cuenta estos presupuestos metodolô- 
gicos, hemos considerado la Restauracién desde una pers- 
pectiva ideolôgica, en la medida que su implantaciôn su- 
pone -como deciamos anteriormente- una respuesta ideolô­
gica (y prâctica) cuyo sentido venia a rectificar el pro 
ceso histôrico de transformaciôn social iniciado con la 
Gloriosa.
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Por otro lado, la necesidad de la Restauracién -co 
mo dira J.L. Aranguren-^^^^no viene dada tanto por la mis 
ma trayectoria de la historia de EspaRa anterior, sino 
impuesta también desde fuera en tanto que hay un clima de 
terror irracional al desarrollo del progreso y a la parti^ 
cipacion de las masas en el desarrollo politico y social 
del pais. En este sentido, la idea canovista de "conti­
nuar la historia de EspaRa, despues del "paréntesis" re 
volucionario, responde a una concepciôn ideolôgica basa 
da en la defensa de unos intereses oligârquicos muy con­
crètes que sôlo podian ser protegidos y mantenidos median 
te la articulaciôn y el andamiaje de un sistema basado 
en el caciquismo y el falseamiento sistemâtico de las - 
propias instituciones.
Estas caracteristicas que restan legitimidad al 
propio sistema de la Restauracién, se corresponden tam­
bién con la propia concepciôn historiogrâfica de Cano­
vas y de los intereses sociales a los que su opciôn poli, 
tica representaba.
Cuando llegô el momento decisive de Sagunto, na- 
die dudaba de que la clave del exito de Martinez Campos 
estaba en Canovas, no sôlo por su labor anterior de orga 
nizaciôn y adoctrinamiento, sino también porque sus indu 
dables dotes de estratega politico le habian llevado a 
aparecer, quizâ, como el ûnico politico capaz de organi^ 
zar un sistema en el que se pretendia la dificil conci- 
liaciôn de la soberania del pueblo con el origen divino
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del poder.
La opciôn de la Restauracién no era, por otro - 
lado,.la unica respuesta posible a la citada coyuntura 
de cambio representada por el Sexenio. A partir de 1868 
fueron varies los intentes politicos -sin olvidar el pro 
tagonismo del Ejército- para controlar el proceso révolu 
cionario. Pero en un sentido global, las diferentes opcio 
nes podrian orientarse, fundamentalmente, en dos direc- 
ciones:
1. Acomodar la estructura social y politica al desarro 
lie econômico del pais, progresando hacia las ta- 
reas histôricas de la revoluciôn liberal burguesa.
2. Intentar adaptar una estructura politica "sui gene- 
ris"/_ sin modi f icar sustancialmente la estructura 
social- a las formas ya probadas; legitimismo mo- 
nârquico, "constituciôn interna", doctrinari srno, 
etc., y que supuestamente habrian de seguir dando 
resultado siempre.
La "respuesta canovista" supone esta segunda op­
ciôn y en tal sentido, el sistema de la Restauracién - 
constituye, en cierta medida, la institucionalizaciôn de 
los factores mas retardatarios que venian arrastrando
las estructuras del pais, como resultado del defectuoso
(1 2)proceso de transformaciôn del Antiguo Régimen.
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Ahora bien, si enfocamos el problema desde una - 
perspective ideolôgica, la "respuesta canovista" conlle 
va una serie de implicaciones que trascienden sobrada—  
mente al piano socio-politico de la citada opciôn y pone 
de manifiesto la esencial contradiciôn que subyace y da 
forma a la estructura ideolôgica del sistema canovista.
En efecto, como el regimen de la Restauracién no 
impedia sin embargo, el desarrollo econômico en Espana, 
era inevitable que surgiera una ideologia basada précisa 
mente en la defensa intelectual de esa contradiciôn -en­
tre la estructura politica y la estructura social- como 
una posibilidad de desarrollo "superior" al de las socie 
dades del liberalismo democrâtico europeo.
Las implicaciones practices de esta ideologia de 
defensa. serân de una gran trascendencia, no sôlo a la 
hora de interpreter el sistema de la Restauracién, sino 
también por la incidencia que dicha ideologia tiene para 
la formaciôn de una concepciôn critica de la historia de 
EspaRa y de sus tradiciones libérales y democrâticas.
En este sentido, el "canovismo", tanto en su as- 
pecto historiogrâfico como en el politico, hemos de con- 
templarlo a partir de sus propias contradi«ciones de ori­
gen, cuya imposibilidad de superaciôn dialéctica imprime 
de cierto caracter irracional a la estructura ideolôgica 
que subyace en la Restauracién.
Desde esta perspective, el "canovismo" se nos -
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maniFiesta no como una teoria o una doctrina, sino mas 
bien como la justificaciôn intelectual e ideolôgica de 
una practice politica cuyo objetivo vendria a ser la 
instauraciôn de un sistema habilinente entramado para su 
perpetuaciôn.
Por otro lado y teniendo en cuenta que la investi 
grciôn historiogrâfica se mueve en el nivel ideolôgico 
de la interpretaciôn, nuestras reflexiones metodolôgicas 
nos han ayudado a entender algunos aspectos de nuestro 
trabajo orientado, no tanto a describir las circunstan- 
cias histôricas que llevarian a la "necesaria" Restaura  ^
ciôn, sino mâs bien a poner de manifiesto lo que hay de 
ideologia en una determinada historiogrâfia empehada en 
presenter como inevitable dicha necesidad razonada en 
funciôn de una supuesta "continuidad histôrica".
Ello nos ha llevado a sehalar hasta gué punto las 
interpretaciones historiogrâficas que contribuyeron, en 
mayor medida, a dar una obligada legitimidad a la Restau 
raciôn pueden llegar a constituir un factor obstaculizan 
te para la formaciôn de una concepciôn critica de la his 
toria de Espana y de sus tradiciones democrâticas y libe 
raies.'
Uno de los mâs repetidos tôpicos de este tipo de 
historiografia legitimista y reaccionaria, serâ el de la 
"ingobernabilidad de los espanoles", o bien, su incapaci^ 
dad para determinadas formas politicas "por naturaleza",
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^  que suelen coincidir con los regimenes democraticos o 
representativos. No es dificil deducir de estos supues^ 
tos que la ideologia que en ellos subyace es la concep 
cion del "subdito" como mero espectador pasivo de las 
acciones realizadas por los grandes hombres, por los - 
"elegidos" o "predestinados". Es decir, una concepciôn 
burocratica y elitista,de la inteligencia limitada del 
subdito. y que servira también de justificaciôn ideolôgi­
ca al caciquismo estructural de la Restauracién.
De la filosofia que subyace en este tipo de his­
toriografia que aqui comentamos, no sôlo habria que des- 
tacar su caracter reaccionario, sino también el hecho de 
que partiendo, por un lado, de la vida social, la corrija 
o rectifique en un sentido determinado para volver de - 
nuevo a ella dotando de este modo a su contenido filosô- 
fico del verdadero sentido ideolôgico que va a ser confor 
mado de acuerdo con unos determinados intereses.
Por otro lado, estos mismos intereses, en la me­
dida que responden al deseo de un modelo de sociedad con 
creto, son forfnulados en término de leyes eternas, vali­
des para toda la humanidad, o, mâs concretamente, para 
la sociedad espanola en general, con lo cual, la operaciôn 
tergiversadora que consiste en universalizar determinados 
conceptos, significa de hecho, legitimar la idea parti­
cular que tiene una clase social determinada de la evolu 
ciôn de la sociedad y justi f icar asi, en un sistema apa- 
rentemente "racional" el lugar de preferencia que va a
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corresponderle en dicho sistema social.
Ahora bien, el sentido y la transcendencia de las 
hipotesis que aqui planteamos supera sobradamerite ] a pre 
cariedad de nuestro trabajo, cuyas limitaci.ones e ins ecu 
ridades hemos de reconocer con la especial lucidez de 
esa consciencia, siempre ambigua, entre "el pesimismo de 
la inteligencia y el optimisme de la voluntad". Al pre- 
sentarlo como Tesis Doctoral solo superamos un pequeno 
escalon académico que nos ha servido para tomar concien 
cia de todo lo que no sabemos, de las cosas mal aprendi^ 
das que hemos de desechar y de todo aquello que hemos 
de aprender con el espiritu de esos grandes "combatien- 
tes por la historia" a los que quisiéramcs tener siempre 
como maestros.
Las inquietudes metodolôgicas nos han acornpanado 
a lo largo de nuestro trabajo cuya elaboraciôn hemos de 
considerar como un intento por poner en crden un conjun 
to de cuestiones, de ideas y planteamientos no définitif 
vamente acabados y con las deficiencias e inmadurez de 
qui en se siente en continue proceso de formaciôn y apren 
dizaje de la Historia.
Por ultimo, y teniendo en cuenta la maxima platônica 
a la que aludia Marrou anteriormente, queremos terminar 
esta introducciôn con la reflexion de un filôsofo, cuyas 
palabras resumon certeramente la intencionalidad de nue^ 
tro trabajo y la de su proyecciôn metodolôgica.
"La inteligibilidad del pasado es, en el fondo.
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una funcion del sentido que de la libertad y del saber 
tuvieron esos autores con cuyas obras nos ocupamos• 
Porque, precisamente, al no ser facil el descubrir, 
se ha tejido una falsa hermeneutica sobre el legado cul 
tural. Los huecos que podria presentarnos la logica de 
esa inteligibilidad, los hemos llenado de planteamientos 
que nada tenian que ver con ella. Esta manipulacion del 
pasado tiene sus raices mas profundas en el deseo de 
ocultar determinadas soluciones que ya tuvieron lugar, pe 
ro que inquietarian nuestro presente o desari an nues- 
tros intereses... De ahl que aquellos que quieren cegar 
nuestras perspectives, pretenden siempre borrar el inhe­
res por el pasado o, si esto no es posible, transmitirnos 
de él una imagen deformada, incompleta, inexpresiva, para 
seguir encerrados en la soledad inconexa de un presente, 
en el que somos utilizados y maniatados porque no tenemos
(13)
la compania sonora y alerta de la historia".
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NOTAS DE LA INTRODUCCION
Cf. Edmundo Gonzalez Blanco: Ideario de Canovas. 
Madrid, 1931. p. 45. Este mismo autor, a quien 
le parece exageradamente injusto el juicio de - 
Grandmontague sobre la citada obra de Canovas, 
reconoce a continuaciôn: "pero es indudable que 
el hombre de Estado transpira por todas las li- 
neas de ella, y que parece redactada en papel de 
oficio, calado el tricornio, arremangado el uni­
forme de primer ministre, entre un vistazo a unos 
presupuestos y la firma de un decreto real".
2. LEOPOLDO ALAS ("Clarin"). Canovas y su tiempo .
Madrid, 1887. lmp. de Enrique Rubinos. p. 70.
3. H.J. MARROU. El conocimiento histôrico . Barcelo­
na, 1968. p. 12.
El autor subraya, de una parte, que el conocimien 
to no es un acto abstracto y teôrico, sino que se 
base en una actividad colectiva, y por otra, el - 
conocimiento debe ser entendido como un proceso, o 
sea de manera dinémica y no estâtica. Cf.K. MANNHEIM, 
Ideologia y Utopia. Ed. Aguilar. Madrid, 1966, 
pp. 76-81. Sobre la critica a la sociologia manu- 
heimiana. Cf. la obra de A. Schaff, Historia v Ver 
dad. Barcelona, 1976. pp. 166 y ss.
5. A. SCHAFF. Op. cit. p. 206.
6. Ibidem, pp. 209-210.
7. Sobre estos aspectos metodolôgicos, Cf. Gianfranco.
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DALMASSO: El lugar de la ideologia. Madrid, 197 8.
GEORG LUKACS. El Asalto a la Razôn. La trayectoria 
del irracionalismo desde Schellinq hasta Hitler. 
Ed. Grijalbo. Barcelona, 1972. 3^ ed.
9. ORTEGA Y GASSET, J. "Vieja y Nueva Politica", en
Discursos politicos, Madrid, 1974 p. 78.
10. P. VILAR: Historia marxista, historia en construe 
ciôn. Barcelona, 1974. p. 53.
11. A este respecte. Cf. el sugerente estudio de
J.L. ARANGUREN. Moral y Sociedad. La moral social
Espanola en el siglo XIX. Madrid, 1974. Especial- 
mente los capitules XI y XII.
12. En relaciôn a las causas del subdesarrollo econô­
mico espanol hemos de tener en cuenta observacio­
nes de GABRIEL TORTELLA, al establecer "Las posi­
bles causas que pueden explicar la mediocre actaa 
ciôn de EspaRa". Estas causas generates -dira el 
autor- pueden dividirse en très categories.
1. Las estructuras sociales, politicas y cultura- 
les seculares desarrolladas desde la Reconquis 
ta, la expansiôn impérialiste del siglo XVI y 
al caracter rigido, esclerôtico y sofocante de 
la Contra-Reforma.
2. Las peculiaridades de la localizaciôn geogrâ 
fica, caracteristicas climâticas, orografia, 
en una palabra, los recursos naturales y su 
estructura.
La pérdida de la mayor parte del imperio colo 
niai ultramarino a principios del siglo XIX.
- 31-
La elusion a estas "causas generalres" viene de­
terminada por su caracter exogeno, es decir, "que 
su origen esta fuera de la esfera econômica y tarn 
bien de la politica".
No se trata aqui de hacer un comentario pormeno- 
rizado de la obra de TORTELLA, sino destacar el 
hecho de que el autor considéra "que de las très 
grandes "causas generates" que pudieran haber im 
pedido el progreso de Espana hacia el desarrollo 
econômico, la primera, es decir, una estructura 
desigual y rigida es la ùnica que puede seriamente 
tenerse por decisiva en el atraso econômico".
Cf. G. TORTELLA CASARES. Los origenes del capita­
lisme en Espana. Banca, Industrie y Ferrocarriles 
en el siglo XIX. Madrid-, 1973, pp. 3-8.
13. EMILIO LLEDO: Filosofia y Lenguaje.
Ed. Ariel. Madrid, l9'74 (23 ed.) p. 205
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1. EL PERIQDO DE 1854-1868
1.1. La Influencia del Romanticismo
El primer periodo de la historiografia canovista, 
viene sehalado, por el ano de 1854, fecha en que aparece 
publicada su primera gran obra, la Historia de la Deca—  
dencia, y delimitado por la inevitable fecha de 1868, en 
que Canovas vivirâ una segunda y decisiva revoluciôn, - 
después de su anterior participaciôn en la "Vicalvarada".
No creemos necesario insistir, por ser sobradamen- 
te conocidas a través de los numerosos estudios referen- 
tes a Canovas que se han publicado^sobre las vicisitu- 
des de su biografia. Aqui sôlo nos interesa resaltar 
que cuando Canovas escribe esta obra, apenas contaba vein 
tiseis afîos de edad y aûn no habia terminado sus estudios 
de Derecho. Desde que saliera de su Malaga natal en 1845, 
llevaba sôlo nueve anos residiendo en Madrid, pero su ba 
gaje como publicista y colaborador en diferentes periôdi 
CCS era extenso y su fama de poseer excelentes dotes para 
la nolitica y la oratoria eran ya conocidas en los circu­
les y tertulias literarias frecuentadas por Canovas.^^  ^
Sera a través de estos contactes informâtes y a ve 
ces fortuites donde se producirân, sin embargo, encuen—  
tros décisives, como el curioso azar que le pondria en - 
contacte con O'Donnell a través de un sobrino de éste que 
también frecuentaba, como Canovas, la tertulia de -
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"El Suizo". F. Alinagro se refiere asi a esta anécdota:
"Necesitaba O'Donnell una persona de confianza para la -
ordenanza de su archivo, aumentado con interesantes pa-
peles traidos de Cuba al cesar en la Capitania General 's.
de la isla. Y para que realizara este trabajo le fue -
presentado Canovas a don Leopoldo por uno de los sobri-
nos de éste: el alférez de Caballeria don Carlos Manuel
O ’Donnell, luego segundo duque de Tetuan. Canovas, pues,
entré en casa de O'Donnell como archivero de eventual -
servicio, y no paso mucho tiempo sin que ascendiera en
la estimacion del general a consejero y hasta a inspira- 
( 2 )dor suyo".
Pero anterior a esta relaciôn con O'Donnell sera 
la que establezca Canovas con Joaquin Francisco Pacheco, 
uno de los politicos del momento que jugarân un papel de 
cisivo dentro del partido moderado, al protagonizar la - 
escisiôn de éste al frente del grupo conocido como los - 
"puritanos", junto con Istûriz, Pastor Diaz, Rios Rosas, 
Gonzalez Bravo, Benavides, Nocedal y otros, partidarios 
de una politica "que en contraposiciôn a la de Narvaez, 
tuviera cierto sentido liberal, dentro de un absolute - 
respeto a la ley". El sentido de esta opciôn politica - 
de los "puritanos" vendria asi a reflejar el rearme ideo 
lôgico del modérantismo espanol -en cuya linea se manten 
dria siempre Canovas- como respuesta preventive a la pre- 
sicn de los progresistas por transformer a su favor la —  
Constituciôn de 1845.
Para llevar a cabo su politica de hostigamiento -
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contra Narvaez, los "puritanos" fundan el diaro "La Pa- 
tria" (1 de enero de 1849) en cuya redacciôn figurarâ - 
Canovas para convertirse, un ano mâs tarde, en Director 
del periôdico. Por estos mismos afîos, colaborarâ tam—  
bien en "El Clamor Publico" diario progresista suspen- 
dido por Narvaez, en "El Constitucional", "El Oriente",
"El Semanario Pintoresco Espanol", "Las Novedades", "La 
Ilustraciôn" y otros.
La actividad de Cânovas como publicista fue, sin 
duda, fecunda durante estos aMos de formaciôn e inquie 
tudes intelectuales. Su extraordinaria capacidad de - 
trabajo y su afân por intentarlo todo, le llevô también 
a cultivar, con mâs o menos acierto, todos los géneros 
literarios: novela, poesia, incluso el teatro, si bien 
es cierto que a pesar de su buena voluntad, la producciôn 
literaria de Cânovas, gran parte incluida en sus "Estu­
dios Literarios", no deja de ser mediocre, calificativo 
en el que estân de acuerdo la mayoria de sus criticos, 
incluso los mâs adeptos.
Una caracteristica relevante, en el conjunto de
la producciôn literaria de Cânovas, es el carâcter - -
histôrico que prédomina en la mayoria de sus escritos.
Pero ello no debe ser atribuido a una supuesta vocaciôn
personal por lo histôrico ya advertida desde su juventud.
( 3 )Lejos de ser una tendencia individual, el historicisme 
estâ présente en las coordenadas culturales de estos - 
anos de juventud, formando parte esencial del Romanticismo
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dentro de cuyo movimiento hay que incluir no ya sus 
obras literarias, sino la que mas nos interesa destacar 
ahora: la Historia de la Decadencia.
No vamos a centrarnos aqui en la complejidad del 
fenômeno romantico, puesto que ello desbordaria amplia- 
mente los limites de nuestro trabajo. Sin embargo, cree 
mos oportuno sefialar algunos aspectos que pueden ayudar 
a comprender mejor el contexto historiogrâfico de la 
obra mencionada,
El Romanticismo constituye un movimiento que afee 
ta de forma sustancial a la teoria y concepciôn de la - 
historia, cuyos planteamientos, lejos de permanecer cir 
cunscritos a un periodo histôrico-cultural concret© 
-cuyos limites cronolôgicos suelen responder a criterios 
literarios- marcarén, por el contrario, una renovaciôn 
en la historiografia de la primera mitad del siglo XIX. 
Esta renovaciôn, suscitada por las transformaciones pro 
ducidas por la Crisis del Antiguo Régimen y las sucesi- 
vas realizaciones de la Revoluciôn burguesa, va a supo- 
ner una ruptura no sôlo en el proceso histôrico seguido 
hasta entonces sino también en el modo de interpretarlo 
y cuyas bases teôricas tendrian su origen en la llustra- 
ciôn.
En este sentido, si tuviéramos que servirnos de - 
conceptos clariFicadores para définir las caracteristi- 
cas ideolôgicas del siglo, tendriamos que destacar las
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ideas de "progreso", "evolucion" e "historicismo", con­
ceptos que actûan a modo de vectores ideolôgicos, den—  
tro de cuyo ambito semantico adquieren significaciôn - 
las diferentes corrientes de pensamiento, teorlas cien- 
tificas y prâcticas politicas que van a producirse a lo 
largo del siglo XIX. En 1950, dice J . Bury, "se publicô 
en Paris un libro de M.A. Javary con el titulo - - —
"De.l'idée du progrès". Su interés estriba en que reco­
noce expresamente que el Progreso era la idea caracte—  
ristica de la época, calurosamente recibida por unos y 
denunciada con el mismo calor por otros. "Si hay alguna 
idea -dice- que pertenezca con toda propiedad a un siglo, 
al menos por la importancia que se le otorga y que, ace£ 
tada o no, sea familiar para todos, es la idea de progre
so concebido como la ley general de la historia y del fu
( 4 )turo de la humanidad".
Ahora bien, lo que nos interesa destacar aqui son 
aquellos aspectos del Romanticismo que van a influir en 
esa nueva concepciôn de los histôrico y, sobre todo, en 
la vivencia de la misma historia. A ello va a contribuir 
un acontecimiento de primera magnitud y de ho menor tra^ 
cendencia como fue la Revoluciôn Francesa al marcar una 
Clara divisoria entre la anterior "irracionalidad feudal" 
y el nuevo periodo que se inaugura, de claro predominio 
burgués, racionalista y pragmatico.
Como observarâ también G.P. Gooch, "La Revoluciôn 
francesa volvia provocativamente las espaldas al pasado.
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como quien despierta y sacude la pesadilla que le opr_i 
mi6 en suenos".^^^
Sin embargo, fue la Revoluciôn Francesa, la lucha 
revolucionaria, el auge y la caida de Napoleôn lo que 
convirtiô a la historia en una "experiencia de masas" y 
lo hizo en proporciones europeas. "Durante las décadas 
que van de 1789 a 1814 -dice Lukâcs- cada una de las —  
naciones europeas atravesô por un mayor numéro de revo- 
luciones que las sufridas en siglos. Y la râpida suce—  
siôn de estas transformaciones confiere a los cambios un 
carâcter cualitativo y peculiar, borra la impresiôn ge­
neral de que se trata de "fenômenos naturales", hace vi^  
sible el carâcter histôrico de las revoluciones con mu­
cha mayor claridad de lo que suele suceder al tratarse 
de un caso aislado. Y si taies experiencias se combinan 
con el conocimiento de que parecidas revoluciones - -
ocurren por doquier en todo el mundo, résulta muy com- 
prensible el extraordinario fortalecimiento de la idea 
de que hay una historia, de que esa historia es un inin- 
terrumpido proceso de cambios, y, finalmente, de que es­
ta historia interviene directamente en la vida del indi- 
viduo"^.
En EspaRa, prescindiendo de las repercusiones que 
tal acontecimiento provocaron y del consabido "pânico de 
Floridablanca", esta conciencia de que la historia inter 
viene en la vida del individuo, tomarâ forma y contenido 
a través de esa "experiencia de masas" generalizada y no
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menos confusa que tuvo lugar con la invasion napoleônica.
Con ello, EspaRa formara parte también del gran movimien 
to de rebeliôn y autoafirmaciôn que a lo largo y a lo an 
cho de Europe provocan las guerras napoleônicas, en cuya 
dialéctica se ira generando, por un lado, el elemento na 
cional con los problemas de la transformaciôn social y, 
por otro, se ira haciendo patente que existe una rela—  
ciôn entre la historia nacional y la historia universal(6bis)
Por otro lado, esta reivindicaciôn de independen-
cia e idiosincrasia nacional que estimulan dichos movi-
mientos "se halla necesariamente ligada a una resurrec
ciôn de la historia nacional, a los recuerdos del pasa
do, a la pasada magnificencia, o a los momentos de ver-
gUenza nacional, no importa que todo ello desemboque en
( 7 )ideologias progresistas o reaccionarias".
La importancia de este gran movimiento trasciende 
el âmbito europeo para adquirir caractères universales, 
puesto que, como hace observar C. Rama, "La idea, surgi 
da de la Revoluciôn Francesa, que hacia de la Historia 
un instrumente para forjar una nacionalidad, adquiere - 
singular importancia en los nuevos Estados Nacionales, 
y en primer lugar en Alemania e Italia, pero también en 
la periferia de Europa como es el caso de Grecia y Bél- 
gica desde 1830, las nacionalidades escandinavas y esla 
vas (algunas no definidas todavia como Estados como es 
el caso de checos, servio-croatas, polacos) y, con mâs 
razôn, en las nuevas repûblicas de las Americas. Es obvio 
que no siempre ese nacionalismo facilitô una auténtica -
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objetividad histôrica y, al contrario, no faltaron los 
casos en que la historiografia se puso al servicio del 
imperialismo o del militarismo".^
En efecto, en esta especie de recuperaciôn del pa 
sado nacional la historiografia romântica adquiere su - 
plena significaciôn e inicia una nueva etapa de replan- 
teamiento de los problemas histôricos, cuyo enfoque res 
pondéra también a la doble vertiente ideolôgica del ro­
manticismo: liberal y conservadora.
En Francia, las tendencias hacia la idea de his- 
toricidad alcanzô su punto culminante en el periodo po^ 
terior a la caida de Napoleôn, del Congreso de Viena y 
de la Santa Alianza. Sin embargo, las caracteristicas 
politicas e ideolôgicas de este periodo hacen que el es 
piritu historicista que llega a ser prédominante sea de 
claro contenido conservador y reaccionario, basado esen 
cialmente en el ideal legitimista y cuyos postulados teô 
ricos apuntan hacia un retorno a la situaciôn anterior 
a la Revoluciôn, es decir, a eliminar de la historia el 
acontecimiento mas decisive de la época.
Como ha puesto de manifiesto G. Lefebvre, "bajo 
el Imperio y durante los primeros anos de la Restaura—  
ciôn, la historia recobrô poco a poco el favor del pùbli 
C O .  Sin duda,^‘'debiô en cierto modo a la curiosidad que 
la Revoluciôn despertô entre las nuevas generaciones, 
asi como a la reacciôn politica y religiosa que, en con-
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tra de la Revoluciôn, elogiaba "los buenos viejos tiem
pos" de la monarquia absolute, de la Edad Media, animan
do asi a describirlos, cuando no a estudiarlos o a cono
( 9)cerlos efectivamente".
Dentro de esta corriente historicista contrarrevo 
lucionaria hay que destacar, fundamentalmente, a Louis 
de Bonald (1754-1840) y Josepf de Maistre (1754-1821), 
para quienes la historia vendria a ser el resultado de 
un "crecimiento orgânico", tranquilo, sin sobresaltos, 
natural", es decir, una evoluciôn de la sociedad que es 
en el fondo una quietud que no altera las légitimas ins­
tituciones de la sociedad tradicional. Con ello se va 
creando una falsa imagen enganosa e idealizada de la so 
ciedad armoniosa de la E. Media cuya concepciôn sera de­
cisiva para la reproducciôn de la época feudal en la li- 
teratura romântica a través de la novela histôrica.
También Cânovas, como ya se apuntô anteriormente, 
hizo su aportaciôn a este género literario con la publi- 
caciôn, en 1851, de "La Campana de Huesca",obra mediocre 
y mal escrita en cuya valoraciôn estân de acuerdo la ma 
yoria de los criticos, si prescindimos de las opiniones 
interesadas de "La Epoca", periôdico canovista y, por - 
tanto, afecto incondicional a su autor, o las de su tio 
D. Serafin Estébanez Calderôn, quien se refiere a ella 
en estos elogiosos términos:
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"Si por no aguar el placer de la sorpresa a nues- 
tros lectores, sôlo hemos apuntado, sin entrar en 
citas ni ejemplos, los aciertos que ha alcanzado 
cânovas del Castillo en esta linda muestra de su 
ingenio como novelador, con mayor motive hemos de 
excusarnos el hablar por menor de las cualidades 
de su estilo y de las prendas de su dicciôn. En 
entrambos primores del dificil arte de escribir - 
raya muy alto nuestro novelista, sin que baje de 
punto en la viveza del diâlogo, en el artificio 
de las réplicas de los interlocutores y en la de^ 
treza con que se lleva la cjjriosidad del lector 
en estas conversaciones y plâticas." (10)
Después de este juicio, claramente desproporciona 
do y adulador, se hace inevitable incluir también otros 
de muy distinta opiniôn, pero sin duda mucho mâs objeti^ 
vos, aunque para ello tengamos que abusar del recurso - 
a las citas. Asi, por ejemplo se expresa "Clarin" al - 
referirse a "La Campana de Huesca":
"Supongo que el mismo renegarâ hoy de su novela de 
colegio, de ese cronicôn donde no se ve mâs, por 
lo visto, que alardes de estilo rancio, de conoci_ 
mientos histôricos mâs o menos fâciles de adqui—  
rir, y todos los defectos necesarios para demos—  
trar que el autor no tiene ninguna de las cualida 
des que ha de reunir un artista."(11)
0 bien, esta otra critica, mucho mâs contundente:
"Cânovas como novelista es nada menos que deter,ta 
ble y ni sabe revivir, en tal concepto, épocas - 
idas, ni acierta cuando intenta psicologizar. -
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"La Campana de Huesca" es una desbocada trama sin 
miga y sin estilo, una producciôn disparatada, - 
sin ilaciôn ni conexiôn lôgica alguna y sin una 
sustentaciôn en la Historia que pudiera dar algûn 
sabor épico o legendario a su argumente y el - - 
desarrollo de sus episodios." (12)
Pero volviendo ahora a la concepciôn de la histo­
ria propia del legitimismo postrevolucionario, la nueva 
etapa de desarrollo que comienza a partir de la Restau- 
raciôn europea, obliga también a los partidarios del - 
progreso a crear un nuevo replanteamiento ideolôgico en 
consonancia con el propio desarrollo de la burguesla, 
o mejor, con su triunfo como clase social, después de - 
la Revoluciôn Francesa. Asi, la defensa del progreso, 
después de este gran acontecimiento "forzosamente ténia 
que llevar a una concepciôn que demostrara la necesidad 
histôrica de la Revoluciôn francesa, que aportara las - 
pruebas de que ésta habia sido la culminaciôn de una evo 
luciôn histô/rica larga y paulatina y no un repentino 
trastorno de la conciencia humana ni tampoco una "cata^ 
trofe natural" en la historia de la humanidad, y que el 
desenvolvimiento futuro de ésta sôlo se podria mover en 
esa direcciôn. (13)
Ahora bien, si esta tendencia en la concepciôn - 
del progreso histôrico se verâ ya refiejada en los mâs 
importantes historiadores de la Restauraciôn, se harâ 
sobre todo mâs visible durante la Monarquia de Julio,
- 43-
periodo en que la burguesia, satisfecha y optimista ante 
el futuro, va a vivir su mejor momento de desarrollo eco 
nômico, impulsando su propio despegue ideolôgico, basado 
en su peculiar idea del progreso que imprégna a la menta 
lidad del siglo.
"Es completamente cierto que, durante la Monarquia 
de Julio, todas las investigaciones sérias sobre 
la sociedad y la historia se relacionaban con es­
ta idea. Idea comûn a Michelet y Quinet, que vie- 
ron en la marcha de la civilizaciôn el trifunfo - 
graduai de la libertad; a Leroux y a Cabet, que 
predicaron el comunismo humanitario; a Louis Blanc 
y a Proudon, a los burgueses, satisfechos con el 
régimen de Luis Felipe, con el que se enriquecian 
siguiendo el precepto de Guizot, y a los trabaja- 
dores que lo derrocaron".(14)
Pero lo mâs importante que hay que destacar aqui 
es que el progreso humano ya no se concibe como una lu­
cha supuestamente ahistôrica de la razôn humana contra 
la irracionalidad fedudal sino por las oposiciones in­
ternas de las fuerzas sociales en la historia misma, es 
decir, es la propia historia la que ha de ser portadora 
del progreso humano. Por otro lado, como resultado de 
estas ideas, no sôlo surgirâ un intento por distinguir 
périodes racionales en la historia, sino que el espiritu 
de esta nueva historiografia, se centrarâ precisamente 
en el problema de "cômo aportar pruebas histôricas para 
el hecho de que la moderna sociedad burguesa ha nacido de 
las luchas de clases entre la nobleza y la burguesia, de 
las luchas de clase que hicieron verdaderos estragos a -
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lo largo de la "idîlica Edad Media", y cuya ultima etapa 
habia side la Revoluciôn Francesa". (15)
Esta descripcion general de les aspectos ideolô- 
gicos que inciden en les planteamientos historiées pro- 
pios del romanticisme, responde para nosotros a la nece 
sidad de establecer una referenda metodolôgica mas am 
plia a partir de la cual podamos detectar en la Historia 
de la Decadencia de Canovas las caracteristicas que pue 
den identificarla corne una obra romântica, dentro del 
contexto de la historiografia espafiola de la época.
1.2. Los Estudios Historiées en EspaFîa.
En el estado general que se encontraban les estu­
dios historiées en EspaRa cuando apareee la obra de Ca­
novas, le primero que se pone de manifiesto al observer 
el panorama historiogrâfieo del momento es el eseaso - 
desarrollo de estes estudios y la medioeridad general - 
de sus publieaeiones. A esta conclusion ha llegado tam- 
bién el autor de un amplio y pormenorizado estudio sobre 
la Historiografia romântica espafiola, después de valorar 
el contenido de sus obras: "Esta es una historiografia 
llena de vaguedades, intuitive mas que reflexive, per - 
tanto su reflexion ante la historia adolece de consisten 
cia original. Y en consecuencia, su problemâtica concep 
tuai, su preocupaciôn cientifica, sus modos de conoci—  
miento histôrico, su misma aportaciôn metodolôgica puede
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ser difîcilmente aprehendida.(16)
El atraso y la atonia de estas publieaeiones,
consideradas en su conjunto, estarâ, por otra parte, en
consonancia con el carâcter retardatario en el desarro
llo de la propia burguesia nacional y el contradictorio
y titubeante proceso revolucionario iniciado a partir
de las Cortes de Cadiz que impide la instauraciôn de un
régimen liberal estable» en la Espana de la primera mi^
tad del siglo XIX. Todos estos factores estructurales -
hacen que al comparer la producciôn historiogrâfica es-
panola con la que se produce en los paises de la Europa
(17)occidental, las diferencias se hagan aûn mas évidentes.
Pérez de Guzmân, cuyas opiniones "patriôticas" han 
de considerarse por lo que tienen de testimoniales, mâs 
que por el acierto de sus apreciaciones, siempre influi- 
das por su incondicionalidad a todo lo que hacia y produ 
cia el gran politico malagueno, hace resaltar la margina 
ciôn de Espana a este gran movimiento europeo que va a te 
ner lugar con la brillante floraciôn de los estudios hi^ 
tôricos:
"La Historia critica nacional se habria brillante- 
mente inaugurado en nuestra naciôn desde el ultimo 
tercio del siglo XVIII, si la, para nuestros dest^ 
nos, siempre fatidica Francia no hubiese venido a 
oprimir de nuevo el espiritu nacional, primero con 
su revoluciôn odiosa y después con su odioso Napo 
leôn. La influencia de las nuevas ideas sugeridas 
por la revoluciôn e inmediatamente después por las 
napoleônicas contuvieron en toda Espana el curso 
que los estudios histôricos habian tornado en todo
—el siglo XVIII; mas cuando a su vez sobrevino la 
reaccion general contra Napoleon, atizada en la 
misma Francia por el vizconde de Chateaubriand y 
José de Maistre, en Alemania por madame Staël y 
Federico Schlegel, en Italia por Hugo Foscolo y 
Carlos Botta, a los que casi continuamente siguie 
ron en Francia misma Agustin Thierry, Aâolfo - - 
Thiers y Pedro Francisco Guizot desde 1823, en In- 
glaterra Tomâs Carlyle, Tomâs Macaulay y Enrique 
Brougham, Jorge NiebUrg en Dinamarca, Francisco - 
Carlos de Savigny y Carlos Ritter, precursores 
Ranke, Schlosser y Mommsem en Alemania, Fetis en- 
Bélgica y Washington Irving en la America del Nor 
te, EspaîSa que parecia anhelar su asociaciôn a 
aquel movimiento, solo aportô a él el nombre del 
ilustre Conde de Toreno". (18)
Sin duda, el autor se refiere, al citar al Conde 
de Toreno, a su obra "Historia del levantamiento, guerra 
y revoluciôn de Espana", publicada en Paris en 1832, du 
rante su exilio, y terminada finalmente en EspafSa entre 
1835 y 1837. En ella se relatan los hechos politicos y 
militares del levantamiento contra Napoleôn, las embosca 
das y guerrillas, todo ello presentado con un lenguaje 
de tono aristocrético, colorista y romântico, en donde - 
los sucesos y personajes adquieren asi la dimensiôn de - 
heroes de una epopeya. Su contemporâneo, Alcalâ Galiano, 
le dedicaria un cuidadoso comentario critico, poniendo 
de manifiesto.
"Las faltas de referencias al estado politico, in 
telectual y moral de la Espafia de primeros de si­
glo, la escasa insistencia en las causas de la 
guerra y la falta sobre consideraciones generates 
sobre la misma (...) Igualmente, se le achaca de
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afectado arcaismo y de no siempre imparcialidad. A 
pesar de lo cual, el critico no duda en considerar 
la obra de Toreno como una de las producciones hi^ 
toriograficas de mayor quilate en la historiogra­
fia de la época". (19)
Otro de los aspectos del panorama historiogrâfico 
de estos anos y que viene a ratificar asi la marginacion 
de Espafia del gran movimiento historicista europeo es la 
necesidad de traducir obras de temas espanoles realizadas 
por autores forâneos, lo que pone de manifiesto no solo 
la escasez de obras nacionales sino la dependencia, o 
cuando menos, el retraso de Espana respecto a las produc 
ciones historiogrâficas extranjeras.
Contra esta prâctica reacciona airadamente Pérez 
de Guzmân, pero su interpretaciôn responde a una actitud 
dentro de la mâs pura ortodoxia tradicionalista y xenofo 
ba, intransigente hacia toda ide*a que de la historia de 
Espana pudiera venir del extranjero. De esta manera, y 
en el ya citado "Prologo", destaca del conjunto historic 
grâfico la obra del Conde de Toreno,
"Porque los escritores mâs insignes que se afanaban 
por destacarse de la masa calenturienta que de - 
las luchas de la independencia se transporté en —  
cuerpo y aima a las aûn mâs apasionadas y canden- 
tes de las civiles y politicas, eternos y serviles 
enamorados de la erudiciôn extranjera y hasta de 
la critica interesada de los extranjeros sobre - 
nuestra propia Historia, diéronse tristemente con 
el gran Lista a traducir a Seguir, con el abate 
Muriel a Coxe, con Alcalâ Galiano a Dunham y, en
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vez de Histories Nacionales, se lanzaron al estu 
dio de las gentes multitud de obras extrafias que 
el mas vulgar sentido serio de la religion de la 
patria debio rechazar abiertamente, para no abrir 
en la desorientada conciencia, hasta de la juventud 
de las aulas, las brechas ominosas de los errores 
générales, que todavia se hace tan dificil esclare 
cer y extirpar".
También critica a Martinez de la Rosa, el cual de 
mostro no tener ninguna formacion "propia" en el diseur 
so que en 1847 pronuncio en la R.A.H. titulado "Bosque- 
jo histôrico de la politica de EspaRa en el tiempo de 
la dinastia austriaca", en el que.
"Todas las fuentes de inspiraciôn fueron por él - 
tomadas, pidiendo una colaboracion répugnante a 
la erudiciôn de extranjeros, a Mignet y a Ranke,
a Watson y Coxe, a Robertson y Dunham, lo que -
probaba la carencia de estudios propios de que 
adolecia y la insuficiencia de sus medios para -
intentar siquiera lo que habia prometido très -
aRos antes al traducir a Dunham Alcalâ Galiano".(20)
Ahora bien, siguiendo en la linea de receptividad 
de EspaRa a las influencias extranjeras, es justo recono 
cer que también se produjo en estos aRos un gran esfuer- 
zo por impulsar los estudios histôricos, no sôlo en el 
âmbito de los especialistas y eruditos, sino en el de la 
enseRanza. En efecto, la historia comienza a considerar 
se como una materia de conocimiento fundamental para la 
formaciôn de las futures generaciones y buena prueba de
{21 )
ello serâ su inclusiôn en los nuevos planes de EnseRanza.
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Este hecho adquiere mayor relevancia si tenemos en cuen 
ta la desvalorizacion y olvido que tales estudios venian 
arrastrando, como pondra de manifiesto A. Gil y Zarate, 
principal impulsor de la Reforma de 1845:
"Los estudios histôricos, uno de los ramos mâs ol^  
vidados en nuestras antiques escuelas, no sospe- 
chândose entonces siquiera que pudiesen formar - 
parte de la instruccion publica, a excepciôn de 
la historia eclesiâstica que ya tarde se introdu- 
jo en la teologia, han merecido ahora la atenciôn 
que justamente reclaman. Los ûltimos planes esta 
blecen la ensenanza de unos elementos de historia 
general en los institutos, necesario para obtener 
el titulo de licenciado en Literature; y en los - 
estudios superiores, una asignatura especial de - 
historia critica y filosôfica de Espana" (22)
Pero volviendo al âmbito mâs especifico de la hi^ 
toriografia, forzosamente tuvo que producirse, de acuer 
do con el "espiritu de los tiempos", la reacciôn de las 
reivindicaciones histôricas propias por parte de los - 
eruditos e investigadores, estimulados ahora por llevar 
a cabo un estimable esfuerzo por nacionalizar el conoci 
miento de la propia historia. A este respecto, es cla- 
ramente significative la restauraciôn documentai produ- 
cida en estos anos, como la realizada, ya en 1836, por 
Don Prôspero de Bofarull y de Mascarô, jefe del Archive 
de la Corona de Aragon, al dotar a su obra "Los Condes 
de Barcelona vindicados y cronologia y genealogia de los 
Reyes de Espana',' de un extraordinario acopio de documen 
tos inédites hasta entonces. Igualmente fué decisive - 
para el conocimiento de los siglos XVI y XVII la - -
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"Colecciôn de Documentos inéditos para la historia de 
Espana',' en 43 tomos, dirigida por Martin Fernandez de 
Navarrete y publicada entre 1842 y 1863.
Sin embargo, la atenciôn por los estudios sobre 
nuestra historia moderna, iniciados antes en el extran­
jero, va a despertar en EspaRa un gran interés a partir 
de las publieaeiones realizadas en la Société de l'Histoire 
de Belgique desde 1841. Mr. Louis Gachard, archivero ge 
neral de la citada instituciôn, publicarâ una serie de 
obras y documentos relativos a la historia moderna de - 
Bélgica, durante la época de la dominaciôn espaRola, pa 
ra cuyas investigaciones se hizo inevitable su llegada 
a Madrid en 1843 para estudiar los valiosos fondos docu 
mentales depositados en el Archive General de Simancas, 
que hasta entonces apenas se habian utilizado. Serâ a - 
partir de estas primeras investigaciones cuando el cita 
do Archive comience a desempeRar una funciôn decisiva - 
para el despegue del movimiento historiogrâfico de Espa­
Ra. De los primeros investigadores que obtuvieron licen 
cia para estudiar sus fondos figura, entre otros, D. Pe­
dro José Pidal, D. Luis Lôpez Ballesteros, D. Pascual 
Goyangos, el marqués de Miraflores, D. Antonio Ferrer - 
del Rio y D. Modeste Lafuente, que iniciarâ por estes - 
aRos su monumental "Historia General de EspaRa desde los 
tiempos mâs remotos hasta nuestros dias", una de las 
empresas historiogrâficas mâs ambiciosas y logradas de - 
nuestro siglo XIX, cuyo primer tome apareciô en 1851.
Unos aRos mâs tarde, en 1854, se emprende otra -
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"Historia General de Espana" por iniciativa de D. Angel 
Fernandez de los Rios, gerente de la Sociedad editora - 
de la "Biblioteca Universal". Es esta obra la que mâs 
interés tiene para nuestro trabajo, puesto que va a ser 
vir de plataforma inicial para que Cânovas se incorpore^ 
por su valiosa colaboraciôn en ella, al grupo de histo- 
riadores de esta generaciôn romântica.
El objetivo de su editor respondia, sin duda, a 
las preocupaciones e intereses del momento: dar a cono- 
cer y divulgar la historia de Espana "desde dentro", es 
decir, utilizando las propias fuentes nacionales y sacar 
las a la luz por historiadores espanoles. Para este fin 
nada pareciô mejor que continuer y complétât la ya clâ- 
sica Historia del Padre Mariana, que alcanzaba sôlo has 
ta la muerte de Fernando el Catôiico, a principios del 
siglo XVI. Posteriormente, fray José Manuel de Minana - 
(1671-1730) se encargaria de historian su continuaciôn,
( 23 )
hasta el comienzo del reinado de Felipe III . El resto 
del reinado de la Casa de Austria fue confiado al joven 
cânovas del Castillo, que acababa de abandonar la direc- 
ciôn de "La Patria" y estaba entonces comprometido en - 
las intrigas revolucionarias de los "puritanos" que aca 
barian en las turbulentas jornadas de julio de ese mismo 
ano.
Sin embargo, existia desde 1817, otra obra histô- 
rica, basada en la reproducciôn de la de Mariana, reali­
zada por Don José Sabau y Blanc&^f^pero ni al editor ni
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a sus colaboradores les mereceria ninguna confianza, so 
bre todo porque al comprobar que la mayoria de las citas 
bibliograficas utilizadas eran extranjeras, llegarian a 
la conclusion de que la obra que Sabau daba por original 
y continuadora de la de Mariana, no era sino una mera - 
traduccion francesa disfrazada.
1.3. Historia y Compromise Politico.
El ano 1854 en que apareee la Historia de la De­
cadencia, como contribuciôn de Cânovas a la citada His 
toria General de EspaRa, constituye también una fecha 
significativa, no sôlo para la historia de nuestro si­
glo XIX sino para la propia trayectoria biogrâfica de 
su autor. Poco tiempo después de su publicaciôn ten- 
dria lugar la "Vicalvarada", en cuya gestaciôn estaria 
implicado Cânovas como hombre de confianza de uno de 
sus principales protagonistas, el General O'Donnell, - 
quien le encomendaria la redacciôn del Manifiesto de Man 
zanares.
Nos encontramos, pues, ante un momento en la vida 
de cânovas, en que ambas actividades, la de historiador 
y la de politico coinciden ahora para continuar después 
intimamente ligadas y convertirse asi en las "seRas de 
identidad" del que luego serâ el gran politico de la Re^ 
tauraciôn.
Pero esta dualidad de funciones no constituye una
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singularidad especifica de Cânovas sino que es muy F re 
cuente encontrarla entre los intelectuales de su gene­
raciôn que alternaban la politica con los estudios hi^ 
tôricos. Como ejemplos se podrian citar desde el Conde 
de Toreno o Alcalâ Galiano, pasando por Martinez de la 
Rosa, M. Lafuente, Marqués de Pidal, Lôpez Ballesteros 
y tantos otros que aparecerian mâs tarde.
En realidad, la sociologia de la trayectoria vital 
y profesional de los intelectuales que, bien sea a tra- 
vés de instituciones culturales como el Ateneo o a tra- 
vés del activisme politico, protagonizan y desarrollan 
el rearme ideolôgico del libéralisme en esta primera - 
etapa, ofrece una tipologia bien caracterizada, como se 
ha puesto de manifiesto en un reciente y sugestivo traba 
jo sobre los intelectuales espanoles en la sociedad libe 
ral :
"Salen de las aulas universitarias con una forma­
ciôn juridica predominantemente, se foguean en los 
periôdicos de combate escriben versos, practican 
la oratoria en las sociedades patriôticas, en las 
logias, en el Ateneo mâs tarde, luchan contra el 
absolutisme, contra el modérantismo, lo que no en 
pocas ocasiones les lleva al exilio, ante los tri^  
bunales, al presidio. Algunos se apuntan a la - 
Milicia Nacional. Todos ellos consiguen un empleo 
en el Estado, con no poca freçueneia en el Minis- 
terio de la Gobernaciôn, una pasantia en el bufe- 
te de alguna celebridad politica o una câtedra 
universitaria, posibilidades que les abren por - 
igual las puertas de la carrera politica y admi­
nistrative. Casi de immediate comienzan a formar 
parte del cuadro politico de algûn estadista -
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renombrado. Por él consiguen un acta de diputado 
o pasan a desempeRar el cargo de jefe politico pro 
vincial. Fundan o dirigen algun periôdico, escri­
ben con frecuencia sobre temas variados en los que 
les va implicando la practice parlamentaria, prosi 
guen, en otras ocasiones, su viejo. aficion litera- 
ria. Su experiencia administrative se va acrisolan 
do, mientras tanto, con la participacion en diver­
ses organismes estatales de carâcter burocrâtico u 
honorifico. Hasta que estân en condiciones de for 
mar parte de algûn gabinete ministerial." (25)
La citada descripcion se adapta certeramente al - 
proceso biogrâfico de Cânovas, quien ha cubierto ya, a 
la altura de 1854, las etapas necesarias hasta conseguir 
su principal objetivo: un acta de diputado.
"Por lo pronto -dice uno de sus mâs importantes 
biogrâfos- O'Donnell expresô su reconocimiento 
a Cânovas, nombrândole auditor de guerra, pero 
no parece que le importera mucho esa salida pro 
fesional, y si poco después optô por el destino 
que Pacheco hubo de confiarle en el Ministerio de 
Estado, con catégorie de secretario de tercera 
clase, fue, sin duda, no por un mayor interés de 
escalafôn, sino por la situaciôn que le otorgaba 
esa ûltima credencial en un privilegiado observa- 
torio politico. En definitive, era la politica 
lo que le fascinaba, y ante las ya imminentes Cor­
tes todo su afân se cifrô en conseguir un acta de 
diputado". (26)
El interés de Cânovas por conseguir este requisi­
te indispensable para lanzarse de lleno a la politica co 
mo protagonista indiscutible, se pone de manifiesto en -
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una famosa frase suya, muy expresiva de la arrogancia y 
seguridad en si mismo con que Cânovas actuaba: "Mi Gene­
ral -le diria a O'Donnell- hagame diputado, que ministro 
me hare yo".
Ahora bien, este aRo de la "Vicalvarada" en que 
hemos detenido ahora nuestra atenciôn, ofrece para noso­
tros un especial interés para caracterizar la evoluciôn 
ideolôgica del autor de la Historia de la Decadencia . En 
este sentido, el ano 1854 (que como diria Ortega y Gasset 
"es donde en lo soterrano comienza la Restauraciôn) repre 
senta una fecha que muy bien puede ser suceptible de una 
doble significaciôn: por un lado, como punto final en la 
corta trayectoria "liberal" del joven Cânovas, o bien, 
como un punto de partida en que una vez abandonadas, tras 
el "susto" de la revoluciôn, estas primeras veleidades - 
con los progresistas, el incipiente libéralisme de Câno­
vas sufrirâ una Clara inflexiôn cuya direcciôn ideolôgica 
le irâ aproximando hacia posturas cada vez mâs conserva- 
doras y reaccionarias.
Sin embargo, los antecedentes de esta involuciôn - 
tienen lugar algunos anos antes, cuando se produce en 
Europa la gran oleada revolucionaria del 48, cuyas reper 
cusiones alcanzan también a la Espana de Narvaez y que a 
pesar de ser ahora reprimidas sin dilaciôn, volverân a 
manifestarse de nuevo en las jornadas revolucionarias de 
1854.
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A cânovas, que por entonces apenas contaba veinte 
aRos, que vivia intensamente el ambiente de "tertulias" 
y se "fogueaba en los periôdicos de combate", no podian 
dejarle impasible los sucesos de aquel aRo crucial. Su 
sensibilidad politica le hacia percibir la trascendencia 
y el peligro que taies alteraciones, de inequivoco conte 
nido revolucionario, podian suponer para el futuro.
En efecto, las revoluciones del 48 suponian un -
ataque directe a los fundamentos sobre los que se asen-
taba la sociedad del capitalisme liberal a partir de la
Revoluciôn Francesa. Pero sus contradicciones, injusti- 
cias y egoismos van a ser ahora denunciadas por una cla­
se social, que toma ahora conciencia para convertirse en 
un enemigo cada vez mâs peligroso y amenazante: el pro- 
letariado, al que va a unirse también, en los momentos 
de mâs abierta rebeliôn, los sectores de la pequeRa bur­
guesia urbana, contribuyendo asi a dar mayor contenido 
reivindicativo a la lucha de clases del siglo XIX.
La perplejidad, el miedo y la inseguridad serân - 
pues los sentimientos con que la burguesia liberal reac 
cione ante esta irrupciôn de las "masas" en el proceso 
histôrico. Asi lo harâ notar Galdôs con su peculiar in- 
genio en "Las tormentas del 48" : "Ya en Francia no se
dice las turbas, sino las masas, nombre nuevo del popu- 
lacho, y me parece que también por acâ vamos a tener - 
masas, que era lo ûnico que faltaba".
La respueta que por parte del gobierno dictatorial
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de Narvaez se va a dar a estos movimientos populares ten 
dia todas las caracteristicas brutalmente represivas que 
acompanan a la contrarrevolucion: leyes de excepciôn, in 
tervenciôn del Ejército, encarcelamientos, etc.
En cuanto a la reacciôn de Cânovas, su actitud se 
corresponde cabalmente con ese dualismo ideolôgico y mo 
ral tan caracteristico de la burguesia espanola del si­
glo XIX, incapaz de trascender una encrucijada de contra 
dicciones mediante una salida minimamente coherente con 
la propia dialéctica de los hechos. En este sentido, son 
sin duda, significativos los discursos, conferencias y 
debates que van a desarrollarse en la câtedra de Derecho 
politico dnstitucional del Ateneo entre 1836 y 1847 por 
Donoso Cortés, Alcalâ Galiano y Joaquin Francisco Pache­
co, orientadas a encontrar formulas moderadas y eclécti- 
cas de organizaciôn politica. En ellos se combinan très 
concepciones teôricas-metafisica, utilitaria y juridica 
respectivamente- cuyo resultado serâ el doctrinarismo, 
fôrmula politica del eclecticismo filosôfico francés, 
con la que se intenta, bâsicamente, armonizar los concep 
tos de soberania y subordinaciôn, para justificar asi 
el gobierno de las burguesias censitarias y propietarias. 
El Doctrinarismo serâ, en efecto, el modelo teôrico refe-
rencial del pensamiento politico conservador en la Espana 
( 27 )del siglo XIX; Dentro de sus limites se encierra y for 
talece la estructura ideolôgica de Cânovas, cuya oscila- 
ciôn hacia uno de estos dos principios que la informan, 
soberania y subordinaciôn, harâ incliner su pensamiento
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unas veces en sentido moderado y otras hacia formulas 
inequivocas de dictadura.
Pero donde se puede apreciar la actitud ideolôgica 
de Cânovas en esta primera etapa de juventud, es a través 
de las opiniones que él mismo manifiesta al comentar una 
de las conferencias que en el curso siguiente, 1848-1849, 
pronunciarâ en el Ateneo Don Nicomedes Pastor Diaz sobre 
"Los Problèmes del Socialisme". Ambos son conscientes de 
la importancia que tienen los problèmes politicos, pero, 
después de 1848, éstos adquieren el carâcter de "proble- 
mas sociales" y "nada hubo, dirâ el propio Cânovas, que 
tan profundo miedo infundiera al fin en aquel tiempo".
Sin embargo, las soluciones a estos problèmes han de - 
ser afrontados, no desde la demagogia apocaliptica de - 
Donoso, sino desde una ôptica mâs pargmâtica, pero sin 
abandonar en dichas soluciones los grandes principios de 
la religiôn. Sôlo el Cristianismo, dirâ Pastor Diaz, rea 
liza la divina alianza entre la idea mâs dilatadamente 
social y el reconocimiento mâs santo de la dignidad hu- 
mana". Por su parte, Cânovas se identifica también con 
el "deslumbramiento delante del Evangelic" del conferen 
ciante y reconoce como él que al Cristianismo se debe - 
"la emancipaciôn del trabajo, el haberse cambiado con la 
condiciôn del obrero la forma de la producciôn" y que 
asi "podria organizar, al fin, el Cristianismo el traba­
jo mismo; que podria igualmente modificar las condicio­
nes del repart%miento y del consume; y que podria, por - 
ultimo, producir de la misma suerte una retribuciôn mâs
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abundosa y una moralizaciôn mâs elevada para los traba-
" (28)
jadores, sin perturbar la sociedad moderna.
Con estos planteamientos, que en realidad coinci­
den bâsicamente con las teorias de Donoso Cortés en - - 
cuanto a considerar los problemas sociales sôlo desde - 
"las alturas catôlicas", el libéralisme de Cânovas sôlo 
puede contemplarse en relaciôn con su "oponente" y en - 
este sentido su "progresismo" sôlo tuvo la medida de 
Narvaéz, que es, evidentemente, demasiado estrecha y ali^  
corta.
En efecto^ despues de 1848, Cânovas acepta el jue 
go politico tal como estaba planteado y resueltamente se 
incorpora a la oposiciôn contra Narvaez, "persuadido de 
que la fuerza no basta a evitar o reprimir revoluciones 
y que era forzoso desarrollar una politica de concilia-
( 29)ciôn alrededor del Trono."
No es necesario insistir aqui sobre la trama de 
contactes y la estrategia seguida por los "insurrectos" 
que daria el golpe en Vicâlvaro. Lo que résulta mâs 
significative es que cuando la dinâmica de los aconteci- 
mientos hace que al final sea Espartero quien capitalice 
el triunfo de la revoluciôn como lider del progresismo, 
Cânovas, que habia visto en su momento la necesidad de 
contar con este sector politico "convencido de que la 
mejor garantia estaba en la' incorporaciôn del progresis 
mo", sufre una tremenda decepciôn que él mismo justifi- 
carâ después con el argumente propio del moralista arre 
pentido:
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"Un hombre honrado no puede tomar parte mâs que 
en una revoluciôn, y esto porque ignora lo que 
es". (30)
Ahora bien, al llegar a este punto en la trayec­
toria ideolôgica de Cânovas, creemos oportuno seflalar, 
sin necesidad de recurrir a sutiles argumentaciones ps^ 
colôgicas, que las razones que subyacen en esta justiM 
caciôn no responden tanto a un planteamiento ético a - 
partir de un concepto abstracto de la moral, sino que 
viene, por el contrario, condicionado por la propia ob 
jetividad de los acontecimientos histôricos ante los - 
cuales Cânovas tiene ya una actitud prefijada en fun—  
ciôn de su propia opciôn social y politica.
Por otro lado, Cânovas, como ya vimos en su tra­
yectoria biogrâfica, pertenece, sobre todo en esta pri­
mera etapa de juventud, al prototipo de Intelectual co- 
mentador y moralista, cuya personalidad pûblica suele 
configurarse en torno a très sentimientos que dan el to­
no a su peculiar talante vital: pesimismo, deseo de paz 
y justicia y confianza en un hombre excepcional. Sobre 
el pesimismo de Cânovas es sobradamente conocida la in­
sistencia con que se ha venido destacando por parte de 
sus biôgrafos, si bien suele interpretarse otras veces » 
como una forma determinada del "realismo politico". Y 
en ciianto al tercero de los factores mencionados, no sé­
ria aventurado asegurar que esa confianza la depositara 
cânovas en su propia persona, convencido de ser ese - 
"hombre excepcional" llamado a ser el gran restaurador
—Si­
de la Monarquia.
Pero volviendo ahora a esa supuesta decepciôn, 
tras haber participado en una revoluciôn, es oportuno 
desvelar la falacia de su argumentaciôn, puesto que nada 
liubo mas lejos de los planteamientos politicos de Câno­
vas que participer en un movimiento revolucionario. Si 
este se produjo fue a pesar de sus propias previsiones, 
puesto que "de evitar que los motines callejeros, con 
los cuales habia que contar de antemano, degradasen la 
revoluciôn, se habia preocupado Cânovas desde un princ^
Su justificaciôn, por tanto, ha de interpretarse 
teniendo en cuenta ese pesimismo, que no es otro que el 
propio miedo a la revoluciôn y su profunda desconfianza 
hacia el pueblo como elemento de participaciôn en los 
asuntos politicos, actitud que se corresponde, por otro 
lado, con su tajante rechazo a cualquier forma de sufra- 
gio no censitario.
Para Cânovas, las transformaciones y cambios en - 
la sociedad nunca pueden ser debidos a una revoluciôn, 
sino que, aceptando el curso natural y orgânico de la - 
Historia, éstos deben llevarse a cabo desde el poder o 
bien por parte de aquellas élites cercanas o con posibi^ 
lidades de accéder a él y cuyo âmbito estâ previamente 
vedado a los demâs sectores sociales. Ahora bien, como 
a veces es necesario "contar" con ellos, entonces se -
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busca la manera de "hacer que parezca" que participer 
pero teniendo previamente fijado hasta donde se les pue 
de permitir llegar en su participaciôn. En este senti­
do, résulta revelador de ese dualismo moral y politico 
de Cânovas, al que ya nos hemos referido antes, la con- 
clusiôn a que llegarâ este tras haber tenido que necesi^ 
tar el mismo el "favor oficial" para obtener su primera 
y decisiva acta de diputado. Serâ entonces cuando conoz 
ca por primera vez la mecânica electoral por dentro, 
con sus corruptelas y sobornos y llegarâ a esta conclu- 
siôn altamente significativa para lo que mâs tarde serâ 
el "sistema canovista": "al pueblo lo que se le pide es 
que haga como que tiene gusto y voluntad, y que no la 
tengà'.<32)
Por nuestra parte, no deja de ser clarificador pa 
ra el objeto de nuestro trabajo poder comprobar la corres 
pondencia que puede establecerse entre la concepciôn 
"canovista" de la Historia y la influencia de ésta en la 
prâctica, como plitico conocedor de la historia de su 
pais y en funciôn de ese peculiar conocimiento poner so 
luciones a los problemas que se plantean.
Sin embargo, el problema no consiste sôlo en re­
saltar la coincidencia de ambas actividades, sino en po 
ner de manifiesto los posibles errores y falseamientos 
que se derivan de esa interrelaciôn de funciones. En 
efecto, ha sido frecuente entre los historiadores la - 
atracciôn por intentar ese salto de "lo pintado a lo vivo"
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al intervenir en la vida pûblica de su generaciôn, y és 
te fue, sin duda, el caso de Cânovas. Pero, de esta 
combinaciôn de actividades no puede deducirse una valo- 
raciôn necesariamente positiva de los resultados en ca­
da uno de los campos sefialados. Por el contrario, puede 
constituir a veces un grave y doble error. Como ha pues 
to de manifiesto un importante investigador de nuestro 
pasado, "la mayor parte de las dëformaciones de la His­
toria, y en especial, de la historia de Espana, son f ru 
to de la actividad como historiadores de algunos hombres 
pûblicos". Y mâs adelante anade:
"Los politicos espanoles de la Edad Contemporânea 
que gustaron, con frecuencia, de escribir Historia, 
desde los doceanistas hasta los hombres de la Segun 
da Repûblica, tienen a su cuenta la mayor parte de 
esas torpes y errôneas imâgenes del pasado de Espa­
na". El autor se referirâ mâs concretamente a Câ­
novas y Silvela en los cuales "podemos comprobar 
-dice- los funestos resultados de las interferen­
cias entre la politica y la historia en la acciôn 
de los hombres pûblicos espanoles de la Restaura­
ciôn". Mâs adelante y después de mencionar su pe 
simismo, "envenenados" por la doble contemplaciôn 
de la Espana de Felipe IV y Carlos II y de la Es­
pana de su tiempo, el citado investigador llega a 
la siguiente reflexiôn:
"Sus posturas coincidentes, su desânimo, su falta 
de fe en la naciôn hispana, les moviô a gobernar 
de espaldas al pueblo, en el que no creian; a so- 
meter a su pais, que juzgaban sin vida, a la tute 
la que precisan los enfermos o los menores. ! Grave 
y terrible error! Espana se desinteresô durante medio 
siglo de la vida pûblica; y el pueblo espanol vi- 
viô al margen de lo que mâs podia interesarle: su 
propio destino. Que no se le culpe hoy de no ha­
ber sabido andar cuando se puso en pie, de haber
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dado mil traspies cuando, fracasada la tutela a que 
vivia sometido, se hallo entregado a si mismo y 
sin experiencia alguna de las cosas publicas". (33)
1.4. La Historia de la Decadencia
Al hablar del contexto historiogrâfico en el qie 
tiene lugar esta primera obra de Cânovas, dejamos sefa- 
lado como esta va a ser el resultado de la colaboracion 
de su autor en aquel proyecto editorial que, bajo la ind^  
ciativa de D. Angel Fernândez de los Rios, se propuso 
publicar, en 1854, una "Historia General de EspaRa", que 
séria la continuaciôn de la ya clâsica Historia del padre 
Mariana.
Sin embargo, el propio '.'Cânovas hace una obser^a- 
ciôn en un breve opûscolo que antecede a la obra, ad^ir- 
tiendo a los lectores sobre la diferencia de ambos t?a- 
bajos histôricos:
"Nosotros opinâmes -dice- que la continuaciôn (e 
una obra debe a ella semejarse; que no es con:i- 
nuaciôn de una obra otra distinta en el métode, 
en el estilo, en el espiritu. (...) No querenos 
con esto ofender a nadie: decimos sôlo la opiiiôn 
que nos ha traido a procéder de diverse modo pue 
otras personas, alguna muy estimable. Porque ia- 
biendo de escribir de otra suerte que Mariana y 
MiRana, verdadero continuador este de aquél, ie- 
mos aceptado la dificultad tal como se nos pr«- 
sentaba, y hémosla resuelto haciendo un libro d^ 
ferente en el nombre y la forma como en todo :o 
demâs ténia'que serlo".
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Por' otro lado, respecto a cuales eran las motiva- 
ciones y planteamientos de Cânovas a la hora de empren- 
der su trabajo, quedan patentes también en este mismo 
apartado. En ellas se refieja certeramente el carâcter 
vindicative y nacional dentro de este espiritu histori­
cista tan caracteristico de la historiografia romântica 
del période. Dentro, pues, de estas coordenadas socio- 
culturales, los objetivos del autor al realizar esta obra 
no dejan de ser ambiciosos. En primer lugar, llenar un - 
vacio que desde el siglo XVII existia en la historia de 
la historiografia espanola; por otro lado, rectificar los 
errores en que habian incurrido otros autores nacionales 
o extranjeros al abordar esta misma empresa y, sobre to­
do, "hacer un libro espanol y para Espana". Cânovas expre 
sa asi sus razones y objetivos:
"Otros habrâ que extranen el que no hayamos puesto 
mâs atenciôn en lo moderno que en lo antiguo, en - 
la época de los Borbones que en la época de los 
principes austriacos. También hemos tenido para é^ 
to razones propias. En primer lugar, hemos querido 
llenar en algo un vacio que se nota en nuestra His­
toria, y es la descripciôn de nuestra decadencia, 
no menos notable, no menos grande ni menos digna de 
estudio que la romana. (...). Nuestra decadencia no 
sôlo no estâ narrada hasta ahora sino que estâ ig- 
norada, obscurecida, envuelta en falsedades y calum 
nias de extranjeros y nacionales; de aquellos, como 
autores; de éstos, como imitadores o copistas. Sabau 
y Blanco hizo no mâs que recoger noticias de libres 
extranjeros sin critica, sin examen, con notoria - 
precipitaciôn e injusticia y con manifiestos y con­
tinues errores. A este han seguido después los mâs 
de los escritores nacionales. Los que mejor expli- 
can nuestra decadencia son los extranjeros: Ranke y
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Weis; pero ni uno ni otro quisieron hacer histo­
ries sino mâs bien disertaciones, y ademâs, aunque 
ambos imparcialisimos, no son, al cabo espafioles, 
y su critica no puede siempre ser aceptada. (...) 
Por ultimo, hemos procurado beber siempre en fuen­
tes originales y espanolas ;para ello no hemos perdo 
nado medio en el poco espacio de que hemos podido 
disponer. Los juicios, buenos o malos, son nues- - 
tros siempre, los hechos los hemos tomado donde he 
mos podido hallarlos. No nos hemos fiado casi nun­
ca de las versiones extranjeras, porque, ante todo, 
hemos querido hacer un libro espaRol y para Espa­
Ra, que era lo que hacia falta." (34)
Sin duda, esta ultima afirmacion de Cânovas sinte 
tiza por si sola el objetivo fundamental de su autor y, 
por otro lado, résulta claramente expresiva del carâcter 
vindicative que anima a los historiadores del romantici^ 
mo, a cuyo espiritu se debe el surgimiento de las llama- 
das Historias Nacionales.
Existian, por otro lado, desde el siglo XVIII, tes 
timonios elocuentes acerca del estado de banalidades y 
fantasias con que se abordaba la historia de EspaRa y 
que era denunciado por parte de algunos ilustrados que 
afrontan el pasado de EspaRa con el nuevo espiritu cri­
tico y racionalista propio de la mentalidad ilustrada. 
Asi, Forner, uno de los mâs agudos conocedores de nues­
tro pasado cientif ico y literario, denuncia en su "Ora- 
cion Apologética", el estado de ignorancia y oscuranti^ 
mo en que se hallaban los estudios histôricos en EspaRa 
y que vendrâ, mâs tarde, a ratificar Cânovas;
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"Hombres que apenas han saludado nuestros anales 
dice Forner- que jamas han visto uno de nuestros 
libros, que ignoran el estado de nuestras escue­
las, que carecen del conocimiento de nuestro idio 
ma, precisados a hablar de las cosas de Espana - 
por la coincidencia con los,asuntos sobre que es­
criben, en vez de acudir a tomar en las fuentes 
la instruccion debida para hablar con acierto, —  
echan mano por mâs cômoda, de la ficciôn, y tejen 
a Costa de la triste Peninsula, novelas y fâbulas 
tan absurdas como pudieran nuestros antiguos escri^ 
tores de libros de caballerias. Este es el genio 
del siglo... Cuatro donaires, seis sentencias pro- 
nunciadas como en el tripode, una declaraciôn sal- 
picada de epigramas en prosa, cierto estilo meta- 
fisico sembrado de voces alusivas a la filosofia 
con que quieren ostentarse filôsofos los que tal 
vez no saben de ella sino aquel lenguaje impropio 
y afectado" (35)
Ahora bien, en esa recuperaciôn del pasado que ca- 
racteriza a la historiografia romântica, se pueden obser 
var dos formas de representaciôn histôrica a las que 
B. Crocce calificaria como historiografia nostâlgica e 
historiografia restauradora  ^  ^ Frente al carâcter li­
terario y poético de la primera, la segunda séria mâs 
bien una tendencia mâs pragmâtica, orientada a la defen­
se de las viejas instituciones, dignas de ser conserva- 
das o restablecidas con todo su vigor y a cuya tarea se 
dedicarâ una gran parte de la historiografia légitimiste.
En Espana, donde la pluralidad politica e institu 
cional constituye uno de los rasgos mâs peculiares y de 
finidores de su historia, los estudios juridicos y la 
recuperaciôn de las viejas instituciones despiertan un
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gran interés por parte de los historiadores de este pe- 
riodo. La complejidad de este pluralisme jurîdico harâ 
que una gran parte de la historiografia romântica se 
centre en torno al problema del absolutismo monârquico, 
como elemento perturbador de las tradiciones mâs démo­
cratisas y representatives del période medieval. A ello 
se debe, en gran parte, el sentido de descubrimiento que 
supone la historiografia del romanticisme con respecto a 
la Edad Media, cuyos estudios serân mâs abundantes que 
los que se refieren a la Edad Moderna.
En efecto, desde la perspectiva del romanticisme, 
la Edad Moderna fue considerada como la antitesis de la 
medieval: pérdida de libertades, autoritarisme, univer­
salisme, etc., cuyas consecuencias serian la ruina y an 
quilosamiento de las instituciones representatives cas- 
tellanas al ser sustituidas por un régimen exôgeno im- 
puesto por los Austrias y reforzado después, hasta el - 
limite del absolutismo, por los Borbones.
Uno de los precursores siguiendo esta linea de in—
terpretaciôn fue, sin duda, Martinez Marina, cuyos estu
dios ocupan un lugar preferente en la historiografia
( 37 )del Derecho Espanol. Menéndez Pelayo destacarâ mâs
tarde su labor investigadora y se refiere a él en estos 
contundentes termines :
"En nuestra patria sôlo puede citarse el nombre 
de Martinez Marina como verdadero fundador de la
historia interna de la peninsula; a quien habria
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que venerar como el primero que pénétré en el ar­
cane de la formaciôn de nuestros côdigos, al pri­
mero que osé internarse con planta segura en el 
laberinto de les fueros, cartas pueblas y de les - 
Cuadernos de Certes; al fundador de nuestra histo- 
ria municipal y que habia que reconecer que sin el 
ne existiria la historia del dereche espanel." (38)
El resultade de la vision remântica respecte a la
Edad Media fue censiderar la Espafia de les Austrias ce
me la épeca de la decadencia espaMela, cuya interpreta-
cion comportent reaccienaries y libérales remântices acha-
cande a la Edad Moderna gran parte de les maies contempo
rânees y convierten, per ejemple, la derrota de las Cornu
nidades en slmbele de la defensa de las libertades caste- 
( 39)lianas. '
En la Historia de la Decadencia de Espafia, cuye sub 
titule indica de manera précisa donde empezaba para Ca­
nevas la decadencia ("desde el advenimiente al Treno de 
Felipe III hasta la muerte de Carlos II"), puede apreciar 
se la herencia histeriegrâfica de esta vision interpréta 
tiva a través de una serie de facteres que, cerne "gérme- 
nes de cerrupcion", son utilizados per su auter y que - 
ferman parte del conjunte de argumentes que, a fuerza de 
ser repetides, se cenvertirân en "lugares cemunes" de la 
bisteriegrafla del sigle XIX.
En efecte, es abundant!sima la bibliegrafia de las 
ebras que a le large del pasade sigle se han ecupade de 
la explicaciôn y remedie de nuestra decadencia, cuya —
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problemâtica surgira inevitablemente con motive de la 
discusiôn de las reformas politicas en las Cortes de - 
Cadiz -sin olvidar sus mas remotos orîgenes en les es- 
critos de les arbitristas del siglo XVII y de les ilus 
trados- hasta llegar, con tones mucho mas dramâticos, 
a los portavoces del "regeneracionismo".
Por otro lado, la tesis histôrica de la decaden­
cia a partir del reinado de los Reyes Catôlicos, cuya 
evoluciôn historiogrâfica ha estudiado P. Sainz Rodri­
guez, tuvo acogida en un libro Frances, que, en opinion 
de este autor, ejerciô un poderoso influjo en las obras 
posteriores sobre el tema. Se refiere al libro titulado 
"Cuadro historico de los busos y espiritu de reforma po- 
lltica en Espafia", de A. Duverine, traducido al castella 
no y publicado en I84O. "En el se explican -dice el c^ 
tado autor- con bastante documentacion, las causas de la 
decadencia de que venimos hablando: politica dinàstica 
de la casa de Austria, intolerancia inquisitorial, pér-
(41 )dida de las libertades medievales, etc,"
El influjo de esta obra se dejara sentir, sobre - 
todo, en una serie de autores que F, Sainz Rodriguez - 
considéra, no sin cierto tono despectivo, como represen 
tantes de lo que él denomina en uno de los capitulos de 
la obra, la "interpretaciôn progresista de la Historia 
Espahola", segùn la cual, dice.
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"Con un simplisme ingenuo y delicioso, con una men 
talidad de miliciano nacional, se hace de la Inqui^ 
sicion "la clave de nuestra historia", clave mâgi^  
ca y maravillosa, que sirve para explicar satisfac 
toriamente y sin trabajo, los mas contradictories 
y complejos fenômenos de la historia de nuestra ci^  
vilizaciôn". (42)
La Inquisiciôn
Sin que podamos incluir a Canovas dentro de esta 
tendencia historiogrâfica, es interesante senalar la 
relevancia con que aparece en su Historia de la Decaden­
cia el tema de la Inquisiciôn, al que situa en un pri­
mez lugar entre "los gérmenes de cerrupcion"que mas tar 
de habrian de destruir a la monarquia, aunque matizando 
su incidencia al interpretarlo como "exageraciôn del prin 
cipio religiose".
Sin embargo, la vision de Canovas a la hora de en 
juiciar la polltica religiosa a través de la funciôn de- 
sempenada por el Santo Oficio, refleja una ambiguedad 
teôrica cuyos argumentes se sitûan a medio camino entre 
la justificaciôn en nombre de la ortodoxia, y el rechazo 
y reprobaciôn por las consecuencias que dicha polltica 
religiosa habia de provocar.
"Los mâs de nuestros historiadores -dice Cânovas- 
han hablado de la exageraciôn del principle religiose - 
en Espana con escaso juicio. Hija légitima era de nues­
tra patria semejante exageraciôn, si ya no es que digamos
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que fue su madré. Ni podia ser de otra suerte".(43)
Esta afirmaciôn queda avalada seguidamente por 
los condicionamientos y vicisitudes de ocho siglos de - 
Reconquista, donde se iria fraguando lo que mâs tarde - 
séria una sociedad de "cruzados". Con estos antécéden­
tes, una naciôn "acostumbrada a defender su fe con las 
armas y a imponer con la fuerza a los vencidos; acostum 
brada a mirar en los infieles a su Bios enemigos eter- 
nos, cuya muerte era no solo licita, sino loable, y cu­
ya vida era afrenta suya cuando no pecado, ténia que 
ser intolérante hasta el extreme de constituir la Inqui 
sicion y hasta el punto de entrometerse en todas las - 
guerras religiosas del mundo".
Pero la justificaciôn no queda reducida a la cons 
tataciôn de estos condicionamientos, sino que precisa- 
mente en funciôn de ellos ve Cânovas la propia existen 
cia de EspaPia, cuya interpretaciôn queda asi identifica- 
da con la mâs pura tradiciôn de la historiografia tradi- 
cionalista y catolica:
"Y ahora, concluye Cânovas, cûlpese cuanto se quie 
ra aquel fanatisme religioso por el cual hubo Es­
pana, y sin el cual no la habria; cûlpese ol fane- 
tismo que siguiô a los guerreros cristianos desde 
la cueva de Covadonga y el monte Pano hasta las - 
puertas de la Alhambra; cûlpese a nuestra naciôn 
por lo que era, por lo que debia ser, por lo que 
el tiempo y los sucesos mandaban que fuera" (44)
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sin embargo, mâs adelante y después de enumerar 
las "atrocidades" y abusos realizados por la Inquisiciôn 
y de plantear que a pesar de estas actividades represi- 
vas todavia existian en Espana en la época de los Reyes 
Catôlicos y de los primeros Austrias una serie de Mem­
bres ilustres, escritores y juristes, "que fuera de Es­
pana eran oidos con asombro", Cânovas expone con un len 
guaje âgil, colorista y contundente un panorama desola- 
dor donde hace una critica sin ambages a la polltica in 
quisitorial desde los Reyes Catôlicos y cuyos argumentes 
podrla subscribir cualquier historiador liberal que en 
el siglo XIX trataron el tema de la decadencia;
"Pero la Inquisiciôn siguiô adelante, y poco a - 
poco fue enroscândose, a manera de serpiente, en 
torno del pensamiento espanol, hasta que, debajo 
del imperio de los sucesores de Felipe II, estrechô 
su anillo tante que lo ahogô en él y le dio muer­
te. Y cada vez fue creciendo el empeho en mante- 
ner guerras religiosas, y las medidas de intoleraji 
cia y de persecuciôn fueron en aumento de tal modo, 
que pudiera causar, por si solas, la total ruina.
Los monarcas estuvieron ciegos, sobre este punto, 
como los pueblos: ni los unos ni los otros conocie 
ron el precipicio adonde aquel funesto tribunal po 
dia conducir a la Monarquia. Los Reyes Catôlicos 
habian dejado que ardiesen les tesoros de la cien- 
cia ârabe que se hallaron en la Alhambra; habian 
expulsado a los judios, que tan buenos servicios - 
prestaron a la naciôn, sobre todo en la guerra de 
Granada, habian permitido los bautismos forzosos de 
Cisneros, las hogueras de Lucero y el enjuiciamien- 
to del buen arzobispo Hernando de Talavera, confesor 
de la Reina misma. Carlos V autorizô las mayores - 
persecuciones contra sus continuos y amigos, tilda- 
dos por el Santo Oficio. Felipe II dejô luego que
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se persiguiese a fray Luis de Leon y al grande ar­
zobispo de Toledo fray Bartolomé Carranza, y que 
se atreviese la Inquisiciôn hasta a la vida par­
ticular de los grandes y de los principes; dejô 
también que alimentasen las santas hogueras milla- 
res de sus vasallos, y dijo, tratândose de los de 
Flandes, aquella frase famosa: "Mas quiero no te- 
nerlos, que tenerlos herejes". Tiempos habian de 
venir forzosamente en que ni el Rey mismo estuvie- 
se seguro, como lo probô Carlos II en su persona 
y en que un millôn de pobladores inteligentes y 
laboriosos, la flor de nuestras provincias méri­
dionales y occidentales, tuviesen que abandonar 
nuestro suelo, llevândose consigo los restes de 
nuestra riqueza agricole, industrial y comercial, 
y abriendo en el corazôn de la Monarquia tan honda 
llaga, que apenas han podido cauterizar dos siglos".
La Ciencia Espanola
Otro aspecto que merece ser destacado es la inter­
pretaciôn que hace Cânovas sobre la funciôn desempeflada 
por la ciencia espahola de aquella época, dentro de este 
ambiente de intolerancia religiosa: "Y al llegar a este 
punto -dice- conviene que hagamos resaltar cierta cir- 
cunstancia tan notable como poco observada; y es que la 
ciencia espahola de aquella época, lejos de defender la 
libertad del entendimiento y de protester contra la into 
lerancia y la exageraciôn del principle religioso, los 
ayudô en su obra".
Canovas hace una amplia disertaciôn en torno a 
este problema, donde, al lado de los juicios mâs o menos
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acertados, aparecen otras aseveraciones on que, sin aban 
donar su fidelidad a la ortodixia catolica, acaba atribu 
yendo al sincretismo del cristianismo con la filosofia 
pagana el origen de la dialectica déformante de la esco- 
lâstica, causa fundamental de la intolerancia y el dogma 
tismo filosofico, ajeno "a lo intimo del catolicismo es­
panol''. Asi, cânovas se remonta a la filosofia de Rairaun 
do Lullio, en quien elogia el carâcter empirico de sus 
métodos de conocimiento, "pero su doctrina se perdiô en 
el caos de doctrinas dogmâticas que ocupaban las esca- 
sas escuelas de entonces". A continuaciôn se refiere a 
Juan Luis Vives, "que vino después de Lullio a sostener 
ya la necesidad del método empirico" y que "en vano es- 
forzô sus argumentes para convencer a los sabios de su 
tiempo de los errores de la dialéctica".
Continuando su argumentaciôn sobre la ciencia es­
panola del siglo XVI, el autor de la Historia de la Deca 
dencia reconoce que a pesar de los "errores de la dialéc 
tica" esta siguiô imperando a través del escolasticismo 
y aristotelismo que, "reinando en las escuelas, y, sobre 
todo, en las de Espana, produjeron copisosos frutos." C^ 
ta a continuaciôn los nombres de Francisco Vitoria, Domin­
go Yanez, Domingo de Soto y Juan Ginés Sepulveda, "que 
fue el mâs grande de los aristotélicos". "Negar el talen 
to y la ciencia -dice- en taies escritores séria injusti- 
cia o locura, y la historia de la civilizaciôn humana habrâ 
de reparar al cabo el olvido en que los tienen, senalân- 
doles alto puesto a todos ellos".
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sin embargo, para Cânovas el origen del mal estarâ 
como deciamos anteriormente, en el sincretismo de filoso 
fias paganas y cristianas, y "al laberinto sin salida de 
su dialéctica". "Formose -dirâ mâs adelante- una amalga 
ma extraha de la Providencia cristiana con el fatalisme 
griego, de la moral de Jésus con la de Epiceto y los de- 
mâs estoicos, de las verdades del Calvario con las del 
Portico y la Academia. Entonces, a impulse de las mismas 
ideas que precedieron y protegieron acaso las tiranias 
de Filipo y de Tiberio y la esclavitud romana y griega, 
se fueron desenvolviendo en lo intimo del catolicismo - 
espahol, que de tan puro y severo se preciaba, princi—  
pios esencialmente paganos e hijos de la civilizaciôn 
idôlatra".
Para Cânovas, la confrontaciôn ideolôgica entre - 
ambas doctrinas quedarâ refiejada en Espafia en lo que - 
después se conocerâ por la famosa "controversia de In- 
dias" y cuyas posturas extremes estarian representadas 
por dos figuras: el doctor Sepulveda y fray Bartolomé 
de Las Casas. En aquella importante polémica en torno 
al tratamiento que habia de darse a los indios america- 
nos, encuentra Cânovas la plasmaciôn prâctica de las im 
plicaciones que taies teorias "aristotélicas" habian de 
provocar después en los territories americanos, donde - 
van a triunfar las teorias "racistas" defendidas por Se 
pûlveda, radicalmente opuestas al cristianismo. Los plan 
teamientos humanistas de Cânovas le llevan a elogiar las 
ideas del padre Las Casas. Sin embargo, es significative 
observar como este "humanisme" sufrirâ también una pecu-
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liar evoluciôn ideolôgica en el pensamiento canovista, 
cuando, ya convertido en hombre de Estado durante la - 
Restauraciôn, tenga que enfrentarse al problema cubano. 
En este sentido, séria oportuno recordar las declara- 
ciones de Cânovas al corresponsal del periôdico francés 
"Le Journal", efectuadas a fines del aho 1896 con motivo 
del movimiento independentista de Cuba:
"Los negros en Cuba son libres, pueden contraer 
compromises, trabajar o no trabajar.. y yo creo 
que la esclavitud era para ellos mucho mâs pre- 
ferible a esta libertad que no han sabido apro- 
vechar mâs que para no hacer nada y formar masas 
de desocupados. Todos los que conocen a los ne- 
gros le dirân que en Madagascar, como en el Congo 
y en Cuba, son perezosos, salvajes, inclinados a 
obrar mal, que hay que manejarlos con autoridad y 
firmeza para obtener algo de ellos. Esos salvajes 
no tienen otros duenos que sus instintos, sus ape- 
titos primitives". (46)
Pero volviendo a la interpretaciôn de Cânovas so­
bre las ideas filosôficas defendidas por Sepulveda y - 
Las Casas, cuando disputaron en Valladolid sobre el tra 
tamiento que habia de darse a los indios conquistados,
"aprobô el primero -dirâ Cânovas- cuantas cruel- 
dades se cometian con aquellos desdichados "por 
la rudeza de sus ingenios, decia, que son de su 
natura gente servil y barbara y por ende obligada 
a servir a los de ingenio mâs elegante que son 
los espaholes",doctrina enteramente aristotélica 
y sacada palabra por palabra del Libro III de la
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Politica. Contestole el padre Las Casas con la 
sencilla doctrina de los cristianos de que Dios 
hizo hermanos a todos los hombres; lidea de fe- 
cundidad inmensa, conquista la mas alta que hayan 
hecho las ciencias morales en el mundo! Pero fue 
en vano: la filosofia tenia de su parte el interés 
particular y el egoismo, y la Iglesia, encerrada 
en el Estado y confundida con él en deseos y con- 
veniencias, no hizo lo que pudiera sacar triunfan­
te la doctrina purisima de Las Casas. Asi, Sepul­
veda y su filosofia pagana triunfaron, y los in­
dios continuaron siendo tan maltratados como al 
principio por los conquistadores." (47)
Por otro lado, enlazando sus reflexiones sobre las 
causas de la decadencia que, segùn Cânovas, "Solo la exa 
geracién del principio religioso y esta filosofia ergoti 
zante tan bien anulada con ella, trajeron maies capaces 
de transformar cualquier grandeza de monarquia", el autor 
se refiere a otro de estos "maies" cuyas consecuencias - 
serân aùn mâs perniciosas para el desarrollo de la acti- 
vidad cientifica y cultural en Espafia:
"La parâlisis de las ciencias y su muerte lenta, 
pero compléta, mientras por todas las naciones 
de Europa, al calor de las disputas y de la li­
bertad de pensamiento y de controversia, nacian 
ideas fecundas, asomaban descubrimientos utiles 
y désarroilâbase lozana y gloriosamente el pro- 
greso humano." (48)
Sin duda, esta tesis ha sido uno de los problèmes 
que ha suscitado a lo largo de nuestra historiografia 
abundantes escritos en donde han confluido las mâs dis­
pares tendencias ideolôgicas. El problema volverâ a - -
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suscitarse con toda virulencia en la famosa polémica 
de "La Ciencia Espanola", surgida a raiz de haber afir- 
mado Don Gumersindo de Azcarate en una serie de articu­
les publicados por la Revista de Espana sobre el "Self 
Goverment y la monarquia doctrinaria" (Madrid, 1887) que 
la actividad cientifica de Espana habia estado ahogada 
casi por complete durante tres siglos. Contra tal afir­
maciôn reaccionô la potente pluma de M. Menéndez Peiayo 
en otro articule en la Revista Europea, donde expone un 
cuadro general de toda la actividad cientifica durante 
los siglos XVI, XVII y XVIII.
Sin embargo, résulta revelador comprobar cômo las 
opiniones que a este respecte sostiene el joven Canovas 
de la Historia de la Decadencia, coinciden sustancial- 
mente con lo que mas tarde va a sostener Azcârate, uno 
de los mâs implacables criticos del sistema canovista y, 
por el contrario, el Cânovas de 1887, convertido hacia 
ya tiempo en el "restaurador de la monarquia", se iden- 
tificarâ ideolôgicamente -con toda la virulencia del 
converse arrepentido-, con Menéndez Peiayo, principal por 
tavoz de la tradiciôn "espaholista" en su versiôn mâs 
rancia y castiza.
Por ultimo, y siguiendo las reflexiones sobre las 
consecuencias de la decadencia, Cânovas acaba relegando 
a un segundo piano esta parâlisis de la actividad cien­
tifica, para resaltar lo que él considéra que "fué lo 
mâs fatal: la transformaciôn del carâcter en la naciôn".
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Al llegar a este punto, la imaginaciôn y la sensi 
bilidad tipicamente romànticas, se dejan traslucir en 
este texto de Cânovas, donde el sentimiento de la patria, 
o de la naciôn adguieren una gran fuerza expresiva y don 
de no falta cierto tono lirico, casi elegiaco. El elemen 
to biolôgico estâ también présente en esta evoluciôn del 
carâcter de Espana, imaginada aqui como un cuerpo orgâ- 
nico que ha sufrido el terrible deterioro producido por 
la enfermedad de la parâlisis intelectual:
"Era Espana joven, vigorosa, libre en el pensa­
miento y en el obrar, franca, entusiasta, alegre, 
aunque grave, dada a seguir los vuelos de la fan­
tasia y a obedecer a las inspiraciones de la volun 
tad, aunque piadosa y prudente. Vino sobre ella 
una vejez temprana, contemplativa y descontentadi- 
za; vino una timidez penosa en el pensamiento y en 
las determinaciones; vino un intimo recelo de todas 
las cosas, que inclinaba a las personas a desconfiar 
hasta de si propias; vino la indiferencia terrenal 
de quien no funda ilusiones sino sobre los bienes 
del otro mundo; vino cierta melancolia antipâtica 
a las otras naciones, y enemiga de adelantos; vino 
cierto espiritu de obediencia pasiva y de resigna- 
ciôn fataliste a cuanto parecia disposiciôn del - 
cielo que encadenô aquella voluntad poderosa, que 
antes todo estorbo lo hallaba leve y toda resis- 
tencia desproporcionada a sus fuerzas. Ouedaron 
relegadas a lo mâs hondo de los pechos para ser 
transmitidas secretamente de padre a hijos aque- 
llas antiguas y nobles cualidades del carâcter de 
Espaha; en las obras, en las palabras fueron desa- 
pareciendo primero en el mayor numéro, luego en 
el menor, por ultimo en el limitado guarismo de al_ 
gunas excepcionales y privilegiadas que Bios suele 
concéder a las naciones, hasta borrarse del todo.
Fue muy bien secundada la represiôn religiosa por 
la represiôn politica, y aùn pudo decirse que ape­
nas quedaba un espanol a la muerte de Carlos II".(49)
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El Provincialismo
Al tratar este factor como causa también y funda­
mental de la decadencia de Espana, es quizâ, donde Câno 
vas nos révéla sus mejores dotes de historiador y donde 
puede observarse, por su forma de .enfocar el tema, las 
cualidades politicas de su autor. Este provincialismo , 
intimamente ligado al tema de la Unidad Nacional y al - 
proceso de formaciôn de la monarquia moderna, es, sin du 
da, un tema-clave que surge inevitablemente cada vez que 
se ha planteado, a lo largo de la historia de nuestra - 
historiografia, el "problema de Espana" y de su decaden­
cia.
En efecto, son abundantisimas las interpretacio- 
nes que se han dado a este provincialismo ibérico -al 
que se ha relacionado también con el "individualisme" 
hispânico- atribuido unas veces a la brutalidad de las 
condiciones climâticas, de ahi sus diferenciaciones ré­
gionales, la precariedad de sus medios de vida y la secu 
lar pobreza peninsular ; otras veces, a su peculiar es—  
tructura geogrâfica, que hace dificil sus accesos y de 
ahi su aislamiento y lo que ha sugerido el concepto de 
Espaha"invertebrada" acuflado por Ortega. En cuanto a - 
las interpretaciones de origen histôrico, unas apuntan 
a las vicisitudes de la Reconquista, a la coexistencia 
de tres religiones en la peninsula (Américo Castro), o 
bien, a la falta de identificaciôn entre los diverses 
pueblos en una empresa nacional comûn y, sobre todo, a 
las caracteristicas contractuales o pactistas de la mo-
—82“
narquia de los Reyes Catôlicos y continuada por los 
Austrias. Ninguna de estas causas puede, sin embargo, 
ser considerada como déterminante, sino mâs bien la in- 
terrelaciôn de todas es lo que ha configurado el carâc­
ter especifico de la evoluciôn histôrica de EspaRa y de 
sus pueblos.
En cuanto a la interpretaciôn que hace Cânovas so 
bre este provincialismo, el acierto y la importancia his 
torigrâfica de sus planteamientos si tenemos en cuenta 
la precariedad de los estudios histôricos en el momento 
en que escribe esta primera obra_estriba en la capaci- 
dad, no solo de relacionar los diverses elementos natu- 
rales e histôricos, sino de dar una visiôn polltica al 
problema, contemplado con una amplia perspectiva histô­
rica :
"No menos funesto que el fanatisme religioso fue, 
para la Monarquia espahola, el provincialismo, 
que es la falta de unidad civil y de unidad poll­
tica. La separaciôn y discordia de las diverses - 
provincias de Espaha, se advierte en la Historia 
desde los primeros tiempos. Quizâ la tierra misma 
se prestô a ello, dando a cada localidad opuesto 
clima y distintas producciones y poniendo entre - 
ellas limites y fronteras naturales; quizâ ayudô 
eficazmente al establecimiento de colonias de di­
verses naciones. La dominaciôn romana impuso al­
go de unidad en la Peninsula, pero la invasiôn de 
las diverses naciones septemtrionales, que ocupa- 
ron diverses provincias, volviô a separar las par­
tes mal unidas y a dar a cada provincia distintas 
tradiciones y leyes. (...) Y muchas dinastias y 
muchas leyes y muchas historiés se formaron antes 
que el valor y la fortune pusiesen todos aquellos 
estados en manos de los Reyes Catôlicos, menos la
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parte de Portugal, constituyéndose la Monarquia 
Espanola.
Pero al entrer en ella, cada pueblo se conservé 
como era: con sus mismos usos, con su propio ca­
râcter, con sus leyes, con sus tradiciones dife- 
rentes y contrarias. Ni siquiera era igual la - 
condiciôn mâs y menos noble, mâs y menos privile- 
giados; estos libres, y aquellos, casi esclaves; 
como que la union habita ido ejecutândose por muy 
diverses motives, viniendo unos pueblos volunta- 
riamente, como pretenden los vascongados, y otros 
por medio de matrimonies, como Castilla y Leôn de 
una parte, y, de otra, Aragon y Cataluha; taies 
como Valencia y Granada, que estaban pobladas de 
moros todavia, por fuerza de las armas; taies, mi^  
tad por derecho, mitad por fuerza, como Navarra.
Y no era este solo sino que, dentro de una misma 
provincia, cada poblaciôn ténia un fuero y cada - 
clase una ley. Espaha presentaba, de esta suerte, 
un caos de derechos y de obligaciones, mâs fâcil 
de concebir, que de analizar y poner en orden. Era 
imposible saber con cuântos hombres y con cuânto 
dinero pudiese contar la Monarquia; imposible enu 
merar sus fuerzas ni sus flaquezas; ni siquiera, en 
algunas ocasionesm donde estaban sus verdaderas - 
ventajas ni sus peligros y pérdidas. Para colmo de 
confusion, tuvo esta Monarquia, desde sus princi—  
pios y antes de fundarse, muchas posesiones y colo 
nias extranjeras (...) Al contemplar en los mapas 
tantos y tan diverses paises se asombra el ânimo y 
no hay mâs que exclamaciones liricas en los labios 
para celebrar la grandeza de Espaha; pero a poco 
que la razôn cobra su imperio, se trueca en pena 
el primer contente. La situaciôn de la verdadera - 
Monarquia, de lo que era la verdadera naciôn, re—  
partida en tantos intereses y en tantos pensamien- 
tos, no podia ser mâs peligrosa. Y la inmensa ba- 
lumba de posesiones y territories que pesaban sobre 
aquella desconcertada mâquina, debia hacer terner 
desde el principio que, no acudiendo muy eficazmen 
te al remedio, viniesen las catâstrofes que aconte 
cieron al cabo". (50)
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Como puede observarse, la descripcion que hace 
cânovas sobre los condicionamientos histôricos y las - 
consecuencias politicas derivadas del citado provincia­
lismo, sintetiza acertadamente la complejidad de un pro 
blema crucial en la historia de Espaha a partir de unos 
razonamientos que muestran la precocidad de su autor a 
la hora de valorar un problema historico de enorme tras- 
cendencia.
Sin embargo, el historicismo de Cânovas no se li­
mita sôlo a describir las vicisitudes de este pluralis 
mo de provincias, leyes y territories que integrabs la 
Monarquia. Su visiôn politica del problema le lleva, - 
por el contrario, a concebir-una vez planteada la situa 
ciôn anteriormente descrita, y cuya soluciôn "parecia 
cosa de muy dificil remedio y muy lento"- los dos cami- 
nos que se ofrecian a la acciôn politica de los monarcas 
para afrontar una obra que era precise "emprender con 
resoluciôn y constancia si habia de llegarse alguna vez 
a buen termine". Estos dos caminos que a modo de solu­
ciôn sugiere Cânovas, eran en sintesis los siguientes : 
el primero, igualar a todas las provincias en derechos po 
liticos, o, por el contrario, quitarles a todos la liber­
tad politica y las exenciones civiles y dejarlos por - - 
igual sujetos a la voluntad del soberano. En ellos puede 
verse reflejada la concepciôn centralista del Estado por 
parte de su autor, cuyo objetivo convierte asi en prio- 
ritario para conseguir la necesaria unidad nacional y el 
fortalecimiento de la Monarquia:
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"Dos caminos se ofrecian. Era el uno igualar a to 
das las provincias en derechos politicos, trans­
porter lo bueno y ventajoso de estas a las otras, 
y guitar de todas ellas los gravâmenes inutiles 
y las cosas dahosas al comûn. De este modo hubie 
ran podido informarse mâs tarde unas Cortes gene­
rates en Espaha, en las cuales los brazos de Ara­
gon y Castilla, Navarra y Andalucia y Cataluha hu 
bieran entrado con igualdad de derechos y de in—  
fluencia; y no hay duda de que aquel gran Congre- 
so, representando la libertad general del pais ha 
bria acabado por establecer naturalmente y sin es- 
fuerzo la unidad apetecida. (...) La libertad de 
todos, representada en estas Cortes generates de 
la Monarquia, habria uniformado los nombres que - 
tanta influencia suelen tener en las cosas, habria 
creado un ienguaje politico comûn, y antes de mucho 
la legislaciôn civil y criminal y los intereses y 
las aspiraciones de todos hubieran venido juntândo 
se y fundiéndose y creândose una naciôn sola de - 
tantas naciones diferentes". (51)
Para llevar a cabo esta dificil empresa de unifi- 
caciôn politica e institucional, Cânovas razona su argu­
mentaciôn considerando la unidad religiosa como punto de 
partida y elemento aglutinador que podia favorecer esta 
tarea y, sobre todo, se detiene en considerar que tal di- 
ficultad no podia ser tan grande si tenemos en cuenta la 
existencia en espaha de leyes e instituciones représenta 
tivas heredadas de la Edad Meida, a través de las cuales 
habian quedado establecidos los derechos y deberes entre 
sehores y vasallos y entre éstos y el monarca, formando 
asi un cuerpo juridico en el que quedaba a salvo la di­
ficil correspondencia entre libertad y orden, obediencia 
y autoridad. Para apoyar sus argumentos, Cânovas citarâ, 
como ejemplo, una serie de leyes extraidas de nuestros -
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mâs antiguos côdigos e instituciones: del Libro de las 
Leyes, del fuero de Sobrarbe, de Las Partidas o del oc­
tavo Concilie toledano.
Mâs adelante utiliza Cânovas otro argumente que 
muchos anos mâs tarde servirâ, sin duda, para justificar 
la "necesidad histôrica" de la Restauraciôn y de la deno 
minada "constituciôn interna", basada en una supuesta fi 
delidad tradicional de los espanoles al principio monâr 
quico:
"Y porque taies leyes y tal principio de resisten- 
cia no engrendrasen, por salvar la libertad, la - 
anarqula, teniamos un grande y general amor a la 
instituciôn del trono, nunca puesta en duda, nunca 
y en ninguna parte combatida hasta entonces". Con 
todas estas leyes y tradiciones -dirâ Cânovas- 
"sentados estaban los cimientos del régimen repre 
sentativo, sin que se echase alguno de menos: la 
libertad y el orden, la resistencia y la obedien­
cia, antitesis de dificil resoluciôn en una sola 
tesis general y fecunda, pero indispensable para 
que tal régimen subsista". (52)
Mâs adelante,el autor de la Historia de la Deca­
dencia, se refiere al otro camino que pudo haber sido 
utilizado por la Monarquia para conseguir la unidad na­
cional . A través de su argumentaciôn puede apreciarse la 
tendencia canovista hacia la utilizaciôn de medidas de - 
fuerza al servicio de un pragmatisme politico ante el 
cual quedan supeditados los principios de libertad y re 
presentatividad, en funciôn de una suprema "razôn de -
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Estado", que ha de estar por encima de cualquier otro 
objetivo, siempre secundario.
Partiendo de estos planteamientos, Cânovas contem 
pla con mirada de historiador la evoluciôn seguida por 
las monarquias europeas surgidas en el siglo XVI y obser 
va a Francia como modelo de naciôn unficada y fortalecida 
gracias al ejercicio del poder que con toda autoridad - 
Fue practicado por la propia monarquia francesa.
"Bien conocemos -dice- que era mucho pedir a los 
reyes de entonces el que acometiesen con sinceridad 
y energia tal empresa. Pero si los reyes no que- 
rian procurer la unidad de la Monarquia a costa de 
extender las libertades y de cercenar su poderio, 
todavia contaban con otros medios para tener a 
punto la unidad deseada.
Fuera de las sendas da la libertad habia otro ca­
mino por donde llegar a ella, harto contrario, - 
aunque no de mâs fâcil logro, y era nivelar todos 
los derechos, no a medida del mâs alto, sino a me 
dida del mâs bajo; era quitarles a todos la liberj^ 
tad politica y las exenciones civiles y dejarlos 
por igual sujetos a la voluntad del soberano. Asi 
fue como la Francia llegô al punto de unidad que 
siglos hace alcanza. Necesitabase para ello emplear 
dentro del reino las fuerzas que se emplearon fue­
ra y dedicar al logro de tan grande empresa toda la 
atenciôn politica y todo el poder de la corona. No 
habia que transigir con uno solo de los privilegios, 
porque con eso desaparecia la autoridad y la fuerza 
de la nivelaciôn, al propio tiempo que se interrum 
pia la unidad misma. Un dia y otro, un ano y otro 
empleados en esta tarea, y la ayuda de la Inquisi­
ciôn y las sangrias que ocasionaban a las provin­
cias las Americas y las guerras extranjeras, habrian 
acabado por hacer posible semejante empresa, que - 
con ser mala en sus fines y en sus principios, que
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con ser injusta, habria proporcionado algûn beie- 
ficio a la Monarquia trayéndole la unidad; mas con 
lo que se hizo, ni se ganô la unidad ni se excusa 
ron tamahos maies. Hubo represiôn, hubo tiraria, 
hubo atentados contra la libertad antigua de los 
ciudadanos y de los pueblos, mâs no se logrô por 
eso la unidad". (53)
En sintesis, la visiôn histôrica de Cânovas scbre 
las consecuencias del provincialismo responde a un pian 
teamiento pragmâtico de la politica cuyos fundamentcs 
coinciden, por otra parte, con la evoluciôn histôrica 
seguida por las monarquias nacionales modernas que tien- 
den hacia formas cada vez mâs centralizadas del poder 
real hasta llegar al modelo absolutiste.
Ahora bien, nosotras creemos que el problema ce - 
la unidad nacional, planteado en termines histôricos, - 
trasciende el âmbito politico e institucional. Es decir, 
el que la naciôn llegue a lograr la unidad nacional estâ 
estrechamente relacionado con el surgimiento de la socie 
dad moderna. Las implicaciones y consecuencias de eue 
se realice o no este objetivo son de una gran trascmden 
cia cuyos efectos repercuten también en el âmbito df la 
ideologia. La primera manifestaciôn puede ser, en efecto, 
la falta de cohesiôn interna entre los individuos qie in_ 
tegran la naciôn al no existir un concepto univoco ce 
nacionalidad con el cual se produzca una identificaciôn 
colectiva.
La consciencia de este problema, nunca definitiva-
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mente resuelto, se deja sentir en la historiografia espa 
nota, donde existen abundantes manifestaciones que hacen 
referencia a este tema capital y al que se contempla con 
frecuencia casi como una "tara" histôrica insalvable que 
ha impedido un desarrollo coherente de la historia de 
pana y de ahi su atipicidad con respecto a otras nacio­
nes de la Europa occidental.
La importancia de este problema se pone también de 
manifiesto al observar cômo la reflexiôn sobre este as­
pecto crucial de nuestra historia ha llevado, a veces, a 
hacer un replanteamiento global del propio proceso histô­
rico. Asi, al contemplar éste como un "cauce del vivir - 
colectivo" es frecuente comprobar en algunas de estas in­
ter prêt aciones histôricas una visiôn discontinua de dicho 
proceso, cuya manifestaciôn ideolôgica séria un sentimien 
to de inseguridad colectiva, o, como dirâ Américo Castro, 
"algo asi como si el rio no cesara de preguntarse si sus 
aguas van realmente por donde deben discurrir". (54)
En este sentido, y sin entrer en los llamados "odia 
mentos" que segùn el citado autor se suscitaron en torno 
a sus obras, pueden ser sin embargo significativas las - 
hipôtesis mantenidas por el propio América Castro, en cu­
yos estudios ha dedicado una atenciôn preferente al - -
"devenir" de los espanoles: "El historiador, -dirâ- ha 
de tener présentes las grandioses y tremendas consecuen 
cias de llamarse "cristianos" -en sentido etnico y nacio 
nal- quienes hace doce siglos peleaban contra los musul
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manes. Si aquellas gentes hubieran podido llamarse - 
"espanoles", su futuro no habr 
grandeza ni en tanto desastre.
ia consistido ni en tanta
(55)
Volviendo a la interpretaciôn histôrica de Câno­
vas y teniendo en cuenta la contundencia y el celo con 
que debate el tema de la unidad nacional en relaciôn 
con la historia de Espaha, estimamos justo reconocer que 
el autor era consciente de la trascendencia histôrica de 
este problema, de cuya no resoluciôn acusa a la debilidad 
de los monarcas espaholes y, sobre todo, a su falta de 
visiôn politica para dar prioridad a un problema que 
exigia una pronta resoluciôn:
"Comprobando cosas tan contrarias y tan diversos 
modos de conducta, llégase a dudar si el pensa­
miento de la unidad nacional tuvo cabida. en el - 
ânimo de los grandes reyes del siglo de oro de - 
nuestra polltica. Diriase que obraron al azar y a 
medida del capricho momentâneo o de las necesida- 
des del dia. Pero lo mâs probable es que cuando 
el pensamiento de la unidad estuviese en todos - 
ellos, y principalmente en Felipe II, distraidos 
con las empresas lejanas y las guerras extranje­
ras, no acertaron a obrar con el concierto y la 
constancia que tamaho intento requeria. Fue que 
se dieron treguas a Cataluha y Portugal y las de 
mâs provincias para que conservasen sus fueros, 
mientras venia la ocasiôn oportuna de igualarlos 
con Aragôn y Castilla. Y en esto precisamente ha 
llamos nueva falta, porque no habia ningûn inte­
rés que debiera preferirse al de la unidad, nin­
guna cosa que debeira hacerse antes a costa de 
dejarla a ella para después". (56)
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Para conipletar la enumeracion de causas que como 
"gérmenes de corrupciôn" contribuyeron a la decadencia 
de Espaha, Cânovas se refiere ahora a la "despoblaciôn 
y pobreza del reino y del desarrollo y penuria de la 
hacienda pûblica, que con el fanatismo religioso y la 
falta de unidad politica, han de contarse también entre 
las causas que influyeron en la ruina de nuestro poderio".
Si los aspectos ideolôgicos de la decadencia fue­
ron abordados por Cânovas al referirse al tema de la cien 
cia y a la Inquisiciôn, y los aspectos politicos e insti- 
tucionales al hacerlo sobre el problema del provincialismo, 
ahora son las condiciones econômicas las que completan y 
enriquecen la visiôn del autor de la Historia de la Deca­
dencia al ofrecer un conjuntO de datos, reflexiones y 
comentarios que ponen de manifiesto sus dotes de historia 
dor y la modernidad que sus planteamientos historiogrâfi- 
cos.
Asi, los aspectos anteriormente citados no los con
cibe Cânovas de forma aislada, sino formando parte de un
conjunto de factores en cuya interrelaciôn estâ la clave
de todo proceso histôrico: "No conviene -dice- tratar se-
paradamente de taies objetos, porque son por su indole tan
semejantes y caminan tan juntos en la Historia que, sin lo
( 57 )
uno, dificilmente puede comprenderse lo otro".
Por otro lado, la capacidad de sintesis de Cânovas 
se pone de manifiesto en estas pâginas que constituyen, 
por si mismas, una acertada aproximaciôn al tema de la -
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decadencia desde la perspectiva histôrica de unos con­
dicionamientos econômicos y materiales cuyas deficien­
cies se venian arrastrando desde el periodo anterior a 
los Reyes Catôlicos. Una vez mas, el historicismo de Ca 
novas le lleva a buscar el origen remoto de las causas 
de la decadencia en "los siglos medios", sobre los cua­
les a pesar de "no existir datos concretos, sabese a 
ciencia cierta que siempre fueron grandes los apuros en 
Castilla".
El origen de estos apuros los encuentra Cânovas 
en la Reconquista, cuyas contradiciones y exigencias im 
pedian el desahogo y acopio de dinero entre aquellos so 
beranos de la Edad Media: "Los gastos de la guerra con­
tinua contra los moros, las donaciones de los reyes al 
clero y a los grandes, la amortizaciôn y las exanciones 
de pagar que de aqui nacian, y mâs que todo el natural 
atraso y casi abandono de la Agricultura, del comercio 
y las Artes que, trayendo muy pobre al pais, le imposi- 
litaban de conllevar grandes tributes, eran los princi­
pales motives".
La visiôn de Cânovas sobre la Edad Media espahola 
es contemplada aqui como una herencia gravosa de atraso 
y escasez de cuyos agobios econômicos dan prueba las me 
didas deflacionistas adoptadas por los monarcas y que 
no hacian sino agravar aùn mâs la ya dificil situaciôn: 
"Alterôse el valor de la moneda en casi todos los reina­
dos, desde Fernando III hasta los Reyes Catôlicos, y se
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contrataron muchos empréstitos; mas agravândose el mal 
con taies remedios, encontraban los reyes mayores dif^ 
cultades cada dia para atender a las crecientes necesi- 
dades del Estado".
Esta visiôn negativa de la Edad Media le lleva a 
nuestro autor, mediante un método de razonamiento deduc­
tive, a desautorizar toda glorificaciôn del siglo XVI 
cuya incursiôn en la historia vendria ya lastrado por 
los ocho siglos de Reconquista donde apenas hubo largos 
périodes de paz para la reconstrucciôn y afianzamiento 
de un orden social y econômico duradero:
"Por esto, que pasaba en Castilla a principios 
del siglo XV, puede colegirse cuân infundada sea 
la opiniôn de los que suponen muy desahogado el 
Tesoro Pùblico y muy florecientes las Artes, el 
comercio y la Agricultura durante el siglo XVI, 
Verdaderamente, aunque no hubiese datos ni docu 
mentos que contradijesen la opiniôn, el recto 
sentido habria de desaprobarla. ^Oué industrie, 
ni qué comercio, ni qué maravillas de la Agricul^ 
tura podian alcanzar taies pueblos, que habian 
vivido ocho siglos lidiando de provincia a provin 
cia, de pueblo a pueblo, de heredad a heredad?. 
ôCômo habian de ser fabricantes ni comerciantes 
hombres a quienes no daban descanso ni un solo - 
dia el ejercicio de la espada?. Antes que no ca­
minos, y puertos, y mâquinas, y cosas de aquellas 
que se emplean en el trâfico y producciôn indus­
trial, mirâbanse en Espaha sendas naturales entor 
pecidas o quebradas a intento, a fin de estorbar 
los pasos, antiguos puentes derruidos, fortalezas 
sembradas por llanos y montes y atestadas de ins­
trumentes de guerra. Parte de ello era obra de 
los moros, parte de los cristianos, ya de los re- 
yezuelos que ocupaban las distintas provincias,
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ya de los concejos para defenderse de los ricos 
hombres. EspaRa era un campo de batalla, y en - 
tales campos no nacen ni se conservan las flores 
de la paz". (58)
Ademâs de estas razones, Canovas aporta también 
otros datos "conocidos por noticias de viandantes" que 
prueban "que las Castillas, como Aragôn y Navarra, a no 
dudarlo, eran ya, al empezar el siglo XVI tierras de - 
abundancia esteril, provincias de poca poblaciôn, y po 
bres y mal cultivadas, por donde los rebaftos merinos, 
favorecidos del privilégié de la Mesta, y que formaban 
la base de nuestro escaso comercio e industria, vagaban 
a su placer asolandolo todo, como en los tiempos barba­
res y de continua guerra, en que ellos eran la sola ri- 
queza posible y provechosa".
Abundando en este cuadro desolador, Canovas se 
refiere también a las graves consecuencias que tuvo para 
la economia, el vaclo dejade por la expulsion de los ju- 
dios y "el numéro de emigrados por causa del Santo Ofi- 
cio" para pasar después a exponer una afirmaciôn que, - 
sin duda, sorprende por su rotundidad: "Pero, sobre todo 
fue fatal a nuestra poblaciôn y al esuiritu de laboriosi 
dad y de producciôn el descubrimiento de America". Pero 
si en un primer momento puede, en efecto, sorprender es­
te juicio de Canovas, una lectura mas detallada de los 
razonamientos utilizados pone de manifiesto la proximidad
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de sus planteamientos historiogrâficos al compararlos 
con las interpretaciones que han sido después emitidas 
por estudios mas recientes.
Sin embargo, es necesario observer aqui ciertos 
rasgos del pesimismo historico de Canovas y el hecho de 
que a pesar del caracter vindicative y nacional que - - 
alienta en su obra, no hay aqui ninguna concesion a la 
trascendencia universal del acontecimiento americano, - 
ni nostalgia herôica de los conquistadores ni de sus - 
gestas. Todo ello es soslayado aqui para desmitificar - 
un pasado imperial que por las consecuencias que généré es 
valorado por Canovas como un elemento de distorsion que 
vino a dificultar aûn mas el ya precario desarrollo de 
la monarquia hispânica. En este sentido, no creemos de- 
formar el pensamiento histOriogrâfico de Canovas al corn 
pararlo con las tesis de uno de los historiadores espa- 
noles mas autorizados, Don Claudio Sanchez Albornoz, - 
cuando utiliza el concepto de "cortocircuito de la Mo- 
dernidad Espanola". A pesar de que este mismo autor haya 
desautorizado en parte la labor historiogrâfica del pol^ 
tico de la Restauracién, como ya dejamos senalado en este 
trabajo, creemos poder apreciar', salvando la distancia 
cronolôgica que los sépara, cierta semejanza entre ambos 
historiadores a la hora de interpreter el acontecimiento 
americano.
"He aqui, -dice Sanchez Albornoz- très desembar- 
cos decisivos de la historié espahola. !Los desem 
barcos de Tariq, Colon y Carlos V! Esos très de-
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sembarcos, de très extranjeros y no muy lejos de 
las playas de EspaRa, provocaron contorsiones de 
cisivas en la forja de lo hispânico" Y mas ade 
lante seRala: "La empresa americana y las empre- 
sas europeas fueron posibles porque la estructu- 
ra funcional hispana era como era al terminer el 
siglo XV. Pero es indudable que el descubrimien­
to, la conquista y la colonizaciôn del nuevo mun 
do y nuestras empresas impériales en el viejo, 
durante los reinados de los Austrias, hicieron - 
arder como en un gigantesco cortocircuito a la 
EspaRa nueva que empezaba a cuajar y contribuye- 
ron de modo decisivo, a afirmar el esti 'lo de 
da de los peninsulares, forjado en el curso de 
nuestra guerra "dividinal" de ocho centurias; - 
contribuyeron a hacer perdurable la misma contex 
tura vital que habia permitido a los espaRoles 
acometer la doble aventura cisatlântica y ultra- 
atlàntica". (59)
El descubrimiento de America ha sido, por otro 
lado, un tema extraordinariamente controvertido a la hora 
de interpreter y valorar su impacto econômico y las ven- 
tajas que de ello pudieron derivarse para la economia 
castellana. La importancia de los planteamientos de Ca­
novas adquieren mayor relevancia al comprobar que en mu- 
chos aspectos se anticipa a las conclusiones a que han 
llegado otros historiadores cuyos datos sobre la llegada 
del metal americano, por ejemplo, vienen avalados por la 
itulizaciôn de las mâs modernes cuantificaciones esta- 
disticas.
No faltan, ademâs, argumentes raoralistas para 
explicar, de forma -muy literaria y con rasgos tipicamente
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românticos, la gran diaspora de la poblaciôn hacia Ame­
rica y las consecuencias sociales que iba a implicar e_s 
te comportamiento colectivo:
"Los espanoles que alla caminaron fueron tantos, 
que bastaron para poblar centenares de ciudades 
y villas en aquel continente; y si vinieron en 
cambio grandes conductas de oro y plata, ni fueron 
ciertamente tan grandes como se ha supuesto, ni 
recompensaron los maies que nacieron de ellas. Dio 
el pronto enriquecimiento mâs y mâs crédito a la 
antigua preocupaciôn econômica, que hacia cifrar 
en el oro y plata la prosperidad de las naciones, 
primero en los gobernantes^ luego en el pueblo. 
Ninguno viendo volver poderosos en pocos anos a 
los que fueron pobres y mendigos, sujetaba sus 
pensamientos a ganar con lenta y penosa utilidad 
a la riqueza o la subsistencia; y lo inesperado 
del acontecimiento y su lejania, daban aun esti- 
mulos a la sorpresa y valor a la fama para enca- 
recer y mentir, fingiendo montes, rios y mares de 
plata y oro y piedras preciosas con que la codicia 
despertaba a los mâs modestos y los apartaba de su 
hogar y antiguas preocupaciones. Todo el que sentia 
en su corazôn sed de bienestar, de placer y de - 
gloria; todo el que para procurârselos amaba el 
trabajo y la fatiga; todos los emprendedores y - 
laboriosos y alentados salieron por tal manera de 
Espana; la mayor parte al Nuevo Mundo, bastantes, 
como arriba indicamos, a las guerras de Africa y 
Europa. Bien pudiera decirse que el quedar en - 
Espana en taies tiempos y con tan deslumbradoras 
esperanzas por fuera, era senal casi segura de po- 
quedad de ânimo, de imbecilidad o pereza (...).
El hecho fue que se abandonô todo género de traba 
jo, viéndonos obligados antes que mucho a traer 
de paises extranos hasta los objetos mâs necesarios 
para el consumo, comprândolos con los tesoros que 
venian de America, y por lo mismo ha podido decir 
se con mucha razôn que no fue Espana sino un puen 
te para que éstos pasasen stguros a otras nacio­
nes mâs laboriosas". (60) ,
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Ahora bien, para Canovas, la explicaciôn de estos 
fenômenos ha de buscarse, por un lado, en los errores - 
politicos de la monarquia: "planteose un sistema inmenso 
de monopolio que a un tiempo ataba los brazos de Europa 
y America, dafiando tanto a la una como a la otra, sin fa 
vorecer a nadie en suma: que es lo que suele suceder con 
tal género de errores". Y por otro lao, estân también lo 
que el autor denomina "preocupaciones particulares" y que 
son, en definitiva, aquellas que respondian a los intere- 
ses y privilegios de los estamentos superiores: el clero 
y la nobleza. Canovas reconoce previamente que taies 
"preocupaciones" las hubo en todas partes, "pero causas 
diversas, religiosas y politicas, hicieron que ellas se 
afirmaran y duraran mâs que en alguna otra en EspaRa".
Sin embargo, lo que hay detrâs de esta especie de peri- 
frasis semântica es, sin duda, el reconocimiento del 
extraordinario poder territorial y econômico de la Igle- 
sia en EspaRa y que por su condiciôn juridica de "mano 
muerta", Cânovas denuncia como una rémora para el desarro 
llo productive de la naciôn. Se refiere expresamente a 
"la amortizaciôn eclesiâstica, tan combatida por algunos 
fueros y leyes espaRolas de la Edad Media, tan favoreci- 
da después por la devociôn exagerada de los vasallos, la 
tolerancia de los reyes y la codicia de los clérigos, y 
ahora mâs que nunca acrecentada". Y mâs adelante dice 
el autor sobre las consecuencias de esta amortizaciôn:
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"Serâ verdad que la acumulaciôn de capitales en 
manos de comercientes, industriales o agriculto- 
res proporcione ventajas a las grandes empresas 
y acreciente la producciôn en ocasiones; mâs no 
lo es de seguro que tal acumulaciôn puede haberla 
sin notdrio perjuicio en manos de eclesiâsticos"{6l)
En cuanto a las responsabilidades de la nobleza, 
Cânovas se refiere, sin decirlo expresamente, al arraigo 
del concepto estamental del honor que viene asi a desem- 
penar la misma funciôn amortizadora al ser abandonada to 
da actividad util y productiva por parte de la nobleza;
"De taies preocupaciones fue también, y acaso la 
mâs funesta, el juzgar impropios de la nobleza y 
la hidalguia la profesiôn del comercio y de las 
artes utiles, lo cual amortizô por si solo los 
inmensos capitales que poseian los grandes e hi­
dalgos y otros muchos de personas ricas que, ven 
diendose los titulos a dinero, preferian comprar 
los con el a emplearlos en cosas que les deshonra 
ba. Llégose a tener por mâs digno el servir a las 
personas de calidad que no el vivir con el trabajo 
propio en libertad y holgura. Errores y preocupa­
ciones todas que desde Carlos V han venido perpe- 
tuândose con diverses formas hasta nuestros dias".
For ultimo, el autor se refiere también a atraso 
de Espana respecto a los nuevoS planteamientos econômi- 
cos en relaciôn a otros paises de la Europa occidental:
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"Y es que Felipe II, lo mismo que Carlos V, des- 
conocieron los altos principios que después ha 
desenvuelto la ciencia econômica, y quiso la - 
suerte que ni siquiera por azar diesen con ellos, 
como aconteciô en otras partes. Porque a tientas 
fue; pero ello es que la paciente repûblica de Ho 
landa y la Inglaterra primero y luego la Francia 
dieron con ciertas verdades, a las cuales debieron 
muchas ventajas (...) mientras que los espanoles 
sin grande interés por la industria, sin medios de 
sostener por lo pronto competencia alguna en los 
mercados, con oro en abundancia y esperanza de 
tenerlo siempre y de tener mâs cada dia, dejaban 
tal camino casi completamente abandonado" (62)
Para terminar, el autor sintetiza y enumera las 
causas anteriormente mencionadas para concluir emitiendo 
un juicio que en cierto modo viene a justificar, a la 
vista de estos antecedentes, el atraso secular de Espana 
y por ello se advierte también un cierto déterminisme 
que hacia inevitable la posterior decadencia del siglo 
XVII . "...compréndase finalmente -dice- cuân pobres 
y tristes debian ser a ultimes del siglo XVI aquellas 
provincias que estaban a la cabeza de tantos paises y 
hacian de centro, de aima, de seRor de todos ellos. Hasta 
nuestros dias no ha sido puesto en su punto de verdad es­
ta Situaciôn, obscurecida primero por los cantos hiperbo 
licos de los poetas ârabes, y después por el pomposo pa 
triotismo de los escritores castellanos (...). Los ex­
tranjeros solian juzgarnos mejor en esta parte; y los 
pocos que visitaron nuestro pais durante el siglo XVI, 
estân conformes en que las Artes y la Agriculture y el 
interior del pais -presentaban entonces el aspecto mise-
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rable que han presentado hasta nuestros dias."
Como puede observarse por las referencias ante­
riormente mencionadas, los antecedentes historicos de 
la decadencia espanola los situa Cânovas a lo largo de 
un periodo historico muy anterior al que se alude en el 
subtitulo de la obra que aqui comentamos, es decir, - - 
"desde el advenimiento de Felipe III al Trono hasta la 
muerte de Carlos II".
En este sentido, creemos oportuno senalar, de
acuerdo con su contenido, dos niveles de anâlisis que
se corresponden, en la forma, con la estructura, o mejor, 
con el titulo y el subtitulo de la obra. En efecto, bajo 
el titulo de Historia de la Decadencia, Cânovas nos ofre- 
ce una amplia reflexion histôrica a través de la cual 
su concepto de decadencia viene a ser el resultado de un
conjunto de factores que no son exôgenos o que han venido
determinados desde fuera debido a una especifica coyuntu 
ra de crisis, sino que vendrian formando parte de la pro- 
pia historia nacional, a modo de elementos "caracterio- 
lôgicos" de la colectividad hispânica. Es decir, la de- 
duciôn de Cânovas al estudiar la historia de Espana es 
que la decadencia es moral, espirituai, de ahi puede de 
ducirse también su desconfianza en el pueblo espanol, 
idea que constituye uno de los principios bâsicos en - 
relaciôn con la interpretaciôn canovista de la historia.
El otro nivel de anâlisis lo constituiria, mâs con 
cretamente, la crônica histôrica referida al periodo de -
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los très ûltimos monarcas de la dinastia Austriaca, tal 
como queda especificado en el subtitulo de la obra. A 
lo largo de sus paginas puede apreciarse -dejando apar 
te la relaciôn puntual de los acontecimientos politicos 
y militares- que lo que a Cânovas le interesa destacar 
no son tanto las causas de la decadencia, puesto que es- 
tarian ya sobreentendidas, sino mâs bien la actitud y el 
comportamiento adoptado por los politicos y hombres de 
gobierno, su capacidad para hacer frente a los graves 
problemas que planteaba la desafortunada politica impe­
rial, o si se quiere, su capacidad para "administrer" 
la inevitable decadencia. También aqui la peculiar vision 
de cânovas se pone de manif iesto al concluir asi el estu 
dio del periodo mencionado:
"En Espana no se ve un solo Ministro con cualida- 
des de hombre de Estado, y, con esto, podria ex- 
plicarse nuestra ruina. Faltô en todos, segûn 
el économiste Osorio y Redin, el don del consejo; 
que pobremente explicô Campomanes diciendo que de- 
bia consistir en tener establecidos métodos cons­
tantes de aprovechar utilmente las personas. El 
don del consejo que faltô en EspaRa fue el que tuvo 
Sully y el que han poseido tantos Ministres extran­
jeros: el de advertir las necesidades pûblicas a 
tiempo y aplicar a ellas los oportunos remedies.
No tuvimos en el poder un solo hombre que asi fuera, 
al paso que abundaban otra casta de hombres fune^ 
tisimos a la repûblica que hoy llamamos hombres 
de gobierno; capaces de oprimif, de vejar, de con- 
tener; incapaces de administrer, de favorecer, de 
remediar, de atender al bien pùblico". (63)
Sin apartarnos de este doble nivel de anâlisis en
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que nos hemos situado, podemos observar, a su vez, dos 
tiempos historicos interrelacionados que se corresponden 
también con la propia dualidad del titulo de la obra que 
comentamos. Asi, el concepto de decadencia para nuestro 
autor tendria asi un caracter estructural, entraria en 
ese tiempo de la "larga duracion" y, por otro lado, el 
periodo concreto de los tres ûltimos austrias seria asi 
un "tiempo corto", el de la coyuntura histôrica de la 
segunda mitad del siglo XVII, en donde la "larga dura­
cion" de la propia historia de la decadencia no hace si­
no concluir su propio ciclo historico, coincidiendo ahora 
con la decadencia moral de los monarcas y de sus propios 
sûbditos.
En efecto, para Cânovas, como para algunos mora­
listes espanoles de 1600, acaba Jior estar présente la 
idea de que Espana sigue el ciclo'del Imperio Romano; en 
riquecimiento, corrupciôn y decadencia. Espana se encon­
tre de pronto abocada a hacer frente a las necesidades 
de un Imperio y durante un siglo conservô su grandeza 
gracias al heroismo de su pueblo y a la buena estirpe 
de sus primeros monarcas, pero cuando ambos faltaron la 
ruina seria inevitable. Cânovas se refiere asi a este 
proceso:
"Hemos visto también que ninguno de los principes 
que imperaron entre nosotros durante el siglo XVI 
acertô con los medios de destruir o de aminorar en 
tanto como fe pudo las llagas de la Monarquia.
Pero si aquellos grandes reyes no hicieron todo
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lo que debian, tuvieron hartas prendas para es- 
conderlas de modo que no apareciesen a los ojos 
extranjeros. Ellos hicieron util empleo las mas 
veces del poder de la naciôn, que era, a pesar 
de todo, muy grande, y aprovechandose de las ven 
tajas que ofrecia el espiritu de los naturales, 
su valor, su sobriedad y el oro de America y la 
muchedumbre de sus fortalezas y provincias, vivie 
ron y murieron grandes reyes. No de otra manera 
la Roma de Augusto escondia en su seno las flaque 
zas que vinieron a destruir el Imperio de Honorio. 
Es que como nada hay perfecto en este mundo y los 
grandes imperios, por lo mismo que tienen mayores 
fuerzas, suelen tener mayores enfermedades que 
otros, necesitan precisamente de principes ilus- 
tres que los gobiernen. Taies fueron en EspaRa - 
Fernando V, Carlos V y Felipe II.
Tocanos decir, en adelante, como otros reyes mâs 
desidiosos y menos inteligentes, entregados a 
vergonzosas tutelas, dejaron que los ocultos ma­
ies de la Monarquia saliesen a la faz del mundo 
y que llegaran a ser inmensos e irrémédiables" (64)
Ahora bien, la vision canovista sobre la decaden­
cia y sobre la propia historia de EspaRa se verâ perfila- 
da a través de las reflexiones y juicios emitidos por 
su autor al final de esta primera obra, cuyo carâcter ro 
mântico queda reflejado no solo en el tono sentimental 
que se advierte en la forma de narrar los acontecimientos 
sino también en la constante referenda a un pasado na­
cional idealizado y definitivamente perdido. "Con la 
EspaRa austriaca -dice Cânovas- pereciô la verdadera, la 
antigua, la grande EspaRa de los Reyes Catôlicos, no 
quedando mâs que el odio que a causa de lo pasado nos han 
profesado hasta ahora unânimemente los extranjeros". (65)
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sin embargo, es precise destacar también, la 
acertada interpretaciôn de Cânovas cuando situa la de­
cadencia de Espana en el contexte histôrico de Europa 
de cuyo proceso Espana quedaria marginada en su empeno 
por defender una poli tica no solo errônea sino desfasada 
y anacrônica:
"La decadencia de Espana coincidiô desgraciada- 
mente con la constituciôn definitive de Europa; 
con el sistema de su equilibrio, con los grandes 
descubrimientos y adelantos cientificos, con la 
generaciôn de todos los intereses, de todos los 
principios, de todas las necesidades que hoy tie 
ne el mundo. El siglo XVI y la primera mitad del 
siglo XVI, no pueden ser considerados sino como 
el final de la Edad Media y el principio de la 
Edad Moderna". (66)
Por otro lado, no hay duda que el concepto cano­
vista de la decadencia, con toda la carga de reprobaciôn 
y de tragedia con que Cânovas hace su valoraciôn y balan­
ce histôrico, es imputada a la dinastia austriaca, cuyos 
représentantes son sometidos al juicio moral e implaca­
ble del autor de la Historia de la Decadencia y a los 
que atribuye la gran responsabilidad histôrica de haber 
hecho inevitable la ruina definitiva del prestigio y la 
grandeza de una monarquia cuyos sôlidos .cimientos habian 
sido supuestamente establecidos en la época de los Reyes 
Catôlicos:
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"La dinastia austriaca estaba moralmente muerta; 
acabô cuando debia morir: cuando no le quedaba 
ya un solo defensor desinteresado. El mal gobierno 
de Felipe III y del Felipe IV, los horrores de la 
Regente, la nulidad de Carlos II y la avaricia de 
su mujer Dona Mariana, habian hecho odioso a todos 
los espanoles el nombre austriaco" (67)
Sin embargo, es interesante resaltar que a la ho 
ra de imputar responsabilidades histôricas, el juicio 
de cânovas no se detiene en los représentantes austriacos, 
sino que lo hace extensive también a sus sucesores, los 
Borbones, quienes no hicieron sino "prolonger el estado 
de decadencia a que nos trajo la dinastia austriaca".
Se trata, pues, de un dato curioso por su singularidad, 
puesto que en la producciôn historiogrâfica de Cânovas 
no existen estudios sobre el periodo de los Borbones.
En el texto que aqui reproducimos puede apreciarse que 
la critica de Cânovas hacia los représentantes régies 
de la dinastia borbônica responde, en gran medida, no solo 
a su carâcter de extranjera, sino a la forma impositiva 
que tuvo su instauraciôn, factores que necesariamente 
tenian su rechazo en el nacionalismo castellano de Cânovas;
"Los monarcas que sucedieron a Carlos II, aunque 
no tan enfermos como él, ni tan disolutos como 
Felipe IV, ni tan fanâticos como Felipe III, es- 
tuvieron lejos de alcanzar las altas calidades 
de Fernando V, Carlos V y Felipe II, y de tener 
su fortuna. Fuestos en el Trono contra la volun- 
tad de Europa y de una parte muy considerable de 
la Monarquia, encadenados al capricho de la Francia
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que los habia engendrado, y a la cual debian 
sus personales grandezas, absolutes en una na­
ciôn sin unidad ninguna, cbpistas serviles en 
un pueblo enteramente original y de peculiari- 
simas costumbres y necesidades, timidos en el 
bien como en el mal, sin graves defectos el peor 
con pocas cualidades el mejor de ellos, no han 
hecho mas que prolongar el estado de decadencia 
a que nos trajo la dinastia austriaca. Tal vez 
no han aparecido durante un siglo nuestras fla- 
quezas tan a los ojos del mundo; pero es porque 
los nuevos monarcas no eran ya temidos por bas- 
tante temibles para que las demas naciones se ocu 
pasen de averiguarlas". (68)
La Historia de la Decadencia la concluye su autor 
con dos reflexiones que en principio podrian parecer con 
tradictorias y , no obstante, resumen las caracteristicas 
que identifican a Cânovas en esta primera época, como 
un historiador romântico: preocupado por un pasado nacio 
nal cuyos origenes medievales fueron después desvirtua- 
dos, no sôlo en cuanto a sus instituciones mâs genuinas 
y légitimas, sino en cuanto a la propia colectividad de 
una raza cuya decadencia haria irreconocible su antigua 
dignidad y grandeza. Es precisamente el "decaimiento del 
carâcter nacional" lo que mâs lamenta este Cânovas ro­
mântico y sobre el que volverâ de nuevo a reafirmarse 
hacia los anos setenta. Pero entonces, harâ extensivo 
esta decadencia a la mâs amplia comunidad de los pueblos 
latinos frente al vigor de los del norte, cuya represen- 
taciôn vendrâ ejercida por la joven Alemania reciente- 
niente uni f icada :
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"Lo que nunca podrâ deplorarse bastante sera 
el intimo decaimiento del caracter nacional, 
de aquella noble y altiva naturaleza que podia 
ser oprimida y desaprovechada, pero que hacia 
aun de la espafîola una de las razas mas respe- 
tadas, aunque mas calumniadas y aborrecidas del 
mundo. Cosa debida sin duda a la indiscreta im- 
portacion de leyes y costumbres y necesidades 
extranjeras, que quebrantaron las tradiciones y 
transformaron los sentimientos y arrancaron la 
antigua fe, y entibiaron la dignidad antigua de 
nuestra raza." (69)
La otra reflexion con la que finalize Cânovas 
su Historia de la Decadencia viene a contrarrestar de 
alguna manera todo el pesimismo congrue ha acompanado 
sus ideas anteriores y donde podria apreciarse cierto 
tono "regeneracionista". cânovas reivindica no sôlo la 
confianza en el futuro sino que amodo de los viejos arbi^  
tristas intenta poner remedio a los problemas exponiendo 
ahora como politico, una serie de objetivos que han de 
conseguirse para levantar a EspaRa de su secular deca^ 
miento.
Como podrâ comprobarse, dichos objetivos se re- 
fieren, sobre todo, al âmbito de la politica internacio- 
nal y ello es debido, sin duda, al condicionamiento his­
torico que ha supuesto para Cânovas el estudio del siglo 
XVII y a su afân por reivindicar y recuperar el prestigio 
de Espana.
Sin embargo, a la vista del proceso histôrico se-
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guido. posteriormente por Espana, ninguno de los objeti^
VOS propuestos por Canovas llegarian a cumplirse. Su 
idea apuntada aqui de la necesidad de una union de Es­
pana con Portugal constituye también uno de los temas 
politicos mâs acariciados por Cânovas y al que dedicarâ 
una atenciôn preferente en sus Estudios sobre el Reinado 
de Felipe IV, como veremos en su momento. Por otro lado, 
es necesario destacar dos principios bâsicos que condicio 
nan el pensamiento historico canovista en relaciôn con 
los problemas del Estado y de la politica internacional: 
la integridad de Espana y una extrema prudencia en los 
asuntos internacionales. En funciôn de ellos se pronun- 
cia cânovas en esta ocasiôn por la recuperaciôn de Gibra^ 
tar y por una orientaciôn africana en la politica exterior. 
Sin embargo, en la base de sus razonamientos estâ el temor 
de que Espana haya quedado marginada de la configuraciôn 
de la Europa moderna, cuyas fronteras territoriales que- 
daron establecidas, segûn el autor, tras la Guerra de 
Sucesiôn, es decir, en el Tratado de Utrecht.
En este sentido, la idea de Cânovas es que Espana 
debia hacer un esfuerzo por mantener y defender sus in­
tereses en el concierto de las naciones europeas, puesto 
que, como el mismo dirâ, "no se ha de hacer una Europa 
distinta cada dia". Después de rescultar el "renacimien- 
to" de ese carâcter espanol manifestado en la Guerra de 
la Independencia, Cânovas concluye con estas palabras que 
quieren ser esperanzadoras:
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"Espana puede ser todavla una gran naciôn conti­
nental y maritima, uniéndose pacifica y legalmente 
con Portugal, su hermana, comprando o conquistando 
a Gibraltar tarde o temprano, y extendiéndose por 
la vecina costa de Africa. Pero también puede 
queda reducida a nulidad vergonzosa, ejecutândose 
en todo o en parte, y antes y después, aquel funes 
to pensamiento de los Bonaparte que era traer al 
Ebro la frontera francesa y dando a Portugal la 
Galicia, repartir la Peninsula entre dos Coronas 
casi iguales en poderio. La sabiduria del Trono, 
el patriotisme de la naciôn, el espiritu de libertad 
y de gloria pueden lograr lo primero. La imbecili 
dad de los que manden y el envilecimiento de loç 
que obedezcan pueden traernos a lo segundo. Y no 
hay tanto que esperar como se piensa, porque el - 
mapa de Europa va a constituirse de nuevo. !Ay de 
los que queden perjudicados en ellos y tengan que 
esperar, para resarcirse, a una nueva recomposiciôn 
de este mapa europeo que con tantos defectos es 
hoy el mismo poco mâs, poco menos, que dejaron 
construido las guerras de principios del siglo - 
XVIII y seRaladamente las que originô la sucesiôn 
de Carlos II! No se ha de hacer una Europa distin 
ta cada dia". (70)
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2. EL PERIODO DEL SEXENIO REVOLUCIONARIO: 1868-1874
2.1. La Actividad Politica de Cânovas
Tomando como referencia la fecha de publicaciôn,
"-^e acuerdo con el criterio cronolôgico que ha sido adojp 
tado para el anâlisis de las obras histôricas de Câno­
vas, el Bosquejo Histôrico (1869) responde, pues, a una 
nueva etapa, quizâ la mâs decisive, no solo para la pro 
ducciôn historiogrâfica, sino también en la configura—  
ciôn politica e ideolôgica de su autor.
Desde 1854, coinienza, por asi decirlo, el periodo 
âlgido en la vida de Cânovas, cuya incorporaciôn a la - 
politica activa se va a desarrollar de manera creciente 
a través de los sucesivos cargos que irâ desempenando - 
hasta conseguir un protagonismo indiscutible como "art^ 
fice" de la Restauraciôn. Todos estos anos de intense 
actividad han sido ampliamente referidos por sus biôgra 
fos, sin embargo, creemos oportuno recorder, aunque sôlo 
sea de forma meramente descriptiva, este "curriculum" po 
litico de Cânovas, segûn queda sintetizado en las pala- . 
bras de su propio hermano:
"Diré tan sôlo, por tratarse de hechos intimamente 
ligados con su persona, que fue auditor de guerra 
y oficial del Ministerio de Estado en el citado - 
ano (1854), cargo el primero que no llegô a desem 
penar. Agente de preces en Roma, en defecto del - 
embajador, por hallarse interrumpidas las relacio- 
nes de Espana con la Santa Sede, y cuyo sueldo .
#
n iD L tO T E C A
- 112-
derechos ahorrô en mucha parte para traerse, como 
se trajo de alll, un cargamento de libros; dipu- 
tado por-primera vez, elegido por Malaga, en las 
Cortes Constituyentes de 1854 a 1856; Gobernador 
Civil de Cadiz en 1857, o durante el Ministerio - 
del General Armero; director general de Adminis- 
traciôn en tiempo del General O'Connell, siendo 
Ministro de la Gobernaciôn el Sr. Posada Herrera, 
Subsecretario del mismo en 1864, o en aquel Mini£ 
terio que se llamô Môn-Cânovas; de Ultramar en 
1865, bajo la presidencia de nuevo del General 
O'Donnell; uno de los pocos hombres de la Union - 
Liberal (refiriéndome a mi hermano) que no tomaron 
parte en la revoluciôn de septiembre de 1868 y se 
mantuvieron fieles a la dinastia légitima, abste- 
niéndose de votar en las Cortes y prestar sus ser- 
vicios después a D. Amadeo de Saboya; Director, en 
virtud de los poderes que le confirio la Reina do­
na Isabel II, de la Restauraciôn; Présidente del 
Ministerio-Regencia una vez hecha ésta, y luego 
del Consejo de Ministres en 1875, cargo que desem- 
peRô seis veces; individuo de numéro de las Rea- 
les Academiias EspaRola, de la Historia, de que 
ademâs fue director; de la de Ciencias Morales y 
Politicas, de la de Nobles Artes de San Fernando 
y de la Real Sevillana de Buenas Letras; Présidente 
tres veces, del Ateneo de Madrid y una de la Real 
Academia de Jurisprudencia; condecorado con la in- 
gigne Orden del Toison de Oro; el Gran Cordon de 
la Legiôn de Honor, de Francia; la Gran Cruz de - 
Santiago y la de la Torre y la Espada, de Portugal.^, 
y demâs que cita en su Necrolôgica, el Sr. Vignau".
En efecto, al nuevo periodo historiogrâfico que 
se inicia a partir de la publicaciôn de la Historia de - 
la Decadencia en 1854, va a suponer un cambio significa- 
tivo en la actividad politica de Cânovas al incorporarse 
al partido de la Union Liberal y participar como diputado 
en las Cortes Constituyentes de aquel aRo. Ello supone,
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en definitiva, abandonar su actividad como conspirador 
de aquella primera etapa del romanticismo, de las tertu 
lias literarias y del periodismo, para pasar a formar - 
parte de la clase politica de la era isabelina, donde - 
cânovas irâ adquiriendo el "rodaje" necesario para con 
vertirse en un profesional de la politica. (72.)
A lo largo de estos afios, irân apareciendo los di- 
versos partidos que formarân después el espectro politi­
co del Sexenio. Dentro de este pluralisme Cânovas se - 
mantendrâ fiel al ideario de un libéralisme conservador 
representado por el partido de O'Donnell, la Union Libe­
ral, cuyos origenes, "se remontan a la oposiciôn de los 
puritanos contra la version "exclusicista" del gobierno 
moderado, asi como a la oposiciôn constitucional de pro- 
gresistas y moderados contra gobiernos cortesanos ante­
rior a la revoluciôn de 1854, oposiciôn simbolizada en
( 7? '>el "abrazo" de Espartero y O'Donnell de ese ano".
De acuerdo con estos planteamientos politicos, Câno 
vas afirmaria la doble neceidad de una "revoluciôn" cori 
tra un gobierno "opresor e immoral" y la de una "conve- 
niente ponderaciôn de fuerzas politicas, buscando el jus 
to medio".^ ^ A s i  lo manifestarâ en uno de sus primeros 
discursos en las Cortes:
"Aqui hay un partido republicano y otro reaccio- 
nario; formemos nosotros un tercer partido consti^ 
tucional. Este tercer partido, que no tiene re- 
cuerdos,' que no se sabe de dônde viene, pero que
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se sabe a donde va, segûn la expresiôn feliz de uno 
de los caudillos de Vicalvaro; que va a la liber­
tad y al orden; que no va a nada de lo que ha pa 
sado; este partido reclamado por las circunstan- 
cias, mâs poderosas que las misérias de los hom­
bres y las preocupaciones de los partidos, no di­
ré que esté ya formado, pero si que pronto, muy 
pronto, lo estarâ. No hay ya entre unos y otros 
mâs que una diferencia mezquina, insignificante: 
el nombre. Y esto sin renunciar nosotros a ninguno 
de nuestros principios fundamentales, sin renun—  
ciar mâs que a los accidentes... que se diga si - 
los principios que hemos sostenido, de los prin­
cipios por los que hemos combatido en nombre de 
la Union Liberal, existen diferencias esenciales 
que sean importantes, insuperables. No existen...
En nombre de la Patria, de las ideas libérales y 
del trono Constitucional, marchemos adelante 11e- 
vando por bandera la Union liberal, y si algûn dia 
cae esa bandera seremos los ûltimos que la separa- 
remos de nuestros brazos, que dejemos de pelear bajo 
su sonrisa: con ella triunfaremos o con ella sucum 
biremos también". (75)
Es indudable que Cânovas hace su apariciôn en la 
escena parlamentaria con pie firme y que su fama de po- 
seer excelentes dotes para la oratoria y la persuasion 
quedarian confirmadas frente a sus compaReros diputados 
de mayor edad, como Olôzaga, quien auguré para el joven 
diputado malagueRo "dias muy gloriosos a nuestro Parla- 
mento".
En su intervenciôn, antes mencionada, quedaria pre 
figurado el credo politico de la Union Liberal, como 
una contribuciôn positiva hacia una forma de gobierno -
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astable, una especie de "tercera via" entre las posicio 
nés mâs extremas basada en la socorrida formula del cen 
trismo o el "justo medio".
Sin embargo, para los que no se sentian identifi- 
cados con esta "gran familia liberal", no ofrecia con 
fianza este intento conciliador. Los viejos politicos - 
"calificaron a la Union Liberal de consorcio inmoral 
formado para atraer a los progresistas y moderados ham- 
brientos de cargos, sacrificando ambos grupos sus prin­
cipios politicos y tildândola de artificio gubernamental 
basado en un uso inteligente y discriminatorio de los 
amanos électorales, de asamblea de ambiciosos "sin tra­
diciones, sin principios y sin futuro". No se le recono 
cia como partido. Era una mescolanza de solos politi­
cos" muy parecida a las tropas irregulares de Turquia"[
Y, en efecto, este intento conciliador, nunca logra
do, dominarâ la historia politica de Espana desde 1856 a
1868 cuyo fracaso atribuyeron los libérales, a una dina^
tia rodeada de una corte oscurantista y milagrera "que
llevô la reacciôn hasta el extremo de poner en peligro
(77)la propiedad y acabar con la prosperidad".
Las primeras intervenciones de Cânovas, no se li- 
mitaron sôlo a enunciar declaraciones de principios, sino 
que su participaciôn se haria sentir también a la hora 
de discutir y configurer el proyecto de bases de la - 
Constituciôn, presentada a las Cortes por la Comisiôn -
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el 13 de Enero de I855.
Es interesante destacar las ideas manifestadas
por cânovas en aquella ocasiôn para comprobar como desde
un principio la fidelidad al principio de la legitimi-
dad monarquica constituye un elemento esencial en el -
pensamiento canovista, asi como el rechazo al sufragio
universal, cuya exclusiôn queda asegurada mediante la
consabida fôrmula doctrinaria: la soberania reside en
"el trono con el pueblo", un "sistema medio, que armo-
nice la voluntad de un "cuerpo electoral limitado" con
la representaciôn histôrica del poder real. Para defen
der este sistema "ùnico valedero y posible en la escuela
monârquica", Cânovas -como dirâ su mejor biôgrafo- "pos
terga deliberadamente toda cuestiôn filosôfica o de —
principios a la viabilidad del procedimiento adoptado para
( 1% )obtener la oportuna representaciôn nacional".
cânovas no cree tampoco necesario profundizar en 
la teoria ni en el Derecho. Le es suficiente recorder, 
apoyândose en su conocimiento de la Historia de EspaRa, 
que el principio de la soberania "en si mismo, filosô- 
ficamente considerado, el hecho moral, no ha sido negado 
ni aûn en tiempos de Carlos II". Pero vemeamos como ex- 
pone Cânovas estos argumentos en su interlocuciôn parla 
mentaria:
"Sin soberania nacional escrita, puede estable- 
cerse un gobierno liberal, y con la soberania na 
cional escrita, puede muy bien haber un Gobierno
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absoluto. Nosotros lo que queremos todos es un 
Gobierno liberal, muy liberal y esté o no escri- 
to al principio, esté formulado de ésta o de - 
aquélla manera... Si hay quienes creen que las - 
Naciones no pueden bajo ninguna forma demostrar 
su libre albedrio, y hay otras que lo creen fâcil^  
mente hallado en la mecânica realidad del sufragio 
universal, puede haber otros, los hay, que lo bus- 
can cuidadosamente, que examinan, que investigan 
todos los hechos que pueden servir para aclarar su 
juicio, sin fiarse de mentidas apariencias. Este es 
mi punto de vista...En donde quiera que encontra- 
mos, en una gran Naciôn, una gran catâstrofe o un 
suceso de esos que hacen innecesaria la interven­
ciôn de la soberania, lo que debemos hacer es es­
tudiar todos los elementos, recoger todas las vo­
ces, seguir, para apreciarla, todos los pasos de 
la voluntad pûblica. Fijémonos, un ejemplo, en la 
guerra de la Independencia y veremos a la Naciôn 
entera que se alza, que derrama a torrentes su san 
gre. &Por qué? Por la dinastia de los Borbones. 
ôPor qué? For su libertad y su independencia. Pues 
bien: he aqui manifestada claramente la soberania 
nacional; clara y potente esta alli la voluntad na 
cional... Lo mismo da votar que empunar las armas. 
Algo mâs claro y mâs digno de atenciôn es ver correr 
a todo un pueblo a las armas y dejarse diezmar por 
defender una idea, que no verlo ir a los comicios 
a votar" . (7*5)
La argumentaciôn de Cânovas sorprende, no sôlo por 
el falso libéralisme que encierra sino por procéder de 
un conocedor y estudio.so de la historia de Espana. Su - 
consabida y profunda desconfianza en el pueblo espanol, 
verdadero origen de su rechazo al sufragio universal, 
es aqui habilmente camuflado al ser utilizado como ejem­
plo para justificar, en funciôn de un grosero pragmatis­
me, una concepciôn de la soberania nacional que parece -
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ignorar la diferencia que existe entre votar y empunar 
las armas. Esta tajante afirmaciôn, cuyo sentido ultimo 
llega al borde del irracionalismo, esta basada en una - 
évidente falsificaciôn de la historia de EspaRa, o, mâs 
concretamente, del significado de la guerra de la Indepen 
dencia, puesto que Cânovas no desconocia las consecuen­
cias dramâticas que siguieron a aquel acontecimiento, de 
bidas, fundamentalmente, a las profundas contradiciones 
e intereses enfrentados, y sôlo aparentemente camufla- 
dos por la heroicidad de un pueblo en defensa de su in­
dependencia nacional. "El movimiento, en su conjunto, 
“Observaria Carlos Marx- mâs parecia dirigido contra la 
revoluciôn que a favor de ella. Era al mismo tiempo na 
cional, por proclamar la independencia de EspaRa con 
respecto a Francia; dinâstico, por oponer el "desado" 
Fernando VII a José Bonaparte; reaccionario, por oponer 
las viejas instituciones, costumbres, leyes a lAS racio 
nales renovaciones de Napoleôn; superticioso y fanâti- 
co, por oponer la "santa religiôn" a lo que se denomina 
ba ateismo francés, o sea, a la destrucciôn de los pri­
vilegios especiales de la Iglesia romana. Los curas, 
a quienes aterrorizaba la suerte que habian corrido sus 
cofrades en Francia, instigaron las pasiones populares 
por instinto de conservaciôn. "La llama patriôtica- di 
ce Southëy- ■ se viô accionada todavla mâs por el santo ôleo 
de la supersticiôn". (SO)
El sentido de nuestra critica a la argumentaciôn 
de cânovas, coincide, en este caso, con la de Fernândez
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Almagro, quien reconoce c6mo Canovas"sin esforzarse en 
la prueba, y descuidando la doctrina se lanza pragmati^ 
carnente al ejemplo de un hecho, a nuestro juicio, discu 
t < ble e insuficiente (...), la voluntad de los espanoles 
se acredito ciertamente en la lucha contra el invasor, - 
pero no en pro de una positiva solucion politica. La - 
discordia interna se produjo en seguida, y hasta simul- 
taneamente, con caractères bien dramâticos, y en todo ca 
50, el ejemplo deja intacto el problema técnico del pro 
cedimiento que haya de aplicarse para lograr una auténti^ 
ca representaciôn nacional. ^
Y, en efecto, he aqui, en el "problema técnico del 
procedimiento" donde radica la cuestiôn clave para desve 
lar la concepciôn canovista sobre la representaciôn na- 
cional. El control "técnico" del funcionamiento electo 
ral mediante la manipulaciôn de los sufragios sera para 
Canovas la Have maestra que abra y cierre, segùn conven 
ga, las compuertas de un sistema politico basado en el 
cacicquismo y el falseamiento sistemâtico de unas insti- 
tuciones al servicio de unos intereses oligârquicos.
Para quien veinte anos mas tarde se convertir!a en 
el "artifice" de la Restauraciôn y que no mostraria ningu 
na aversion a fraudes y manipulaciones électorales, taies 
procedimientos estaban justificados en funciôn de esos - 
mismos intereses oligârquicos supuestamente amenazados 
si se permitia la autenticidad en el ejercicio electo- - 
ral. En efecto, elle suponia para Canovas la "ruina 
del principio de propiedad" como el mismo afirmarâ
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con la mayor sinceridad y crudeza en uno de sus diseur 
S O S  parlamentarios de 1888: "Yo creo, que el sufragio 
universal, si es sincere, si da un verdadero voto en la 
gobernaciôn del pais a la muchedumbre, no solo indocta, 
que eso séria lo de menos, sino a la muchedumbre misera­
ble y mendiga, ha de ser el triunfo del comunismo y la 
ruina del principio de propiedad, ^
Pero volviendo a la intervenciôn parlamentaria de 
Canovas en las Cortes Constituyentes de 1855, résulta 
revelador la apreciaciôn de Ortega y Gasset, mencionada 
anteriormente en este mismo trabajo, cuando advierte que 
hacia el aho 1854 "es donde en lo soterraho se inicia la 
Restauraciôn". Siguiendo la trayectoria de Canovas se 
advierte cômo su evoluciôn ideolôgica se va configurando 
con la "clase politica" de la era isabelina, donde el es 
tudio y la profundizaciôn teôrica son sacrificados en - 
funciôn de un pargnatismo dinâstico de escaso alcance.
Durante todos estos afios, la Union Liberal fué, - 
sin duda, una excelente escuela de aprendizaje politico 
donde Canovas conocerâ bien los entres!jos del poder y 
de la Administraciôn, sobre todo al lado de Posada Herre 
ra, el "gran elector" y digno precedente de su posterior 
homôlogo en el cargo de Ministro de Gobernaciôn, Romero 
Robledo. Las "habilidades" del primero para amafiar elec 
ciones se pusideron claramente de manifiesto cuando - - 
O'Donnell accede de nuevo al poder el 30 de junio de 1858 
El triunfo electoral de la Union Liberal fué tan desbor-
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dante que, segùn cuenta F. Almagro, sorprendiô, incluso 
al prôpio O'Donnell, quien preguntô ingenuamente a su 
ministro de Gobernaciôn: "ôOûé ha hecho usted para sa- 
car de las urnas tanto diputado adicto...? A lo que - 
contestô Posada Herrera: "Yo soy cristiano viejo, y pon 
go mucho cuidado en que mi mano izquierda no sepa lo - 
que hace mi mano derecha..." (83)
En estas elecciones, obviamente, Canovas saliô - 
elegido diputado por partida doble: por Coin y por Ma­
laga, optando por esta ultima representaciôn.
Durante estos anos alterna su actividad parlamen­
taria con los dos cargos concedidos por Posada Herrera: 
La Direcciôn General de Administraciôn y la Subsecreta- 
ria de Gobernaciôn, cargo que desempeharia hasta marzo 
de 1863. Ambos politicos colaboraron también en los 
proyectos de Ley sometidos a la deliberaciôn de las Cor­
tes en la legislatura de 1859, sobre Presupuestos y Con 
tabilidad de Ayuntamientos y Diputaciones, gobierno de 
las provincias y organizaciôn municipal, sin olvidar que 
Canovas ya habia desempenado el cargo de Gobernador Ci­
vil de Cadiz en 1857, durante el gobierno del General 
Armero.
Teniendo en cuenta todos estos aMos de aprendizaje 
y actividad politica, no résulta extrano el juicio cri- 
tico que le mereciô a Ortega y Gasset el gran politico 
malagueho: "Canovas, senores, no era una criatura ino- 
cente; yo respeto sinceramente su enorme talento, tal
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vez el mas grande de su siglo en Espana para cuestiones 
ideologicas, si hubiera podido dedicar a ellos su vida; 
mas por encima de ser un gran erudito, y un gran orador, 
y un gran pensador, fué Canovas, seMores, un gran corrug 
tor; como diriamos ahora, un profesor de corrupcion".(8^) I
I
Ahora bien, la idea de que hacia 1854 se puede I
encontrar "el inicio de la Restauraciôn", nosotros que- j
remos interpretarla aqui como punto de referencia, no j
en cuento a sus posibles origenes de corruptelas electo- i
rales, sino mas bien, considerando la Union Liberal como 
un intento politico conciliador -cuya inviabilidad desem 
bocaria en la Revoluciôn del 68- al igual que la Restau 
raciôn supuso también, en el proyecto politico de Cano- i
vas, un intento de conciliaciôn politica nacional, basa 
do en el concepto ideolôgico de la "legitimidad histô- 
rica", =
Si contemplâmes, desde una amplia perspectiva his 
tôrica, ambos proyectos politicos, creemos poder detec- '
tar una cierta continuidad en cuanto a su contenido ideo 
lôgico. En primer lugar, observâmes unos procesos revo- 
lucionarios, aunque distintos en intensidad, que precedes 
a cada uno de ellos: el de 1848-1854, anterior al inten 
to conciliador de la Union Liberal, y el de 1868-1874, 
que precede a la Restauraciôn. Son curiosamente, dos —  
"sexenios revolucionarios", cuya abortada consecuciôn 
pondria de manif iesto el timide proceso de la revoluciôn 
burguesa en Espaha^ aspecto que constituye, uno de los
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temas mas controvertidos de nuestra historiografia.^
Por otro lado, ambos procesos revolucionarios, que 
tienen un claro protagonismo del Ejército, serân "clau- 
surados" mediante un pronunciamiento militar, a partir 
del cual se intenga un proyecto de "conciliaciôn" poli­
tica, de contenido reformista, que asegure la defensa - 
incuestionable de la Monarquia Légitima, mediante la 
exclusiôn de las fuerzas politicas que son consideradas, 
desde ese centro, como las mas extremes: republicanos y 
carlistes.
Por ultimo, es precise constatar, en el "haber" 
de ambos proyectos politicos, el progreso econômico expe 
rimentado tanto en la "era de O'Donnell" como en los 
anos de la Restauraciôn Canovista.
2.2. La Influencia Ideolôgica del Eclecticismo 
Filosôfico: La Alternative Krausista.
Las contradiciones politicas e ideolôgicas que - 
subyacen en estos intentos réformistes, a medio camino 
entre la revoluciôn y el conservadurismo extreme encuen 
tran su correspondencia teôrica en una filosofia necesa 
riamente ecléctica de cuyos pianteamientos participan - 
tanto la burguesia liberal como la conservadora, o, si 
se prefiere, progresistas y moderados.
La influencia en Espana de este eclecticismo filo 
sôfico precede de dos autores extranjeros que van a - -
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encontrar el terreno abonado para que sus doctrinas tuvie 
ran un gran éxito y repercusiôn en EspaHa: un Frances,
Victor Cousin y un alemân, Krause. Del primero ya se habia 
traducido en EspaRa, en 1847. su "Cours de 1'Histoire de 
la philosophie" su doctrina fué acogida entonces con en 
tusiasmo por el partido moderado a través de uno de sus 
mas insignes représentantes, Martinez de la Rosa.
Los progresistas, por el contrario, harian suya la 
doctrina krausista, introducida en EspaHa por Julian Sanz 
del Rio, y su éxito séria de mucha mayor trascendencia pa 
ra la evoluciôn del pensamiento filosôfico espaHol.
El despliegue ideolôgico del Krausismo se desarro- 
11a a lo largo de estas dos décadas, 1854-1874, cuyos li 
mites cronolôgicos son faciles de observer, de acuerdo 
con la apreriaciôn de uno de los mas representativos es- 
tudiosos del Krausismo: "Su comienzo -dice- lo tiene en 
la Revoluciôn de 1854, tardia reverberaciôn espaHola del 
terremoto revolucionario europeo de 1848. Esa revuelta 
tuvo, en verdad, mucho de algarada cuartelera y de motin 
de plazoleta, pero tuvo también un innegable cariz ideolo 
gico que presto la participaciôn en ella del naciente in 
telectualismo"
Eue también en 1854 cuando Julian Sanz del Rio se 
reincorpora como catedrâtico de Historia de la Filosofia 
en la Universidad Central, después de haber permanecido 
dos anos en Alemania estudiando la obra de Krause, a donde
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Fue enviado por el ministre progresista de Gobernaciôn, 
Pedro Gomez de la Serna. A su regreso, Sanz del Rio per 
maneciô apartado en el pueblo de Illescas, madurando 
aquellos anos de formaciôn en Alemania, hasta su ya ci- 
tada reincorporaciôn a la docencia. El final de esta 
etapa Krausista lo marca la Restauraciôn, cuyo horizon-
te ideolôgico vendra marcado por la influencia del Pos_i
, . . (87)tivismo.
No ha dejado de extranar, por otro lado, el hecho
Pol triunfo en Espana de las doctrinas de Krause, un f
lôsofo de "segunda fila^' Sin embargo, a la vista del
desarrollo de la filosofia en Espana, el Krausismo, o una
filosofia similar postkaqtiana, ora facil que triunfara
puesto que el ambiente era propicio para la expresiôn
de un pensamiento cuve carâcter armonizador pretendia
compaginar, en una sintesis "superior", el racionalismo
cai'tesiano y el empirisnto de Locke, por un lado, y la
tradiciôn religiosa y mistica de profundo arraigo en la
filosofia espafiola. Se trataba, pues, de hallar "una
doctrina con rasgos religiosos, pero en la que Dios fuera
( 88 )una meta y no un punto de partida."
La observaciôn de que ambos factores, la religiosi 
dad y el carâcter armonizador, pueden ser elementos in- 
fluyentes para explicar el éxito del Krausismo en Espana, 
ha sido compartida por la mayoria de los estuosos del te 
ma. "Esta filosofia -dice Luis Arasquistain- en efecto, 
es una mistica y, en el fonde un enlace con la mistica 
espahola del siglo XVI. Esta es una de las explicaciones
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de que tuviese tanto arraigo en la EspaHa del siglo —  
XIX". En cuanto a la valoraciôn que al citado autor le 
merece el Kraunismo como filosofia es, por otro lado, 
poco estimative. En realidad -dira también- el kraunismo 
que se cree la cifra y compendio de todo el pensamiento 
anterior, es la ultima etapa en el proceso de degenera- 
ciôn de la gran filosofia empirica inglesa y francesa de 
los siglos XVII y XVIII, del mismo modo que la filosofia 
de Platino, otro sintetizador y armonizador como Krause, 
es la degeneraciôn definitive de la filosofia griega -es 
pecialmente de la empirica presocrâtica- que ya empieza 
en Platon.
Hemos de recorder también, como ya quedô seRalado 
anteriormente, que los cursos de derecho constitucional 
impartidos en el Ateneo entre 1836 y 1847 por Alcalâ Ga- 
liano, Donoco Cortes y Joaquin Francisco Pacheco forman 
parte también de esta linea continuada por intenter for­
mulas politicas armonizadoras de convivencia nacional 
si bien, desde la optica del moderantismo. En este sen- 
tido, las ideas krausistas, al ser apropiadas por los li^  
berales progresistas, vienen asi a introducir una nueva 
opciôn filosôfica, politica y âtica en el rearme ideo­
lôgico de un sector de la burguesia espaHola del siglo 
XIX, que sentia la necesidad de poner un cierto orden 
racional en el confuso panorama filosôfico espaHol. En 
realidad, "el Krausismo es una filosofia que coadyuva, 
con otros, a una revisiôn democrâtica de los principles 
libérales de la soberania y del sufragio, a la orienta-
- 127 -
ciôn doctrinal de un grupo de presiôn lA-brecambri sta al en 
tado por la prosperidad econômica de la década 1854-66, 
a la configuracion de un conglomerado de religiosidad - 
combativa, anticlerical, a medio camino entre el pietis- 
mo, el protestantisme y el panteismo, a un replanteamien 
to de la organizaciôn territorial centralizada y absor­
bante del Estado, a la definiciôn, finalmente, de un 
anhelo reformista del hombre y de la sociedad burguesa que 
de entrada a la legalidad de ese "cuarto estado" que ha 
comenzado a aparecer en el horizonte de la vida civil."^
Ahora bien, no es menos cierto que en el debate 
ideolôgico que domina a lo largo de estos anos, lo que 
subyace es el problema clave de dar entrada en la lega 
lidad a ese "cuarto estado". Planteado en el contexte 
histôrico mâs amplio de proceso de la revoluciôn burgue­
sa en Espana, la polémica sobre el krausismo viene a re­
présentât no sôlo un corrective en la trayectoria histô- 
rica seguida hasta entonces, sino también un estimulo 
doctrinal, a partir de esa propia correcciôn, en la con­
secuciôn de las tareas histôricas de la burguesia.
En este sentido, la confrontaciôn ideolôgica sus- 
citada por el Krausismo si refleja-a través de las dife- 
rentes actitudes manifestadas- el bajo nivel filosôfico 
en el que se desarrolla la lucha de clases en la sociedad 
espanola de la segunda mitad del S. XIX.
Porque al determinar las opiniones acerca del ob- 
jetivo deseado en el desarrollo social y al précisât los
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intereses de clase que pueden determinar la defensa de 
taies opiniones, es cuado se comprueba que la hostili- 
dad contra el krausismo, a pesar de su escaso contenido 
revolucionario, viene determinado por la misiôn que venia 
a cumplir en el desarrollo social. Es decir, como vehi- 
culo ideolôgico y doctrinal de un sector de la burguesia 
progresista comprometida, mâs tarde, en las tareas poli 
ticas del sexenio revolucionario.
Como se comprobarâ después, el decantamiento de - 
las contradiciones ideolôgicas del krausismo se pondrân 
de manifiesto en el propio proceso revolucionario, a me- 
dida que el protagonismo de ese "cuarto estado" ha logra 
do entrar en la legalidad mediante el sufragio universal 
y, sobre todo, cuando el movimiento obrero logre una ma­
yor cohesiôn y capacidad combativa a través de sus pro- 
pias organizaciones de clase. Los debates parlamenta—  
rios sobre la legalidad de la Internacional en EspaHa, 
constituyen sin duda, el paradiyma lôgico en el que con- 
fluyen los antagonismos ideolôgicos y de clase que se ha 
bian ido configurando hasta entonces.
Lo que aqui nos interesa poner de manifiesto es - 
que para comprender en su totalidad el significado de la 
lucha ideolôgica de estos anos, es insuficiente estudiar 
el krausismo como una filosofia mâs en el conjunto de la 
historia de las ideas filosôficas o de las personas que - 
las sustentan, sino resaltar mâs bien, que es el propio 
desarrollo de las luchas sociales el que plantea los
- 129 -
problemas a la filosofia y le suscita las respuestas para 
su resoluciôn.
Es dentro de esta dialéctica donde el contenido, 
la forma, e incluso el tono de las reacciones contra el 
krausismo constituyen otras tantas respuestas ideolôgicas 
por parte de los que rechazaban un modelo de sociedad - 
que, a pesar de sus limitaciones y deficiencies, venian 
a representar los seguidores de Krauuse en Espana con su 
famoso "Ideal de la Humanidad".
En efecto, desde que Sanz del Rio se reincorpora
a la ensenanza, la doctrina krausista se ve avocada a v i
vir en un ambiente de hostalidad y controversia continua.
"Contra el Krausismo se esgrimen las armas del ridiculo,
de la invectiva, de la intransigencia, y, cuando estos
no bastan, se reclama la intervenciôn del poder publico
para poner cote a una manera de pensar en cuya râpida -
propagaciôn se barruntan serios peligros para la religiôn,
(91 )el Estado y la sociedad".
Para los Krausistas, su "Ideal de la Humanidad" - 
contenia ese nuevo modelo de sociedad por ellos preconi^ 
zado para cuya realizaciôn era necesario combatir los 
fundamentos mismos en que se habia asentado la Historia 
de EspaHa y a los que consideraban como enemigos del pro 
greso nacional: un Estado que, después de la primera 
guerra civil (1834-1840), iba decayendo, segùn avanzaba 
el reinado de Isabel II, en los mismos vicios y caracte
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rlsticas del reinado anterior; regimen de camarillas, 
corrupcion, ineficacia y creciente absolutisme, una Igle 
sia anquilosada e intolérante, donde el espiritu cristia 
no estaba olvidado y la doctrina petrificada en la vieja 
teologia escolastica, y una sociedad sumida en la igno- 
rancia, apatica y recelosa de la marcha del mundo.
Frente a este estado de cosas, los krausistas pre 
tenden "un Estado liberal y democratico, justo y eficaz, 
especie de juez de campo presidiendo y armonizando los 
antagonismos sociales, sin intervenir demasiado, por - 
otra parte, en las organizaciones espontaneas de la so­
ciedad; una iglesia moderna, sensible y transigente, 
abierta al espiritu de los tiempos nuevos; y una nacion 
de hombres justos, buenos y virtuosos. Ese era el progra
ma de los Krausistas tal como lo esboza Sanz del Rio en
( 92)su ensayo "Racionalismo armonico".
La oposicion mas radical contra este proyecto de 
sociedad forzosamente tenia que procéder de los sectores 
mas genuinamente reaccionarios de la sociedad espafiola 
representados por el grupo "neo-catolico" para quienes 
la defensa del catolicismo suponia el rechazo irracional 
contra las tendencias secularizantes del liberalismo de­
mocratico. Cerrilmente hostiles a todo cuanto puede su- 
poner una merma a los derechos tradicionales de la igle­
sia, afioran la sociedad estamental, y asumen las teorias 
de De Maiestre y De Bonald, defienden la causa carlista 
y creen encontrar un apoyo moral a sus ideas en la campa 
fia antiliberal y antiprogresista del Papa Pio IX. Para
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su propaganda ideolôgica se sirven de la prensa, creando 
un periôdico."El Pensamiento Espanol" que aparece en i860,
La campana antikrausista, todavîa timica en los - 
primeros anos, alcanza su momento âlgido en el trienio 
1865-1867. Lôpez Morilla, autor de obligada referencia, 
describe asi este proceso de ofensiva ideolôgica de la 
reacciôn:
"Navarro Villaslada abre este periodo de maxima 
contundencia en marzo de 1865, exigiendo del gobier 
no la destituciôn de aquellos catedrâticos que en 
sus ensenanzas escritas u orales vilipendian a la 
religiôn y a la monarquia. Uno tras otros desfi- 
lan por las columnas de "El Pensamiento Espanol"
Los profesores heterodoxos y subversives: Sanz del 
Rio y Fernando de Castro, Castelar y Canalejas, 
Giner y Figuerola, y varios mas, son denunciados 
como "textes vivos", es decir, como encarnaciones 
de doctrinas disolventes. La campana antikrausista 
acaba por rebasar los limites de la prensa periô- 
dica, invade las Certes, sube hasta el gobierno 
e inspira el décrété de 22 de enero de 1867 por el 
que se obliga a los profesores a prestar un jura- 
mento de fidelidad a la Iglesia y al Trono. La 
Real Orden de 31 de mayo del mismo ano priva de 
la Câtedra a quienes en defensa de la libertad de 
ensenanza, se niegan a cumplir con esa disposiciôn 
represiva. Diriase que el brazo secular concluye 
a su manera lo que la autoridad eclesiâstica inicia 
a la suya, en septiembre de 1865, con la inclusiôn 
del Ideal de la Humanidad de Sanz del Rio, en el 
Indice romano.
La actividad intelectual que llevan a cabo Los "de- 
môcratas de câtedra" en la Universidad, cuenta tan.bién
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con otra institucion cultural, el Ateneo, que continua 
siendo el maximo registrador de las nuevas ideas durante 
la década de los sesenta.
A través de sus programados debates, realizados 
en un clima de libertad critica que contrataba cOn la 
estrecha intolerancia religiosa, la censura de imprenta 
y la indiscutibilidad del régimen monarquico mantenida 
por las leyes gubernamentales, se abordaban, no obstan­
te, una gran cantidad de temas referidos a los problemas 
morales, politicos, economicos y sociales. Este periodo 
de esplendor ateneista acabara también cuando el 2 de - 
enero de 1866, el gobierno "liberal" de O'Donnell décré­
té la clausura de sus câtedras y salones, como respuesta 
gubernativa a la resonada "cuestiôn universitaria" sobre 
la libertad de Câtedra.
Tal medida ha de ser encuadrada en el contexte po 
litico de aquel afio en que Prim estâ preparando ya la - 
sublevaciôn, tiene lugar en junio el Motin de San Gil, 
brutalmente reprimido, y la vuelta en el mes de julio a 
un gobierno "fuerte" con Narvaez y Gonzâlez Bravo, que 
ha sustituido al de O'Donnell.
Mâs tarde, en octubre del mismo afio, se procédé a 
la reapertura de las salas de lectura y conservaciôn del 
Ateneo, pero se advierte a sus socios la prohibiciôn de 
leer impresos extranjeros que "hubieran dado a luz un so 
lo articulo en que se atacase u ofendiese a la religiôn
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o a S.M. La Reina y a la real f amilia".  ^^ 4)
Tales acontecimientos que se suceden a lo largo 
de 1866, cubren, sin duda, una de las paginas mâs irra- 
cionales y sangrientas de nuestra historia contemporâ- 
nea. Tras el procesado pronunciamiento de Villarejo de 
Salvanés, el 3 de enero de 1866, se pone de manifiesto 
la imposibilidad de mantener el trono de Isabel II, a 
cuya inutil resistencia contribuye todavia la Union Li­
beral dando muestras de una inconsistencia politica que 
habria de llevarle, inevitablemente, a engrosar las fi­
las del frente revolucionario.
La racionalidad del proceso politico pasaba, en - 
efecto, por el acceso al poder de los progresistas y el 
restablecimiento de la malograda Constitucion de 1854,
t
objetivos que hacian imprescindible la superacion de los 
consabidos "obstâculos tradicionales", dentro de los - 
cuales el destronamiento de Isabel II era una consecuen 
cia logica. Este proyecto larvado se pondrâ al descu—  
bierto en el movimiento sedicioso del 22 de junio de - 
1866, en Madrid, dirigido por progresistas, demôcratas 
y republicanos, cuyo Jefe indiscutible, Prim, representa- 
ba entonces los objetivos revolucionarios. A O'Donnell, 
apoyado por Narvaez, le corresponderia la nada heroica 
misiôn de sofocar con rapidez y energia la sediciôn, cuya 
represiôn alcanzô a relevantes personalidades politicas 
implicadas. Sin embargo, corrian tiempos en que para la 
gobernaciôn del pais, la amistad personal podia mucho -
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mâs que el cumplimiento de la Ley y gracia a estas prâc 
ticas e influencias, hombres como Castelar, Cristino Mar 
tos, Carlos Rubio y Becerra, entre otros, consiguieron 
salir de Espana con garantizada impunidad. Como dramâ 
tico contraste, una vez a salvo los organizadores del 
movimiento antes citados, apareciô en la "Gaceta de Ma­
drid" la sentencia de muerte en garrote vil contra los 
restantes: los que no tuvieron la fortuna de acogerse al
"privilegio" de las amistades influyentes fueron fusila- 
dos -sesenta y seis sumariados, en su mayoria sargentos 
de cuartel de San Gil- en un acto que Galdôs vendria a- 
calificar como "cataclismo del mundo moral". Sobre estos 
sucesos, el profesor J.M. Jover en un excelente comenta 
rio al texto de Galdôs, explica asi el carâcter select^ 
vo de la atroz represalia:
"La represiôn fué dura y, segùn se deja ver, je- 
rarquicamente discriminada; la puesta a salvo es 
tuvo en razôn directa con la jerarquia de los - 
comprometidos. Interesa destacar algunas de las 
motivaciones que influyeron tal dureza. Motives 
politicos: el gobierno desea demostrar energia 
de cara a los conservadores y a las fuerzas que 
tiene a su derecha (moderados); desea dar satis- 
facciôn a los compafieros de armas de los Jefes y 
Oficiales muertos en la desgraciada jornada; de­
sea escarmentar a los militares afectos al progre 
sismo y a la democracia, o proclives a la conspi- 
raciôn y al pronunciamiento. Motives psicolôgicos: 
el terrible pânico del que se siente inseguro y, 
al mismo tiempo, senor de la venganza; el pânico 
de la misma Reina, al que determinadas fuentes - 
tontemporâneas atribuye . un papel importante en 
la magnitud de la hécatombe. En fin, hubo de jugar 
en esta ûltima una no deleznable motivaciôn so—  
cial, tan dificil de precisar como évidente." (95)
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El Gobierno "liberal" de O'Donnell, completamente 
desacreditado y desprovisto de la confianza de la Reina, 
a quien la represiôn aùn no parecia suficiente, es sus­
tituido por Narvaez que, junto con Gonzalez Bravo en Go 
bernaciôn, acceden al poder el 10 de julio de 1866, ha- 
ciendo caso omise de la Constituciôn y de la legalidad. 
Los sucesos que van a generarse de esta situaciôn ven—  
drian asi a confirmât el vaticinio de Castelar quien al 
salir de Espana se enfrentô a Ayala y Navarre Rodrigo, 
"muy satisfechos de lo actuado", en estos términos:
"Os equivocais en vuestras generosas ilusiones, 
vosotros los unionistas nos habeis vencido en la 
calle y nos traeis a la expatriaciôn, pero voso­
tros, que ahora solo pensais en la salvaciôn del 
trono, cuyos desmayos y desfallecimientos ha sa- 
bido cubrir O'Donnell misericordiosamente; voso­
tros mismos sereis perseguidos como fieras dani- 
nas por la reacciôn, que inmediatamente sera 11a- 
mada en la persona del implacable Narvaez, y voso 
très, vosotros hareis la revoluciôn que nosotros 
no hemos podido ni podremos realizar, y nos trae- 
reis triunfantes del extranjero, en donde dentro 
de poco nos dejareis como proscritos". (96)
Y, en efecto, la reacciôn del "implacable Narvaez" 
no se hizo esperar. Las detenciones preventives se pu- 
sieron a la ôrden del dia. Fué reforzada la censura de 
prensa, las câtedras del Ateneo, cerradas en enero por 
el Gobierno de O'Donnell, permanecieror mudas. Las ga 
rantias constitucionales fueron suspendidas y Narvaez 
se niega a la reapertura de las Cortes, cuyas sesiones
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habian de celebrarse el 31 de diciembre de acuerdo con 
los preceptos constitucionales todavia en vigor. En el 
cumplimiento de la legalidad, fue solicitada su reaper­
tura en un document© firmado por ciento veintiun diputados, 
incluidos los présidentes del Senado y del Congreso, - 
Serrano y Rios Rosas, respectivamente. Ambos fueron de- 
portados, el primero a Baléares y el segundo a Canarias, 
lo cual sirvio de reactivo para que muchos diputados re- 
misos se decidieran a firmar el citado documento redacta 
do por Ayala. Por su parte, Canovas, que lo firmo tam­
bién, "recibiô la orden -segùn cuenta su biôgrafo- de 
trasladarse en el plazo de veinticuatro horas a Palen- 
cia, de igual suerte que otros parlamentarios y genera­
tes por igual sinrazôn fueron destarrados a distintos - 
puntos. Canovas luego fué compelido a establecerse en 
Carrion de los Condes, y cesô su confinamiento al ser - 
elegido diputado a Cortes, en las elecciones dirigidas 
por Gonzâlez Bravo, con tal arrasamiento de la oposicion 
que ùnicamente obtuvieron acta, aparté Cânovas, el tam­
bién unioniste Lope Gisbert y el demôcrata marqués de - 
( 97 )Sardoal"
La gravedad de la situaciôn creada llegan&al 
limite en que el gobierno de Isabel II dejc ya de repre­
sentar incluso a las clases dominantes del pais para - 
convertirse en el reducto de una camarilla apoyada sôlo 
por los sectores tradicionalistas, convintiéndose asi en 
el principal"obstâculo para el desarrollo de la vida na­
cional .
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La solucion a este estacamiento iba a procéder, 
necesariamente, de los "extramuros" de la legalidad, - 
donde Prim, ira preparando, desde Francia, Bélgica o In 
glaterra, la maquinaria de la revoluciôn. A partir de 
la reuniôn de Ostende en el verano de 1866, cuyos asis- 
tentes -Sagasta, Garcia Ruiz y los generates Pierrord y 
Milans del Bosch, entre otros- se comprometen a aceptar 
los resultados de unas Cortes Constituyentes que dieran 
una nueva legalidad a la naciôn, se puede decir que la 
revoluciôn estaba ya en marcha.
2.3. cânovas: Ni con la Revoluciôn ni con la Corte .
Dada la situaciôn creada en visperas del destrona 
miento de Isabel II, en que la disyuntiva politica se - 
reducia a optar por dos ûnicas alternativas -o con la 
Reina o con la Revoluciôn- Cânovas se mantiene en una 
posiciôn de réserva que consistiô en inhibirse de toda 
acciôn y permanecer a la espectativa, "cuanto tiempo hi 
ciese falta", hasta que las circunstancias permitieran 
la proclamaciôn del Principe de Asturias, una vez supe­
rado el espinoso obstâculo de la propia abdicaciôn de 
Isabel II: este séria el camino "canovista" hacia la - 
Restauraciôn.
Para interpreter esta actitud de "réserva" mante­
nida por cânovas durante el proceso revolucionario del 
Sexenio, se puede relcurrir a una variedad de argumentes 
ya sean de carâcter psicolôgico, etico-personal o poli-
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CO . sin embargo, conociendo la trayectoria politica 
e ideolôgica de Canovas, no creemos aventurado atribuir 
tal actitud a una considerable dosis de maquiavelismo, 
producto, sin duda, de su consustancial eclecticismo po 
litico y de su radical excepticismo filosôfico. De estas 
coordenadas que dan forma al pensamiento canovista, pro­
céder también su afamado "réalisme" y "positivisme" poli 
ticos, conceptos que habrian de ser considerados teniendo 
en cuenta su proverbial jactancia y seguridad en si mis­
mo que Cânovas demostrô a lo largo de su vida pûblica y 
que le hacian, en realidad, "tener mâs fe en lo que su 
"ingénié" sacaba de si mismo que en la observaciôn aten 
ta y profunda de la naturaleza social de su tiempo".(98) 
En este sentido, y teniendo en cuenta la coyuntura hi sto 
rica en que se produce, la "opciôn canovista" no solo se 
manifiesta como una automarginaciôn consciente del proce 
so politico real -ni con la revoluciôn ni con la corte- 
sino también como una posiciôn personal y claramente 
individualiste, con respecto a los planteamientos poli­
ticos de su propio partido cuyas personalidades mâs re- 
presentativas optarian por incorporarse a los preparati- 
vos de la revoluciôn.
Los limites metodolôgicos de nuestro trabajo nos - 
impiden hacer una referencia detallada sobre las comple- 
jas vicisitudes del sexanio revolucionario, cuya historia
por otra parte, cuenta con abundantes estudios en nues­
tra historiografia^Sin embargo, lo que aqui nos inte­
resa destacar de la citada "opciôn canovista" no es tanto
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su valoraciôn en el contexte de una biografia politica 
personal, sino la intencionalidad y transcendencia histo_ 
rica que iba implicita en tal opciôn. No hay ninguna 
ideologia "inocente", como no la hubo en el "canovismo" 
ni en la historiografia conservadora que ha venido insis 
tiendo en presenter la figura de Cânovas como "profética" 
o con atributos de "genio politico" o "artifice" de la 
Restauraciôn.
Y en efecto, la posiciôn de "réserva" mantenida 
por cânovas le haria merecedor de la confianza de la pro 
pia reina destronada hasta el punto de concederle la mi­
siôn de organizar y dirigir la Restauraciôn.
La actividad politica de Cânovas, la que aparecia 
pûblicamente, se reducia, en realidad, a ocupar su esca- 
no en las Cortes constituyentes, a la espectativa de lo 
que alli ocurria. Como dirâ el propio F. Almagro, "como 
jefe de grupo y, sobre todo, con su autoridad personal y 
rigurosa elocuencia, Cânovas influiria en los debates. 
Pero era fuera del hemiciclo donde Cânovas estaba llamado 
a desarrollar su decisiva actividad". (loo)
For otro lado, la posiciôn claramente minoritaria 
de Cânovas en las Cortes quedaba bien refiejada de acuer 
do con los datos que nos proporciona el citado autor:
"Formaban la mayoria en las Cortes Constituyentes, 
claro es, los partidos de la coaliciôn revolucionaria: -
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los progresistas, en numéro de 160; los unionistas, que 
lograron unas 80 actas, y en grupo mucho mâs reducido, 
los demôcratas monârquicos o "cimbrios". La oposicion 
por un lado, corria a cargo de 60 republicanos, fédéra­
les casi todos, y, al otro lado, una treintena de carli^ 
tas, mâs el refuerzo de dos prelados: el cardenal-arzo- 
bispo de Santiago, Cuesta, y el obispo de Jaén, Monesci- 
llo; del canônigo de Vitoria, Manterola, y algûn otro di 
putado catôlico independiente. En medio, dicho estâ ya, 
observador mâs que otra cosa, y arbitre de ninguna manera, 
don Antonio Cânovas y sus seis amigos".(^ )
Ahora bien, ante wk, datos significatives, es inevi^ 
table preguntarse cômo un grupo tan minoritario logrô im 
poner su linea politica tendente a la Restauraciôn de la 
misma monarquia que habia sido ampliamente rechazada, 
después de seis anos extraordinariamente ricos de expe—  
riencias renovadoras.
La respuesta, necesariamente multiple, compleja, 
nos llevaria a profundizar en la Historia del Sexenio, 
tarea a la que, como ya quedô indicado, no podemos dedi- 
carnos en este trabajo. Pero, en cambio, lo que intere­
sa poner de manifiesto en relaciôn a la citada opciôn 
canovista, son precisamente estos antecedentes de su bio 
grafia politica, como "artifice de la Restauraciôn", en 
cuyos origenes hay que reconocer una gestaciôn conspira- 
toria y sediciosa que, por un lado, hacia inevitable el 
fracaso del Sexenio, y por otro, haria posible el pronun 
ciamiento militar que inaugura el "sistema canovista".
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En este sentido, la historiografia conservadora 
cuyo contenido ideolôgico se identifica con los intere­
ses de clase del bloque de poder que propicia y sostiene 
la Restauraciôn, ha venido manteniendo una interpreta- 
ciôn histôrica, interesada en presenter como "fracaso 
histôrico" la experiencia del sçxenio y frente a ello - 
la supuesta necesidad histôrica de la Restauraciôn y el 
providencialismo de su principal artifice.
La importancia de esta ideologizaciôn nada "inocen 
te" por otra parte, trasciende al âmbito puramente po­
litico para entrar en el terreno mâs grave y trascenden 
tal de la tergiversaciôn y manipulaciôn de la propia his 
toria del liberalismo espanol, el que se intentaba pre­
senter como un sistema politica inviable en la sociedad 
espanola. La explicaciôn histôrica de esta manipulaciôn 
ideolôgica ha sido advertida en posteriores anâlisis cri 
ticoS/ de cuyos estudios queremos destacar el certero 
anâlisis que reflejan las siguientes palabras de profesor 
Jover Zamora:
"La raiz de inautenticidad de liberalismo espanol, 
dicho sea de paso, no estriba, pues, en una especie 
de condiciôn idiosincrâsica del espanol medio - - 
("ingobernable"), sino en el interesado mantenimien 
to de un condicionamiento socioeconômico adverso al 
funcionamiento real de un régimen representative. 
Condicionamiento llamado histôrico y eticamente a 
evolucionar, como evolucionarâ de hecho en los pai_ 
ses occidentales a través de unas etapas bien cono 
cidas; por mâs que en la Peninsula la acciôn tenaz 
del "moderantismo" secular logre represar tal evo­
luciôn, haciendo primero del liberalismo y después 
de la democracia algo histôricamente inviable. La
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oligarquîa se apresurara a presentar esta inviabili^ 
dad, después de cada fracaso, no como manifestaclôn 
inmediata de un condicionamiento histôrico muy con 
creto y reformable, sino como prueba concluyente de 
una peculiar "manera de ser" colectiva; como prue­
ba de una triste incapacidad intemporal y metafisj^ 
ca, del pueblo espafiol para el liberalismo y la de 
mocracia." (1o2)
Pero volviendo a Cânovas, su actividad "fuera del 
hemiciclo" estarâ, en efecto, volcada en preparar y hacer 
"necesaria" la Restauraciôn, y serâ durante estos afios - 
cuando Cânovas ponga a prueba sus dotes de estratega po­
litico utilizando, sin ninguna aversiôn, todos los proce 
dimientos posibles que harian confluir en el golpismo m^ 
litar de Sagunto.
Résulta revelador, por otra parte, el argumento - 
utilizado por ciertos historiadores de tradiciôn modera- 
da y conservadora para justificar de forma positiva, - 
cuando no apologética, el hecho de la Restauraciôn cano 
vista. En este sentido, el considerar como una virtud 
de ética politica y de respeto a la legalidad de la mo­
narquia "légitima" el haberse abstenido Cânovas en la - 
votaciôn de Amadeo de Saboya -dado su rechazo al sufragio 
y mucho mâs a que éste fuera utilizado para sacar "una - 
monarquia de las urnas"- deja oculto, en nombre del "rea 
lismo" y de la voluntad légitimiste de Cânovas, una ver­
dad incuestionable, y es que la restauraciôn de Alfonso XII 
vino impuesto por un acto transgresor e ilegal a través 
de un golpe militar preparado de antemano por un sector
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de la oligarquia -de cuyos intereses Cânovas séria el 
représentante mâs autorizado -contrario a la orientaciôn 
de izquierda que habia adquirido la gloriosa^ ^ ^Porque 
en efecto, si la proclamaciôn de la Primera Repùblica - 
habia sido un acto de insensatez politica, como ha sido 
considerado por esta misma historiografia conservadora, 
"La Restauraciôn habia sido algo peor todavia, un acto 
de fuerza que, con el vano deseo de purificarse de una 
congenita ilegali’dad, se creô una legalidad ad hoc, que 
ni siquiera llegô a ser acatada, sino que quedô flotando 
en el vacio, ingrâvida y espectral, como emanaciôn de un 
cuerpo putrefacto. ^
Por«tro lado, cuando fracasa la monarquia amadeis 
ta y se procédé al intento republicano, la disyuntiva 
entre monarquia o repùblica no era sôlo una cuestiôn de 
palabras, sino que ambas respondian a contenidos sociales 
y politicos distintos y Cânovas era consciente del pel_i 
gro que suponia la opciôn republicana, como lo demues- 
tran sus propias palabras:
"No hay que hacerse ilusiones -le dice un dia a su 
amigo y paisano don Manuel Casado- un pueblo pobre 
e ignorante ha de inclinarse a la Repùblica, y 
para someterlo por la fuerza es preciso apoyarse 
en la legitimidad. Nuestro porvenir no puede ci- 
frarse mâs que en don Alfonso, y hay que esperar a 
que sea hombre. Entretanto, resignémonos a sufrir 
grandes perturbaciones y pidamos a Dios nos de la 
resistencia necesaria". (lo5)
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Estas palabras nos pueden servir de referenda 
aunque se podrian citar otras muchas, para hacer una - 
observaciôn que se deja traslucir en el pensamiento po 
litico e historiogrâfico de Canovas. Se trata de abundar 
m a s  . en la idea de que la supuesta "necesidad histô- 
rica" de la Restauraciôn no viene dada tanto por la mis 
ma trayectoria de la historia de EspaRa anterior, sino 
impuesta también "desde fuera", en tanto que hay "un - 
clima de terror irracional al desarrollo del progreso, 
a la participaciôn de las masas en el desarrollo poli­
tico y social del pais. (lo6)
En este sentido, la historiografia canovista tie- 
ne un contenido ideolôgico dificil de soslayar por cuan 
to su conocimiento de la historia de EspaRa esta media- 
tizado por un pragmatismo politico en funciôn del cual 
se hace del principio monârquico un dogma sobrenatural 
e indiscutible para justificar una politica que defiende 
no los intereses de la sociedad en su conjunto, sino los 
de una minoria oligârquica, anclada^ aûn en la mentalidad 
estamental propia del Antiguo Régimen y necesariamente 
hostil al desarrollo de una sociedad burguesa acorde con 
el proceso econômico del capitalisme liberal.
Pero volvamos ahora a situar a Canovas en visperas 
de la revoluciôn, cuando su decision de marginarse de la 
politica activa va acompaRada también por su deseo de re 
tirarse al estudio de la historia, aficiôn a la que va
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a dedicar ahora su mayor atenciôn.
En efecto, los primeros conatos revolucionarios 
de agosto de 1867 se produjeron cuando Canovas se halla 
ba en El Escorial preparando su discurso de ingreso en 
la Academia Espanola. Y mas tarde, al consumarse la re­
voluciôn, en septiembre de 1869, le encontramos investi 
gando en Simancas al govierno de Espana bajo los Aus—  
trias.
Anteriormente, el 20 de mayo de i860, leyo su di^ 
curso de ingreso a la Real Academia de la Historia y 
el tema elegido fue "De la dominaciôn de los espanoles 
en Italia", que fue contestado por su tio Don Serafin 
Estebanez Calderon. Este discurso esta incluido en sus 
"Estudios literarios" (tomo II, Madrid 1868) y en este 
mismo volumen se encuentra también el discurso leido por 
Canovas ante la Real Academia de la Historia, el 25 de 
enero de 1863, en contestaciôn al de recepciôn de Don - 
Emilio Lafuente Alcantara sobre "las invasiones de los 
inoros africanos en Espana. ^ ^
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3. LA TRADICION IDEOLOGICA DEL PENSAMIENTO CANOVISTA
3.1. El Condicionamiento Social de la Teoria.
Al hacer referenda, en este mismo trabajo a los 
aspectos del romanticisme que van a influir en la nueva 
concepciôn de lo histôrico, pusimos de manifiesto como 
los movimientos revolucionarios que se suceden en Europa 
de 1789 a 1814 tienen un contenido de reivindicaciôn de 
independencia e idiosincrasia nacional, cuyo resultado 
historiogrâfico sera la afloraciôn de "Historias Nacio- 
nales" suscitadas por la necesidad de recuperar un pasa- 
do nacional que necesariamente obliga a nuevos enfoques 
y replanteamientos después de la Revoluciôn Francesa.
Es dentro de este contexte histôrico donde la his­
toriografia romântica adquiere su plena significaciôn e 
inicia una etapa de revisiôn de los problemas histôricos 
cuyo enfoque responderâ también a la doble vertiente - - 
ideolôgica del romanticismo: liberal o conservador.
Lejos de establecer paralelismos histôricos entre 
el periodo de romanticismo y el sexenio revolucionario 
-aunque puede hablarse de una persistencia romântica-^°^ 
lo que aqui hemos de plantear es la significaciôn ideolô 
gica que pueda tener la producciôn historiogrâfica de - 
Cânovas en estos afios.
Si la Revoluciôn francesa fué la primera que re-
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percutiô de un modo importante sobre la estructura so­
cial de muchos paises de Europa, ello va a provocar tam 
bien, en el âmbito de las ideas, un proceso de fermenta 
ciôn ideolôgica, inevitable, por otro lado, cuando se - 
produce lo que se podria considerar un "salto cualitat_i 
vo" en el desarrollo dialéctico de la Historia. En Es­
pana, la revoluciôn de 1868 va a provocar también un pro 
ceso de fermentaciôn ideolôgica cuyo caracter revisionis 
ta se manifiesta no sôlo a nivel de los grupos y clases 
sociales que intervienen en ella, sino también, y ello 
es lo mas significative, en el terreno de la historiogra 
fia, en tanto que la revoluviôn supone también un inten­
te de rectificaciôn del proceso histôrico seguido hasta 
entonces, a cuya orientaciôn definitive deberâ contri- - 
buir un nuevo replanteamiento de la historia.
Para comprender este procès, es necesario conside­
rar el Sexenio revolucionario como una coyuntura ideolôgi 
ca de cambio y es aqui donde el caracter revisionista de 
la historiografia canovista adquiere su. plena significa­
ciôn. "El campo del historiador -dira P. Vilar- es el del 
"cambio", no sôlo a nivel de las casas, sino a nivel de 
las estructuras. Para el historidor, cualquier tenta—  
ciôn de descubrir estabilidades sera una tentaciôn - - 
ideolôgica, basada en la angustia del cambio".^
En este sentido, lo que intentera la historiogra­
fia canovista es sacar del pasado, de la vieja historio­
grafia, conceptos e instituciones ya superadas para ju£ 
tificar y légitimer un sistema politico que él mismo pre
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sentaria como "continuacion de la historia de EspaRa" 
pero que era, en realidad, una respuesta también ideolo 
gica, ante el desarrollo de un proceso revolucionario 
que amenazaba con rectificar la historia de EspaRa en un 
sentido progresista.
Existe, por tanto, un condicionamiento social en 
la gestaciôn de la tesis canovista que no puede ser sos 
layado y es el hecho de venir marcada por el desafiô de 
rebâtir los "sistemas de igualdad", representados, a 
partir sobre todo de 1870, p«r el sufrigadio universal, 
el socialisme, y el progresivo avance del movimiento - 
obrero y de la Internacional. "La vieja historiografia 
-dira tb. P. Vilar - atestigua acerca de toda una época. 
Ella misma forma parte de su historia. Decubrirla como 
ideologia es dar un paso hacia la ciencia".^^ ^
For otro lado si como deciâmos anteriormente, el 
historicismo es una caracteristica esencial que va unida 
al periodo romantico, de nuevo ahora sera lo histôrico 
el elemento conformador de la controversias ideolôgicas 
que se suscitan. Porque, en efecto, "lo que se ventila 
durante los aRos de la septembrina y primeros de la Res­
tauraciôn no es sôlo el presente y el porvenir de EspaRa, 
sino también la interpretacion que se habria de dar a 
la trayectoria histôrica ya recorrida. No es fortuite 
que las controversias mas iracundas que surgen durante 
ese periodo descansen sobre un piano histôrico."  ^^ ^ ^
Ahora bien, volviendo el contenido ideolôgico de
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la historiografia canovista, la cita de P. Vilar antes 
inencionada, puede indicar, en una primera lectura, el 
mero hecho de que toda historiografia vendria a ser un 
producto de su época, como la novela romântica o el Rea 
lismo en literature, per ejemplo. Sin embargo, lo que 
parece mâs interesante destacar, en funciôn de nuestro 
planteamiento, no es sôlo descubrir el caracter ideolô­
gico de esa historiografia, sino el hecho de que al ser 
descubierta como Ideologia sea, como dice el autor, "dar 
un paso hacia la ciencia".
Al ser objeto de este trabajo un tema historiogrâ- 
fico y dado el carâcter tradiconal, légitimiste y conser 
vador de la obra canovista, una cuestiôn metodolôgica 
previa, que se impone a la hora de enfocar un trabajo de 
esta naturaleza, es, sin duda, el condicionamiento social 
e la teoria que subyace en la producciôn historiogrâfica 
de cânovas y que ha de tenerse en cuenta para su interpre 
taciôn. En este sentido, el periodo revolucionario del 
Sexenio constituye, a modo de telôn de fondo, la base 
social objetiva de dicho condicionamiento. Pero es, sobre 
todo, el rechazo a la participaciôn del pueblo, de las 
clases populares -que se traduce, como ya se ha dicho, 
en el rechazo al sufragio universal y a la influencia del 
socialisme y la Internacional- lo que subjetivamente - 
subyace también en la ideologia canovista.
Este subjetivismo ideolôgico asi condicionado nos 
lleva a plantear un aspecto que creemos importante desde
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el punto de vista historigrafico y metadologico: La —  
concepciôn canovista respecto el sujeto de la historia.
Y ello por un doble interes: no sôlo comprobar cômo es­
ta reflejada esta cuestiôn en la concepciôn historiogra 
fica de Cânovas -donde el sujeto de la historia queda 
reducido a los grandes hombres predestinados- sino tam 
bien porque la citada cuestiôn constituye todavia hoy 
un punto de referencia esencial a la hora de determinar 
el caracter cientifico de una obra histôrica.
Es claro que no se trata de "inventar" otro suje­
to de la historia. La polémica frente a las teorias pro 
videncialistas, teolôgicas o teleolôgicas que estudian 
el proceso histôrico como resultado de la intervenciôn de 
la divinidad o de algùn ente metafisico- a cuyas teorias 
responde ta concepciôn canovista de la historia -ya que 
daron en la prehistoria de la metodologia, para dejar paso 
a una verdad objetiva y contundente de que "son los hom­
bres los que hacen la historia", o mejor, "su propia his 
toria".
Sin embargo, a partir de esta visiôn del hombre - 
como sujeto de la historia se ha desarrollado toda una 
corriente humanista e individualiste, como deciamos en 
este mismo trabajo, en cuya producciôn historiogrâfica 
se podia observer como los "individuos clave" son los 
que parecen decidir el curso de la historia. Un ejemplo 
de este fenômeno podemos apreciarlo en la historiografia 
sobre la Restauraciôn "canovista" que ha insistido en
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presentar a Cânovas como "providencial". Desde luego, 
no se trata con ello de ignorar su protagonismo, ni la 
importancia decisive que su gestion tuvo en la inaugura 
ciôn del periodo, sino de llamar la atenciôn sobre un - 
hecho que podria conducir a falsas o simplistes interpre 
taciones de fenômenos histôricos complejos, de lente 
gestaciôn, y que pueden quedar ighorados u ocultos al 
aparecer rotulados por la figura del "gran personaje".
En este sentido, lo que interesa destacar en esta 
reflexiôn metodolôgica, es hasta que punto la formula- 
ciôn "el hombre hace la historia" puede ser equivoca.
Frente a la citada concepciôn indivualista del su 
jeto histôrico, toda la literature marxista se ha venido 
esforzando por opener la idea plural de que son "los hom_ 
bre" o "las masas" los que hacen la historia, es decir, 
las distintas clase sociales actuando en un mismo proce­
so social, sin embargo, esto no parece ser suficiente 
desde el punto de vista cientif ico, sino que tiene una 
validez ideolôgica objetiva, frente a la posiciôn contra 
ria de que el proceso histôrico sea el resultado de la 
acciôn individual, o de la suma de voluntades, como se 
suele decir también.
Como ha puesto de manifiesto el historidor Carlos 
Pereyra, es obvio que los hombres son los actores de la 
historia, no existe ningûn acontecimiento histôrico que 
no haya sido resultado de la acciôn humana. "El problema
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radica -dice el autor- en que no basta con constatar 
esta obviedad porque en ningûn caso las relaciones so­
ciales pueden ser reducidas a relaciones interhumanas. 
Los hombres actuan no como tales, no como entidades an- 
tropologicas, sino como ocupantes de una cierta posiciôn 
en el sistema de relaciones sociales. De lo que se tra 
ta, pues, es de extraer todas las consecuencias implicit 
tas en la tesis de Marx: el hombre es el conjunto de las 
relaciones sociales"!^ ^
Para comprender el sentido de lo anterior, el autor | 
se apoya en la famosa obra de Marx, El Dieciocho Brumario 
de Luis Bonaparte, donde dice: "Los hombres hacen su pro 
pia historia, pero no la hacen a su libre arbitrio, bajo |
circunstancias elegidas p p t  ellos mismos, sino bajo aque |
lias circunstancias con que se encuentran directamente, |
que existen y les han sido legadas por el p a s a d o " ! ^ i
I
De este texto de Marx, el autor mencionado extrae i
una serie de consecuencias teôricas y prâcticas que, en I
su conjunto, vienen a demostrar que "el criterio para I
determinar la validez cientif ica, es decir, el poder 
explicative de una investigaciôn historiogrâfica, radica 
en su capacidad de demostrar la necesidad del hecho es- 
tudiado". De ello se desprende que la explicaciôn de - 
Marx sobre el golpe de Estado de Luis Napoleôn lo es - 
en tanto que demuestra la necesidad del acontecimiento!^^
En este sentido, continua diciendo Carlos Pereyra,
"si una pretendida explicaciôn indica cuâles son las cir-
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cunstancias en las que se da un acontecimiento cualquiera 
sin mostrar que dadas esas circunstancias tal acontecimien 
to tenia que oourrir o , al menos, su ocurrencia era alta- 
mente probable, no estamos ante una efectiva explicaciôn. 
Si del senalamiento de un conjunto de circunstancias no 
se desprende la necesidad del acontecimiento a explicar, 
cabe oponerle a ese senalamiento otro u otros diferentes, 
donde se invoquer distintos conjuntos de circunstancias.
De esta manera la investigaciôn historiogrâfica se mueve 
en el nivel ideolôgico de la interpretaciôn".
Estas reflexiones metodolôgicas las considérâmes 
de gran utilidad para entender algunos aspectos de nues- 
tra investigaciôn orientada, no tanto a estudiar las cir 
cunstancias histôricas que harian "necesaria" la Restau 
raciôn, sino mâs bien, poner de manifiesto lo que hay de 
ideologia en una historiografia determinada empenada en 
presentar como innevitable dicha "necesidad" razonada en 
funciôn de una supuesta "continuidad histôrica".
Es obvio, por otra parte, que dichas circunstan­
cias hay que buscarlas en el Sexenio, periodo que por su 
agitada y controvertida historia suscitô en su dia, y ha 
seguido suscitando después, la atenciôn de historiadores 
de las mâs variadas tendencias. "Los hombres que lo pro- 
tagonizaron -dirâ Lôpez Cordôn- que se caracterizaron por 
tener una viva conciencia historicista, fueron los prime 
ros en interesarse por él y esto se tradujo en multitud 
de publicaciones, tanto de tipo justificative como con- 
denatorio, que, unidas a las numéros!simas memorias, -
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panfletos, manifiestos y proclamas que se publicaron, ha 
cen del periodo uno de los mâs ricos en lo que a fuentes 
impresas se refiere" . ^ ^ ^
Sin embargo, dirâ mâs adelante, "con la excepciôn 
de los hombres comprometidos en la Revoluciôn, el caso 
de un Pi y Margall o de un Morayta, por ejemplo, la his 
toriografia de finales de siglo buscô sobre todo la ex- 
posiciôn de unos acontecimientos que aparecian como la 
contrapartida del orden imperante de la Restauraciôn". 
Esta interpretaciôn, tendente a mostrar la Restauraciôn 
como un sistema de orden frente al "caos" del sexenio si 
gue aûn dominando entre los historiadores conservadores 
actuates. De acuerdo con estos planteamientos, la Res­
tauraciôn se présenta, como hace J.L. Cornelias, por ejem 
plo, como una "sintesis" entre la tesis del orden conser 
vador y la antitesis de la Revoluciôn. "Pero para que es 
ta sintesis cuajara en una realidad estable, fueron pre 
ci S O S  muchos ensayos previos, cuyo fracaso sucesivo, 
estrepitoso, fue haciendo cada vez mâs obvia la "salida" 
de la Restauraciôn". El mismo autor seRalarâ también: 
"Cânovas tomô el hilo de una reacciôn lôgica, en muchos 
casos biolôgica, contra el exceso de las pasiones y el 
desbordamientos incontrolados que habian zarandeado el 
pais durante los aRos anteriores: lo ùnico que hizo -y 
ya es bastante- fue dar nombre y forma a la corriente: 
corriente que ya venia marcada por el signo de la evolu
. . j  ,, ( 1 1 6 )cion histôrica".
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Ahora bien, si como ya quedô senalado, la investi 
gaciôn historiogrâfica se mueve a un nivel ideolôgico - 
de la interpretaciôn, a la necesidad de un acontecimiento 
cabe oponerle otro u otros diferentes, donde se incorpo­
rer distintos conjuntos de circunstancias. En este sen­
tido, y siguiendo nuestro planteamiento metodolôgico, al 
considerar el sexenio revolucionario como una coyuntura 
ideolôgica de cambio, queremos poner de manifiesto que, 
en las circunstancias histôricas de aquel periodo, exis- • 
tian dus opciones ante el cambio planteado a partir de 
la Gloriosa.
Una era acomodar la estructura social y politica 
al desarrollo econômico del pais, progresando hacia las 
tareas histôricas de la revoluciôn liberal burguesa; la 
otra consistia en intentar adapta'r una estructura poli­
tica "sui generis" -sin modificar sustancialmente la es­
tructura social- a las formas ya probadas (monarquia lé­
gitima, "constituciôn interna", doctrinarismo, etc.) y 
que, supuestamente, habian de seguir dando resultado - 
siempre.
El "canovismo" supone, en nuestra opiniôn, esta se 
gunda opciôn y de ahi el caracter ideolôgico, legitimis- 
ta y conservador, que anima a su producciôn historiogr^ 
fica.
Por otro lado, a la idea de que la Restauraciôn 
venia a "continuât la historia de Espana", segûn palabras 
del propio Cânovas, cabe oponerle algunas consideraciones;
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Dadas las circunstancias y caracteristicas especificas 
del periodo anterior, i,no podria haberse dado otra con­
tinuidad diferente a la que se impuso con el sistema 
de la Restauraciôn?, o como preguntara Galdos: reno
vaciôn politica y social que se anunciaba ^era un paso 
hacia. al bienestar nacional o un peligroso brinco en las 
t i n i e b l a s ? ^ ^ ^ P e r o  sobre todo, que historia venia a 
continuar Cânovas, es decir, &desde que planteamientos 
ideolôgicos y desde que intereses de clase reivindicaba 
esa historia el gran politico malaguefSo?
Es en este aspecto donde.nos interesa detener aho­
ra nuestra atenciôn para entender después el significado 
ideolôgico de la Restauraciôn canovista. Detectar a qué 
intereses respondian estos planteamientos y precisar los 
intereses de clase que pueden determinar la defensa de 
esa "necesaria continuidad histôrica", obliga a penetrar 
en el terreno de la ideologia, cuyos argumentos y opinio 
nés vendrân condicionados, en ultimo término, por el ob- 
jetivo deseado en el desarrollo social, es decir, en fun 
ciôn de un modelo de sociedad que habia de estar confor- 
mada de acuerdo con esos mismos intereses. La agudiza- 
ciôn de la lucha de clases durante el sexenio generarâ 
a su vez, como ya seRaladmos, un proceso de fermentaciôn 
ideolôgica, cuyas contradiciones vendrân necesariamente 
suscitadas porque "la Revoluciôn -como dirâ un publicis- 
ta e historiador contemporâneo- tomô rumbos que no habian 
entrada en la voluntad ni en los câlculos de los que mâs 
contribuyeron al exito del pronunciamiento".^^^^^
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Esta valoraciôn histôrica ha sido también compar- 
tida por otros historiadores actuates, a través de eu—  
yos estudios la "septembrina" tendria mas bien las ca- 
racteristicas de un golpe de Estado con apariencias de 
revoluciôn. (J. Fontana). En cuanto a las motivaciones 
que llevaron a protagonizar aquellos acontecimientos, el 
mismo autor ha sehalado "que la crisis del capitalisme 
espanol en los anos sesenta contribuyô en medida conside 
rable a que estos dirigentes adquiriesen conciencia de la 
necesidad de llevar a cabo una renovaciôn politica a f on
Desde esta perspectiva, y a la luz de un mayor co­
nocimiento de la realidad social y econômica del s. XIX, 
el periodo 1868-74 en la historiografia espanola, "hace 
que el Sexenio se nos aparezca hoy, si no menos intere­
sante, si mucho menos revolucionario, y que mâs que en 
soluciôn de discontinuidad aparezca como un reajuste ne
cesario perfectamente insertado en la tradiciôn espanola
, . , . (12o)decimononica".
Ahora bien, dejando a un lado estas consideracio­
nes sobre la valoraciôn histôrica en la revoluciôn y del 
Sexenio, nuestra atenciôn ha de centrarse mâs bien, en 
sefîalar hasta que punto una historiogrâfia determinada, 
aquella que contribuyô en mayor medida a dar una "obliga 
da" legitimidad a la Restauraciôn, puede llegar a ser un 
factor obstaculizante para la formaciôn de una concepciôn 
critica de la historia de Espana y de sus tradiciones de 
mocrâticas y libérales.
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La hipôtesis que aqui planteamos podria, quizâ, 
parecer un tanto aventurada desde el punto de vista hi^ 
tôrico; pero creemos que este supuesto error de aprecia 
ciôn no lo es tanto si, al aceptar como referenda meto 
dolôgica el hecho de que existe un condicionamiento so­
cial de la teoria, comprobamos que los planteamientos 
ideolôgicos que de ello se generan pueden dar lugar a la 
formaciôn de una serie de connotaciones negatives sobre 
la historia de EspaRa que van a refiejarse en esa deter­
minada historiografia y cuyo contenido ideolôgico respon 
de a la necesidad de corregir la "distorsiôn histôrica" 
supuestamente provocada por los acontecimientos del - - 
sexenio.
En funciôn de esta orientaciôn y rectificaciôn - 
histôrica, que va a ser legitimada después econ la Res­
tauraciôn, se procédera a una especie de reelaboraciôn 
de la historia de EspaRa cuyos conceptos teôricos aparté 
de responder a una visiôn organicista de la historia - -
-segûn la cual el "organisme social" necesita defenderse 
de los enemigos que pretenden subvertir el "orden social" 
contribuyen a dar una imagen distorsionada del proceso
histôrico reproduciendo asi una ideologia reaccionaria, que 
sirve de obstaculo para la formaciôn de una concepciôn 
mâs critica y veraz de las contradiciones sociales.
Entre las connotaciones negatives que pueden des- 
tacarse en este tipo de historiogrâfia figuran, por ejem 
plo, la idealizaciôn y exaltaciôn de los aspectos mâs 
retardatarios del desarrollo histôrico de EspaRa; la in-
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sistencia en exaltar también, como lo mâs "glorioso" y 
"peculiar" del "alma hispânica"_, Lo que constituye pre- 
cisamente sus aspectos mâs negatives, o bien, al rechazo 
y la mitigacion como "antiespanol" o contrario a la "esen 
cia nacional" los principios y los resultados del desarro 
llo burgués y democrâtico del libéralisme europeo.
Todos estos elementos pueden encontrarse en buena 
parte de las obras histôricas que surgen durante y des­
pués del sexenio, pero, sin duda, el paradigma ideolô­
gico lo encontramos en la obra de Menéndez Pelayo, con- 
tinuador del prnsamiento de Donoso Cortés y abiertamente 
identificaco con el "canovismo", no solo doctrinalmente, 
sino mediante su participaciôn activa dentro del Partido 
Conservador de Cânovas, al frente del grupo de Uniôn Ca - 
tôlica. Las siguientes palabras que extraemos de su 
Historia de los Heterodoxos espanoles (1880-1882 - 3 
volsm), avalan por si mismas lo que aqui denunciamos:
"EspaRa, evangelizadora de la mitad del orbe; Es­
pana, -martillo de herejé.;, luz de Trento, espada 
de Roma, cuna de San Ignacio..., esa es nuestra 
grandeza y nuestra unidad; no tenemos otra. El dia 
en que acabe de perderse, Espana volverâ al canto- 
nalismos de los Arévacos y de los Vectones, o de 
los reyes de Tairas.
A este término vamos caminando mâs o menos apresu- 
radamente, y ciego serâ quien no lo vea. Dos siglos 
de interesante y sistemâtica labor para producir 
artif ici aiment e la revoluciôn, aqui donde no podia 
ser orgânica, han conseguido, no renovar el modo 
de ser nacional, sino viciarle, desconcertale y 
pervertirle. Todo lo malo, todo lo anârquico, todo
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lo desbocado de nuestro caracter se conserva ileso 
y sale a la superficie, cada dia con mâs pujanza.
(...) Con la continua propaganda irreligiosa, el 
espiritu catolico, vivo aûn en la muchedumbre de 
los campos, ha ido desfalleciendo en las ciuda- 
des, y aunque no sean muchos los librepensadores 
espaRoles, bien puede afirmarse de ellos que son 
de la peor casta de impios que se conocen en el 
mundo, porque, a no estar dementado como los so- 
fistas de câtedra, el espafiol que ha dejado de ser 
catolico, es incapaz de creer en cosa ninguna, co 
mo no sea en la omnipotencia de un cierto sentido 
comûn y prâctico, las mâs veces burdo, egoista y 
groserisimo". (121)
Seria obvio seRalar que con la referencia a esta 
cita de Menéndez Pelayo no presentamos la opiniôn de un 
historiador marginal o poco relevante, sino que se trata 
de el "mâximo représentante de nuestra escuela naciona- 
lista y LVKiAi de los mâs grandes historiadores de todos 
los tiempos" /i^ 22) este sentido, la importancia de
lo que aqui planteamos radica en que los criterios mante 
nidos en este tipo de historiografia suponen una tergi- 
sivaciôn del pasado que no se limita a los hechos histô 
ricos, a su selecciôn, a su modo de presentarlos, sino 
que la actitud de falseamiento a que nos referimos influ 
ye también sobre la metodologia de la ciencia histôrica 
y social, transcendiendo al âmbito del pensamiento social 
e histôrico posterior. No es una casualidad, ni puede 
ser atribuido a "extranas circunstancias", el hecho de 
que el siglo XIX espaPiol no haya sido objeto de estudios 
criticos por parte de los historiadores hasta fechas muy 
recientes. La herencia historiogrâfica que ha pesado tan
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gravosamente sobre esta centuria decisive, ha sido fun- 
damentalmente la concepciôn heredada de la Restauraciôn, 
cuyo espititu legitimista y organicista de "defensa del 
orden" hacia excluir toda referenda a un pasado nacio­
nal que no se identificara con "la eterna metafisica 
de Espana". El profesor Jover, en un ponderado y objeti 
vo anâlisis sobre El siglo XIX en la historiografia es­
panola contemporânea (1939-1872), ha resumido asi las 
etapas metodolôgicas que han jalonado estos anos recien 
tes :
"La década de los cuarenta séria -salvadas las 
excepciones, algunas de las cuales serân senala 
das mâs adelante- la de la condena oficial del 
siglo XIX, basada doctrinalmente en los principios 
menendez-pelayistas. La década de los cincuenta 
presenciarâ un despegue, contemporâneo a la reno­
vaciôn metodolôgica que queda aludida lineas arri- 
ba. La década de los sesenta, hasta los dias en 
que se redacta este prôlogo (1973), se correspon­
de con un notable enriquecimiento temâtico y meto 
dolôgico (...) que hace hoy tan amplia y diversi- 
ficada como se dijo la investigaciôn de nuestro - 
siglo XIX". (123)
Por otro lado, uno de los mâs repetidos tôpicos - 
que harâ prosperar este tipo de historiografia tradicio 
nalista y reaccionaria serâ, sin duda, el de "la ingober 
nabilidad de los espanoles", o, lo que es lo mismo, "su 
incapacidad para determinadas formas politicas "por natu 
raleza"- que suelen coincidir, obviamente, con los regi- 
menes democrâticos o representativos- como se afirmarâ, 
por ejemplo, en la obra histôrica de Bermejo^^^^^ identi^ 
ficado también con el ideario canovista a través de su
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vinculaciôn como redactor de periôdicos como La Epoca 
o El Heraldo de Madrid.
No es dificil deducir de estos supuestos que la 
ideologia que en ellos subyace es la concepciôn del - - 
"subdito" como mero espectador pasivo de las acciones 
realizadas por los "elegidos", por "los grandes hombres"* 
Es decir, una concepciôn burocrâtica -muy propia del ca 
novismo- de la inteligencia limitada del subdito y que 
servira también de justificaciôn ideolôgica al caciqui^ 
mo estructural de la Restauraciôn.
Ahora bien, en cuanto al condicionamiento social 
como elemento clarificador para interpretar las razones 
que influyen en la manifestaciôn de estas teorias reac- 
cionarias, hemos de seRalar que éstas no vienen determi 
nadas tanto por un proceso interno en el desarrollo de 
la razôn o de un proceso intelectivo interior, sino que 
vienen mâs bien deterinadas desde fuera, desde el enemi^ 
go social que amaneza un determinado "orden" cuya defen­
sa ha de imponerse a cualquier otra consideraciôn objet_i 
va o racional.
Este proceso ideolôgico, que llevaria, en ultimo 
término hasta el irracionalismo, ha sido analizado, en 
su sentido filosôfico, por G. bw-kâcs en su obra El Asa]^  
to a la Razôn, cuyos planteamientos pueden sugerir inte 
resantes reflexiones para el historiador a la hora de 
abordar un tema de-esta naturaleza. Asi, por ejemplo.
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el tratar de determinar la relacion que existe entre la 
filOGofia como resultado de la Razôn y la realidad so­
cial en que aquella se manifiesta, el autor senala:
"La actitud favorable o contraria a la razôn de­
cide al mismo tiempo, en cuanto a la esencia de 
una filosofia como tal filosofia, en cuanto a la 
misiôn que esta llamada a cumplir en el desarrollo 
social. Entre otras razones, porque la razôn mis­
ma no es ni puede ser algo que flota por encima del 
desarrollo social, algo neutral o imparcial, ^ino 
que refleja siempre el caracter racional (o irra­
cional) concrete de una situaciôn social, de una 
tendencia del desarrollo, dândole claridad conce£ 
tuai y, por tanto, impulsândola o entorpeciéndola. (1^ 5)
En este sentido, de la filosofia que subyace en e s  
te tipo de historiografia que estamos analizando, no solo 
habria que destacar su caracter reaccionari, sino tam- - 
bien el hecho de que partiendo por un lado de la vida so 
cial, corrija o rectifique en un sentido determinado di­
cha realidad social para volver de nuevo a ella dotando de 
este modo a su contenido filosôfico del verdadero sentido 
ideolôgico que va a ser conformado ahora de acuerdo con 
unos determinados intereses.
Por otro lado, estos determinados intereses, en - 
la medida que responden al deseo de un modelo de socie­
dad concreto, son formulados en termines de leyes eternas, 
validas para toda la humanidad o, mâs concretamente para 
la sociedad espanola en general, con lo cual, la opera- 
ciôn tergiversadora que consiste en univei'salizar deter
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minados conceptos, significa, de hecho, legitimar la 
idea particular que tiene una clase social determinada 
de la evolucion de la sociedad y justificar asi, en un 
sistema aparentemente "racional", el lugar de preferen­
cia que va a corresponderle, como clase dominante, en 
dicho sistema social.
A este respecto, creemos oportuno reproducir aqui, 
a modo de ejemplo ilustrativo, una carta de Madoz diri- 
gida a Prim, el 12 de enero de 1867, citada p#rj. Fonta­
na, a través de la cual puede apreciarse esta operacion 
ideolôgica que consiste en presentar el interés parti­
cular como si fuera el interés general y, en funciôn de 
ello, considerar "necesaria" una acciôn politica deter­
minada que en ningûn caso va a ir orientada a solucionar 
la situaciôn "general", sino mâs bien a crear unas con- 
diciones adecuadas para que aquellos intereses "parti- 
culares" puedan quedar a salvo:
"La situaciôn del pais -escribe Madoz- mala, ma- 
lisima. El crédite, a tierra. La riqueza rûstica 
y urbana, menguando prodigiosamente. Los négociés 
perdidos, y no se quien se salvarâ de este conflic 
to. Yo hago prodigies, para salvar la "Peninsular" 
pero te aseguro, querido Juan, que ni como ni duer 
mo. Bien puedo decir que paso los peores dias de 
mi vida. Nadie paga, porque nadie tiene para pa- 
gar. Si vendes, nadie compra, ni aûn cuando das 
la cosa por el cincuenta por ciento de su coste.
La EspaRa ha llegado a una decandencia grande, y 
yo, como buen espafiol, desearia que hubiese medios 
hâbiles de levantar el prestigio y dignidad de este 
pueblo, que merece mejor suerte. No habiendo gran­
de abnegaciôn-, grande cîesinterés, grande patriotisme.
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en todos los progresistas y democratas, podemos 
decir que hemos contribuido todos al aniquila- 
miento de Espana". (126)
La vision pesimista que se observa en esta texto 
y la generalizaciôn que hace Madoz de su situaciôn parti_ 
cular hasta ser identificada incluso con la "decandencia" 
de Espana, adquiere mayor significaciôn por tratarse de 
una personalidad politica -aparté de su contribuciôn - 
al campo de la historia con su monumental Diccionario 
geogrâfico, histôrico y estadistico de Espana (1848-1850)- 
cuya trayectoria, desde los acontecimientos de 1854, es- 
tuvo vinculada al progresismo de izquierda, desde una po 
siciôn que le situa como "représentante politico mâs 
destacado del capitalisme catalân" (R. Corr).
Sin embargo, la postura de Madoz viene a ser
un testimonio representative de la actitud vacilante de 
unos hombres politicos, comprometidos moralmente con la 
idea de una renovaciôn en los hâbitos inmovilistas y - 
anquilosados a que se habia llegado durante el gobierno 
de Isabel II, pero al mismo tiempo, dicha postura era 
un reflejo, también, de la contradiciôn politica que su 
ponia, por un lado, el convencimiento de la necesidad de 
este cambio, cuyas consecuencias podian llevar incluso 
al propio destronamiento de la Reina, y, por otro lado, 
el temor a que taies acontecimientos pudieran desencade- 
nar un proceso revolucionario que ya desde un principio
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estaba excluido y conjurado por parte de los propios - 
protagonistas del canMo. "Una vez mâs -dirâ R. Carr- la 
mera perspectiva de la acciôn revolucionaria dividiô a 
los progresistas. Madoz, Figuerola y otros, temian que 
el uso sistemâtico del retraimiento condujera a una coa 
liciôn revolucionaria con los demôcratas y, a través de 
éstos, con el radicalisme de la clase obrera. Madoz ca 
lificô de "suicidio" la abstenciôn total porque podia 
absorber el programa positive del partido y conducirîa a 
"lo otro" la revoluciôn"(128)
Visto, pues, con la perspectiva de hoy, y a la luz 
de los numerosos estudios que sobre la revoluciôn y el 
sexenio se han realizado, parece quedar claro el juego 
de intereses, las relaciones entre politicos y compaRias 
ferroviarias, o los intereses cubanos que estân en el - 
origen de la septembrina. En el mismo estudio de Fonta­
na o en la obra de M. Espadas sobre los origenes de La 
R e s t a u r a c i ô n s e  aportan una serie de datos a este 
respecto que vienen a corroborar el hecho de que, en -
efecto, la crisis de los negocios y sobre todo la de los
ferrocarriles, afecto directamente a los politicos espa- 
Roles que se encontraban muy ligados a ellos. Como dirâ 
J. Fontana, "si examinâmes los consejos de administra- 
ciôn de las compaRias ferroviarias espaRolas hacia 1873, 
los encontraremos llenos de figuras de la politica". A
este respecto nos interesa especialmente destacar el dat)
seRalado por el citado autor: "Una de las compaRias mâs 
"politizadas" parece haber sido la del ferrocarril de
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Medina del Campoa Zamora y de Orense a V i g o ( M 0.V .).
En su consejo de administraciôn podemos encontrar, amis 
tosamente hermanados, a revolucionarios y monarquicos - 
conservadores: lo preside Canovas del Castillo y le acorn 
pana Mortes, Caballero de Rodas, Elduayen y otros cinco 
ex-ministros y ex-diputados".(
De este modo, los datos y precisiones que las re­
cientes investigaciones han aportado sobre el periodo, 
vienen a avalar asi la idea de que las motivaciones de 
los dirigentes de la septembrina se movian mâs por la 
necesidad de llevar a cabo una renovaciôn politica que 
por un auténtico cambio revolucionario que supusiera la 
transformaciôn de unas estructuras caducas.
3.2. El Miedo a la Revoluciôn: El Debate de la 
Internacional.
Con una amplia perspectiva histôrica, no es difi­
cil percibir en la Vicalvarada de 1854 y en el "Golpe 
de Câdiz" de 1868, una cierta continuidad histôrica cuya 
contradicciôn, dadas sus caracteristicas y a la vista de 
sus resultados, responde, en cada caso, al temor a que 
taies pronunciamientos -protagonizados por unas elites 
politicas con ansias de renovaciôn- provocaran la parti^ 
cipaciôn de unas clases sociales cuyas reivindicaciones 
podian alterar en un sentido revolucionario el contenido 
o la orientaciôn reformista a que respondian sus plantea
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mientos iniciales. Refiriéndose a la "septembrina", pe 
ro igualmente aplicable a los sucesos de 1854, "Lo que 
paso -dira Fontana- fue que, pese al exito alcanzado en 
la tarea de evitar que el golpe de Estado se convirtie- 
ra en una auténtica revoluciôn, los grupos sociales que 
lo habian instrumentado descubririan en los aRos siguien 
tes que las fuerzas revolucionarias que habian contribui^ 
do a despertar (aunque sôlo fuera con la concesiôn de 
unas libertades democraticas elementales que facilitarian, 
por ejemplo, el desarrollo de las organizaciones obreras) 
resultaban incomodas y estaban creciendo de manera alar­
mante"
E 6  esta "continuidad", empeRada en evitar por to­
dos los medios, peligrosos desviaciones en el proceso - 
histôrico, lo que vendria a proclamar Cânovas con la Re£ 
tauraciôn, cuyos "soterraRos", como diria Ortega y Gasset, 
pueden, en efecto, encontrarse en 1854. En este sentido, 
aunque sin remontarse a la Vicalvarada, Fontana considéra 
que "la restauraciôn de 1874 fué el segundo acto de la 
pseudarrevoluciôn de septiembre de 1868. Ambos aconteci­
mientos no son sino dos etapas de un mismo proceso, de- 
sencadenado esencialmente por una crisis estructural del 
capitalisme espaRol y encaminado a aliviar esta crisis 
y a favorecer el inicio de una nueva etapa de crecimien 
to"- Sin embargo, atendiendo al sentido de continui
dad a que nos hemos referido, el exito o el acierto del 
sistema "canovista" radicaria precisamente en haber con 
seguido dotar de persistencia, de duraciôn, al pronun-
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ciamiento de Sagunto, tercer intente y el definitive, 
de un large precese encaminado, en el fende de sus met^ 
vacienes, a conjuar "le etre", la siempre temida revo- 
1ucion.
E5 este temer cL que subyace en el centexte secial 
de este periede historiée y el que da sentide ideelôgice 
a las diferentes actitudes o posturas politicas manifes- 
tadas a le large de estes anos de readaptaciôn a les cam 
bios que vienen necesariamente prevecades per las con—  
tradiccienes prepias de toda fermaciôn secial. La acep- 
taciôn o superaciôn de estas, e su rechaze sistemâtice 
ne sole incide en la orientacién del modèle de desarre- 
11e que se pretende, sine también en el prepie desarrelle 
de las estructuras ideelôgicas cuya racionalidad o irra- 
cienalidad respenderâ también a la forma de respuesta - 
que se de a estas mismas centradiccienes sociales.
Ahera bien, el miede histôrice a la revelucion, e 
incluse a abrir les cauces politicos a la partielpacién 
de las diferentes clases que ferman el cenjunte de la se 
ciedad, tiene ahera, a partir de 1868, una cencreta re- 
presentaciôn secial en la Internacienal, el "fantasma que 
recerre Europa" desde la publicacién del Manifieste cornu 
nista en 1848.
Nuestra atenciôn ha de centrarse ahera en la refe- 
rencia a una pieza erateria de Canovas, su Discurse sobre 
la Internacienal, publicade en el tome primero de sus
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Problemas Contemporâneos. El carâcter de este documente 
marginal al "corpus" historiogrâfico de la ebra canovis- 
ta, sobre les Austrias, tiene, sin embargo, un valor his 
tôrico fundamental para nuestro trabaje, puesto que a tra 
vés de su lectura, el centenido de la ideolegla canevista 
gana en apreciaciôn a la luz de las opiniones, juicios y 
criteries que en este discurse se manifiestan.
Es sebradamente conocide el grade de exacerbaciôn 
a que se llegaria en el Congreso de les Diputados cuando 
el 7 de octubre de 1871 comienza el debate sobre la le- 
galidad de la Internacienal. Debate que el propie
Canevas calificarxa, al comienzo de su intervenciôn par- 
lamentaria, cerne "une de les mas largos, y al misme tiem 
pe une de les mas elocuentes quizâ que registrar les ana 
les parlamentarios".
Las expectatives de liberacion que se abrieron cen 
la revoluciôn de 1868, provocaron a su vez el inevitable 
auge del asociacionismo ebrero y la necesidad de una re 
glamentaciôn -de acuerdo con los principios de la Cons- 
tituciôn de 186^^^^! que reconociera el derecho legal de 
los trabajadores para former sus propias organizaciones 
de clase. Ya desde septiembre de 1868 existian organi- 
zacienes obreras de resistencia, de vida clandestine, - 
especialmente en CataluMa de donde se habia enviado un 
delegado al Congreso de Bruselas de la Internacienal.
Las limitaciones metedolôgicas de nuestro trabajo
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impiden hacer referenda pormenorizada a los on'rfpnes 
y vicisitudes del movimiento obrero en Espani^^^l'uya 
historia especifica, marginada de los tratados de la - 
historia tradicional burguesa, ha tenido que esperar djj 
rante mucho tiempo a que historiadores mas modernes y 
compremetides con una "nueva historia" incluyeran en sus 
investigacienes el iugar que le corresponde en le que 
se ha venide en llamar "historia secial". El déficiente 
desarrelle capitaliste, la debilidad de la burguesia - 
para realizar sus tareas de transforméeion secial, uni- 
de a la persistencia de una ideelegia de carâcter esta- 
mental que ha caracterizado al poder eligarquice en Es- 
pana, cendicionan en buena medida las caracteristicas 
especificas del movimiento obrero, sus limitaciones teé 
ricas y erganizativas, su desfase cen respecte a les 
paises de la Europa occidental, hasta el punto que "en 
1907 Espana era tedavia el ùnice gran pais eurepeo sin 
un diputade ebrero en el parlamento".^
Sobre el famese y centrevertido debate, F. Almagre, 
resalta la participaciôn de Canevas cuya valoraciôn, des 
mesuradamente elegiesa y pece objetiva, respende a la 
interpretacién tradicional y censervadora de su biégrafe. 
Elle ne significa desconocer el acierte con que el autor 
ha sabide reflejar la semblanza pelitica de su biografia 
do o de ignerar el lugar que ha merecido el cenjunte de 
su ebra en el panorama de la histeriegrafia espanela 
contemporânea: "un histeriader que ha side, per encima
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de sus évidentes limitaciones de método, uno de los 
grandes artifices de la "Historia Contemporânea de Es­
pana" considerada en su version académica, tradicional, 
en funciôn de continuidad con la clâsica historioqrafia 
liberal- conservadora de los anos de preguerra"
Sin embargo, el "Canovas" de F. Almagro, que es 
sin duda uno de los mejores biograft'»» politicas que se 
han realizado sobre el "artifice de la Restauraciôn", 
refieja las limitaciones ideolôgicas de su autor, para 
quien las dotes politicas de Canovas -que constituyen 
el hilo conductor de su estudio- son elevadas a una es- 
pecie de categoria "superior" para justificar o valorar 
positivamente cualquier juicio o planteamiento procédante 
del gran politico malagueHo. Estamos pues, ante una cia 
ra manifiestacion de esa historiografia "humanista" e 
"individualista" a que hemos hecho referencia en este 
trabajo, segûn la cual la actuaciôn de unos individuos 
clave que ocupan cargos o posiciones politicas destaca 
das parecen decidir el curso de la historia. Es este ti- 
po de historiografia la que ha hecho aparecer la figura 
de Canovas como "providencial", como "genio politico" 
de ahi que no pueda soslayarse el hecho de que la inve^ 
tigaciôn historiogrâfica se mueva en el nivel ideolôgico 
de la interpretacién.
Pero veamos en que termines se refiere F. Almagro 
al mencionar el ya citado debate:
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"La legalidad de la Internacienal -negada por Sa 
gasta, aceptada por Ruiz Zorrilla- diô lugar a una 
interpelaciôn de Jove y Hevia y a una proposiciôn 
de Saavedra, seguidos de ainplisimo debate -octubre 
y noviembre de 1871- en que intervinieron los mas 
conspicuos parlamentarios: Moreno Nieto, Nocedal, 
Castelar, Ries Rosas, Salmerôn, Pi, Canovas... 
Canovas raya er\ extraordinaria altura en dos dis- 
cursos fundamentales de veras, pe?r exponeren ellos 
gran parte de la doctrine que luego habria de invo 
c^ar y desarrollar en su obra de gobernante".
Después de mencionar los principios sobre los que 
Canovas se pronunciarâ y gfoK&c el tono adquiere rasgos 
apologéticos, la identificaciôn ideolôgica su biôgra
fo se pone de manifiesto a la hora de valorar la posi- 
ciôn de Canovas, que es destacada como las mas "politica" 
del conjunto de posiciones, o mejor, de aquellas que, co 
mo la de Pi y Margall suponian en aquel momento histôri- 
co la mas representatives y consecuente con los intere- 
ses y derechos de los trabajadores.
"Mientras otros oradores -dice F. Almagro- redu- 
cian el debate a una cuestiôn puramente formai, 
interpretando los textos constitucionales, (ata 
o restrictivamente, para afirmar o negar la lici- 
tud de la Internacienal, segûn el alcance que se 
diera al derecho de asociaciôn, Canovas concedia 
al terna toda su profundidad ideolôgica e histôri- 
cacomo realmente también se la daba Pi y Margall, 
solo queVéste hablaba un teorizante que concluiaew 
insana utopia y Canovas, politico hasta la médula, 
a la vez que hombre de pensamiento, heria el pro 
blema en su punto vivo: el destino sobrenatural 
del hombre y la auténtica libertad politica"
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Como puede apreciarse, la valoraciôn de F. Alma­
gro refleja un grado de "maniqueismô nada despreciable 
a la hora de contraponer ambas posiciones. Con la deno 
minaciôn de "insana utopia", el autor, siguiendo la tra 
diciôn conservadora de sus mayores, descalifica abierta 
mente los argumentos -que también son politicos- de Pi 
y Margall para presenter la posiciôn de Canovas como - 
exponente, no de unos planteamientos ideologicos y po­
liticos determinados, sino como el unico que supuesta- 
mente venia a defender la ilegalidad de la Internacional 
con verdadero acierto: en nombre "del destino sobrenatu 
ral del hombre y de la auténtica libertad politica".
De nuevo vemos aqui refiejada la misma operaciôn 
ideolôgica que consiste en presenter la defense de 
intereses socialmente amenazados como si fueran los in- 
tereses de la "humanidad", utilizando para ello argumen 
taciones que, lejos de responder a un anâlisis critico 
de la realidad, se elevan a las alturas metafisicas o 
religiosas para hacerlos aparecer como "universales".
Sin embargo, es esta posiciôn ideolôgica la que se 
corresponde con la actitud de la burguesia conservadora 
y "liberal" ante los problèmes acuciantes de inseguridad 
vital de la clase obrera. "Tal es la respuesta -dira J. 
M. Jover- de la doble seguridad burguesa- en el aquende 
y en el allende- ante la radical inseguridad de la nueva 
clase. Al hambre y al hospital, a la buhardilla y a la 
cueva, al andamio que se hunde o al barreno que revienta
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antes de tiempo, se responde con una trascendentraliza 
cion del problems que, desgraciadamente, el obrero en- 
tiende menos cada vez. La vida es un valle de lâgrimas: 
debe ser asi, oscura e insegura. Se rem'fe, pues, la so 
luciôn del problems a la vida eterna".^
Ahora bien, la enconada polémica que suscitaria 
el debate venia^ histôrica e ideologicamente,condicionada 
por los recientes acontecimientos revolucionarios de la 
Comuna de Paris, en marzo de aquel mismo ano. También 
en aquella ocasiôn las Cortes espfinolas de 29 y 30 de - 
mayo de I871 dedicaron sus sesiones al tema y mâs concre 
tamente sobre la licitud de dar asilo politico a los emi^  
grades Franceses que huirian de Paris después de la bru­
tal represion que siguiô a la derrota de los comuneros 
parisinos. Al igual que en el debate de la Internacional 
fué también el diputado tradicionalista Jové y Hevia 
quien pondrla el tema a discusiôn al soliciter del minis 
tro de gobèrnaciôn "las determinaciones que el gobierno 
piensa tomar con los autores de los tristisimos sucesos 
que han tenido lugar ûltimamente en Paris y en el caso 
que se refugien en territorio espanol.
La respuesta del ministre, Sagasta, fue dura y 
contundente, y refleja la ceguera intelectual y la in- 
transigencia politica y moral del que luego sera jefe 
del partido liberal durante la Restauraciôn: "Los crinû 
nales sucesos ocurridos en Paris estân fuera de la po­
litica, y sus autores no deben considerarse como hombres
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pollticos. Son delincuentes y se les entregarân a las 
autoridades francesas cuando estas soliciten su extra-
dicion."(141)
Ante este planteamiento no es dificil deducir que 
los fuertes debates que siguieron harian que la Comuna 
de Paris dividiera el parlamento espafiol "en dos postu­
ras irréconciliables: la de la mayoria monârquita, in—  
cluîdo el grupo tradicionalista, y la de la minoria re- 
publicana, y sirviô para reflejar, una vez mâs, hasta 
qué punto una cuestiôn internacional podia encarnar las 
diferentes nosturas politica y éticas de cada uno de lot 
partidos ."(142)
Sin embargo, las diferentes posturas manifestadas 
no deben interpretarse sôlo como exponentes de una reac 
ciôn ante una "cuestiôn internacional" En su conjunto, 
dichas posturas refiejaban el espectro ideolôgico de la 
lucha de clases, agudizada ahora por la experiencia ûni- 
CCL de la Comuna, por cuanto significaba la creaciôn de 
un Estado de nuevo tipo, desconocido en la historia de 
la humanidad. Su sentido histôrico, el contenido real d? 
la Comuna, séria descubierto por Carlos Marx, quien int?r 
pretaria la Comuna de Paris de 1871 como el nuevo Estad) 
de la "dictadura del proletariado" que el habia previst) 
teôricamente ya en 1848-1850.
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"Gracias a la Comuna de Paris -anticipaba Marx en 
abril de 1871- la lucha de la clase obrera contra 
la clase de los capitalistes y contra el Estado que 
représenta los intereses de esta ha entrado en una 
nueva fase. Sea cual fuere el resultado inmediato 
esta vez, se ha conquistado un nuevo punto de par 
tida que tiene importancia histôrica para la his­
toria de todo el mundo" . ( 143)
Desde esta perspective histôrica, la violenta y ge 
neralizada respuesta con que va a reaccionar la burguesia 
adquiere su plena significaciôn. Por primera vez la so- 
ciedad burguesa va a sufrir una de las mâs trâgicas sa- 
cudidas desde la Revoluciôn francesa, parte de una
nueva clase social -el llamado "cuarto estado"- que des 
de 1848 ya se habia manif estado como una seria amenaza 
para subvertir el sacrosanto "orden burgués". La crue^ 
dad y ensanamiento con que actuaron los gendarmes de ese 
ôrden tras la derrota de la comuna, pone de manifiesto 
hasta donde pretendia llegar la contrarrevoluciôn de la 
burguesia en la defensa de sus intereses: la eliminaciôn 
pura y simple de su enemigo de clase. Para comprender 
el grado de represiôn a que se llegô contra los comune­
ros parisinos, son elocuentes las atrocidades que a con 
tinuaciôn se describen:
"Pero la palma de estos dîas le corresponde, sin 
duda, al general Galliffet; una de sus lindezas 
consistia en sacar de las columnas de presos a los 
hombres de pelo gris y mandarlos fusilar en el ac 
to, pues segûn él éstos habian conocido las jor- 
nadas de junio de 1848 y, por tanto, tenian mâs 
culpa que los demâs. También mandô fusilar a un 
preso porque llevaba un reloj y por consiguiente 
debia ser un funcionario de (a Comuna. Las cosas
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llegaron a tales extremes, que cierto periodicos 
conservadores protestaron. Se considéré entonces que 
habia llegado el momento de ceder el paso a la ley. 
Miles de presos, hombres y mujeres, fueron hacini- 
dos con la brutalidad que puede uno imaginarse ei 
los sotanos nauseabundos de las Grandes Ecuries, - 
en la Orangerie, en el campamento de Satory y en 
todas las cârceles cercanas. Muy pronto, cuando 
Versalles y sus alrededores, totalmente abarrota- 
dos, no daban ya a basto, Thiers decidiô alojar a 
los presos menos comprometidos en pontones, sobre 
el Sena. Alla fueron enviados en vagones para ga- 
nado, sin mâs alimente que unas pocas galletas.
Cuando finalmente esta pobre gente empezô a compa- 
recer ante los Consejos de guerra de Versalles, 
inutil es decir que estaba totalmente extenuada por 
la espera y los malos tratos. Se comprende que, en 
general, su comportamiento ante los tribunales no 
fuera brillante, tanto menos cuanto se enfrentaban 
a unos jueces con la opinion mâs que hecha, en un 
ambiente de violencias y de insultos y sin posibil_i 
dad alguna de asegurar su defensa". (144)
La imgen que se créé y difundiô de la Comuna a tra 
vés de la dominante ideologia burguesa no podia ser mâs 
aterradora. A esta imagen responderâ la intervenciôn de 
Sagasta, cuyas consecuencias se dejarân sentir en el de 
bate de la Internacional provocando la escisiôn del par­
tido radical en zorrillistas, mâs inclinados a tolerar 
la organizaciôn obrera, y sagastinos, que seguirân man- 
teniendo su intransigente rechazo.
En efecto, partiendo del absurdo planteamiento de 
que los sucesos de la Comuna estaban "fuera de la poli­
tica", Sagasta -al -igual que Canovas, como veremos mâs
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adelante- arremete contra la Internacional atacando sus 
principios y objetivos que eran, en definitive, los que 
mas terror podian provocar en las burguesias censitarias: 
"Los hechos de Paris no obedecen a ninguna idea politica, 
no es la presion, no es el rencor del momento, no es la 
necesidad de evitar la derrota o de salvar la vida...es 
el objeto y la tendencia que debajo de la bandera del 
fédéralisme se oculta". El movil, dira ■ vvmCs adelante, 
"es el nivel de la sociedad y no el nivel de su parte 
mas mas alta o sea su parte media, sino el nivel en su 
parte mâs baja, mâs ignorante, mâs abjecta."(145)
Por su parte, el descontento politico del ex minis 
tro de la Gobèrnaciôn, Ruiz Zorrilla, se dejarâ sentir 
en su intervenciôn ante las Cortes al manifestar sus di^  
ferencias, cada vez mâs acentuadas, entre sus partida- 
rios y los sagastinos:
"Nosotros no votamos esta proposiciôn respecte de 
la Internacional, por dos razones: Porque no veo 
ninguna soluciôn, absolutamente ninguna, y porque 
no entendemos la politica del Gobierno... Hoy creo 
sinceramente, que el Ministerio no practica mi pro 
grama y no procédé, como precedia yo; y sin discu 
tir si es mejor o peor lo que hace relativamente al 
partido y al pais, yo tengo el deber de no darles 
fuerzas hasta que me convenza de su razôn en el 
asunto; porque creo, y también lo creen mis amigos, 
que los apoyos de este Ministerio, que su conducta 
en lo que se refiere a sus alianzas politicas, a 
sus maneras de prepararse para las luchas légales 
que han de venir aqui, tampoco son los medios, las 
alianzas, los apoyos que yo hubiera tenido si hu- 
biera continuado en el poder." (146)
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De acuerdo con el estudio realizado por Oriol Ver­
gés es évidente que el debate sobre la Internacional es 
inseparable, en cuanto a su contenido ideolôgico, del que 
tiene lugar en los meses de mayo y junio sobre la eues 
tiôn de los refugiados en Espafia de la Comuna de Paris.
El tema, sin embargo, trasciende al estricto marco de - 
los tratados internacionales de extradiciôn (argumentos 
esgrimidos por Castelar) para convertirse en poedra de 
toque del asociacionismo obrero, puesto que para el Go­
bierno las ideas de la internacional eran introducidas 
en Espana a través de estos refugiados, cuyo trabajo con 
siste -en opinion de Sagasta- "en suscitar en las masas 
obreras elementos de desorden, promover huelgas, seducir 
y corromper con dâdivas a aquellos obreros menos expertes 
o mâs adados o mâs dispuestos a la holganza".
El debate vendria suscitado por la peticiôn hecha 
por un grupo de diputados republicanos, el 22 de mayo 
solicitando a la mesa presidencial que la Asamblea decla 
rase su disgusto por la conducta del gobernador de Bar­
celona al denegar el permiso para efectuar unas reuniones 
de obreros. Ante la postura intransigente del gobierno, 
quien promete a través de Sagasta- que "mâs adelante se 
trataria largemente en las Cortes acerca de la Interna­
cional", un grupo de diputados encabezado por el republi 
cano catalân Pascual y Casas, présenté una enmienda, en 
contestaciôn al discurso de la Corona, cuyo contenido si 
pone una a^uda critica a la postura mantenida por un 
gobierno que se decia representar a la revoluciôn: La
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enmienda decia asi:
"0 la revoluciôn de septiembre carece de todo sen­
tido, o es precise que el gobierno, que cree repre 
sentarla, se ocupe de mejorar la condiciôn moral y 
material de nuestro proletariado, ya estableciendo 
instituciones que tiendan a lograr fin tan eminente 
mente juste, ya estableciendo el jurado mixte pa 
ra dirimir las huelgas, ya creando coloirias agrico 
las, ya fomentando el establecimiento de asociacio 
nés cooperativas, mientras la filosofia y el dere­
cho resuelven los arduos problemas sociales que parten 
del campe de la academia y trascienden la vida po­
litica". (147)
Un mes mâs tarde, en la sesiôn del dia 15 de junio, 
se présenté una enmienda que seria aprobada por unanimi- 
dad: era la peticiôn para reemprender la labor informa-
dora sobre la clase obrera, comenzada en julio de 1869.(148)
3.3. La Intervenciôn de Cânovas como Exponente - 
Ideolôgico del Modernisme Tradicional.
La cuestiôn de la Internacional adquiere, pues, - 
pleno estado parlamentario al reanudarse los debates el 
7 de octubre, después del paréntesis estival. El aspec- 
to legal domina ahora las sesiones, cuyo punto esencial se 
centra en saber si es precise dictar una ley especial o 
si la propia constituciôn basta para disolver la citada 
organizaciôn. Las referencias juridicas se remiten a - 
los llamados derechos individuates recogidos en la Consti 
tuciôn de 1869, y mâs concretamente en los articules 17 y
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y 19 que trataban de la libertad de asociaciôn.
La postura del gobierno, a través del nuevo mini^
tro de la Gobèrnaciôn, Francisco de Paula Candau -Sagas
ta habia pasado a la presidencia de la Asamblea- asegura
que se procédera segûn la Constituciôn, sin recurrir a 
ninguna ley especifica para el caso, pero considéra asi- 
mismo oportuno un debate parlamentario que pueda esclare 
cer la cuestiôn y tranquilizar asi a los diputados. Una 
semana después darâ comienzo ésta, a través de cuyas in- 
tervenciones, se ofrece un rico panorama del pensamiento 
social de las diferentes posiciones politicas que alll - 
serân confrontadas.
En este contexte, la intervenciôn de Canovas ad­
quiere una especial significaciôn, no sôlo por su conte­
nido ideolôgico, -como ya dejamos senalado- sino por que 
las teorias y opiniones que en aquella ocasiôn manifies- 
ta, habrian de entrar muy pronto en vigor durante el pe 
riodo de la Restauraciôn. Como dira también uno de sus 
biôgrafos, el Marqués de Lema, "Cânovas ténia "in mentg" 
ya en 1871, el esquema de la Restauraciôn borbônica y 
luchaba por agrupar en un partido las personalidades que 
cifraban en lo mismo sus esperanzas".
Desde el punto de vista de la legalidad constitu- 
cional, la Internacional estaria pues fuera de la ley y 
por tanto sometida al Côdigo Penal. Asi quedô estableci 
do, una vez realizada la votaciôn segûn la cual el Congreso
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la déclaré anticonstitucional por la abrumadora mayoria 
de 192 votos contra 38. En este sentido, la postura de 
:ânovas fué inequivoca desde el principle, de ahi que no 
aceptara el hecho de que se hubiera elevado el tema de 
la Internacional al nivel constitucional: "De qué depen 
de, pues, Sres. Diputados, de qué depende el extravio 
que casi desde el primer instante ha experimentado el 
curso regular del presente debate? <^ De qué depende?. De 
que en vez de acudir de una manera estricta y concrete 
a los textos legates; de que en vez de ver si las opinio 
nés que habia expuesto el gobierno estaban o no confor­
mes con la constituciôn, en vez de ver si el Gobierno se 
habia ajustado o no a los textos légales, se ha plantea- 
do aqui la cuestiôn constituyente".
La base argumentai de Cânovas radica en aceptar 
los principios constitucionales cuya elaboraciôn fue una 
transaciôn entre los diferentes partidos y cuyo espiri^ 
tu no puede responder a un criterio ûnico. Con esta argu 
mentaciôn Cânovas no sôlo recuerda a los diputados de i^ 
quierda sus compromises y responsabilidades politicas, 
sino que les imputa la intenciôn de modificar la Consti tu 
ciôn aprovechando lo que para él resultaba ser una "cir 
cunstancia cualquiera", es decir, el reconocimiento del 
derecho de asociaciôn obrera:
"Olvidando, dice, que la Constitueiôn de 1869 fue 
un grande acto de transaciôn entre partidos distin 
tos, y olvidando que esta Constituciôn no responde 
por lo mismo al criterio determinado de un solo -
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partido, se ha pretendido aprovechar una circun^ 
tancia culquiera para dar por roto aquel pacto 
constitucional, para intentar indirectamente modi 
ficarlo, alterando el sentido evidente de su texto, 
destruyendo todo lo que hay de mas intimo y de mâs 
esencial en su seno, y planteando aqui de nuevo, 
para impedir el curso tranquilo y el juego regular 
de las restituciones, la cuestiôn constituyente."
Es cierto, por otro lado, que en el aspecto legla 
del debate existia una cierta dificultad a la hora de 
desautorizar las razones de unos y otros. Los tenian los 
que consideraban que la A.I.T. cabia en la Constituciôn 
pero también habia que estimar el punto de vista de los 
que creian que era rechazable por el articule 19. Las 
razones ultimas, sin embargo, estaban en lo que venia a 
decir Cânovas: en el caracter transacional a que respon 
dia la Constituciôn y cuyos compromises politicos lleva- 
rian, a la hora de redactar su articulado, a una escasa 
precisiôn asi como una gran amplitud de conceptos referen 
tes a los derechos individuales, cuya ambigüedad dejaba 
abierta la posibilidad de interpretar su lectura en funciôn 
de la voluntad politica que existiera para modificar, am- 
pliando o restringiendo, su contenido.
En este sentido, conviene recordar la interpreta- 
ciôn juridica de los republicanos y mâs concretamente la 
de Salmerôn, cuyos conceptos, por otro lado, fueron los 
ûnicos que merecerian el beneplâcito de los internacio- 
nalistas al ser citados por Anselmo Lorenzo en su libro
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"El Proletariado militante"
"No entiende -dira Salmerôn- al leer (el ministre 
de la Gobèrnaciôn) el articule 17, que se trata de 
la declaraciôn de un derecho, y que aun cuando se 
limita, de ninguna manera se autoriza al poder pa­
ra negarlo o destruirlo, que séria entregarle una 
fuerza contra el derecho mismo, que es solo lla­
mado a garantir". (149)
Sin embargo, fuera de la Constituciôn y aparté del 
côdigo Penal, existian unas trabas al derecho de asociar 
se libremente. Habia un decreto, anterior a tos Constitu 
yentes, pero todavia en vigor, segûn el cual se "obliga- 
ba a los asociados a poner en conocimiento de la autori- 
dad el local y el objeto de la reuniôn, asi como los re- 
glamentos por los que se rijan las asociaciones. Y se 
prohibe, asi mismo, la sumisiôn de las sociedades a auto 
ridades establecidas en el extranjerc"( 150)
Pero sobre todo, existia en el articule 19 una l i  
mitaciôn: el impedimento de conspirer contra la seguridad 
del Estado, y que era mucho mâs dificil de superar pues­
to que respondia, en definitive, al miedo que provocaba 
en los gobiernos burgueses los principios de la Interna­
cional y que eran traducidos, desde esa misma perspecti- 
va de clase, como atentativas contra un orden social con 
cebido para su perpetuaciôn.
Para Cânovas, siguiendo en su linea de recrimina- 
ciôn contra los que pretenden alterar el sentido de lo 
ya estableddo en la Constituciôn, su conclusion es Clara
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mente expeditiva; no cabe alteracion posible, incluso 
en el supuesto de que los derechos individuales, como 
opinaba Castelar, no existieran en la Constituciôn de 
1869, porque aparecian en ella "coartados", "aniquila- 
dos".
"No hay remedio, Sres. Diputados -dice Canovas- 
los sehores de la extrema izquierda, los que per 
teneciendo a la escuela republicana, no lograron 
en 1869 incluir en la Constituciôn del Estado los 
derechos individuales sin limitaciôn alguna, ni 
lograron que dejaran de estar legislados en esa 
constituciôn, hoy no tienen mas remedio que some 
terse al derecho constituido (...) No hay liber­
tad politica posible, no hay gobierno regular, no 
hay regimen constitucional, donde se pretende sus 
tituir el texto expreso y estricto de las leyes, 
el supuesto espiritu que tales o cuales escuelas 
los atribuyan".
Por otro lado, Cânovas no se limita a constatar lo 
que estâ establecido en la Constituciôn, sino que movido 
por su afân de impedir a toda costa la mâs minima tole- 
rancia respecto a unas asociaciones que para el son con 
cebidas a priori, como ilicitos e inmorales -"puesto que 
para que aquellos casos (lease la I.I.T.) en que la mo 
ral pùblica estâ violada, semejante derecho no existe, 
semejante derecho no tiene ni principio ni fin, no puede 
ser interrumpido, lo dire mâs claro: semejante derecho 
no llega jamâs a tener existencia" -acusa el ministre - 
de la gobèrnaciôn pe>r su falta de firmeza ejecutiva y 
exije una unidad de criterio al juzgar la ley y la Cons 
tituciôn: "una ley, segûn demostrarâ enseguida, una ley
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tiene siempre el caracter de pacto entre todos los ciu 
dadanos, y este pacto, este contrato, que todos estân 
obligados a respetar, que todos estân obligados a obe 
decer, necesita, como primera condiciôn, el ser comple- 
tamente claro". De acuerdo con esta linea de razonamien 
to, cânovas sale al paso de la opiniôn manifestada por 
un diputado republicano, al considerar ilegitimo el que 
la autoridad gubernativa interviniera en el ejercicio 
de los derechos individuales: "No; eso no es cierto -di^  
râ rotundamente Cânovas- segûn el derecho constituido; 
eso no es cierto, segûn la constituciôn del Estado. Pues 
qué, si una reuniôn se verifica de noche, ôhay que espe­
rar para que la reuniôn se disuelva a que se forme un - 
proceso contra ella y se fulmine una sentencia sobre - 
ella?. No, el gobierno tiene, no el derecho, el Gobierno 
tiene el deber de impedir que se realice".
Ahora bien, en la intervenciôn parlamentaria de - 
cânovas pueden distinguirse dos partes bien diferencia- 
das: esta primera, fundamentalmente légaliste, donde 
trata de situar la cuestiôn de la Internacional a partir 
de los estrictos limites de la Constituciôn de cuya in- 
terpretaciôn deduce la présente ilegalidad de la organi- 
zaciôn y su dinclusiôn en el Côdigo Penal. Sin embargo, 
dadas las implicaciones juridicas, morales y politicas 
que la Internacional habia suscitado, Cânovas considéra 
necesario trascender el aspecto meramente constituyente 
para entrar en lo que el mismo denominaria "La cuestiôn 
de principios". Es esta segunda parte de su alocuciôn
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la que tiene, sin duda, un mayor interés para conocer 
la ideologia canovista, no sôlo en cuanto a su concep- 
ciôn del Estado y las libertades politicas, sino en el 
aspecto mâs concreto del asociacionismo obrero, de cuyo 
conjunto de ideas y planteamientos se puede deducir lo 
mâs esencial y caracteristico del pensamiento de Cânovas 
en relaciôn a los problemas sociales de su tiempo. En 
este sentido, el conservadurismo de Cânovas se pone de 
manifiesto en este discurso parlamentario, cuyo tono vio 
lento y defensive hay que entenderlo como rtppuesta ideo 
logica ante la amenaza social que suponia el avance de 
las teorias socialistas que encarnaba la Internacional 
comô movimiento obrero organizado.
cânovas comienza su "cuestiôn de principios" hacier 
do referencia a su concepto del Estado, puesto que segûr 
el es a partir de este como se puede entender y justifia 
car la postura por el mantenida respecto a la Internacic 
nal y a la actitud que debia adoptar frente a ellos el 
gobierno, segûn quedaria expresado anteriormente:
"Cômo para opinar asi profeso yo la doctrina del 
Estado, cual es mi concepto del Estado, brevemen- 
te he de decirlo.
Para mi, seHores, lo digo francamente, y no lo 
digo ahora, sino que hace mucho tiempo que lo ten 
go dicho; para mi el Estado no es un ser, no es 
mâs que instituciôn o instrumente; no tiene ni 
puede tener otros derechos que los derechos de 
la personalidad humana: instrumente de la perso- 
nalidad, no puede realizar nunca, no puede preten 
der realizar nunca otros derechos que aquellos quf 
en la personalidad humana residen. La idea del -
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Estado concebida de otra suerte, es una idea que 
conduce fatalmente al panteismo; es una idea de- 
rivada también del panteismo; nace de la preten­
sion de sustituir con una unidad humana y terrena 
la grande unidad divina que se intenta hacer de- 
saparecer de la conciencia del hombre".
No es tarea facil desvelar el significado ultimo 
de estas palabras que pretenden définir un concepto del 
Estado en unos términos que no expresan sino un alto - 
grado de ambigüedad y abstraciôn. Por ello, creemos mâs 
acertado antes de procéder a un comentario textual, a 
poner de manifiesto cômo los conceptos y opiniones mani^  
festados por Cânovas responden a toda una ideologia con 
servadora tradicional cuya pobreza teôrica y la incapa- 
cidad para adaptarse a las nuevas necesidades sociales, 
le llevan a adoptar una posiciôn defensive a partir de 
los postulados del catolicismo y de la metafisica idéa­
liste cuya crisis filosôfica se situa precisamente en 
estos anos.
Se trata, por tanto, de un période decisive en la 
historia del pensamiento espanol decimonônico cuyo "pun 
to de inflexiôn" viene determinado, de acuerdo con el 
estudio realizado por Diego Nunez, por el trânsito de la 
mentalidad idealista y romântica a la mentalidad positi­
va, cuyo momento lo situarâ el autor en 1875.
Como ya dejamos sehalado anteriormente, la revo­
luciôn de 1868 provocaria un proceso de fermentaciôn -
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ideolôgica cuyo carâcter revisionista afectarâ no sôlo 
a los grupos y clases que intervienen en ella, sino tam 
bien a la historiografia, en tanto que la revoluciôn su 
pone un intento de rectificaciôn del proceso histôrico 
seguido hasta entonces, a cuya orientaciôn definitiva 
deberâ contribuir un nuevo replanteamiento de la histo­
ria. A este respecto, el ya citado autor pone de mani­
fiesto como "tras el naufragio de la Revoluciôn del 68 
surge un movimiento, especialmente impulsado por las - 
nuevas generaciones, de autocritica y revisiôn de las 
supuestas ideolôgicas que habia inspirado el anterior 
comportamiento politico".( 151 )
Ahora bien, si esta linea de revisiôn critica va 
unida a la recepciôn positiva de los afios de la Restau­
raciôn, no es menos cierto que desde el moderantismo tra 
dicional se procederâ a un revisionismo ideolôgico a 
través de la reelaboraciôn de una teoria catôlica del - 
Derecho cuyos postulados filosôficos se inscriben en la 
escolâstica tomista que ahora se pretende actualizar con 
el nombre de "neotomismo". Este intento de "modernizar" 
la filosofia catôlica tradicional ha de inscribirse en 
este période de fermentaciôn ideolôgica donde aparecen 
en yuxtaposiciôn la actitud combativa e intransigente 
frente a lo "moderno", con otra actitud que pretende ser 
constructiva a la hora de elaborar una filosofia que sin 
abandonar los principios cristianos tenga en cuenta las 
aportaciones contemporâneas. A esta confrontaciôn de la 
filosofia escolâstica con las ciencias positivas y con 
las corrientes filosôficas del S. XIX se la viene consi-
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derando como "nueva" en el ambito espanol, que se estima 
dominado por el escolasticismo desde el XVI hasta esas 
fechas.
Ahora bien, este revisionismo generalizado que se
observa en el contexte de las ideas y del pensamiento
espanol decimonônico podria interpretarse también como
un paso mâs en el proceso de rearme ideolôgico del mode
rantismo espanol del siglo XIX, iniciado ya en los anos
cuarenta, cuyas premisas teôricas, tras el despliegue
krausista, necesitan ahora de un "aqgio*namiento" para
hacer frente a los nuevos postulados filosôficos y cien
tificos provocados por las transformaciones sociales y
politicas ocurridas en las sociedades europeas de la 
segunda mitad del siglo XIX.
En Espana, la receptividad y readaptaciôn a to­
das estas transformaciones vendrâ marcada por esa "espe- 
cificidad" que ha caracterizado a la historia cultural de 
nuestro pais donde los grandes movimientos europeos 
-desde el Renacimiento y la Reforma, el Darroco, la Ilus 
traciôn- auténticos generadoses de la "modernidad"- se 
verân sometidos no tanto a "la luz de la razôn" sino a 
la de la "revelaciôn", a la cautela religiosa y vigilan- 
e de la Iglesia y cuyo resultado serâ siempre esa "es- 
pecificidad" ecléctica entre la religiôn y la ciencia - 
que ha caracterizado la historia del pensamiento espanol 
con ese constante "temor a ir demasiado lejos".
En este sentido, la Iglesia como instituciôn se-
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cular o como fuerza ideolôgica, constituye en Espafia - 
un punto de obligada referencia a la hora de analizar 
un contexte cultural determinado de nuestra historia.
En relaciôn al que ahora nos ocupa, el periodo de tran- 
siciôn al positivisme, la filosofia escolâstica tradicional 
y la Iglesia como principal depositaria de su doctrina, 
sufrirân ahora su momento de crisis frente a "la moder­
nidad" a cuya superaciôn contribuirâ esa "puesta al dia" 
de sus postulados a que venimos haciendo referencia. Gil 
Cremades, en su pormenorizado estudio sobre el reform!^ 
mo espaPfol, describe asi este proceso: "El âmbito cultu­
ral del S. XIX ha sido creado tanto en contra de la - - 
Iglesia, como al margen de ella. Es cierto que, hasta 
ese momento, la inspiraciôn cristiana de todas las rea­
lidades culturales no es sôlo una experiencia teôrica, 
doctrinal, sino un hecho sociolôgico. Pero por lo que 
hace a EspaRa, el espiritu de la "modernidad" va a su- 
poner una aguda crisis de la influencia eclesiâstica, 
hasta entonces mantenida. En realidad no era sôlo in­
fluencia, sino que, hasta esta época el catôlico, fuera 
o no eclesiâstico, habia hablado el lenguaje de su épo­
ca. A partir de ahora, se produce un divorcio entre el 
lenguaje del catôlico y el lenguaje de la "modernidad"
La toma de contacte, el diâlogo va a ser una operaciôn 
dificilisima, desgarradora, tràgica'.(152)
En efecto, el intento de renovaciôn filosôfica 
desde el campo del moderantismo se produce en un momento 
en que la agudizaciôn de la lucha ideolôgica alcanza
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un alto grado de combatividad en tanto en cuanto los - 
cambios producidos en todos los ôrdenes de la vida so­
cial vienen acompanados ahora por un mayor protagonismo 
de la clase obrera y de las nuevas forrnulaciones doctrâ 
nales procedentes del socialisme. Pero en realidad, lo 
que subyace en la base de esta confrontaciôn, contempla- 
do desde una perspectiva de clase, es, por un lado, la - 
intuiciôn generalidad por parte de la burguesia, de 
que la participaciôn en la politica a través del sufragio 
de las clases sociales tradicionalmente marginadas puede 
poner en peligro "su ôrden burgués" y las relaciones so­
ciales que de él se derivan, y por otro lado, ese "cuarto 
estado", a partir de los anos centrales del S. XIX ha ido 
hacia una graduai toma de conciencia para comprender que 
la revoluciôn liberal no es su revoluciôn. En este sen­
tido, es significative la versiôn que los propios inter­
nacional istas habrian de dar de lo ocurrido en las Cortes 
de 1871, segûn consta en la Memoria presentada por el Con 
sejo federal en el Congreso de la Federaciôn Regional Es- 
panola, celebrado en Zaragoza en abril de 1872;
"Los diputados republicanos defendieron el "dere 
cho" que asistia a los internacionales, segûn la 
"Constituciôn", para asociarse "con arreglo a la 
Ley". Fuera de algunos bellos discursos y de mut- 
chas demostraciones de erudiciôn, nada positivo 
dijeron sobre la grave cuestiôn que alli se tra- 
taba. La cuestiôn social, que dentro de poco ma- 
tarâ las sociedades modernas, no fue siquiera - 
comprendida. La Moral, el Derecho, la Justicia y 
todas esas grandes cosas que tanto interesa défi­
nir para el bien de la humanidad, dieron motivo 
para que salieran de la boca de los sabios sublimes
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sandeces, y que al ensefiar algunos las orejas se 
convencieran muchos de que "una sabia rutina" quia 
los pasos de esta estûpida sociedad burguesa". (153)
El dramatismo de esta confrontaciôn ideolôgica a 
que hacia referenda Gil Cremades tiené sus origenes 
en el propio caracter espedfico de la formaciôn econô- 
mica y social que se configura a lo largo del S. XIX, 
cuya defectuosa transiciôn del Antiguo al Nuevo Régimen 
se traduce en fuertes desajustes estructurales respecte 
al ritmo europeo coetâneo y que afectarâ necesariamente 
al âmbito del pensamiento espaflol con esos rasgos de —  
"ambiguedad" y "dualidad" que le caracterizan (Diego Nu 
fiez).
A llo habria que aMadir hechos mas concretes de la 
citada transiciôn histôrica, como las guerras carlistas 
y la desamortizacion que "llevan a la escisiôn en los 
termines propuestos pôr Giner: "Los amigos del catolicijs 
mo son enemigos de la libertad ^los amigos de la libertad 
son enemigos del catôlicismo.(154).
Todos estos factores hacen, sin duda, que desde el 
punto de vista ideolôgico, este proceso no sea similar 
al de otros paises europeos. "Aqui -dira Gil Cremades- 
el antiliberalismo es combativo desde el primer momento 
La primera actitud del catôlico frente a la "modernidad" 
es la de combatirla, con las armas en la mano, incluso . 
La oposiciôn por ambos bandos, es total. Unas veces sera 
en los campos de batalla, otros en el debate parlamenta-
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rio, otras en la prensa. La actitud conciliadora de 
Balmes, por ejemplo, caera en el olvido".(155)
Esta actitud combativa se centra fundamentalmente 
contra el krausismo, cuya hostilidad difusa durante la 
década que sigue a la incorporacion de Sanz del Rio a 
la ensenanza universitaria (1854)- alcanza su punto cul^  
minante en el trienio 1865-1867. Es el momento de la gran 
ofensiva ideolôgica llevada a cabo por Navarro Villoslada 
-a la que y o . nos hemos referido-^a través de los colum- 
nas de "El pensamiento Espanol", los escritos impugnato 
rios de Orti y Lara, Moreno Nieto, Caminero, Torres Ve­
lez y otros, verdaderos instigadores de las"purgas" diri 
gidas contra aquellos profesores cuyos escritos seran 
denunciados como "textos vivos", es decir, como encar- 
naciones de doctrines disolventes. Sin embargo, creemos 
acertada la opinion de Lopez Morillas cuando plantea que 
ni toda esta campana de descrédito ni la persecuciôn de 
los profesores afectos a la doctrine de Krause tienen, 
en realidad, mas que un interés secundario.
"Por^que los que, en visperas de la Revoluciôn de 
1868, ÉMbsisten al krausismo lo hace* no por mo­
tives intelectuales, sino por motives politico-re 
ligiosos, en la medida en que la religion puede 
ser instrumente de la politica o la politica de la 
reiigiôn. Es innegable que a la postre salen vic- 
toriosos, pero no esté de mas subrayar que no deben 
la victoria a la superior inteligencia, ni a la 
argucia, ni siguiera a los méritos de la causa 
por la que combaten. La deben sencillamente al - 
apoyo del poder pûblico, fulminador irresistible 
de arbitrarias destituciones y suspensiones. Nar­
vaez personifica, en 1867, el panico de una politica
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en trance de muerte e impulsera, por elle, de re- 
presiones inanes, cuando no absurdas". (156)
Esta instrumentalizacion entre politica y reli­
gion a que se refiere el citado autor esta refiejade 
en el discurso de Canovas al igual que su embate contra 
el krausismo cuando alude -al referirse en la idea del 
Estado- contra el panteismo, aspecto sobre el que insis- 
tirâ repetidas veces en otras disertaciones suyas en el 
Ateneo y que es comiAna los antikrausistas.
Ahora bien, si esta hostilidad contra el krausismo 
de los anos anteriores a la septembrina pudo quedar al 
margen de la historia intelectual para ser instruraenta- 
lizada en el sentido ya sehalado, las polémicas que gra 
vitan en torno al krausismo en los primeros afios de la 
Restauraciôn tienen un contenido y un interés muy dis- 
tinto. El propio Lôpez Morillas aporta très razones prin 
cipales que explican este cambio en el clima intelectual
•’La primera es que taies polémicas "se ventilan en 
publicaciones periôdicas que, destinadas a un pû­
blico en el que estan representados todos los mati^  
ces ideolôgicos, mantienen una actitud de neutra- 
lidad, o, por lo menos, de réserva ante el tema 
debatido (...) En segundo lugar, los participantes 
en las polémicas son figuras de nombradia en el 
mundo intelectual espanol. Menéndez Pelayo, Campoa 
mor, Laverde, Revilla, Azcârate, Canalejas, Salme- 
rôn, Perojo, etc. En tercer lugar, las querellas 
tienen por objeto algo mas que decidir si el krau 
sismo es una filosofia de la inmanencia y si debe 
ser ensenada a la juventud universitaria de un
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pais catôlico. La controversia dquiere a menudo 
una dimensiôn histôrica y, a las veces, bordea 
la zona de la "psicologia cultural". En todo caso, 
esta segunda modalidad polémica en torno al krau­
sismo sirve para fijar, tanto en los actores como 
en los espectadores, actitudes, prejuicios y aspi 
raciones que alimentarân por mucho tiempo lo que 
puede llamarse la "preocupaciôn de Espana" en sus 
hijos, tema-madre de todos los demâs". (157)
En efecto, teniendo como referenda estas razones 
aportadas por Lôpez Morillas, es fâcil deducir que al 
nuevo tono polémico viene doblemente impuesto por sus 
propios protagonistas de un lado,-que han ido adquirien 
do un mayor grado de nivel filosôfico y doctrinal y, 
por otro, ello viene condicionado, a su vez, por la nece 
sidad de hacer frente a una mayor complejidad de la rea 
lidad social cuyos problèmes exigen encontrar nuevas for 
mas de explicaciôn y anâlisis. En este sentido, para el 
modérantismo tradicional, detentador principal del anti- 
krausismo, el desafio que les viene impuesto por sus pro 
pios antagonistes teôricos y p o r  la misma realidad social 
sera aun mayor y de ahi el dramatismo con que se lleva a 
cabo su diâlogo con la "modernidad" a que aludiamos an- 
teriormente. Es en este contexto donde creemos que deba 
inscribirse la crisis filosôfica de la metafisica idea­
list a cuyos postulados n e resist en ya el citado reto de la 
"modernidad". De ahi también la necesidad de llevar a cabo 
un gran esfuerzo de reelaboraciôn teôrica cuyo resultado 
sera, en este caso, el llamado "neotomismo". Esta sera 
la nueva arma ideolôgica -que en realidad no es nueva, 
sino que, en todo caso ha sido sacada del desvân de la 
historia para presentarla en sociedad con un nuevo lustre _
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que va a ser utilizada por los detentadores de la tradl 
ciôn y demâs cancerberos de las esencias metafisicas de 
"la espanol" en su lucha contra la nueva embestida que 
supondrâ la recepcion del positivismp en los anos de la 
Restauraciôn.
Ahora bien, el nuevo clima intelectual al que se 
referia Lôpez Morillas al iniciarse este période histô- 
rico esta aûn lejos del horizonte ideolôgico en que se 
produce el debate de la Internacional.
Buena prueba de ello serian las intervenciones de 
algunos diputados "alfonsinos" como Cândido Nocedal, Jo- 
ve y Hevia o el propio Canovas. En cuanto a este ultimo, 
si bien puede ser incluido como un protagoniste mâs de 
los que contribuyen al nuevo clima de diâlogo con la 
"modernidad", el tono polémico y tendencioso del debate 
de 1871 se debe sin duda a la naturaleza del tema que 
se trataba. El Congreso de Diputados, durante las se- 
siones en que se discutia el tema de la Internacional, 
se convertir!a en una especie de "caja de resonancia" 
donde podian detectarse con claridad la verdadera acti­
tud, la mentalidad social con que los diputados, y en 
especial los "alfonsinos" se enfrentaban con los proble- 
mas de la clase obrera de su tiempo. A este respecte, / 
volviendo al tema de la reelaboraciôn neotomista, la 
figura mâs representative y capaz de llevar a cabo esta 
empresa serâ el dominico Ceferino Gonzâlez y Diaz Tuhôn, 
verdadero precursor de la recepciôn tomista de proceden
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C i a  italiana y uno de los principales promotores de 
la posterior Union Catôlica. Sobre la importancia de 
su obra, M. Pelayo la elogia en estos términos en su - 
"Historia de los Heterodoxos espanoles: "Quien escriba 
en lo venidero la historia de la filosofia espahola, 
tendra que colocar en el centro de este cuadro de res­
tauraciôn escoiâstica el nombre del sabio dominico Fr. 
Ceferino Gonzâlez".
No es extrano, por otra parte, que el propio Câno 
vas, gran admirador también del dominico, se refiera a 
él en la Introducciôn a sus "Froblemas Contemporâneos".
Asi, para justificar la compilaciôn de estos discursos 
Cânovas alude a un "impensado y halagüeno estimulo" que 
supuso para éste el "insigne arzobispo de Sevilla, Fr. 
Ceferino Gonzâlez, en cuya obra, .Historia de la Filosofia 
hallé citada alli la primera serie de estos discursos 
del Ateneo, sin duda por el tercero y cuarto, en que tra 
té -le la filosofia contemporânea.(159)
En cuanto a la significaciôn de la obra neotomista, 
la mayoria de sus autores y especialmente Ceferino Gon­
zâlez -cuyos "Estudios sobre la Filosofia de Santo Tomâs" 
fué publicada en 1864 en Manila, donde permaneciô durante 
ocho anos ensenando en la Universidad de Santo Tomâs de 
Filipinas, hasta su regreso en 1866 -encuadran los estu 
dios de la filosofia del derecho o derecho natural dentro 
de la filosofia moral. Ello les hace ver lo positive 
que hay o en el krausismo al dotar de contenido moral a 
las doctrines juridicas individualistes. Pero sobre todo.
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es la idea de "organ!smo social" la que va a tener una 
mayor trascendencia "puesto que serâ la que prédominé 
en las teôricas del llamado "derecho social" cristiano 
posterior y donde se produce una nueva concomitancia 
con el réformisme krausista de Azcârate, por ejemplo".(l60)
Volviendo al padre Ceferino Gonzâlez,Gil Crémades 
describe asi el sentido de su obra: "Remontàndose a los 
origenes de la escisiôn moderna -el racionalismo- él ve 
las huellas de Santo Tomâs en algunos de sus protagonis 
tas. No todo es censurable en el movimiento filosôfico 
contemporâneo (...) cierto que hay una ventaja en Santo 
Tomâs;
"El fondo de verdad -dira el dominicio- que se ha 
lia en los autores y escuelas de la filosofia, se 
halla también en la filosofia de Santo Tomâs, con 
la ventaja, ademâs, de hallarse libre de los erro- 
res qn que se encuentra mezclado en las escuelas 
citadas". Pero ello no significa que Santo Tomâs 
sea el antidote, antes bien, debe estudiarse y - 
profundizarse teniendo en cuenta las aportaciones 
de la modernidad. Santo Tomâs no es un filôsofo 
dogmâtico. El propôsito del padre Ceferino Gonzâlez 
estaba claro: emplazar el tomismo en el nûcleo del 
pansamiento moderno". (161)
Es en esta orientaciôn filosôfica del neotomismo 
donde se nutre y consolida el "corpus" doctrinal del - 
pensamiento canovista y en este sentido quedaria plena- 
mente justificado -como dejamos ya senalado- el considé­
rer a cânovas Ôcmo un protagoniste mâs de los que con- 
tribuirân, "desde las alturas catôlicas", al nuevo clima
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de diâlogo con la "modernidad".
Por otro lado, la identificaciôn doctrinal de Ca' 
novas con el esfuerzo renovador que supone la obra de 
Ceferino Gonzâlez se pone de manifiesto en los discursos 
"tercero" y "cuarto" pronunciados por Cânovas en el Ate­
neo y a los que nos hemos referido anteriormente: "Apar 
te de toda consideraciôn teolôgica -dira Cânovas en el 
primero de éstos- no cabe negar el hecho palpable de ser 
hoy el catolicismo la religiôn ûnica que, con verdadero 
convencimiento y sin el menor desmayo,mantenga la nociôn 
de lo sobrenatural y divino entre los hombres."^
En efecto, el dramatismo con que las clases con- 
servadoras van a vivir este diâlogo con la "modernidad" 
se deja sentir especialmente en estos anos anteriores 
a la Restauraciôn, donde la instrumentalizaciôn entre 
politica y religiôn, en el sentido ya sehalado por Lô­
pez Morillas, se pone de relieve en este discurso de - 
cânovas cuyo contenido e incluso la forma de su oratoria 
no5 parecen mâs propios del lenguaje utilizado p o r  el 
"catolicismo militante" de la contrarreforma :
"Pues observad ahora, sehores, dice Cânovas- como 
los dos mayores représentantes que tenga el présen­
te en la tierra la autoridad humana, a no dudarlo, 
es a saber, el Emperador germânico y el esclavon o 
eslavo, bien lejos de amparar al catolicismo, renue 
van a deshora las iras bârbaras de los herejes del 
Renacimiento o del cisma bizantino, trocadoisin 
conocerlo, en inquisidores de un nuevo fanatisme: 
del fanatisme racionalista contemporâneo". Y mâs 
adelante continua diciendo:"Mal que a la lôgica
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pese ello es que la intolerancia religiosa se avie 
ne bien con las democracias modernas, ejercitândose 
contra el catolicismo ahora, muy poco menos que 
en los dias de Golvino, tanto en la Francia vencida 
y mal segura, cuanto en la prospéra y tranquila 
Confederaciôn de los cantones esguizaros".
Ahora bien, aunque pueda resultar reiteratibo - 
pero en atenciôn a una mayor claridad metodolôgica en 
nuestra exposiciôn, creemos oportuno hacer una mirada 
retrospectiva para precisar, con una mayor perspectiva 
histôrica, algunas de las hipôtesis planteadas en este 
estudio: En primer lugar, hemos hecho repetidas referen- 
cias a la funciôn desempenada por el Ateneo como plata- 
forma de debate intelectual y por tanto como un centro 
de reproducciôn doctrinal y catalizador de las diferentes 
corrientes del pensamiento espaflol del siglo XIX. En es­
te sentido, conviene recordar como los cursos de dere­
cho constitucional impartidos en el Ateneo entre 1836 y 
1847 por Alcalâ Galiano, Donoso Cortés, Joaquin Francisco 
Pacheco e incluso el propio Cânovas, formarian parte de 
una linea de pensamiento continuada, llevada a cabo desde 
el moderantismo, per intentar formulas politicas de con- 
vivencia nacional. Sin embargo, la base doctrinal de este 
esfuerzo conciliador irâ perdiendo progresivamente su efi 
cacia intelectual y politica ante los nuevos planteamien 
tos filosôficos y racionalistas de krausismo, cuya lucha 
ideolôgica se agudizarâ, en efecto, durante los anos an­
teriores a la Revoluciôn de 1968 y el Sexenio.
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En segundo lugar, y como consecuencia del revisio 
nismo doctrinal observado durante estos anos, se produ- 
cira la ya citada inflexion en el pensamiento espanol 
decimononico, sobre todo en el âmbito del moderantismo 
tradicional, cuya dificultad para adaptarse al nuevo - 
diâlogo con la "modernidad" le llevarâ a adoptar una po 
sicion defensiva a partir de los postulados del catoli­
cismo y de la metafisica idealista cuya crisis filosôfica 
la situabamos precisamente en estos anos de transiciôn a 
la recepciôn del postivismo.
A la superaciôn de esta crisis filosôfica contribui_ 
râ, pues, el esfuerzo mfotomista ya senalado, que hemos 
interpretado como un paso mâs en el proceso de "rearme" 
ideolôgico del moderantismo iniciado ya en los anos cua- 
renta y cuyas referencias poli tico-f ilosôf icas se remon- 
tan a las doctrinas de Donoso Cortés que serâ ahora nueva 
mente"revisado".
El mismo Cânovas participa de esta "revision" como 
queda de manifiesto en este Discurso Tercero del Ateneo, 
entre cuyos epigrafes figuran tan significatives titu- 
los como el de "Extrada concordancia de pensadores tan 
opuestos como Proudhon y Donoso Cortés", "El carâcter 
absolute de las fôrmulas de Donoso en relaciôn con su 
época", o mâs concretamente el titulado "Superioridad del 
catolicismo respecte del protestantisme".
Ahora bien, esta especie de repaso retrospective 
sobre nuestro propio trabajo nos ha venido suscitado -
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al comprobar que en el citado discurso de Cânovas se 
expresa con una gran sinceridad no solo la funciôn que 
han de cumplir ahora en opiniôn de Cânovas, las institu 
cioens docentes y €1 propio Ateneo, sino todo el trans- 
fondo ideolôgico defensive que subyace en este esfuerzo 
de reVisiôn neotomista por revitalizar el catolicismo 
como ûnica doctrine capaz de hacer frente a los embates 
de la "modernidad" o,como dirâ Gil Cremades, por "emplazar 
el tomismo en el nûcleo del pensamiento moderno".
No es extraho, por tanto, que este discurso de Câ 
novas fuera includio por Ceferino Gonzâlez en su "Histo 
ria de la Filosofia Espanola, puesto que la disertaciôn 
de cânovas es clara e inequxvoca a este respecte.
Por ûltimo, queremos seRalar también que la deno- 
minaciôn de "rearme" aplicado en este contexto de con- 
frontaciôn ideolôgica no debe considerarse como un mero 
recurso conceptual o literario, sino que el caracter mi­
litante y defensive de las palabras pronunciadas por - 
cânovas en este discurso refiejan sin duda, el significa 
do semântico de dicho vocable:
"Fuerza es luchar -dice Cânovas- donde quiera, y 
por nosotros mismos, ora inquiriendo y ora propa- 
gando, asi en las câtedras como en los libres, las 
nociones, las ideas, las creencias, que constitu- 
yen la conciencia moral de los individuos y el 
principle vital de las naciones cultas (...) Con- 
viene, pues, preparar nuevos digues, ya que, segûn 
se ve, no bastan los antiques, a fin de impedir - 
hasta donde pôsible sea dolorosas inundaciones y -
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estragos... Y gran parte, si no la mayor, de tal 
obra toca ejecutarla, a mi juicio, a las corpora- 
ciones docentes como la que, sin méritos bastantes, 
preside esta noche".
Como puede apreciarse, el tono y contenido de es 
tas palabras reflejan con una claridad inequivoca el 
carâcter defensive de este rearme ideolôgico al que se 
refiere explicitamente Cânovas cuando alude a "crear 
nuevos diques", porque "no bastan los antiguos". El re­
sultado de esta operaciôn de "albanileria doctrinal" se 
râ, sin duda, la formaciôn de un reducto fuertemente 
pertrechado por las mâs rancias doctrinas de un catoli­
cismo dogmâtico, pretendidamente renovado para cumplir 
una funciôn social de contenciôn y defensa frente a los 
•supuestos avances del progreso cientifico, del raciona­
lismo y mâs concretamente frenta al "peligro"de los sis- 
temas democrâticos, que son en realidad, los verdaderos 
causantes de esas "dolorsas inundaciones y estragos" a 
que se refiere Cânovas.
Con estos pertrechos doctrinales^ concebidos, ade­
mâs, para "luchar donde quiera", la intervenciôn de Câ­
novas sobre la "cuestiôn de principios" en el debate de 
la Internacional, adquiere asi su plena significaciôn 
al incidir en el terreno prâctico de su ejecutoria poli_ 
tica.
Continuando su disertaciôn sobre el Estado, Câno­
vas no se limita a opinar sobre el significado de éste,
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ni en que tal instituciôn sea "absolutamente indispensa 
ble en la sociedad", ni siquiera en la funciôn que di­
cho Estado debe desempefiar: "El Estado es el que se colq 
ca entre el derecho de un individuo y otro individuo, 
usando de la fuerza de la colectividad, empleando la 
fuerza colectiva de todos, para defender el derecho de 
cada uno y mantenerlo dentro de sus naturales condicio- 
nes". Lo que a Cânovas le interesa realmente concretar 
es la naturaleza y la forma de ese Estado, cuâles son - 
los derechos que debe permitir y los intereses que han 
de defender. En este sentido, la importancia histôrica 
de este discurso es, por tanto, fundamental, no solo 
por ofrecer una mayor apreciaciôn de la ideologla cano­
vista, sino también, como ya fue sehalado por su biôgré- 
fo F. Almagro, "por exponer gran parte de la doctrina - 
que luego habria de invocar y desarrollar en su obra de 
gobernante".
En cuanto a la naturaleza del Estado, Cânovas se 
pronuncia sin equivocarse: con toda la machacona'^contui 
denté oratoria de quien estâ poniendo un alto y podere- 
so "dique" desde cuya atalaya se pudiera advertjr
y controlar cualquier amenaza que provenga de los dere­
chos mal entendidos de las muchedumbres o de usurpacio- 
nes intolérables contra la propiedad:
"Puedo, pues, sustentar, y he sustentado siempre 
el derecho absoluto en la persona]idad humana; puedo, 
pues, sustentar, y he sustentado siempre, la nec< 
sidad del Est_ado, digo mâs, la necesidad de un
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Estado fuertisimamente constituido. Precisamente 
porque tal es mi doctrina, creo yo, y he creido 
siempre, que unicamente cabe la libertad donde hay 
un Estado muy fuerte y muy poderosamente constitui 
do. Si el Estado es débil, la injusticia de los - 
unos tratarâ de sobreponerse al derecho de los - 
otros; si el Estado es débil, las muchedumbres tra 
tarân de atropellar al individuo aislado; si el 
Estado es débil, no puede defender a unos contra 
otros individuos, o necesita para mantenerse a - 
cada cual en su derecho una lucha perenne. Pero 
cuando el Estado es verdaderamente fuerte y podero 
so; cuando esta profundamente arraigado, no vacila; 
cuando el Estado es una gran creaciôn, hi jo de 
los siglos o esta fortalecida por el amor de to­
dos, entonces en este Estado es fâcil mantener el 
derecho del individuo; entonces facilmente se sus­
tenta a cada uno en la totalidad de su derecho, y 
las agresiones son menos fre.cuentes, o, si lo son, 
con mâs facilidad son corregidas y reprimidas".
La claridad y reiteraciôn con que estân pronuncia 
dos estos principios, no permiten ninguna "libre inter- 
pretacion" al lector. La burda confrontacion dialéctica 
con que se présenta la "debilidad" o la "fortaleza" del 
Estado para superar o conciliar la tradicional dicotomia 
burguesa entre "libertad" y "orden", no deja lugar a 
posibles matizaciones sobre la forma que deberia adoptar 
en ese Estado "canovista" los llamados "derechos natura­
les" :
"Voy a deciros sobre este punto, Sres. Diputados, 
una cosa que quizâ os parezca paradoja, y sale, 
no obstante, de lo mâs profundo de mi conciencia, 
y es fruto de sérias meditaciones: Yo opino y
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creo que son imposibles los derechos naturales 
que comun, aunque inexactamente a mi juicio, se 
han llamado individuales; que son imposibles esos 
derechos en un pais, en una naciôn sin creencias 
religiosas". Para justificar esta "paradoja", 
cânovas pone como ejemplo histôrico el caso de - 
Francia y dice a continuaciôn: "^No veis, Sres. 
Diputados, que en los paises donde desgraciadamen- 
te cunde el escepticismo: no veis como en una na­
ciôn vecina nuestra, Francia, devorada por la 
incredulidad, donde falta ese juez intimo que etl 
hombre habla; no veis cômo alli son imposibles los 
derechos naturales? ^No veis que cuando aparecen, 
aparecen como un relâmpago, para abrir camino a 
las tormentas del cesarismo y de la tirania?.
Dejando aparté los posibles comentarios "ad hoc" 
que puedan suscitar taies opiniones, lo importante es 
desvelar el sentido profundo de estas afirmaciones y 
en funciôn de que planteamiento ideolôgicos se manifies- 
tan. Por un lado, la distinciôn claramente tendenciosa 
y tergiversadora entre derechos "naturales" e "indivi­
duales", responde, en efecto, a una concepciôn organi- 
cista de la sociedad y del Estado, que sirve aqui para 
justif icar las desigualdades sociales, en tanto
son concebidas -en relaciôn con las leyes de la Na­
turaleza- como algo inevitable y "natural", puesto que 
el ser un reflejo mâs de las desigualdades orgânicas que 
se dan en la propia Naturaleza, taies desigualdades -dira 
cânovas- "proceden de Dios".:"Tengo la cpnvicciôn profunda 
de que las desigualdades proceden de Dios, que son pro- 
pias de nuestra naturaleza, y creo, supuesta diferencia 
en la actividad, en-la inteligencia y hasta en la mora
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lidad, que las minorias inteligentes gobernaran siempre 
al mundo, en una u otra forma".
Sin duda, la claridad y la firmeza son cualida- 
des que hay que agradecer a Cânovas: no hay ninguna am­
biguedad en sus afirmaciones sino una certera afirmacion 
en sus planteamientos genuinamente reaccionarios.
Ahora bien, lo que nos parece mâs censurable, no 
solo desde el punto de vista de una elemental ética cris 
tiana, sino desde la propia dialéctica histôrica, es la 
grosera instrumentalizaciôn que se realiza entre reli­
giôn y politica para defender unas posiciones de clase 
determinadas pero que se presentan identificados con la 
idea cristiana de "la salvaciôn del hombre". "Esta doc- 
trica -dice Cânovas- es cristiana, y esta doctrina es 
liberal, altamente liberal, es la doctrina de que parte 
la constituciôn histôrica inglesa; es la doctrina que 
da vida y fuerza a la constituciôn de los Estados Unidos". 
Pero la razôn de que Cânovas recurra a estos modelos his 
tôricos, él mismo lo explica con la mayor simplicidad: 
porque "alli", "el derecho de las minorias inteligentes, 
estâ comunmente a salvo por el respeto que tienen todos 
en su conciencia al Juez Supremo que ha de juzgarlos en 
la otra vida". Siguiendo en esta linea argumentai, no 
podemos dejar de reproducir un pârrafo de este discurso en 
el que la brutal sinceridad de Cânovas nos lleva de la 
mano al centro mismo de su horror: la Internacional, que 
es, en realidad, contra quien se lanzan los dardos enve- 
nenados de la oratoria canovista:
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"Mas suponed que llega un dla en que se esparce y 
se generaliza por los pueblos esa teoria de que 
todo cuanto hay que hacer en el mundo es gozar de 
la vida; que todas las aspiraciOnes del hombre es 
tan encerradas dentro de la tierra: suponed que 
el hombre créa, como generalmente creen las turbas 
en Francia, que detrâs de esta vida no hay otra, 
que no hay justicia suprema, que la actividad y la 
inteligencia del hombre no tienen mejor cosa en que 
emplearsë que en satisfacer todas sus necesidades 
présentes. Poned luego a este hombre enfrente de 
las dolorosas pero inevitables penalidades de la 
vida; ponedle enfrente de la injusticia, de la ma­
la fortuna, de la miseria, de las enfermedades; po 
nedle enfrente de su limitada y transitoria natu­
raleza, y ese hombre serâ indisciplinabie, y lle­
varâ su ateismo, no ya solo al cielo, que le es in 
diferente, pues para el no existe, sino a la fami- 
lia, a la patria y... acabarâ por afiliarse a la 
Internacional."
Es obvio que para Cânovas la Internacional repré­
senta la encarnaciôn de todos los maies y que de ella 
provienen todos los peligros que acechan a la sociedad. 
Pero entiende también que esta organizaciôn "no es mâs que 
una manifestaciôn, o, mejor dicho, una de tantas deter- 
minaciones, uno de tantos fenômenos como ha de producir 
la grande, la inmensa cuestiôn del proletariado. Asi, 
pues, cuando yo trato la cuestiôn de la Internacional, 
entiendo tratar la cuestiôn general del proletariado; 
sin embargo de lo cual -continua arrogante Cânovas- ten 
go que descender y debo descender a rectificar algunos 
de los muchos, porque todos séria imposible, algunas 
de las muchisimas inexactitudes que aqui se han cornetido 
al estudiar la Internacional especialmente".
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Después de considerar equivocado juzgar la Inter­
nacional, "solo por las declaraciones de sus Congresos", 
puesto que W»- de acerbe p o r  los actos bârbaros cometi- 
dos durante la Comuna ya que aquella "seguirâ su camino 
impelida por el socialisme" y " las pasiones de las 
clases obreras", Cânovas acaba afirmando:
"Siempre que una reunion de esas, o générales, o 
nacionales, o régionales, o particulares, se abre 
y se leen imparciaimente sus discusiones, si aten 
tamente se condiera el espiritu que alli domina, 
el que anima a sus oradores, es imposible, seno- 
res, negar de buena fé que la Internacional es un 
terrible foco de inmoralidad, que la Internacional 
es la negaciôn de toda moralidad, que la Interna­
cional es el mâs grande peligro que hayan corrido 
jamâs las sociedades humanas. Esta es la verda­
dera historia de la Internacional, historia, digo, 
y repito, relacionada con el movimiento general 
del proletariado".
Por nuestra parte, creemos que son suficientemen- 
te elocuentes estas palabras para comprobar el talante 
canovista respecto a la cuestiôn del proletariado. En 
base a su mâs querido principio en "defensa de la pro­
piedad", Cânovas llega incluso, a poner en cuestiôn la 
propia legitimidad de los derechos del proletariado, tal 
y como habia sido planteada dicha cuestiôn por los dipu 
tados republicanos. Esta vez el ataque conovista va di- 
rigido contra ellos: "Lo mismo el Sr. Salmerôn, que el 
Sr. Pi y Margall , noç han dicho de la manera mâs tranqui^ 
la y mâs inofensiva, al parecer, que los propietarios 
deben irse resignando desde ahora a renunciar a su pro­
piedad y dejar construir la propiedad de otra suerte. -
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6Y en nombre de que se dice esto? &Con que razones his^  
tôricas, filosôficas o politicas se atrevian a pedir 
una cosa como esa?.
cânovas se escandaliza de que taies diputados ha 
yan utilizado el mensaje evangélico para legitimar di- 
chas razones aludiendo al pasaje biblico de "vende - 
cuanto tienes y dalo a los pobres" y a ello Cânovas opon 
drâ que "al pobre se le dice "no codicies siquiera los 
bienës ajenos" y, naturalmente, para solucionar esta 
antltesis recurrirâ a la "gran soluciôn catôlica: "He 
aqui dos leyes al parecer antinômicas, y que, juntas 
y resueltas en una sintesis, forman al grande, al in­
comparable recurso de la religiôn catôlica, de la car^ 
dad cristiana, para hacer frente a la miseria, insepa­
rable de la humana naturaleza".
Pero sobre todo, lo que mâs escandaliza a Cânovas 
de los diputados republicanos es el "haber abusado de 
la sublime doctrina de Cristo y de los Apôstoles:
"nos hah recordado -dice- que Cristo fue crucifi- 
cado, fue perseguido, que su Iglesia fué persegui^ 
da también a los principios, pretendiendo que si 
perseguimos nosotros a la Internacional, haremos, 
poco mâs o menos, lo que se hizo con la Iglesia 
catôlica en sus primeros tiempos. yHabeis compren- 
dido bien lo que se quiere. Sres. Diputados?. -
yEs posible que tomemos nosotros nosotros por un 
Cristo a cualquiera que pretenda serlo? (...)
6A donde iriamos a pctror -concluye Cânovas- si cada 
vez que se présentai a un insensato, tal vez un 
criminal, mil criminales que se dijeran représen­
tantes de la"verdad, les abrieramos las puertas de:
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Estado y de la sociedad? Por cruel que os parez­
ca, y quizâs os lo parezca, mi doctrina sobre este 
punto, voy a exponerla con total franqueza".
Esta parte del discurso que sigue a continuaciôn 
es, sin duda, la mâs importante para conocer, no sôlo la 
ideologia social de Cânovas, sino su método de razona- 
miento, aprendido concienzudamente de la mâs pura esco- 
lâstica tomista. Ambos elementos -ideologia y método de 
razonamiento- darân forma politica a la acciôn goberna- 
dora del "artifice" de la Restauraciôn y el Estado que 
el mismo contribuyô a configurer.
En cuanto al modo de razonar de Cânovas, nos pare 
ce oportuno recordar aqui la opiniôn que le merecia a 
"Clarin"uno de los mayores y mâs agudos criticos del 
canovismo, quien con su proverbial ironia escribirâ a 
este respecto:
"Jamâs discurre, y menos prueba; sôlo déclama. En 
vez de razones, alega postulados de la voluntad 
y esto es lo mâs grave. Hagâmosle la justicia, 
aunque le mortifique, de reconocer que en este - 
punto no hace mâs que seguir a otros muchos que 
pretenden ser filôsofos. Es muy corriente entre 
cierta clase de pensadores preferir a la verdad 
verdadera, la verdad cômoda, y nada mâs que apa- 
rente" . (i63)
Ahora bien, dejando aparté este juicio burlesco 
de "Clarin", pero acertado en el fondo de su aparente -
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caricatura, nuestro objetivo metodologico nos lleva 
ahora a intentar desvelar cual es, en efecto, el método 
de razonamiento que ofrece Cânovas en este discurso y 
que viene a ser un rasgo caracteristico que puede obser- 
varse en sus escritos f ilosôf icos y politicos contenidos 
en su "Problemas Contemporâneos".
Como hemos sehàlàdo anteriormente, su aprendizaje 
teôrico responde ciertamente a la lôgica escolâstica 
tradicional, lo cual tiene su correspondencia con el pe 
riodo neotomista al que nos hemos venido refiriendo, - 
verdadera fuente filosôfica de todo el pensamiento con- 
servador de la época.
Teniendo en cuenta estas coordinadas teôrico-meto- 
dolôgicas, la disertaciôn de Cânovas en este discurso 
puede sintetizarse de forma que el método deductivo que 
se observa responde a la formula deductiva del silogismo 
aristotélico segûn el cual, a partir de una tesis y su 
correspondiente antitesis , se concluye en una sintesis 
que ya desde el principio se pretendia demostrar como lo 
definitivo y verdadero.
Asi, aplicando este método aprioristico y falsamen 
te deductivo, Cânovas parte -desde el comienzo de su ra­
zonamiento- de la tesis, para él incuestionable, de que 
en el catolicismo -como doctrina verdadera- es donde hay 
que encontrar las soluciones a los problemas de la so­
ciedad; por el contrario, el socialisme es la doctrina
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falsa, su antitesis, cuyas ideas, por ser contrarias a 
los "derechos naturales" no podran triunfar jamâs.
"No hay mâs forma -comienza Cânovas al exponer su 
doctrina "con total franqueza"- no hay mâs medio 
de hacer ver lo que es verdadero y lo que es jus­
te en esta revuelta histôrica de la humanidad, que 
la lucha y el triunfo, si: cuando una idea es -
verdadera, cuando una idea es justa y santa, esa 
idea triunfa, esa idea se lanza en los torbelli- 
nos de la vida, esa idea lucha, esa idea padece y 
esa idea vence, después de haber padecido y lucha- 
do (...)
La doctrina de que estâmes tratando -ahora se re­
fiere a la doctrina de la Internacional- es falsa; 
esa doctrina es el error; esa doctrina es contra­
ria a los principios fundamentales de la sociedad 
humana; esa doctrina es enemiga de los hombres 
considerados en la totalidad de su ser y de su con 
ciencia. Todo esto es verdad en tesis filosôfi­
cas, y, sin embargo, nos decis, vosotros los eco 
nomistas, dejadla hacer. No, no la dejaremos ha­
cer, no queremos dejarla hacer libremente; no por 
que temamos que venza, sino porque tememos que trai^  
ga grandes perturbaciones".
Por otro lado, al referirae mâs directamente a la 
Internacional, el silogismo en el método de razonar se 
hace mucho mâs évidente: las teorias que atentan contra 
la propiedad y el orden social que la defiende son in­
tri nsecamente maies; la Internacional responde claramente 
a tales’ ..teorias; luego esta organizaciôn es intrinsica- 
mente mala. Frente a semejante amenaza, la propuesta 
teôrica y prâctica de Cânovas es expresada también con 
la fuerza de su "total franqueza", o, como diria Galdôs,
- 21 6 -
"con los latigazos de su potente oratoria". Esta pro­
puesta defensiva ha de ser, siguiendo la propia lôgica 
de su razonamiento, la lucha y uniôn de todos los pro­
pietarios :
"Luchad, si os empefiais, aunque no teneis razôn; 
luchad, nosotros nos defenderemos: los propietarios 
espaholes, los propietarios de todo el mundo, se 
defenderân, y harân bien, contra la invasiôn de ta 
les ideas (...) La propiedad no significa, después 
de todo, en el mundo mâs que el derecho de las su- 
perioridades humanas; y en la lucha que se ha enta- 
blado entre la superioridad natural, tal como Dios 
la creô, y la inferioridad, que Dios también ha - 
creado, en esa lucha triunfarâ Dios y triunfarâ la 
superioridad sobre la inferioridad’. (164)
Aparté del brutal reaccionarismo que encierran es­
tos principios -ademâs del mal disimulado tono de "cru- 
zada santa" con que son proclamados- conviene, no obs­
tante, destacar otro aspecto, al que volveremos a refe- 
rirnos mâs adelante, pero que ya estâ anunciado aqui con 
la misma sinceridad a que nos tiene acostumbrado cânovas 
Se trata de la alusiôn al "Estado a la alemana", alusiôn 
que adquiere una mayor significaciôn contemplado a la - 
luz de los acontecimientos histôricos e ideolôgicos que 
van a tener lugar en la Alemania del periodo impérialis­
te de finales de siglos XIX y comienzos del XX: "Enfren­
te M . I la indiscipline social que vosotros provocais, se 
levantarâ el Estado a la alemana, que ya existe; por don 
de quiera se esparcirâ un cesarismo formidable, y el ca 
serismo serâ el encargado de devolver a la sociedad su 
disciplina".
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El comentario que sugieren estas afirmaciones deben 
hacerse con gran cautela. Pero aunque pueda parecer aven 
turado, no podemos evitar el comprobar las resonancias 
irracionalistas que subyacen a esta serie de argumenta- 
ciones ideologicas. No obstante, queremos destacar aqui 
al precedente ideolôgico de Donoso, cuya justificaciôn 
de la dictadura se apoyaba sobre la misma base de la teo 
logia catôlica con que Cânovas expone sus argumentos.
Asi, de la misma manera que la herejia reforzaba la fe, 
asi la revoluciôn, su correlate secular, debia exaltar 
la autoridad; de la misma manera que Dios suspendia la 
actuaciôn de las leyes naturales por los milagros, asi 
los gobiernos debian suspender el orden politico para 
acabar con la revoluciôn mediante la dictadura. (
Por otro lado, la irresistible ascension hacia el 
irracionalismo que se observa desde el principio al fin 
del discurso canovista llega a alcanzar en algunos pun- 
tos la mâs grosera de las demagogias. Asi, después de 
afirmar que la cuestiôn de ricos y pbores no es nueva, 
sino que ha existido siempre y "acontecerâ eternamente 
en el mundo" y que el hecho de que se reconozca que "to­
das estas grandes realidades de la naturaleza y de la vi­
da, no supone -dice- el derecho a dudar de nuestro amor 
al prôjimo, continua :"nosotros le amamos, nosotros pro­
curâmes su bien, nosotros le hemos querido y le queremos 
siempre, todos cuantos sustentâmes ideas conservadoras 
y constitucionales" .
Pues bien, después de estas declaraciones de amor
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fraterno, Cânovas se lanza a hacer la siguiente afirma 
ciôn:
"Pero Âsabeis quienes son los que se oponen a que
se modifique, quiénes son los que se oponen a que
se mejore la situaciôn de las clases obreras?
Pues es, de una manera directa, la Internacional, 
y es el socialisme, tal como lo représenta la In­
ternacional" (...) "Ellos dicen que todo mejora- 
miento graduai de los infelices obreros irâ crean- 
do una especie de propietarios nuevos, que forma- 
rân detrâs de la masa actual de los propietarios, un 
quinto Estado. Y vosotros los que tanto hablais 
del cuarto Estado, ^cômo quereis que demos gran 
fuerza a vuestras reclamaciones, cuando ya se nos 
: se nos amenaza nada menos que con un quinto - 
Estado? Ciertamente que si ese quinto Estado se 
creara y se realizara, no faltaria un sexto, y un 
séptimo, y un décimo, hasta lo infinito; porque 
la verdad es que la miseria es eterna; la verdad 
es que la miseria es un mal de nuestra naturaleza, 
lo mismo que las enfermedades, lo mismo que las - 
pasiones, lo mismo que las contrariedades de la 
vida, lo mismo que tantas otras causas fisicas y 
morales como atormentan nuestra naturaleza. ôOs 
atreveis a remediarlas todas? Pues nosotros tam- 
poco nos atrevemos a remediar la miseria pûblica, 
a remediar la pobreza, y por que no nos atrevemos 
no lo ofrecemos".
Por nuestra parte, no creemos exagerado, a la vis 
ta de lo que aqui se manifiesta, caracterizar de dema- 
gôgico, tendencioso e irracional estos razonamientos de 
cânovas, El significado y la transcendencia de taies - 
afirmaciones estân expresadas con la suficiente clari­
dad como para hacer innecesario un comentario que pu- 
siera en entredicho todo lo que aqui aparece. Nuestro
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proceder metodolôgico no se orienta tanto a hacer una 
lectura tradicional o puntual, segûn la cual el texto 
quiere decir un cierto significado contrôlable y con- 
frentable con otros significados fuera del texto. Esto 
nos llevaria, en efecto, a confronter el texto canovis- 
ta con los significados que desde el "discurso” del so­
cialisme y de la Internacional, vendria asi, desde fuera 
del texto, a rebâtir todas y cada una de las afirmaciones 
aqui .expresadas. Nos ha parecido mas acertado partir del 
principle de que todo discurso nace de un interès, de 
que leer un texto supone identificarse con el proceso de 
constituciôn del texto. Este modo de identificaciôn sig 
nifica "inaugurar una confrontacion real con el autor, 
es decir, no con las ideas del autor, sine con una rea- 
lidad precedente al discurso del autor, solo a partir 
de la cual nace y se justifica su discurso".
En este sentido, como ya dejamos senalado anteior 
mente, nuestro propôsito estaria orientado no tanto a 
hacer un comentario textual, sino a poner de manifiesto 
cômo las opiniones y conceptos canovistas responden a 
toda una ideologia conservadora tradicional, cuya pobre- 
za teôrica y la incapacidad para adaptarse a las nuevas 
necesidades sociales, le lleva a adoptar una posiciôn 
defensive a partir de los postulados del catolicismo y de 
la metafisica idealista. Este séria, por tanto, el proce­
so de constituciôn del texto, al que nos hemos referido, y 
a cuya incapacidad dialéctica .para superar las contra- 
diciones sociales se debe precisamente al carâcter irra
- 220-
cional que hemos atribuîdo a su discurso.
Ahora bien, este irracionalismo no es un mero 
calificativo impuesto desde nuestra propia subjetivi —  
dad, sino que estan claramente manifestados en el dis­
curso canovista. El irracionalismo, en sentido filosofi 
CO -como vendria a definirlo G. Lukacs- es una simple 
forma de reacciôn al desarrollo dialéctico del pensamien 
to humano. Su historia, depende, pues, del desarrollo 
de la ciencia y de la filosofia. Se trata, per tanto, de 
un fenômeno universal dentro del desarrollo humano de la 
razon que viene caracterizado, a partir sobre todo de la 
Pevoluciôn Francesa, en su lucha contra el ideal burgués 
del progreso y contra el socialisme. Sin embargo, la di- 
versidad que este fenômeno puede adoptar en los diferen- 
tes paises, viene determinada por la propia especifici- 
dad histôrica de estos: De una parte, por el caracter, 
la altura y la agudizaciôn de la lucha de clases; de - 
otro lado, por la herencia filosôfica del pasado y por 
el pensamiento direct© del adversario.
A todo ello habria que aftadir -siguiendo al citado 
autor- los aspectos mas caracteristicos que aparecen en 
todo irracionalista, como son: el desprecio del entend^ 
miento y la razôn, la glorificacion lisa y llana de la 
intuiciôn, la teoria aristocratica del conocimiento, la 
repuisa del proceso social, la mitomania, etc. y, sobre 
todo, el descenso del nivel filosôfico. Todos estos as­
pectos histôricos y sociolôgicos estân refiejados, de
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forma mas o menos explicita- en el discurso de Canovas, 
y a ello responde nuestra anterior caracterizaciôn.
Conviene destacar ahora, algunos aspectos del dig 
curso que merecen una especial atencion, no tento pcrsu 
significado ideologico- que naturalmente subyace a lo 
largo de toda su disertaciôn- sino por el contenido prac 
tico que encierran y donde pueden apreciarse no solo 
las facultades politicas de Canovas, sino el "bosquejo" 
de lo que mas tarde sera la "solucion canovista" mediante 
el sistema de la Restauraciôn.
Sin abandonar su posiciôn defensive, Canovas pro­
cédera ahora a hablar no como "filôsofo" sino como poli­
tico, dirigiéndose a los propietarios y en defensa de la 
propiedad, puesto que esta sera la cuestiôn que d/vida 
en el futuro a las sociedades latinas:
"De todas las consideraciones expuestas en estos 
dias por las personas que han coincidido conmigo 
en la manera de ver esta cuestiôn; de todas las 
desalihadas observaciones que he tenido el honor 
hoy de exponeros, tarde o temprano se deducirân 
consecuencias, y entre ellas una muy importante 
y muy grave, si es que no quiere ya deducirse deg 
de ahora. Y esta consecuencia es, que lo que mas 
principalmente ha de dividir en lo sucesivo a los 
hombres, sobre todo én estas nuestras sociedades 
latinas, que lo que principalmente ha de dividir- 
les, no han de ser los candidatos al trono, no ha 
de ser siquiera la forma de gobierno: ha de ser - 
mas que nada esta cuestiôn de la propiedad. La - 
propiedad, representaciôn del principio de conti- 
nuidad social; la propiedad, en que esta representado
- 222-
el amor del padre al hi jo y el amor del hi jo al 
nieto; la propiedad, que es desde el principio 
del mundo hasta ahora la verdadera fuente y la 
verdadera base de la sociedad Humana; la propie 
dad se defenderâ, como he dicho antes, con cual- 
quier forma de gobierno. Con todos los que real 
y verdaderamente de|>endan la propiedad (que sera 
defender la sociedad Humana, y con ella todas sus 
necesidades divinas y materiales), se crearâ una 
grande escuela, se crearâ un grande y verdadero 
partido, que, aùn cuando entre si tenga divisiones 
profundas, como todos los partidos las tienen, es- 
tarâ siempre unido por un vinculo, por un fuerti- 
simo lazo comûn. Y enfrente de este, tarde o tem 
prano, y por mas que hableis todos ahora una misma 
lengua de libertad, y por mas que prétendais en 
un mismo tecnicismo confundiros los unos con los 
otros, estareis los que pretendeis haber penetrado 
ese misterio, los que imaginais haber descubierto 
ese nuevo mundo de la propiedad reformada o colec 
tiva".
Ese "grande y verdadero partido" a que se refiere 
Canovas se convertira en el objetivo fundamental de su 
estrategia "hacia la Restauraciôn" y constituye, sin du- 
da, una de las maniobras que con mas astucia e inteligen- 
cia politica pueden contarse en el "haber" del canovismo; 
el Partido Conservador formado sobre las ruinas del Par­
tido Moderado, cuya desapariciôn estaba en la base misma 
de la estrategia canovista. Las maniobras y vicisitudes 
de esta operaciôn de cirugia politica ha sido estudiada 
en un exhaustive e interesante estudio de José Varela 
Ortega, donde el autor valora asi la formaciôn de este 
"gran partido: "El acuerdo de former un partido -el 
conservador- sobre estas bases i^ ué pieza clave y punto 
de inflexion en la -politica canovista". Y mâs adelante
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sefîala: "La reunion en el Senado el dia 20 (1875) fué 
el punto de inflexion en la lucha canovista contra el 
Partido Moderado, porque este résulté dividido y el re- 
cien nacido Partido Conservador dueho desde entonces del 
carnpo de la derecha monârquica. "Aunque no falten cues- 
tiones ni dificultades, porque esas no han de faltar ja 
mâs, todo lo que en esto queda por hacer es ya pleito 
ordinario", fué el epitafio con.que Canovas enterré 
al Partido Moderado'.(16?)
Otro aspecto destacable es el que se refiere a la 
profesiôn de ^e. proteccionista que manifiesta Canovas 
con su rechazo al "dejad hacer", proteccionismo -de ca 
râcter pre-burgués, en cualquier caso,- que responde a su 
concepciôn organicista de la sociedad y del Estado y su­
pone, en definitive, un aspecto mâs de su irracionalismo 
ideologico por cuanto ello supone, un rechazo contra la 
idea burguesa del progreso representada por el liberalis 
mo econômico: "Sentiré -dice- que preocupaciones de cier- 
ta indole, o fanatismes de cierta especie, hagan creer - 
que luchas de esta naturaleza, que luchas histôricas de 
esta importancia, que luchas que radican en lo mâs suceg 
tible de las pasiones humanas, puedan resol verse por me­
dio del dejad hacer. No, no se resolverân por medio 
del dejad hacer tan pavorosos problemas".
Mâs adelante pasa Cânovas a exponer lo que para 
nosotros représenta la mâs Clara manifestaciôn de su pro 
yecto politico: la creaciôn de un partido formado por
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todos aquellos que tengan el culto a la propiedad", es 
decir, un gobierno de propietarios que viene asi a pre 
ludiar lo que va a ser el futuro "bloque oligarquico", 
de la Restauraciôn:
"No hay mâs remedio sino que tarde o temprano 
olvidemos lo que aqui nos divide, y delante de 
la lucha que desgraciadamente plantea el prolg 
tariado extraviado, corrompido por insensatas 
predicaciones, pongamos la reunion en un vincu 
lo comûn de los partidos monârquicos; &qué digo 
de los partidos monârquicos?, vinculo comûn, - 
cualquiera que sea la forma de gobierno, de todos 
aquellos que tengan el culto de la propiedad y 
con el culto de la propiedad, que es la base de 
la sociedad antigua y moderna, el culto de todos 
los principios salvadores de la sociedad humana".
Para completar el sentido politico de lo anterior, 
no podemos dejar de seRalar por ser igualmente signifi­
cative para entender el sistema canovista de la restau­
raciôn, cômo entiende Cânovas, en este contexte, el con- 
cepto de legitimidad. "Yo defenderé hasta donde mis fuer 
zas alcancen a todo gobierno, sea quien quiera el que 
lo componga, que diga y proclame que en la medida de 
sus fuerzas estâ dispuesto a reRir batallas en defensa 
del orden social. Porque en la defensa de este orden 
social estâ sin duda alguna la mayor legitimidad.
Por ûltimo, Cânovas concluye su discurso con estas 
recomendaciones al gobierno:
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"Oid, pues, senores de la mayor!a y senores que 
componeis el Gobierno: yo no exijo al Ministerio 
que haga lo que tal vez haria yo; pero le exijo 
(digo mal, y retiro la palabra), le pido, y de- 
seo que no vacile, que haga uso de todas sus - 
fuerzas, absolutamente de todas sus fuerzas: -
primero, para defender a la sociedad de los ata- 
ques de la Internacional; segundo, para desenga- 
nar, por medio de la discusiôn y por todos los 
medios que estén a su alcance, a las clases obre- 
ras, y hacerles ver el principio a donde se los 
quiere llevar (...) Esteis seguros de que, ade- 
mâs de las bendiciones de la historia (que esas 
no pueden faltarles en modo alguno), obtendrén el 
apoyo desde hoy de todos los hombres honrados e 
inteligentes del pais. He dicho".
Este discurso de Cânovas fue ampliamente contes- 
tado en el Congreso de los Diputados por parte, sobre 
todo, de los diputados republicanos -Castellar, Salme- 
ron y pi y M a r g a l l a ^ p o r  lo que Cânovas procederâ 
a una segunda intervenciôn "por alùsiôn" y cuyo texto, 
en sus principales fragmentes, sç halla incluido en el 
tomo I de sus Problemas Contemporâneos.
Una de estas alusiones criticas que se le harân 
eslarâ referida a su instrumentalizaciôn de la religion 
para defender temas politicos, por lo que no podemos 
dejar de senalar la sorprendente y fala% respuesta de 
cânovas a esta acusaciôn: "Y por mi parte, no pretendo 
ahora, ni ha pretendido jamâs, ni pretenderé un solo 
momento en mi vida pûblica, mezclar para nada la reli­
gion con la politica". Sin embargo, dada la insistencia 
de la citada alusiôn, serâ sobre este punto con el que
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CGânovas conduira finalmente esta segunda parte de su 
discurso parlamentario:
"Voy a concluir, y se me olvidaba ya rectificar un 
cargo que se me ha atribuido; olvido cattsado por 
la espontaneidad y natural desalifio con que estoy 
pronunciando este discurso. No he pretendido yo 
nunca, como dije antes, no pretendo ahora, no 
pretenderâ jamas realizar por medio de las ideas 
religiosas, y desgastando los sentimientos reli- 
giosos, el ideal politico, siempre pequeRo, de 
una escuela y un partido determinado. Pero para 
contestar a ciertas alusiones que se me han diri- 
gido, sea a mi o a otras personas de las que se 
Sientan en estos bancos, seré muy franco (...)
En medio de todo, y con toda la franqueza que me 
es propia, quiero declarar una cosa en esta hora 
solemne, que palpita en mis escritos y en todo - 
cuanto digo, y es, que yo no puedo pensar en las 
cuestiones morales y politicas, que no nuedo de- 
tener un momento mi corazôn en problemas taies, 
sin encontrarme frente a frente con la objetividad 
sublime de Dios, que con fuerza irresistible se 
me impone".
Ahora bien, aunque no vamos a procéder a comen- 
tar este segundo discurso -reiterativo y mucho mâs cortc 
que el anterior- donee Cânovas se limitarâ a corregir y 
ratificar las criticas ricibidas de sus oponentes, sin 
embargo, creemos importante destacar algunos pârrafos, 
en los que, no solo se ratiflca en sus '^reciaciones an 
teriores, sino que la vocaciôn antidemocrâtica y hasta 
militarista de Cânovas le lleva a proclamer su consabidc 
"recurso a la fuerza" justificada ahora con unos argumer
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tos ideolôgicos que por su irracionalismo estân prôxi- 
mos -aùn suponiendo que Cânovas no sea consciente de 
ello- a un tipo de ideologia claramente prefascista.
Asi, vuelve de nuevo a reafirmar su profunda y - 
asumida convicciôn: "siempre habrâ un bajo Estado, siem 
pre habrâ una ultima grada en la escala social, un pro- 
letariado que serâ preciso contener por dos medios: con 
el de la caridad, la ilustraciôn, los recursos morales, y , 
cuando este no baste con el de la fuerza". Pero veamos 
a continuacion con que argumentes justifica Cânovas la 
necesidad de esa dictadura y quienes recurrirân a ella, 
pues a pesar de que todo ello se diga en nombre de la 
"libertad", quede bien patente que este concepto tiene 
aqui un contenido de clase inequivoco que no puede igno 
rarse:
"Por ûltimo, Sres. Diputados, mâs que nada temo 
yo, ya lo dije el otro dia y lo repi to ahora, 
temo que la inevitable consecuencia de todo ello 
sea la imposibilidad de la libertad. Cuando las 
minorias inteligentes, que serân siempre las mi- 
norias propietarias, encuentren que es imposible 
mantener en igualdad de derechos con ellas a las 
muchedumbres; cuando vean que la muchedumbre se 
prévale de los derechos politicos que se le han 
dado para ejercer tiranicamente su soberania; - 
cuando vean convertido lo que se ha dado en nombre 
de£derecho en una fuerza brutal para violentar to 
dos los demâs derechos; cuando vean que todo lo 
inicuo puede aspirar al triunfo con la fuerza de- 
sencadenada por los apetitos sensuales; cuando to 
do eso vean, buscarân donde quiera la dictadura; 
y la encontrarân. Tal es la historia eterna del 
mundo. (...) Porque como no hay nada que sea igual 
en el mundo, hasta en el valor hay superioridades.
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La del valor engendra y créa militares, y el mi­
litarisme créa los despotes y los tiranos. Y como 
todo tiene su papel en el mundo, como todo puede 
servir a una necesidad social, lo mismo que acude 
la inteligencia en horas dadas a ilustrar los pé­
riodes de la libertad, a legalizar los périodes 
normales, lo mismo acunden los hombres superiores 
de la fuerza, lo mismo acuden los vencedores, los 
conquistadores, a la hora histôrica, a la hora - 
précisa en que hacen falta".
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4 . LA CONCEPCION CANOVISTA DE l.A HISTORIA
4.1. "De la Mejor Manera de Escribir la Historia" 
(Discurso)
En la trayectoria politica de Cânovas aparece un 
periodo de excepciôn, destacado por sus biôgraFos, dondo 
su actividad no va a estar tan volcada en la lucha poli­
tica diaria, sino dedicada mâs bien a una de sus mâs que 
ridas aficiones: el estudio y la investigacion de temas 
histôricos. Esta especie de "retire" voîuntario viene 
determinado por su decision, ya mencionada, en visperas 
del destronamiento de Isabel II, de mantener una posi—  
ciôn de réserva que consistiô en inhibirse de toda acciôn 
y permanecer en una calculada especialiva,—"cuanto tiem 
po liiciese falta"*-hasta que las circunstancias permi —  
tieran la proclamaciôn del Principe de Asturias. Es en 
este "camino hacia la Restauraciôn" donde hay que situar 
este "retiro" de Cânovas, al tiempo que su actividad po­
litica se reducia a ocupar dqspués su escaOo en las Cor­
tes Constituyentes en los termines ya expresados por F. 
Almagro: "Como jefe de grupo y, sobre todo, con su auto 
ridad personal y vigorosa élocuencla.cânovas influiria 
en los debates. Pero era fuera del hemiciclo donde 
cânovas estaba 1lamado a désarroilar su decisiva aclivi- 
dad". Pero con esta afirmaciôn su biôgrafo no se estaba 
refiriendo, obviamente, a la labor de investigaciôn en - 
los archives , sino a otro tipo de actividad canovista,
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mucho mas "politica" aunque se realizara "fuera del he­
miciclo", y que consistia, precisamente en preparar el 
ya citado "camino hacia la Restauraciôn".
Sin embargo, teniendo en cuenta el objetivo final 
que orienta esta estrategia extraparlamentaria y el clg 
ma ideolôgico que hemos observado durante el Sexenio, la 
actividad intelectual de Cânovas durante estos anos no ha 
de considerarse como marginal a su quehacer politico, si­
no mas bien como una contribuciôn, en efecto decisiva, 
a la consecuciôn de dicho objetivo histôrico. Es decir, 
la actividad de Cânovas durante estos afios tiene para - 
nosotros un doble frente de actuacion pero ambos dirigg 
dos al mismo fin. Por un lado, un frente politico, donde 
han de inscribirse desde sus relaciones con el grupo al 
fonsino, las relaciones con Isabel II desde el exilio - 
para conseguir su abdicaciôn, pasando por sus contactes 
con grandes financières hasta sus no menos decisivas re­
laciones y contactes con el estamento militar, activida- 
des a las que haremos referenda en su momento.
Por otro lado, un frente ideolôgico desarrollado 
a traves de sus varies estudios, articules y discursos 
en Academias y Ateneos, y que tiene para nosotros una 
gran significaciôn por tratarse de una actividad que eg 
tâ en plena correspondencia con el "rearme ideolôgico" 
a que nos hemos referido. En este sentido, conviene re- 
cordar las palabras de Cânovas en el Ateneo donde hacia 
referencia a la necesidad de "luchar donde quiera, y por
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nosotros mismos, ora informando y ora propagande, asi en 
las catedras como en los libros, las nociones, las ideas 
las creencias, que constituyen la conciencia moral de - 
los individuos y el principio vital de las naciones cul 
tas".
A este ideal militante responde la actividad pu- 
blicista de Cânovas, lo cual no supone una caracteris- 
tica exclusiva del gran politico conservador, sino que 
responde mâs bien al clima y al ambiente intelectual de 
polémica en que tienen lugar los debates ideolôgicos y. 
cientificos del sexenio.
La contribuciôn deCânovas a esta especie de re—  
pliegue ideolôgico del moderantismo tradicional -donde 
la ingente labor de M. Pelayo dejaria empequefiecida cual 
quier otra aportaciôn- no deja, sin embargo, de ser re­
levante. Y ello no tanto por la profundidad o el alto 
nivel de sus escritos y discursos, sino por la resonan- 
cia social que tienen al pertenecer a una figura pûbli­
ca de su talla, cuyo prestigio venia de lejos y al que 
contribuye, sin duda, la influencia de la Iglesia y la 
alta sociedad madrileMa a cuyos salones y tertulias era 
cânovas un asiduo invitado.
"Cânovas -dira F. Almagro- desde sus comienzos en 
la vida madrileMa, alternô con gentes distingui- 
das y, sobre todo, a su vuelta de Roma, le fran- 
quearon su acceso los salones mâs encumbrados - 
(...) Cânovas atraia, muy personal y principalmente 
por su talento y cultura, y quienes no supieran
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apreciarlo en todo su valor intelectual, les - 
bastaba con oirle, por ser un conversador ameni- 
simo que daba extraordinaria cultura a tertulias 
y sobremesas. No buscaba Canovas otra cosa en los 
salones que el trato de gentes y el galanteo de 
las damas. Cânovas no se acercô jamâs a una mesa 
de juego, asi como tampoco bailaba ni fumaba".(170)
Desde el ano 1866 en que decide apartarse de las 
responsabilidades directes del poder, hasta 1874, "en que 
vuelve a asumirlas con peso mucho mayor" (F. Almagro), 
cânovas publico numerosos estudios de cuyo conjunto va­
mos a centrer ahora nuestra atencion en un discurso sobre 
cuya importancia coincidimos con la apreciaciôn que hace 
F. Almagro; "Pero es de un interés mâs general, respecte 
a toda la obra producida por cânovas, su discurso de con 
testaciôn a Godoy Alcântara, porque el tema elegido por 
é s t e ^ ^  para disertar a su ingreso en la Academia de 
la Historia, tanto interesô a Cânovas, que se extendiô 
por cuenta propia en muy atentas consideraciones acerca 
de una cuestiôn que a él, historiador de raza, le afec- 
taba directamente: "De la mejor manera de escribir la - 
Historia. No quiso, pues, desaprovechar la oportunidad 
que se le presentaba de exponer sus puntos de vista so­
bre la Historia: concepto, método, forma de expresiôn"
El interés de este texto canovista, de 1870 es - 
fundamental no solo por el contexte socio-cultural en que 
se produce, sino para conocer con mucha mâs precisiôn el 
pensamiento historiogrâfico de su autor, cuyas opiniones 
adquieren asi un doble interés al provenir de un personaje
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como cânovas cuyo "réalisme" politico ha sido valorado 
en funcion de su conocimiento de la Historia de Espana.
En este sentido se pronuncia J.L. Cornelias en el capitule 
II de su "Cânovas" y que lleva el expresivo titulo "De 
la Historia a la Politica". Después de referirse a que el 
primer trabajo de Cânovas fué un resumen histôrico del 
Banco de San Carlos, que terminô en menos de un mes "y 
cobrô por el seis mil quinientos reales", el citado autor 
senala: "Pero no fue el interés econômico, sino el inte­
lectual, la pura aficiôn, lo que empujô a nuestro joven 
Cânovas del Castillo hacia el estudio de la Historia. 
Encontraba en ella algo vivo, palpitante, encontraba el 
setido de todo aquello que le rodeaba, y que no era, en 
défini tiva, mâs que el ûltimo capitule del libro de la 
Historia, historia in fieri. Sin este sentido de intima 
y viviente conexiôn con la realidad, el cuadro de la - 
Historia hubiera ofrecido a Cânovas mucho menos inte­
rés. Por eso puede decirse, como alguien ha dicho ya^  
que cânovas, mâs que estudiar, "vivia" la Historia. - 
Nuestro hombre, hombre prâctico, active y proyectivo, 
vivia la Historia por pura aficiôn intelectual, pero - 
también mediante un sentido interpretative, que es lo 
que habrâ de tener una mâs intima relaciôn con su histo 
ricismo politico. Comprendia que el pasado puede ilumi- 
nar al présente y, a la luz de esa iluminaciôn permite 
enderezar el porvenir, o, cuando menos, contemplar sus 
problemas con una amplia perspectiva” .^ ^^ **^
Por nuestra parte, si por un lado podemos aceptar
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Id que hay de reconocimiento en cuanto a la aficiôn de 
cânovas por la Historia, sin embargo, no estamos de —  
acuerdo en la interpretaciôn que se dériva de estos 
cios del autor, debido a que lo que nos interesa desta 
car no es tanto el reconocimiento de las aficiones de 
Cânovas, sino la funciôn y el significado ideolôgico de 
su obra.
En cuanto a la propia cronologia del discurso, el 
contexte socio-cultural en que se produce estâ caracte­
rizado, en efecto, por un marcado historicismo que condg 
ciona todos los debates de un periodo que por sus carac- 
teristicas va a dotar de ignificaciôn a lo que los histo 
riadores y sociolôgos de la litératura han venido a défi, 
nir con la denominaciôn de "generaciôn del
Por su parte, Lôpez Morillas, dirâ tambien,"los - 
hombres del 68 son vehementes historicistas. Lo histôri­
co se filtra en todo: en la novela de Galdôs, en la poesia 
de Nûfiez de Arce, en la pintura con Pradilla, en los estu 
dios literarios y estéticos con Menéndez Pelayo, en el 
derecho con costa , en la religion con Canalejas, etc. 
Las figuras politicas de mâs relevie -Castelar, Cânovas,
Pi y Margalla- cultivan asiduamente la histoiia". Hasta 
tal punto todo esto es cierto, que, dado ademâs el espi- 
ritu de polémica que caracteriza este periodo de sexenio, 
la Historia serâ utilizada, segûn el mismo autor, como 
"un arma arrojadiza". Pero hay algo mâs -dirâ también- 
"y es que con este empleo polémico de la historia se - 
disfraza en la mayori a de los casos un militante desafecto
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a la vida actual (...) El uso de la historia como instru 
rnento de polémica, delata la rebeliôn, entre la gente 
ilustrada, del pasado y el porvenir contra el preserste, 
del tradiconalismo y el progresismo contra la Espana - 
actual. Lo que se desdena es, efectivamente, la Espana 
del dia, ora en nombre de una grandeza pretérita, ora 
en el de un imaginado esplendor futuro".(176)
Ahora bien, el espiritu de polémica en que va a - 
desarrollarse el discurso historicista del Sexenio res­
ponde también a la necesidad de corregir el proceso his­
tôrico "alterado" con la Revoluciôn a cuya orientaciôn 
debera contribue, en efecto, un nuevo replanteamiento 
historiogrâficoÿ de ahi que tanto desde el progresismo, 
como desde el tradicionalismo, se produzca ese "desafecto 
a la vida real" a que alude el citado autor. Ello signi 
fica la constataciôn, o si se quiere, una toma de con­
ciencia, desde ambos campos ideolôgicos, de que el debate 
historicista tiene una gran transcendencia en tanto que, 
la Historia constituye un instrumente de renovaciôn y 
transformaciôn que afecta a todos los âmbitos de la actg 
vidad social.
Sin embargo, conviene recordar que este espiritu 
de polémica no es nuevo en la historia de Espana. El mâs 
claro precedente lo encontramos en la Ilustraciôn, en - 
cuyos "reformadores" y "tradicionalistas" podemos encon- 
trar un claro parentesco ideolôgico con los krausistas y 
conservadores de esta época. Desde el punto de vista —
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historiogrâf ico, queremos recordar aqui la apreciaciôn 
que en un interesante y sugerente articule hace J. Antoni? 
Maravall a este respecte:
"El papel de la Historia en el pensamiento ilus- 
trado, como instrumente para promover la reforma 
de una sociedad con cuyo estado présente no se es 
tâ conforme, da a aquella un carâcter polémico".
Y mâs adelante sefiala: "Claro que en el fonde, si 
se disputa, a veces acremente, sobre la labor his 
toriogrâfica, ello dériva de una discrepancia fun 
damental acerca de lo que se piensa sobre el acon- 
tecer histôrico real, es decir, sobre los hechos 
que se han sucedJ.do en el pasado nacional. Y en - 
la medida en que este proceso del acontecer se - 
identifica con su resultado ultimo, esto es, con 
el estado actual de la cultura de un pueblo, nos 
encontramos con que las diferencias que oponen a 
reformadores.y conformistas en el piano de là His­
toria, se resuelven en una polémica sobre la cul­
tura del pais; en nuestro caso, la tan citada polé 
mica sobre la cultura espaRola". (177)
En este ambiente de polémica y antagonisme ideolô­
gico, los planteamientos historiogrâficos de Cânovas re 
flejados en su discurso De la mejor manera de escribir 
la Historia responde, por un lado, «.1 caracter revisio 
nista que alienta los debates de estoi aflos pero al mismo 
tiempo, esta revisiôn se realiza desde una posiciôn tra- 
dicionalista cuyos contenidos ideolôgicos se corresponden 
con los postulados contrarrevolucionarios de la historic 
grafia legitimista de De Maistre y de Bonald, y con los 
cuales se identifica el neo-catolicismo espanol deutbfaPÎOE,
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es decir, una concepciôn religiose y feudal del mundo, 
y de las relaciones sociales, un rechazo a la filosofia 
ilustrada del S. XVIII y por tanto, a la concepciôn bur 
guesa del mundo y a su ideologia politica. Como dira 
F. Almagro, aunque no compartimos su entusiasmo por el 
pensamiento histôrico canovista:
"no hay que profundizar mucho en las ideas filosô 
fico-politicas de Cânovas para descubrir la raiz 
de ellas, no ciertamente en el doctrinarismo fran 
ces, aunque de este le vangan los conceptos de me 
cânica del Estado, sino en las teologOs de "nueg 
tra grande escuela del siglo decimosexto", por él 
tan admirados que les hace vencedores "facilmente 
-palabras textuales- en cualquier comparaciôn hasta 
con Flatôn o Aristôteles". (178)
En cuanto al intento revisionista antes senalado, 
queda ya expresado por su autor al comienzo de su diseur 
so :
"Dado que en cierta medida "una propia manera del 
mundo es toda", segûn dijo ya nuestro buen amigo 
Luis Cabrera de Côrdoba, y que los vicios peculia- 
res de cada época fâcilmente penetran en sus pen- 
samientos o en sus obras, con razôn, es de temer 
que otros errores, si distintos de los pasados, 
no por eso menos perjudiciales, corrompan la his­
toria ahora, por lo cual conviene aprender a ex- 
tirparlos. La veracidad, no sôlo estricta y com­
pléta, sino comprobada por la critica, ha llegado 
a ser condiciôn tan esencial en los historiadores, 
que no alcanzaria ya crédito el mayor de ellos, si 
diera bajo su palabra a la estampa noticias capa- 
ces de alterar los anales de una naciôn, cual infe 
lizmente alteraron los de Espana, tantos falsarios 
audaces... Mas no puede negarse, en cambio, que
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iguales o mayores extravios suelen nacer hoy de 
la varia manera de concebir la historia, y de 
los puntos de vista diferentes adoptados por sus 
autores."
A continuacion, después de elogiar el discurso de 
Godoy Alcantara donde su autor hace un repaso histôrico 
sobre las opiniones de nuestros escritores, de acuerdo 
con el titulo del discurso, Cânovas resumen asi el obje 
tivo que le ha llevado a hacer su contestaciôn: "Seame
licito -dice- penetrar de nuevo en sus ambitos para in- 
quirir y exponer particularmente las cualidades que tiene 
o debe tener en nuestro siÿLo y los escollos que al pre­
sente ha de evitar con mâs esmero el bajel majestuoso de 
la historia".
En esta primera parte de su Discurso, Cânovas, - 
movido en SU afân historicista por encontrar en el mas 
remoto pasado argumentes de legitimidad para sus teorias, 
realiza un exordio grandielocuente y "erudito", remontân 
dose al concepto helenistico de la palabra historia que 
"es relaciôn sencilla de lo visto u oido" de lo cual de­
duce "el caracter de crônica de las primeras historias" 
y a las que faltô "durante mucho tiempo ese caracter de 
ciencia": "No supo el pollteismo, a pesar de las maravi- 
llosas metafisicas que lo ennnoblecieron, el levantar la 
historia a la dignidad de ciencia, limitândose a conside 
rarla como una de las bellas artes."
Pero el caracter no-cientifico de esta historia se
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debe, en la concepciôn de Cânovas, a que no conocian la 
Providencia■ de Dios que es el principio fundamental que 
e]eva la historia a la dignididad de ciencia: "En vano 
formulô San Agustin en la enciclopedia de ciencias mora­
les, que intitulô "De civitate Dei" un grande y fundamen 
tal principio, capaz de abrir por si sôlo las puertas 
de la ciencia al arte histôrico, senalando la Providen­
cia de Dios como Ley esencial de los hechos, sin perjug 
cio del libre alb. edrio, y explicando, por via de ejem- 
plo, con arreglo ya a tal principio, la potente decaden 
cia de Roma."
Continuando en su exordio, Cânovas se lamenta de 
que toda esta doctrina quedô en el olvido tras la inva­
sion de los bârbaros hasta llegar al Renacimiento:
"Quedô em'verdad la semilla en tierra para germinar 
mucho mâs tarde... Hasta la razôn misma de los 
grandes Doctores y Santos Padres, después de haber 
desenvuelto los principales dogmas evangélicos, 
y elevado la gran fâbrica de la Iglesia catôlica 
desapareciô por un plazo larguisimo, durante el 
cual todas las ciencias, como todas las artes, - 
volvieron a su infancia, sin exceptuarse la his­
toria". Con el Renacimiento, alude Cânovas a 
la gran labor realizada por los espanoles al tra- 
ducir a los clâsicos,"lo cual basta para potenti- 
zar el aprecio en que tenian a los maestros clâsi 
COS los espanoles cuando comenzaron a meditar y 
escribir sobre el modo de componer la Historia".
Alude también a los historiadores que ocupan un 
lugar relevante como Vitoria, Soto y Suârez "igualados
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con Platon o incluso "superandolos" para lo cual cita a 
Francisco Cervantes de Salazar quien, "por ejemplo con 
tradijo la bien conocida teoria de Aristôteles favorable 
a la esclavitud, y a la sazon triunfante en Europa, en 
la excelente continuacion que escribio del "Dialogo de 
la dignidad del hombre" del Maestro Oliva (libros de - 
Francisco Cervantes Salazar, Madrid, Î772.
Sin abandonar la linea de continuidad en las re­
laciones e influencias de los historiadores espaRoles 
del S. XVI con los autores clâsicos y los Padres de la 
Iglesia, Cânovas destaca con especial preferencia la fg 
gura de Luis Cabrera de Côrdoba, "el honrado historio- 
grâfo de Felipe 11^ , a quien "nadie puede disputarle la 
gloria de haber encontrado el primero una sentencia pro 
funda, que escriben al frente de sus libros, con senti- 
dos diverses, los modernos autores de Filosofia de la 
Historia: "Diônosla Dios y la conserva", dice de la hig 
toria, al resumir el fin de ella, "para que su admira­
ble potencia y perpetuo cuidado de las cosas humanas ma 
ravillosamente se declarasen". Si el germen -continua Câ 
novas- estâ en San Agustin, cual queda dicho, fuerza es 
reconocer, a pesar de eso, que sobre la gloria de haber 
lo hecho planta y sacado a luz, tiene el de nuestro corn 
patriota la de haber comprendido mucho antes que el gran 
Bossuet su fecundidad interna y las singulares ventajas 
de su cultivo".
Con la sola referencia a estos dos autores preco-
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nizadoj por Cânovas puede apreciarse ya en que direcciôn 
se asienta la concepciôn canovista de la historia. No 
creemos necesario detenernos aqui en analizar las teo­
rias providencialistas que han servido de fundamento pa 
ra sustentar determinadas Filosofias de la Historia cuyo 
caracter especulativo se reduce, en definitive, a conce 
bir la Historia como metafisica, donde los acontecimien- 
tos vienen a depender de "las ôrdenes sécrétas de la Dg 
vina Providencia", det azar o de un destino incognocible 
para los hombres y que otros historiados de mâs talla que 
Cânovas, como Leopoldo Von Ranke, definiria como "el de 
do de Dios".
Sin embargo, no se trata sôlo de constater aqui 
la concepciôn canocista de la historia o de las referen­
cias teôricas que se reflejan en este discurso, rime de 
comprender la funciôn ideolôgica que desempena en el con 
texto politico y cultura de Espana en estos anos anterio 
res a la Restauraciôn. Por otro lado, la filosofia de la 
historia -ese arte de profetizar el pasado", como aguda- 
mente decia Juan Varela- estaba a la orden del dia en 
estos anos. "Quien mâs quien menos- dirâ LÔpez Mori- 
l l Q S -  todo individuo medianamente letrado afirma ver —  
claro en la oscura significaciôn de acontecimientos pre­
terites y, armado de la garantia que ese pretendido cono 
cirniento supone, enjuicia lo actual y lo venidero con - 
una impertinencia soberana" .(179)
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Cànovas, después de afirmar que con las numerosas 
ref erencias a historiadores espanoles por él citados 
"palpablemente se demostraria no ser inferior la actitud 
en esta naciôn meridional que en sus hermanas peninsula- 
res, Grecia e Italia, para las especulaciones cientifi- 
cas", termina este exordio recordando que "la superior! 
dad que alcanzô sobre los preceptistas del S. XVII el - 
P. Fray Jerônimo de San Josef, lo que indica es cuân 
verdad eea que en el reinado de Carlos II, por otros - 
conceptos tan lamentable, despuntô otra vez, sin embar­
go, la libertad del ingenio espafSol, a causa de la fla- 
queza misma, con que se ejercla a la sazôn aquella auto- 
ridad regia, mitad seglar, mitad eclesiâstica, que fun- 
dara en peculiares fines la Inquisiciôn espaRola".
Sin embargo, la parte del discurso donde Cânovas 
expone mâs claramente sus teorias historiogrâficas apa­
recen después de este exordio inicial que constituye, - 
dentro de la estructura del Discurso, la base argumentai 
para legitimar después sus planteamientos ideolôgicos. 
Sobre estas bases, Cânovas comienza por diferenciar la 
antigua historia de la de nuestros dias en estos térmi- 
nos: "Pero bien sea relatando los hechos desnudos, bien 
procurando sacar a la luz el,espiritu interior que los 
engendra, siempre difiere la de nuestros dias de la antg 
gua historia, en dos fundamentales conceptos al menos; es 
a saber: por la mayor amplitud y sinceridad de sus pro- 
pôsitos y por el diverse ideal social que la informa o 
inspira".
Ahora bien, como vamos a ver a continuaciôn, no es
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una casualidad ni se debe a la estructura "formal" del 
discurso, el hecho de que en la evoluciôn de pensamien 
to historiogrâfico que ha seguido Cânovas en su exordio 
elogiando la escuela teocrâtica de los Sontos Padres y 
de los historiadores catôlicos espanoles del S. XVI, eg 
tablezca un "punto de inflexion" precisamente al llegar 
el S. XVIII. La explicaciôn ha de buscarse, una vez 
mâs, en el terreno de la ideologia, en el sentido de que 
las opiniones vertidas por Cânovas «m este discurso, vie 
nen condicionadas "a priori" por la funciôn social que 
estaban llamados a cumplir en el contexte histôrico del 
Sexenio: para preparar el camino de la Restauraciôn:
"De los mâs varies elementos sociales o politicos -dirâ 
F. Almagro- ténia que surgir la fuerza imaginada por Câ 
novas para que la Restauraciôn se produjera con la es­
pontaneidad, razôn y eficacia de un anhelo nacional. De 
ahi sus palabras otra de sus cartas a la Reina: "No 
olvida S.M. que no hay en Espana ya ningûn partido ni 
hombre alguno capaz de restablecer la Monarquia légiti­
ma; que esta sôlo puede ser restablecida por un gran 
movimiento de opiniôn pûblica, que es preciso esti mular 
y no contrariar en lo mâs minimo"
El objetivo de nuestro trabajo al estudiar el pen 
samiento historiogrâfico de Cânovas, no estâ orientado 
a hacer una mera constataciôn de taies teorias, sino a 
senalar hasta que punto una historiogrâfia determinada, 
aquella que conbribuyô en mayor medida a dar una "obli- 
gada" legitimidad a la Restauraciôn, puede llegar a ser
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un factor obstaculizante para la formacion de una con- 
cepcion critica de la historia de EspaRa y de sus tradi^ 
clones libérales y democrâticas. Si esta hipôtesis, ya 
planteada anteriormente, pudiera considerarse acentuada, 
las teorias de Canovas reflejadas en este Discurso con- 
firman dicha hipôtesis ciC comprobar el grado de manipu 
laciôn ideolôgica aqux realizado. Ello constituye, en 
efecto, ese factor fundamental que contribuye a que este 
tipo de historiografla ofrezca una imagen distorsionada 
del proceso histôrico -en este caso de la propia historào 
grafia- reproduciendo asi una ideologia reaccionaria, 
o mejor, contrarrevolucionaria- que sirve de obstâculo 
para la formaciôn de una concepciôn mas critica y verâz 
de las contradiciones sociales, o de concepciones histo 
riogràficas mas criticas y que han sido aqui intencio- 
nadamente soslayadas. Porque, en efecto, résulta sorpre£ 
dente que en un Discurso pronunciado en la Real Academia 
de la Historia en I87O, y cuyo tema es esencialmente his 
toriogràfico, no se haga referenda alguna a los histo- 
riadores espanoles del siglo XVIII. La explicaciôn, por 
tanto, no puede buscarse en argumentes psicolôgicos 
o a un "simple olvido". Repitamos de nuevo que no hay - 
ninguna ideologia "inocente" sino que es precisamente en 
funciôn de una interesada ideologia que, en nombre del 
Providencialismo y de la metafisica rechaza los avances 
del racionalismo moderno, donde hay que buscar tan signi^ 
ficativas ausencias.
El hecho de qo hacer referenda ahistoriadores como
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Mayans, los PP. Mohedano, Forner, MasdeM-o el propio 
Jovellanos, se debe precisamente a su condicion de - - 
"ilustrados" y a que su labor como historiadores, con 
todas las contradicciones propias de la Ilustracion 
espanola (y a pesar de la condicion de eclesiasticos 
de algunos de ellos) supuso un encomiable esfuerzo por 
abrir "nuevas luces" en medio de oscurantismo cultural 
y religiose que arrastraba la sociedad y la historiogra 
fia espanola del S. XVIII. De ahC el espiritu de polémica 
que hemos senalado anteriormente al hablar de la Historia 
y la Ilustracion,
A la bora de desvelar e interpretar el pensamiento 
historiografico que Canovas refleja de forma inequivoca 
en este Discurso, lo que no se puede soslayar es preci­
samente la importancia y significacion que tienen estas 
ausencias de los ilustrados y en cambio la constante 
referenda e identificacion con los historiadores cato 
licos del S. XVI y con el "insigne Bossuet".
En cuanto a la trascendencia y responsabilidad que 
corresponde a este tipo de histiografiai la educaciôn 
histôrica de futuras generaciones, résulta reveladora 
la reflexion que hace un historiador de nuestros dias 
a este respecto:
"I,a historia rai sonnée, a la que nuestros ilustra­
dos se adscriben -una Historia que se emplea eri 
el "ejercicio de la racionalidad", conforme a la 
formula de los PP. Mohedano- se explica, a su vez,
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histôricamente, porque contiene las razones de 
los cambios sociales que se proyectan. Como es 
ta, aquella sale del "propio fondo" del histo­
riador. Cuando, pensando en el conservadurismo 
que dominaba en ciertos sectores de la Universi. 
dad de Madrid, alrededor de 1930, recordamos que 
de las obras de Historia "razonada" se decia des- 
pectivamente que no eran mas que "caldo de cabeza", 
se comprende perfectamente lo que los ilustrados 
pretendi an". (181)
Volviendo al Discurso de Canovas, y después de 
hacer su diferenciaciôn entre la vieja y la nueva histo 
ria, podemos observar como hay una inequivoca, aunque 
velada referencia a la amanaza "democrâtica" que suponia 
para la concepciôn teocrâtica de la historia que el rei 
vindica, los principios individualistas preconizados por 
Rousseau y ensalzados después con la Revoluciôn france- 
sa :
"Desde fines del siglo ultimo -dice- ràpidamente 
comenzô a cambiar todo esto. Surgiô entonces la 
pretensiôn inopinada de que el objeto social, 
realizable sôlo por la armonia de los derechos 
y deberes de todos y cada uno de los individuos 
humanos, se fiase a la suma aritmética de las vo 
luntades parciales del mayor numéro, considerado 
como voluntad general; y este principio, que in­
forma desde aquella ^ Er«-la polit ica , también ha 
adquiridü vecindad en la historia, yéndose de uno 
a otro extremo, cual de ordinario".
Como puede apreciarse, Canovas se situa en la 
escuela légitimiste surgida como reacciôn "contra el -
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individualismo de la Revoluciôn francesa". Sostiene, de 
acuerdo con esta concepciôn historiografica, que es ab­
surde querer basar la organizaciôn de la sociedad en los 
derechos del individuo, puesto que, en realidad, lo que 
asegura la permanencia de la sociedad son reglas socia­
les creadas por la costumbre y la experiencia. Se trata, 
por tanto, de no concebir al hombre mâs que forrnando par 
te de una familia, de una sociedad, a cuyas condiciones de 
be adaptarse, y someterse asi a las leyes de esta, lo cual 
significa considerar la sociedad "por encima" del indivi­
duo .
Por otro lado, y dado que la supremacia de la re­
ligion debe presidir todos los dominios de la vida social, 
y de las ciencias, ello se traduce, a la hora de inter- 
pretar el Providencialismo de Canovas en que hay que ha­
ll ar y asimilar el pensamiento divino, escuchar sumisa- 
mente la doctrina de Dios a través del pensamiento cato 
1 ico de l»S .^ anibs Padres y especialmente de San Agustin. 
Este llamamiento significa, en la prâctica, la tenden- 
cia a paralizar el desarrollo social, frenar todo pro- 
greso, en resumen, volver al Antiguo Régimen, feudal y 
absolutiste, anterior a la Revoluciôn.
Pero veamos como lo expresa Canovas en su Discurso; 
"Hoy ya, por poco que el espiritu cientifico pénétré, en 
los libros histôricos, dos primeros actores se alzan en 
la escena: el individuo y el Estado... Siéntese ya en 
ella (en la Historia) un espiritu superior que la anima;
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aunque los que la escriben no se hayan fijado todavla 
en la formula fecunda de San Agustin y Luis Cabrera, lo 
universal les va conduciendo a todos, como por la mano, 
hacia lo infinite".
Mas adelante, al referirse a la funciôn que debe 
cumplir la historia, dice:
"Porque no hay que olvidar, seRores, que el indi­
viduo humano, por sôlo serlo, y sin necesidad de 
elevarse sobre el nivel general de su tiempo, en 
la acciôn o la vida, forma ya mâs o menos directe 
mente en todas partes las instituciones, en casi 
todos contribuye a la redacciôn de las leyes, y va 
modificando por donde quiera, cuando no violenta- 
mente truncado, las seculares constituciones u or- 
ganismos colectivos del Estado. Recorded a este 
propôsito, que el insigne Bossuet puso al frente 
de su "Discuro sobre la ley del Universo las si- 
guientes palabras".
No creemos necesario reproducir aqui en su totali- 
dad la larga cita a que se refiere Canovas. Se trata, 
en efecto, de un texto del que sôlo transcribimos la 
parte donde estân bâsicamente reflejadas las teorias de 
Bossuet en la que se apoya Canovas para exponer sus ra- 
zonamientos sobre la funciôn de la historia:
"Aunque la historia fuera inutil para los demâs 
hombre, séria preciso, con todo eso, que la leye- 
ran los principes, porque no hay medio mejor de 
saber lo que pueden las pasiones y los intereses, 
los tiempos y las ocasiones, los buenos y los ma­
los consejos; y por la misma razôn de que los libros 
histôricos unicamente estân tejidos con sus reales
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acciones, parecen peculiarmente escritos para 
ellos."
De este texto de Bossuet que responde claramente 
a la mâs vieja concepciôn de la historia como "espejo 
de principes", lo que sorprende no es lo que dice - - 
Bossuet, sino el comentario que hace Cânovas sobre el 
absolutisme y, sobre todo, el querer reivindicar la actua- 
lizaciôn de estas teorias en I87O.
"Pues esto -dice cânovas- que se escribio. en la 
corte de un principe que dijo, y dijo bien, que 
el era el Estado, para que sirviese de lecciôn 
de los de su clase, con idéntica razôn ha de 
aplicarse ahora a todos los ciudadanos gobernan- 
tes en esta nuestra sociedad, mucho mâs rica en 
fuerzas y elementos actives que la de entonces, 
y mucho mâs necesitada de ciencia en su direcciôn 
por consiguiente. Y !ôjala que los libros de bue- 
na historia alcanzasen a satisfacer asi, en ade­
lante, la creciente necesidad de leer que todas las 
clase sosiales estân experimentando".
Sobre este punto Cânovas hace ahora una reflexiôn 
sobre el papel quecumpliaron. para la "formaciôn histô­
rica" de aquellas generaciones pasadas los libros de ca­
bal lerias y los romances, hasta llegar al género 1 itéra 
rio mâs caracteristico del siglo XIX: La novela, sobre la 
cual emite un juicio donde se observa su desagrado per 
"un género literario que habia desencadenado el indivi­
dualisme filosôfico y politico, género de literature que 
pone en escena esas pasiones mismas, y las adula cuando
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no las despierta".
No es dificil deducir de estas opiniones los gus 
tos literarios de Cânovas, y que estân, por otro lado, 
en Clara correspondencia con su propia concepciôn del - 
mundo y de la Historia.
Su rechazo al individualisme burgués anteriormen­
te mencionado le lleva, en lôgica consecuencia, a recha 
zar, en el piano de las realizaciones culturales, un gé 
nero literario que constituye la mâs caracteristica con 
creciôn de la mentalidad burguesa.
Sin embargo, hemos de precisar que lo que se obser 
va en estas reflexiones de Cânovas, no es tanto un re­
chazo global a este género literario, sino was bien hacia 
ese tipo mâs concrete de novela que, como el dice, "pone 
en escena sus pasicones mismas, y las adula, cuando no 
las despierta". Es decir, si tenemos en cuenta el conte- 
nido ideolôgico del "Discurso que estâmes comentando, hay 
una correspondencia entre las estimaciones historiografi- 
cas de Cânovas y los que se refieren a la literature.
En este sentido, interesa destacar aqui una parte 
del Discurso de Godoy Alcântara en que se refiere a Luis 
Cabrera, ya que como hemos comprobado es el autor al que 
Cânovas considéra como "modelo de historiador".
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"Propûsose Luis Cabrera de Cordoba escribir las 
historiés de Carlos V y Felipe II, esto es, la 
historia del periodo mâs dificil de la edad moder 
na, cual es el que aquellas dos figuras presiden 
y en si personifican. Que Cabrera estaba penetra- 
do de la importancia y dificultad de su empresa, 
demuéstralo el detenido estudio que, por via de - 
preparaciôn hizo sobre la manera de escribir la His 
toria en su libro "De la Historia, para entender- 
ia y escribirla". Comienza anunciando el asunto 
con aparato épico:
"Escribo la importancia de la historia, la del buen 
historiador, las partes que ha de tener, las de la 
légitima y perfecta historia y como se harâ tal".
En su opinion, "es la historia narraciôn de verda- 
des por hombre sabio, para ensenar a bien vivir", 
ampliaficacion del famoso "magistra vitae", que 
hace veinte siglos se ha repetido tanto con el la- 
bio y la pluma".
Godoy Alcântara alude también a la opinion de otro 
de nuestros historiadores. Fox Morcillo, quien "se con- 
tentaba con aconsejar al historiador que no refiriera 
cosas "prave et vitiosa". La historia, continua el autor, 
"debia ser y fue decente, honesta, ejemplar y hasta edi- 
ficante, como convenia que lo fuera en sociedades catô- 
licas recogidas por poderes absolûtes e incontestados; 
entré en la condicion que imponen los moralistas a la no 
vela y a las obras destinadas a la representacién escé- 
nica; que aparezca siempre castigado el vicio y la vir- 
tud premiada. Cabrera -continua Godoy Alcântara- si- - 
guiendo la corriente, advierte que el historiador "no ha 
de ensenar mâs que lo justo y honesto. ôalle las cosas 
feas y deshonestas, porque no ofenda.los ânimos y orejas"
Con esta digresiôn hemos pretendido dotar de mayor
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fundamento a la correspondencia -antes seRalada- entre 
la Historia y la literature en Cânovas y comprobar hacia 
que tipo de novela podian inclinarse sus preferencias.
No creemos necesario hacer una nueva digresiôn sobre la 
novela costumbrista del siglo XIX para poder afirmar que 
es hacia este tipo de novela donde Cânovas encuentra su 
mayor predilecion. Pero no en el costumbrismo de Larra, 
por ejemplo, sino en el costumbrismo estâtico y huidizo 
de su tio, Serafin Estebanez Calderon, a quien dedicaria 
cânovas un extenso panegirico en "El Solitario y su Tiem 
po". Un gran estudioso de nuestra literature del S. XIX 
J,F. Montesinos, dice sobre él: "la mayor parte de las
virtudes que hicieron el encanto de sus contemporâneos 
desaparecieron con el, sin dejar reflejo en sus libros; 
como ocurre comunmente con escritores espaRoles, su obra 
fué, inferir a su persona". Y mâs adelante seRala: "Câ­
novas, que nada ténia de artiste, no supo evocar aquella 
ga]larda y seductora figura, y su vocinglero panegirico 
ha daRado mâs que beneficiado la fama pôstuma de "El So 
litario". El empeRo del biôgrafo debiô ser revivir al - 
hombre, y no meramente loar de un modo disparatado una 
obra tan interesante como defectuosa"-(i82)
En efecto, de acuerdo con el criterio de Luis Ca­
brera y de cânovas sobre la conveniencia de "callar las 
cosas feas y deshonestas para que no ofenda los ânimos y 
las orejas", en la Andalucia de Serafin Estevanez Calde­
ron, no aparece el bracero paupérrimo y desposeido, de 
rostrotnacilento, itinérante buscador de trabajo en vi- 
Redos y Olivares.
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"Muy fuera estân de su mirada los hombres amonto- 
nados en los pueblos en larga espera, para que el 
capataz de un senor feudal senale a dedo -"si, no"-; 
dedo que apunta al azar (i,azar o buen conocimiento 
de ideologias y actitudes?). Si, estos costumbristas 
espanoles se pintan asi mismo: evaden la Espana le 
vantisca que va adquiriendo conciencia de clase y 
romantizan al espanol envalentonado y jactancioso, 
al espanol "digno eri su hambre" ( segùn ellos), in­
dividual (no comunitario, ni asociacionista). En la 
evaciôn romantizada de este escritor burgués, el 
cuarto estado conservaba las virtudes tradiciona- 
les- que tan certeramente satiriza Larra- gracias 
a las cuales el pais saldria de su decadencia. La 
decadencia no parece ser otra que una plebe que 
exige "soberania nacional", asociaciôn o muerte"l^®'^^
En cuanto a Cânovas, su reflexiôn sobre la novela 
le hace extenderse también sobre la importancia y signi- 
ficaciôn que ha supuesto en los tiempos contemporâneos 
el interés de las gentes en la lectura y el conocimiento 
de los problèmes de su tiempo y preve, no sin temor, la 
fuerza social que ira adquiriendo "lo que llamamos opi­
nion pùblica".
"Quien con su voto, quien con su voz, cual con su 
pluma, cual con una mera suscripciôn de periôdico, 
nadie hay ya apenas en las clases cul tas que no - 
contribuye de algùn modo al universel conocimiento 
politico, religioso, industrial, cientifico. No por 
otro camino se forma actualmente lo que llamamos 
opiniôn pùblica, la cual temprano o tarde engendra 
los acontecimientos, destruye o forma los gobisrnos 
y hasta grandemente ayuda a acrecentar o desmembrar 
hoy las naciones. Y la ciencia primera, y acaso la 
ûnica, donde todos estos innumerables gobernantes y
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pensadores pueden aprender algo que les prepare a 
cumplir con sus présentes destines, es, a no du- 
darlo, la historia".
De acuerdo con estos planteamientos, el oficio de 
historiador, es, segùn Cânovas, de una gran trascenden­
cia y responsabilidad, pero concebido en los siguientes 
termines que apenas si requieren comentario: "Su oficio, 
en algo semejante al de los poetas primitives, iniciado 
res de la civilizaciôn humana, tanto tiene de sacerdocio 
como de magisterio. El triunfo, en suma, de la Literatu- 
ra histôrica sobre la de las fâbulas exentas de sentido 
real ni moral, que ha estado y aûn esta algo en moda, 
serâ no menos que un triunfo social y politico a la par 
de cientifico".
Sin embargo, donde Cânovas expresa mâs claramente 
sinteti zado su pensamiento hi storiogràf ico es cuando expo 
nr no sôlo su concepto de la Historia y como deba ser es 
ta, sino también su viejo moralismo -"como convenio. 
que lo fuera en sociedades catôlicas regidas por poderes 
absolutos e inconstestados, a que antes haciamos refe- 
rencia -y donde llega a plantear- del mismo modo que - 
los noveles costumbristas o "de tesis"- las virtudes que 
deben adornar a esa historia "personalizada" donde tam­
bién las co]ectividades humanas deben aparecer de forma 
que "parezca siempre castigado el vicio y la virtud pre­
miada" . ;
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"Para que estas lecciones de la historia propor- 
cionen todas las ventajas deseadas, lo que hace 
fal ta es que sea aquella real y viva, y hasta 
anecdôtica si se quiere, pero tal que présente 
ni majores ni peore's que en si fueron a los hom­
bres y a las instituciones pasadas. Ningûn maes­
tro como la historia asi realizada puede ensenar 
a distinguir lo hacedero de lo imposible, y a no 
esperar ni desesperar con exceso de nadie ni de- 
nada; ninguno demostrarâ tan a las claras que las 
personas con sus defectos, y las instituciones con 
sus irregularidades y vÀcios, puedan ser, y con 
frecuencia son, utilisimos instrumentes sociales; 
ninguna pondra tan de relieve que la moderaciôn, 
la prudencia, la laboriosidad, la perseverancia - 
constituyen los mejores recursos de cada pueblo, 
para retener o acrecentar la herencia de sus ante- 
pasados; y que lo mismo en las colectividades que 
en los individuos, premia Dios tan largamente esta 
moderaciôn, esta prudencia, esta laboriosidad, y 
la perseverancia esta, cuanto inflexiblemente cas- 
tiga la ligereza, la imprecisiôn, la flojedad o 
la impaciencia".
Ahora bien, si estas palabras de Cânovas expresan 
por si mismas el caracter reaccionario de su concepciôn 
historiogrâfica, ello se hace mucho mâs évidente si obser 
vamos que dichas opiniones consttiuyen una respuesta ideo 
lôgica f rente a las teorias contemporâneas orientadas - 
precisamente a poner de manifiesto, como diria el econo 
mista y abogado catalân Pedro Estasen, uno de los mâs 
representantivos receptores del positivosmo en Espana- 
que la metafisica idealista "no puede vivir en nuestras 
ciudades industriales, en nuestros centres de comercio, 
en nuestros centres cientlficos en que se revisa de arri^  
ba a abajo el Inventario General de los conocimientos -
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humanos, y donde todo esta sujeto a conocimiento perpe- 
tuo y continua lue ha". En efecto, es en contra de
las ciencias empiricas, positivas y no especulativas, 
contra la razôn desligada de la metafisica y la teodi- 
ca, de la Historia desligada del Providencialismo y la 
teleologia, contra lo que se revela el "spiritu canovis 
ta";
"Porque lo que hay que temer de hoy mâs sobre la 
Tierra -continua Cânovas- es el imperio de lo su 
perficial, de le yago, de lo mal definido, de 
lo intransigents, de lo extremado, de lo irreflexi. 
vo, de lo que estâ èn contradiciôn, en fin con la 
experiencia de los siglos pasados, o es incompa­
tible con la armonia de los hombres/ lazos indispei 
sables estos dos ûltimos de la sociedad y de la Hu- 
manidad, cuyo ajianzamiento es acaso el mâs prôxi- 
mo y directe fin de la historia... Bien que el mo­
derno individualisme haya introducido ya su demo- 
cracia en desusadas esferas, nunca realizarâ tam- 
poco la igualdad de facultades, de aspiraciones o 
de necesidades morales, entre individuos de natu- 
raleza diferente. Y digan lo que quieran de la - 
metafisica la escuela de Auguste Comte, o los posi- 
tivistas contemporâneos por una parte, asi como - 
ciertos modernes misticos (se refiere a los krau- 
sitas). La verdad es que las ciencias puramente 
especulativas responden a lo mâs esencial y mejor 
del hombre. v serân siempre asilo v recreo de las 
aimas mâs visitadas por el luminoso refiejo de Pics",
Como se recordarâ, en otro lugar de este trabajo 
dejamoG seMalado el papel nada despreciable que ha jugaco 
el rechazo del entendimiento y la razôn y la repuisa de] 
progreso social, como elementos consustanciales, entre 
otros, del irracionalismo filosôfico. Con ello va nece-
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sariamente aparejado la exaltacion de las tendencies - 
apologéticas y demagôgicas y, finalmente, como conse­
cuencia obligada de ello el constante descenso del ni­
vel filosôfico, que constituye otra de las caracte­
ri sticas del citado irracionalismo.
Todos estos factores pueden observarse en los —  
planteamientos teôricos y filosôficos expresados por - 
cânovas y no sôlo en este Discurso. Iguales opiniones 
hemos podido observar con motivo del Debate sobre la - 
Internaciohal al igual que en muchos de sus Discursos 
del Ateneo durante estos anos recopilados en sus "Probi^ç 
mas Contemporâneos". La simple lectura del pormenori- 
zado e ilustrativo indice de esta ultima obra donde apa- 
recen los contenidos semâticos de cada uno de los puntos 
que desarrollaba Cânovas en aquellos Discursos, séria su 
ficiente para conocer los aspectos fundamentales de la 
ideologia canovista.
Asi, por ejemplo, en el segundo de estos Discursos 
al hablar del "Concepto e importancia de la teodiceq po­
pular" dirâ textualmente;
"Mientras el materialismo y el panteismo
( lease krausismo) no acierte a dar cutrita - 
sin Dios, en todo esto, y a contribuir todo esto 
sin Dios, dentro o fuera del hombre, la Teodicea 
serâ la primera de las ciencias, como hasta aqui 
ha sido, y al hacer popular la Teodicea, de los 
mayores servicios que a la confusa humanidad pueden 
hoy prestarse... Tan es, pues, el alcarice de la en 
senanza de la Teodicea, nunca quizâ tan oportuna co 
mo en los tiempos présentes'^
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Résulta obvio resaltar el contenido profundamente 
integrista a que responden taies planteamientos en el 
ultimo tercio del siglo XIX, lo que interesa resaltar, 
en todo caso, son las consecuencias histôricas que este 
integrisme "renovado"ij nada renovador ha podido suponer 
como freno ideolôgico al desarrollo cientifico de la 
cultura espanola, si tenemos en cuenta que taies opinio­
nes corresponden a un "politico-clave" que pocos afîos
mâs tarde se alzaria como "hombre de Estado" y darâ forma 
y contenido a un sistema politico basado en la idea cano 
vista de la legitimidad y la tradiciôn.
En este sentido résulta revelador y no menos trâ- 
gico, comprobar el grado de intolerancia y cerrazôn mental 
con que va a enfrentarse este integrisme a otra gran po­
lémica de la época: la teoria darwinista . Diego NûRez 
que ha estudiado detenidamente el tema dira :
"Era tal y tanto el influjo de la mentalidad teo- 
crâtico-integrista, que se habia convertido en lu 
gar comûn entre los adversaries despojar al dar­
winisme y a toda la ciencia empirica del caracter 
de "verdadera ciencia". Solia ser frecuente cali- 
ficar a los naturalistas de "cientificos vulgares" 
o "vulgarmente cientificos" (186)
Por su parte, Cânovas, cuya opiniôn no podia faltar 
en ningun debate, se situarâ también en este grupo de 
detractores. En uno de sus Discursos en el Ateneo en - 
noviembre de 1872 ^ sobre "La moral independiente y
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la moral cristiana", aparecen dos epigrafes titulados 
"Darwin y Liebig en sus relaciories con el problema reli 
gioso" y "El pretendido origen instintivo de la moral y 
su desenvolvimiento histôrico segùn Darwin" Del conte­
nido de este discurso, creemos- suficiente resaltar los 
siguientes juicios de Cânovas:
"...diriase que Darwin no se propone otra cosa sino 
hacer inùtil la idea de Dios por medio de sus - - 
obras cientif icas" y mâs adelante dice: "La histo 
ria del desarrollo de la moral a partir de este - 
origen instintivo, que luego traza Darwin, es por 
todo extremo inverosimil y arbitraria, bien que e^ 
té urdida ingeniosamente".
Varios anos mâs tarde (1'89), cuando Cânovas ya se 
habia convertido en el "hombre de Estado" de la Restaura 
ciôn, dirâ ' *i otro Discurso de Contestaciôn al de ingre 
so en la Real Academia de la Historia del doctor Don Juan 
Vilanova y Fiera:
"La verdad es que no sabemos, ni aùn por el testi^ 
monio auténtico de los sagrados Libros, cuâles 
eran las fechas ciertas de aquella edad en que se 
sentia, y demostraba todo, al decir de Bossuet, 
la nouveauté du monde. (188)
Hn dignisimo sucesor en el apostôlico episcopado 
de aquel expositor elocuente de la continua inter- 
venciôn de Dios en los sucesos, acaba de confirmai’ 
la certeza de que "los descubrimientos de la ar- 
queologia y paleontologia caben perfectamente den 
ti'o del cuadro y limites de exégesis biblica, sin 
contar con que la Escritura Sagrada no contiene una
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data formal respecto a la creacion del hombre*’(I89j^  
Esta opinion autorizadisima (se trata de la Fr. Ce 
ferino Gonzalez) de todo punto conforme con la del 
senor Vilanova, no puede menos de satisfacernos 
a los buenos cristianos; pero hay kwtos que, no 
siéndolo, con esta conslusién quedan muy mal con- 
tentos".
En cuanto a las motivaciones de la polémica susci- 
tada por el darwinisme y especialmente la denostj/acion 
realizada desde el modérantismo, creemos de gran interés 
las observaciones de Diego NuRez. "La teoria dorwinista 
encerraba, como ya hemos apuntado, motives mas que sufi- 
cientes para irritar y exasperar a la mentalidad reli- 
giosa tradicional. Marcando un hito importante en la 
linea de pensamiento secularizado de la modernidad, el 
darwinisme ofrecia una explicaciôn de la vida natural y 
humana que chocaba de f rente con les esquemas escolâsti- 
cos y con la interpretaciôn literal de la Biblia, cosas 
ambas a las que andaba firmemente aferrada la Iglesia - 
espanola. El tema transformiste, por tanto, estaba lia 
made a alcanzar en nuestro pais proporciones ideolôgico- 
politicos considerables. De un lado, porque, como ha se­
nalado el profesor Aranguren, el catolicismo espanol era, 
ante todo, en cuanto actitud generalidad, un "catolicismo 
politico".
"Politizaciôn que hay que entender, por supuesto, 
en un sentido antiliberal y antimoderno. Dicho - 
catolicismo politico se traducia en la prâctica en 
una alianza tâcita, cuando no explicita (el caso de 
los concordatos), entre la Iglesia y la derecha -
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tradicional. Se creô asi en el pais una constante 
atmôsfera de imbricacion politico-religiosa, a con 
trapelo del creciente ritmo de secularizaciôn de 
la vida moderna, que imposibilltaba el correcte - 
planteamiento de las cuestiones cientificas y blo- 
queaba el libre desarrollo intelectual con las tra 
bas institucionales de rigor y el continue gasto de 
energies invertido en las inevitables polémicas" (190)
En efecto, esta oposiciôn religiosa reacionaria y 
teocrâtica suscitada por los avances cientificos,(por la 
tendencia a situar en el mâs acâ la cosmologie y la an- 
tropologia, contra la posibilidad de una sociedad que - 
funcione sin el mâs allâ, sin una moral cristiana trans- 
cendente,)ténia que provocar lôgicamente, violentas po­
lémicas . Pero en estas polémicas se manifiestan también 
ciertas motivaciones discursivas que van a juger un pa­
pel importante en el irracisnalismo a que venimos hacien 
do referencia y del cual forman parte. Estas motivacio­
nes, vienen suscitadas, a su vez, por la negative a un 
determinado desarrollo social surgido très las revolucio- 
nes burguesas y el capitalisme industrial, cuyas contra­
dicciones exigen para su comprensiôn o resoluciôn un es­
fuerzo intelectual acorde con la naturaleza dialéctica de 
aquellos. Ahora bien, entre la imposibilidad de la meta­
fisica para accéder a un conocimiento dialéctico, dichas 
contradicciones se presentan de antemano como insolubles 
para el entendimiento humano, de ahi que lo ùnico que pue 
da dar un sentido a su vida, no solo individual, sino 
social, sea la vivencia religiosa, la creencia en un ser
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superior que dirige la Historia y sus destines. Sin 
embargo, cuanto mâs se agudizan las contradicciones so­
ciales y mâs en peligro se ve la concepciôn religiosa - 
del mundo, con mayor contundencia se pretenderâ negar 
desde el irracionislmo que sea posible llegar a concebir 
racionalmente la realidad. Ahora bien, es esta supuesta 
"imposibilidad de "conocer" la que el pensamiento irra- 
cionalista eleva a una categoria "superior" de conocimier 
to lo cual se traduce, en el campo de la historia y de le 
historiografia a crear una "nueva ciencia" donde la reli. 
giôn deba de^nderse contra los avances del materialismo, 
del postivismo, del derwinismo y de todos los "ismos" de 
la ciencia moderna, recurriendo a un método "mâs moder­
no", "mâs filosôfico", o, como dirâ el propio Cânovas, 
"otras formas superiores de la historia". Esta nueva 
ciencia serâ la Filosofia de la Historia, a cucya conclu 
siôn llegarâ Cânovas en las siguientes palabras de su 
Discurso:
"No sôlo habrâ, pues, siempre quien, aparté de in 
terrogar por medio del sentido comûn, su propia 
conciencia, o la conciencia individual y general 
de sus contemporâneos; procure saber también, me- 
diante la historia, él estado de conciencia de sus 
antepasados, en todos los climas y edades, sino 
que asimismo ha de haber muchos, anhelosos por 
juntar el conocimiento del individuo y de la socie 
dad humana en lo pasado, el de las leyes que rigen 
a la Humanidad constantemente, haciéndola caminar 
antes, ahora y después, hacia un fin oculto. De 
aqui el que poseamos, no tan sôlo una historia en 
general mâs cientifica y filosôfica que la de los 
antiguos, sino también una nueva ciencia denominadc 
Filosofia de la Historia. Quizâ no deba esta ultime 
ser contada entre las hojas del ârbol histôrico, -
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si no entre los de la filosofia, porque lo que 
suelen realniente hacer los verdaderos historiado­
res, es dar materia primera en este caso a otro 
ciencia mâs alta, con procedimientos aparte, con 
pretensiones diversas, que usa o tiene la simple 
historia. Tal es la ciencia que indicé San Agus­
tin, al dirigirse a si propio esta pregunta pro­
funda: "eEs posible, exclamaba en su tratado De 
Civitate Dei, "que aquel Dios uno y omnipotente, 
creador y autor de todas las almas y los cuerpos 
todos, que hizo al hombre animal racional, dândole 
alma y cuerpo juntamente, que no ya solo al cielo 
o la tierra, al angel o al hombre, sino al mâs 
pequeno o mâs vil de los animales, a la pluma del
ave, a la florecilla silvestre, a la hoja del âr­
bol, diô proporciôn entre sus partes, para que go 
zase de paz o armonia, tan sôlo ha dejado fuera de 
su Providencia los reinos de los hombres, con sus 
dominaciones y servidumbres?"^^ïa lo veis todos, 
senores Acadérnicos: sobre la historia comûn y lia­
na, senalada anteriormente, levântase al oir esta 
invocaciôn, y a la mariera de las montanas sobre 
los valles, otras formas superiores de historia, 
desde donde va cada vez distinguiéndose mâs canti- 
dad de relaciones y mayor nûmero de leyes abstrac- 
tas en el género humano, hasta tocar en lo mâs alto
con la Filosofia de la historia".
A lo largo del Discurso, lo que subyace en estas 
descripciones "histôricas" de Cânovas, es un intento 
a %eces desesperado, por armonizar los postulados cien­
tif icos con la religiôn y metafisica tradicioriales. Como 
dirâ Diego Nunez,
"El hilo conductor sobre el que la apologética es­
panola vertebra la relaciôn entre lo cientifico y 
lo religioso serâ la doctrina "concordista". Pero, 
como ha senalado Rafael Samis en un trabajo sobre 
el tema, dicha armonia "no proviene del hecho de -
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que ciencia moderna y religion tengan diferentes 
objetos y obedezcan a métodos y habites mentales 
distintos, sino que mâs bien la ciencia exige lôg^ 
camente, en si misma, las soluciones que sôl'ô la 
metafisica, primero, y la religion, on ultima ins- 
tancia, son capaces de aportar". El riesgo pues, 
de este planteamiento armonista es évidente; por 
una parte, se practica una utilizaciôn apologético- 
religiosa de la ciencia, aûn a costa de continues 
sobresaltos ante cada nuevo descubrimiento cientifi^ 
co; por otra, se acerca excesivamente lo trascen- 
dente al nivel de las realidades terrenas, al pre- 
cio de desnaturalizar su propia esencia. Esto es, 
al no demarcarse con claridad el terreno especifico 
de cada esfera, se abrian las puertas a una constan­
te mixtificaciôn en detrimento de ambos. La argu- 
mentaciôn concordista no sobrepasaba, en definitive 
los limites del viejo esquema teocrâtico-tomista, 
con su implicite vasallaje de la razôn respecto de 
la fe.*'(l92)
En relaciôn con todo lo anteriormente expresado, 
otro aspecto importante que resalta con especial relevan 
cia cânovas en su Discurso, es la cuestiôn del fatalisme :
"La gran cuestiôn que . hoy sépara a los panteistas 
o simples materialistas, de un lado, y de otro a 
los cristianos y deistas, es la del fatalisme: 
cuestiôn que no puede ya dejar en olvido nadie que 
trate de historia, El |atelismo, que en tantos 
notables obras histôricas reina, al présente, sôlo 
puede ser debidamente examinado por la Filosofia 
de la Historia; y, sin embargo, tan inmediato y 
peligroso es su influjo, que conviene hacerle lugar 
hasta en estas someras consideraciones. Vanamente 
lo buscan algunos en la doctrina de Luis Cabrera 
y los demâs pensadores cristianos; porque, segùn 
dijo ya San Agustin, bien puede el Dios del Golgota 
prever, y previendo disponer o adoptar designios 
sobre los hombres, sin privarios de su libre albedrio;
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siendo muy distintas cosas, a no dudarlo, quitar 
la libertad que saber de antemano el uso que ha 
de hacer de ella quien la disfrute (193). Algo 
mejor podria el fatalismo deslizarse en la doctri^ 
na de Botero, Herder, Montesquieu, y mâs moderna- 
mente Bucher, segùn la cual ejerce la Providencia 
su influjo en las humanas acciones por medio de la 
naturaleza, esclava siempre de inevitables leyes. 
Pero, aûn prescindiendo de que hay que forzar la 
doctrina de tales autores para deducir semejante 
consecuencia, con mâs claridad cada dla nos estâ 
la experiencia ensenando que es impotente la natu­
raleza humana para dominar por si solo el espiritu".
En primer lugar, para saber que entiende Cânovas 
por fatalismo, es necesario, previamente, tener en cuenta 
su concepciôn providencialista de la historia, sin olvidar 
que dicha concepciôn es mantenida, ademâs, como respuesta 
ideolôgica a las nuevas teorias cientificas del materia­
lismo, del derwinismo o del positivisme en tanto que su- 
ponen un rechazo critico a la metafisica idealista tra­
dicional y por tanto una apertura hacia nuevos métodos - 
de conocimiento de la Naturaleza y del proceso histôrico 
general. Como hemos venido senalando, esta respuesta ideo 
lôgica se va a desarrollar en un clima de polémica, donde 
la actitud mantenida por los defensores de una concepciôn 
teocrâtica y religiosa del mundo serâ una actitud defen­
sive que se traduce, en el âmbito filosôfico en la impo­
sibilidad de accéder a las nuevas formas de conocimiento 
cienti fico.
Ello se debe, fundamentalmente, a que dichas con­
cepciones religiosas y metaf i sicas no estân en condiciones
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de crear, corne*» tiempo de Santo Tomâs o de San Agustin, 
una imagen del universo basada en principios religiosos, 
que, a su vez, parezca y pretenda abarcar y comprender 
los principios, los métodos y los resultados de la cien­
cia y la filosofia.
Por otro lado, estos resultados cientificos, al 
desligar la ciencia de la religion y socavar las teorias 
providencialistas y teolôgicas del curso de la Historia, 
que parecian dotar de sentido al mundo, a la Naturaleza 
y al hombre, dejan una especie de vacio en aquellos espi- 
ritus arraigados en estos principios, cuya pérdida es sen 
tida y vivida como desamparo, como abandono del hombre cl 
las leyes de la Naturaleza que es incapaz de comprender 
y controiar. Es esta actitud, compleja pero comprensible 
en sus profundas motivaciones a lo que se refiere el 
f atalismo de cânovas. El fenômeno, sin embargo, no es 
nuevo. A lo largo de la historia, las crisis que el cam­
bio de una formaciôn social por otro lleva consigo, ha 
sido siempre acompafîada de crisis religiosas.
Ahora bien, si esta actitud de desemparo ha podido 
encontrar a lo largo de la historia diversos testimonios 
y manifestaciones culturales de gran altura, ya sea en el 
campo de la filosofia, del arte, o de la literatura -y 
cuya calidad ha de ser esitmada al margen de su contenido 
ideolôgico- en el caso de Cânovas, lo que sin duda se 
hace mâs censurable es su propia actitud, no sôlo por el 
bajo nivel teôricode sus planteamientos sino por el burdo 
dogmati smo de esa "sabia ignorancia" con que Cânovas des-
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califica las nuevas teorias cientif icas y donde se hace 
mâs évidente su irracionalismo.
Como hemos venido senalando, una caracteristica fun 
damental del discurso irracioaalista es precisamente ha­
cer de la incapacidad para acceder a un conocimiento 
racional y cientifico, una forma superior de conocimiento. 
Y en efecto, segùn los planteamientos de Cânovas, el horn 
bre no puede acceder al conocimiento de la historia, o - 
mejor, a conocer su forma de desarrollo;
"Si la verdad, la belleza, la conciencia del derecho 
pueden residir integros en tal o cual individuo In­
tel ect ualmente privilegiado, la historia, por el - 
contrario, no puede realizarse sin el concurso de 
todos los individuos altos y bajos, présentes y ve- 
nideros; y el secreto de esta suma ininensa, de esta 
résultante de tantisimas fuerzas desiguales y hete- 
rogéneas, tan solo Dios puede alcanzarlo. Al juzgar 
los hay que remontarse al principio superior que - 
los dirige, el cual para ser justo ha de ser libre, 
y siéndolo, residir no en cosa, sino en persona, - 
porque la persona ùnicamente es capaz de libertad".
Sin embargo, otro aspecto que interesa destacar 
aqui es por qué Cânovas concede tanta importancia en es­
te Discurso a la cuestiôn del fatalismo. Si como ya dijo 
anteriormente, este "sôlo puede ser debidamente examina­
do por la Filosofia de la Historia", a la cual habria 
considerado como una "forma superior de conocimiento", lo 
que a Cânovas le interesa ahora es salir al paso del peli
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gro que suponen otras Filosofias de la Historia donde 
no aparece este "dios personal", puesto que para Canovas 
el caracter superior de esta disjifrciplina historico-filo- 
sofica, lo es en tanto en cuanto responda inequivocamente 
a la idea teocritica de que es "este Dios" quien dirige 
el curso de la historia y donde radica su total compren­
siôn. A esto responden las siguientes palabras de su - 
Discurso:
"Reflejo la de los individuos mortales, de la de 
un supremo Ser inmortal e infinite, ^qué obstâ­
culo han de oponer ellos, ejercitândola en su 
esfera limitada, a que declare este en la histo­
ria, como Luis Cabrera decia, su admirable poten- 
cia y perpetuo cuidado de las cosas humanas?. Y 
en tal manera entendido en la historia el princi­
pio divino, ^como no ha de ahuyentar el |atalismo 
a que inadvertidamente conduce la frase de Herder, 
de que Dios esta en la naturaleza, y al cual, tan 
sin remedio llega Hegel, sustentando a un tiempo 
que Dios estâ en la Historia, y la historia en Dios? 
Fâltale a este ultime sistema como a todos los de 
los panteistas, concerter y explicar la simul- 
tânea existencia del principio superior que llaman 
divino. aunque impersonal, y confundido con el uni­
verso, con la de un ser libre y dotado de conciencia 
propia, como es el hombre".
En cuanto a las consecuencias teôricas y prâcticas 
que se deducen de los planteamientos historiogrâficos de 
cânovas, al pretender actualizar las viejas concepciones 
de Luis Cabrera, no pueden ser desdeRadas. Porque no se 
trata de una mera disercaciôn académica, sus implicacio- 
nes trascienden_el propio contenido del discurso puesto 
que se trata de actualizar una concepciôn de la historia
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en funciôn de la cual se establece una adecuaciôn entre 
lo real y "lo metafisico*', como un todo ûn.lco^  de forma 
que el proceso histôrico obedezca asi a unas leyes di- 
vinas que vienen asi a légitimer metafisicamente cualquier 
sistema politico, cualquier "orden establecido". En esta 
perspective no le faltaba razôn a Ortega y Gasset cuando 
al hablar de la Restauraciôn canovista decia quese habia 
hecho "del monarquismo un dogma sobrenatural, induscuti- 
ble, rigido".
Pero sigamos el razonamiento de Canovas:
"Mientras que tal relaciôn no se establezca, el 
fatalisme que es la mas comûn de las enfermedades, 
asi como el mayor de los peligros de la moderna - 
historia, triunfarâ donde quiera que a la callada 
o al descubierto el panteismo impere. De eso pro­
cédé que la cuestiôn mas importante ahora, ya no 
solo de la Filosofia de la Historia, sino de la 
historia en general, sea la misma que divide en 
las apuestas corrientes toda la filosofia contempo 
rânea; es a saber; la de la unidad o cualidad de 
principio y siistancia; la del panteismo o del - 
deismo, en suma, entendiéndose como las religio 
nés positivas puede entenderlo este ultimo termi­
ne .
Del partido que aqui se adopte ha de depender ya 
eternamente la aspiraciôn moral con que todo libro 
histôrico se escriba."
Ahora bien, como acabamos de senalar, los plantea- 
mientos que aqui se manifiestan no pueden reducirse o in 
terpretarse como exponentes de una disertacion académica.
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Las ûnplicaciones que de ellos se derivan tienen su tra 
ducciôn en la prâctica -"depende- como el mismo dice-, 
del partido que aqui se adopte"- 'puesto que, como va a 
plantear Canovas a continuaciôn, el peligro de las moder 
nas filosofias radica en sustituir "la libre voluntad 
divina, en la suprema direcciôn de las voluntades indi- 
viduales". No es dificil deducîr que debajo de estos 
planteamientos subyace la idea de participaciôn del pue 
blo, o de los individuos, a través del sufragio, "^ru.to 
del individualisme revolucionario", cuyo rechazo aparece 
aqui presuntamente razonado con argumentos pseudo-filoso 
ficos. Porque, en efecto, no pueden considerarse cien- 
tificos ni filosôficos los argumentos de Canovas en este 
Discurso. Como hace observer Luftécs,
"La agudizaciôn de una crisis cientifica, la inex 
cusable necesidad de optar entre seguir avanzando 
por el camino dialéctico o emprender la fuga hacia 
lo irracional, coincide casi siempre -y no de un 
modo casual, por cierto- con las grandes crisis - 
sociales. Pues si el desarrollo de las ciencias 
naturales se halla determinado, ante todo, por la 
producciôn material, las conclusiones filosôficas 
que se desprenden de sus nuevos problèmes, y de 
sus nuevas soluciones o intentes de soluciôn depen- 
den en la misma medida de las luchas de clases del 
periodo de que se trata. La decision acerca de si 
las sintesis filosôficas de las ciencias naturales 
representan un avance en cuanto al método y a la 
cortcepciôn del mundo o, por el contrario, entorpe- 
cen la marcha hacia adelante y rnarcan un retroceso 
o, dicho en otros «termines, La posiciôn de partido 
de la filosofia ante este problema responde -cons 
ciente o inconscientemente- de la actitud que sus 
représentantes adopter en los hechos de clases del 
periodo en que viven" (194)
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Esta observaciôn de Lukâcs puede ayudar a entender 
mejor el significado histôrico de la actitud de Canovas 
cuando aludia a que "del partido que aqui se adopta ha 
de depender ya eternamente la aspiraciôn moral con que 
todo libro histôrico se escriba".
En cuanto a su falta de rigor y el dogmatisme con 
que descalifica Canovas las modernas teorias cientificas, 
queda suficlentemente expresado en las palabras que siguen 
a continuaciôn:
"Y si es claro que todo matérialisme’suprime por 
necesidad, la libertad, y de consuno con ella el 
ideal, el piogreso, la razôn, y en resumen, todas 
las leyes de la vida moral; si es verdad que el 
matérialisme de una parte, y de otr’a el libéralis­
me y la civilizaciôn moral, son contradictorias; si 
es a la par cierto que el positivisme modei-no no 
es mâs que un matérialisme inconsecuerite y un dis- 
frazado ateismo; si es indudable, en fin, que esta 
tesis del ateismo es tan enemdga de la filosofia 
como de la historia, y se halla en formel oposi- 
ciôn con la ley de continuidad que l'ige el pi inci- 
pio activo de todo organisme, cual ha proclamadc el 
krausismo por medio de una de sus principales doc 
tores, no es para mi de menos fâcil prueba el que 
iguales consecuencias produce cualquiera doctrina 
que, recelando hacer a Uios, como de Renan se ha 
dicho, alguna cosa, sustituye con solo un principio 
encarnado en los hechos, see fuerza, sea idea, la 
libre voluntad divina, en la suprema direcciôn de 
las voluntades individuates que pueblan con menta­
les certezas el planeta que conccemos y habitâmes, 
lo que cada dia révéla o déclara la historia, para 
seguir empleando la frase feliz de Cabrera, no es 
sino la exi stencia de un sumo Ser, perpetuament' 
cuidadoso de las cosas humanas. Ser no identifica- 
ble con el espiritu ni con la naturaleza, sino en
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si real y absolute (...).
Solo los sensualistas y materialistas mâs ciegos 
podran , que cuando no lo fuese en principio
en sus resultados es esta doctrina, de todas suer 
tes, lo ûnica que se halle conforme con el ser del 
hombre, con la idea de la Humanidad y con la marcha 
general de la historia".
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4.2. El Bosquejo Histôrico de la Casa de Austria 
en EspaRa (1869)
En el conjunto de las mâs importantes obras hi£ 
tôricas de Canovas, el Bosquejo Hisjiôrico se situa a - 
mitad de camino entre la primera de estas, Historia de 
la Decadencia (1854) y la mâs posterior, los Estudios 
del reinado de Felipe IV (1888). Esta trilogie, objeto 
de nuestro trabajo, constituye la base fundamental de 
la obra historiogrâfica de Cânovas, caracterizada por - 
el estuio de los Austrias espafîoles, o mâs concretamen- 
te, sobre la historia de Espafîa durante los siglos XVI 
y XVII, investigaciones que han merecido considerar a - 
Cânovas como uno de los historiadores "de la decadencia 
espahola".
El Rosquejo Histôrico, corresponde, pues, a este 
segundo periodo de la historiogrâfia canovista, donde - 
-como ya hemos seMalado- la Revoluciôn y los turbulen- 
tos ahos del Sexenio, infringen en la evoluciôn ideolô 
gica de su autor una Clara inflexiôn que va a refiejar 
se en la rectificaciôn de algunos aspectos historiogrâ- 
ficos mantenidos en su primera obra y que eran precisa- 
inente los que pudieran considerarse como mâs prôximos a 
los planteamientos historiogrâficos del libéralisme ro- 
mântico.
En efecto, como ya dejamos sefîalado en su memen­
to, la Historia de la Decadencia of recia interpretacio-
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nes que por su caracter ideolôgico -sobre todo en lo 
referente al tema de la Inquisiciôn y sus consecuencias 
y también de la propia monarquia Austriaca- estarian - 
en la linea de la historiogrâfia liberal. A ello se - 
debe la buena acogida que en su momento tuvo esta obra 
en algunos periôdicos libérales, y que mâs tarde se lo 
harlan recordar a Cânovas a la vista de su posterior - 
evoluciôn politica.
A este respecte, interesa recordar lo que diria 
Clarin en uno de los capitules titulado "Cânovas histo 
riador" de su ya citado folleto "Cânovas y su tiempo".
"Pues volviendo a Cânovas, es précise declarar 
que preside la Academia de la Historia, porque 
esto es un hecho; pero historiador, lo que se 
llama historiador, no lo es. ^Qué historia ha 
escrito hasta la fecha?. Una, que le han ala- 
bado mueho algunos periôdicos libérales con el 
santo fin de echarsela en cara, porque en ella 
ataca, segùn ellos, lo que hoy venera, y contri 
buye a desacreditar lo que hoy tiene por santo, 
por inviolable. Pero de ese trabajo histôrico, 
que es la Historia de la Decadencua, como Câno­
vas dice, casi, o sin casi, reniega hoy el autor 
mismo". (195)
Cuando Clarin escribiô este folleto aùn no ha­
bia publicado Cânovas sus Estudios sobre el reinado de 
Felipe IV, que aparecian un aho mâs tarde. Sin embargo 
al margen de la posible temeridad que pueda haber en 
este juicio del autor de la Regenta, lo que si es cierto 
es que Cânovas se retractaria de aquella primera obra
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"de juventud" rectificando no solo algunos aspectos hi^ 
toriograficos, sino la propia interpretacion de las cau 
sas, origenes y consecuencias de esa misma decadencia. 
En este sentido si es acertado lo gue dice Clarin a con 
tinuaciôn:
"Déclara en varios pasajes de sus obras que la 
tal Historia hoy no la escribiria como 3a es­
cribiô; que no conocia entonces los trabajos - 
(casi todos de extranjeros, por cierto ^  por 
desgracia), que han permitido juzgar al cabo 
con relativa claridad y con justicia los comple 
jos negocios de aquellos reinados, que han sido 
como lugar de cita para los duelos en que las 
pasiones de los partidos han luchado mas encar- 
nizadamente en el terreno de la historia. Se 
aêaba si, de no haber seguido ciegamente a los 
que acogian sin examen, y solo por mala voluntad 
a los reyes de la casa de Austria, cuentos y su 
percherias ya tradicionales ; pero en suma, esti^  
ma en poco su critica de aquel tiempo, y la dis­
culpa, no solo por la insuficiencia de los datos, 
sino por los poco s afSos de su autor. En efecto, 
cânovas era joven cuando escribiô esa historia. 
Pero, asi como fuera injusticia tomârse]a en cuen 
ta para examinar las dotes de historiador que 
actualmente pueda poseer, séria gracia excesiva 
el proclamarle émulo de los Pi'escot t y de los - 
Irvinq por la historia... que no ha escrito toda- 
via. "(196)
Ahora bien, teniendo en cuenta la doble vertien- 
te de cânovas, como historiador y como politico, la ci- 
tada evoluciôn ideolôgica tiene, por tanto una especial 
significaciôn, porque no se trata sôlo de una evoluciôn 
historiogrâfica en la formaciôn de todo historiador na-
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cional, sino que, como hemos venido observado y debido 
a su propia concepcion de la historia como "espejo de 
principes", dicha evoluciôn implica, sobre todo, un - 
intente de legitimaciôn para llevar a cabo una prâctica 
politica determihada. Sobre esta relaciôn, ha observado 
recientemente un historiador de la Universidad Roosevelt 
de Chicago:
"La cambiante interpretacion histôrica de Cânovas 
représenta una evoluciôn politica. No descubriô, 
efectivamente, en los archives, las responsabili- 
dades del gobierno y de los pueblos o el falso y 
perjudicial sistema de culpar a los gobernantes 
por todas las cosas, sino como politico, intentan 
do configurar a Espana como una monarquia consti- 
tucional, centralista y conservadora, aprendiô de 
primera mano las limitaciones del poder guberna- 
mental. Lo primero para escribir la Historia es... 
hacerla o haberla hecho, escribe. La ignorancia 
histôrica, déclara, es la mayor enfermedad de que 
pueden adolecer los politicos. Para Cânovas, hi^ 
toria y politica se entrelazan, sus anâlisis hi^ 
tôricos recogen sus experiencias politicas y és 
tos se aiimentan de su comprensiôn de la histo—  
ria" (197)
Teniendo en cuenta también la concepciôn Provi- 
dencialista de la historia que ostentaba Cânovas, la - 
valoraciôn que se ha venido haciendo de su labor histo- 
riogrâfica responde al caracter "providencial" que se - 
ha querido atribuir a su actuaciôn como "politico-arti­
fice" de la Restauraciôn. En efecto, si en el prôlogo 
a la Historia de la Decadencia Pérez de Guzmân decia que 
cânovas "no fué un historiador perfecto...hasta que se
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hizo y fue ese hombre complete de Estado", a ello se 
debe que el Bosquejo Histôrico sea considerado, por es 
te mismo autor, como una obra de transite,
"un resumen de la grandiose obra general que ya 
en aquel tiempo Cânovas del Castillo tenia med^ 
tada. Acaso, de haber podido realizar este plau 
sible pensamiento, todavia habria depurado mâs 
algunos puntos, especialmente en el juicio que 
le merecieron muchos personajes, sobre los que 
tanto habia modificado sus opiniones primeras 
al escribir la Historia de la Decadencia; mâs 
con todo, en el Bosquejo estâ Firmemente esta­
blecido el espiritu general de lo que habria 
de ser su obra fundamental". (198)
Sin embargo, el ideal legitimista que anima a to 
da la obra histôrica de Cânovas, afecta también a sus 
comentâristas conservadores, quienes considérait taies mo- 
dificaciones histôricas no en funciôn de los plantea—  
mientos politicos de Cânovas, sino como meras rectifi- 
caciones a los errores por el cometidos "siguiendo a 
otros historiadores", lo cual sirve para excul par a Câ 
'novas y ensalzar aùn mâs su honesta vocaciôn por la His 
toria. A este respecte interesa destacar el juicio emi- 
tido por Cos Gayô'n en su necrologica sobre Cânovas: "Por 
lo que a el personalmente interesaba como autor, quiso 
corregir los errores e inexactitudes que, siguiendo a 
otros historiadores, habia cometido, y al mismo tiempo 
tuvo empeho en probar que si sus estudios propios le 
habian puesto en el caso de rectificar hechos y aprecia 
ciones, fue siempre una misma, aunque algunos supusieran
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io contrario, la constante tendencia de sus juicios 
sobre las instituciones f undamentales. ( 199)
En efecto, esta linea de continuidad, de "cons­
tante tendencia", cuya significacion queda sintetizada 
en la "inquebrantable fidelidad" de Cânovas a la insti- 
tuciôn monârquica, es precisamente la que con reiterati. 
va insistencia se ha venido destacando de la personali- 
dad de Cânovas como historiador y como politico, y cuya 
valoraciôn retrospectiva viene asi a legitimar no sôlo 
la evoluciôn cambiante de su obra histôrica sino la - 
gran operaciôn politica de la Restauraciôn.
Sin embargo, aparté de la valoraciôn que las ci 
tadas modificaciones merecieron a sus contemporâneos 
y biôgrafosy, t a  version que tiene mayor interés para - 
nosotros es la que nos ofrece el propio Cânovas. En su 
Introducciôn a los Problemas Contemporâneos, hace una 
"exposiciôn de motivos" que le llevaron a imprimir ta­
ies discursos; su caracter circunstancial, al hilo de 
los acontecimientos politicos, que "han desenvuelto y 
agitado los animes de Espana, en un plazo de tiempo - 
durante el cual me ha tocado en suerte combatir sin 
tregua, y cuerpo a cuerpo, con el desatentado "revolu- 
cionarismo" de las escuelas irreligiosas y demagôgicas, 
sin renegar por eso de ninguna de las conquistas legiti^ 
mas de la civilizaciôn".*
A continuaciôn se refiere a la continuidad de su
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pensamiento em los siguientes termines :"La verdad es que 
desde que, en edad bien corta, comencé a dar mis pensa- 
mientos a la imprenta, o decirlos en publiée, hasta este 
dia, ninguna modificaciôn, absolutamente ninguna, he te 
nido que hacer en mis opiniones religiosas, filosôficas 
o sociolôgicas, ni en los fundamentales sobre derecho 
pûblico^ *^^ ®^
No podemos prescindir aqui de la opiniôn de Cla­
rin al referirse concretamente a estas palabras de Câno 
vas. Su agudo comentario, no exento de esa mordaz iro- 
nia que le caracterizaba, viene aqui a "apostillar" la 
contundencia de las citadas palabras, ridiculizando pre 
cisamente el caracter "inamovible" del pensamiento cano 
vista:
"Se alaba al Sr. Cânovas de que él siempre ha 
pensado lo mismo desde que comenzô a publicar 
sus ideas en corta edad, sin tener que hacer 
ninguna modificaciôn, absolutamente ninguna, en 
sus opiniones religiosas, filosôficas o sociolé 
gicas.
Tal creo; Cânovas, a pesar de leer muehas revis- 
tas y algunos libres, es hoy el mismo que publi^ 
caba, siendo estudiantil autor, la Historia de 
la Decadencia (no dice la decadencia de que, por 
que supone que todos los sabemos y no pensâmes en 
otra cosa). Amigo, esa es la ventaja de pasar 
la vida en un ripio perpetuo. No dudo que el 
Sr. cânovas, pensando siempre lo mismo y no modi 
ficando absolutamente en nada sus pensamientos 
filosôficos y politicos, se habrâ ahorrado muchos 
dolores de cabeza;pero eso lo consigue el que pue 
de, no el que quiere. Los hombres de esta indole 
nacen, no se hacen. !Lastima grande para el Sr. -
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Cânovas que esta su manera de ser, ya que no por 
la fuerza Intelectual y grandeza de espiritu, no 
se distingue a lo mènes por lo rara!. No, no se 
distingue. Lo general es eso. Ruiz Gômez, Jové 
y Hevia, Toreno y otros filôsofos que no quiero 
nombrar, son asi también, tan inquebrantables, y 
tan... ipor qué no decirlo? tan inmuebles como 
el Sr. cânovas, que es un |iundo filosôfico, un 
pensador de la clase de raices... quod solo tenetur 
El Sr. cânovas acaso no ha pensado bien en lo - 
corriente que es esa permanencia en materias 
metafisicas; algo mâs dificililla suele ser la 
constancia politica. No cambiar de Dios, ni de 
sistema filosôfico y aùn sociolôgico, es facil 
para gente como el Sr. Cânovas; lo peliagudo pa 
ra esta clase de personas consiste en no cambiar 
de partido. No se puede negar que aun en politica 
cânovas es consecuente y ortodoxo como el solo, 
desde que en su partido no manda nadie mâs que ér^^
Pero volvamos, pues, a las propias fuentes, a los 
textos mismos de Cânovas. En la ya citada Introducciôn, 
insistiendo aùn sobre la "inmobilidad"de sus ideas, al_u 
de ahora a sus trabajos anteriores a 1868, de caracter 
histôrico y politico. Haciendo referencia a su contro- 
vertida Historia de la Decadencia, dice: "De todas suer 
tes, nada es tan fâcil de probar, como que al sentido - 
intimo y general de nuestra historia en los siglos XVI 
y XVII, que descubri y potencié en aquella obra juvenil, 
es el mismo que le doy todavia, después de treinta ahos 
de estudios casi incesantes acerca de los hombres y las 
cosas de aquellos tiempos". Pasa después a exponer que 
el motivo que le impulsé a hacer de los estudios de la 
Casa de Austria en Espana la mayor ocupaciôn literaria
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de su vida posterior " f u e  en definitiva reivindicar la 
figura de Felipe II tan maltratada por sus adversaries". 
Mâs adelante, y saliendo al paso de lo que habianpropa 
gado sus enemigos politicos de que "en aquella obra de 
los veinte aRos mostré «j.» ideas diferentes de las que 
profeso ahora en politica, y hasta poco favorables al 
principio monârquico: disculpese, pues, que con textos 
fehacientes, patentice aqui lo contrario".
Pues bien, en la respuesta de Cânovas a taies - 
acusaciones pueden comprobar, una vez mâs, las razones 
ideologicas que subyacen en el pensamiento canovista. 
Asi, haciendo alarde de su fidelidad incuestionable a 
la tradiciôn y la monarquia espaMola, présenta como prue 
ba fehaciente la critica liberal adversa a Felipe II co 
mo un elemento diferenciador de los que profesan "el es 
piritu incrédule y demagôgico" frente a los que como el 
mismo, pretenden juzgarle imparciaimente. He aqui sus 
palabras :
"iCuâl es la mejor seRal para conocer si un his 
toriador participa poco o mucho del espiritu - 
incrédule o demagôgico y es poco afecto a la 
tradiciôn espahola, que équivale a decir, al ca 
tolicismo y a la monarquia?. Nadie habrâ que - 
niegue que tal serial sea el odio ciego y brutal 
a Felipe II, y eso que es verdad hoy todavia, 
ise recuerda bien lo que en 1854 era, antes que 
nadie, ni extranjero ni espaHol, tomara a empeno 
el juzgar imparci aiment e a aquel monarca? i,Oué 
historiador se atrevia a dudar entonces sus su- 
puestos parricidios siquiera? iCuâl habria tenido 
la temeridad de alabarle, comparândole con los mode 
los mâs herôicos que la critica suele ofrecer en
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la antiguedad? Pues véase lo que dice un juvenil 
autor de la Historia de la Decadencia de Felipe 
II".
Lo que sigue, obviamente, es una cita suya de 
la obra mencionada que no viene al caso reproducir de 
nuevo, por haber sido referida anteriormente en este 
mismo trabajo.
En su empeno por demostrar su continuidad en los 
principios, Cânovas alude a otro de sus Discursos par- 
lamentarios de 1855, homologândolo con otro mâs anterior 
(enero de 1854): "la cuestiôn a que en ambos casos me re 
feria no es otra que la del origen y fundamento de la - 
soberania nacional".Sobre este punto ya hicimos referen­
d a  y como se recordarâ, Cânovas aseguraba que el nunca 
habia puesto en duda dicho principio, entendido filosô- 
ficamente, es decir, como manifestaciôn del "libre albe- 
drio", el cual se ha venido manifestando siempre, incluse 
en los momentos mâs bajos de la nuestra historia: en el 
reinado de Carlos II. Sin embargo, Cânovas pondra como 
ejemplo supremo donde quedaria "manifestada claramente 
la soberania nacional", en la guerra de la Independencia, 
a cuyas conclusiones, sobre el hecho de que "lo mismo d>^' 
votar que empehar las armas" ya hicimos nuestro oportuno 
comentario.
Conviene recordar, sin embargo, que toda esta - - 
"exposiciôn de motivos" que aparecen en la citada Intro­
ducciôn son otras tantas justificaciones a su actuaciôn pç 
litica, elevada a una especie de "imperativo categôrico"
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bn funciôn de esa peculiar identificaciôn que hace Câ­
novas del catolicismo y la monarquia como intereses y 
"esencias" metaf isicamente nacionales.
Creemos, por otro lado, que ya han sido suficien 
tes las ocasiones donde podido comprobar su también 
inquebrantable rechazo al sufragio universal. Sin em­
bargo, de nuevo aqui no pierde oportunidad para insistir 
sobre ello, para evitar, quizâ posibles malentendidos de 
mocrâticos que puedan atribuirle sus adversaries. Asi 
al referirse a las sesiones de las Cortes de 1869, re­
cuerda cânovas una ùnica rectificaciôn en su trayecto- 
ria :
"pero entonces, como ahora, negué yo el libre al- 
bedrio nacional, y la voluntad nacional que se pre 
tende ejercitar en votaciones, o asumir en las - 
Asambleas politicas, reconociendo, si, a las na- 
ciones por sefioras de si mismas, mas a ellas in­
tégras, y en su gran vida histôrica, que no a - 
ninguna minoria de habitantes de uno u otro sexo, 
ni siquiera a ninguna mayoria ebria, pasajeramente 
seducida, o de cualquier modo extraviada".
Ahora bien, volviendo al tema que ocupa ahora 
nuestra atenciôn, el Bosquejo Histôrico de la Casa de 
Austria en EspaPia, Pérez de Guzmân y Gallo, "Individuo 
de Numéro de la Real Academia de la Historia", le dedica
un extenso prôlogo -al igual que lo hacia en la obra an
terior- fechado en Madrid, el 12 de octubre de 1911.
La obra, ademâs, va precedida de una emotiva y lapidaria
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declicatoria de un sobrino de Cânovas, a cuya memoria
,. . .^ ^ , (202) va dirigida la edicion.
En cuanto a la gestaciôn de la propia obra ré­
sulta curioso constatar el origen y posterior destine 
de este Bosquejo. La iniciativa partie de dos ilustres 
publicistas y a la vez Jurisconsultos y hombres de admi^  
nistraciôn, los Sres. D. Estanislao Suarez Inclân y 
D. Francisco Barca, quienes se propusieron redactar y 
publicar un Diccionario de Administraciôn y Derecho. A 
la hora de distribuir los articules por orden alfabé- 
tico, le fue encomendado a Cânovas del Castillo la ta- 
rea de escribir, en la letra "A" una resena histôrica 
sobre el reinado de la Casa de Austria en Espana. Sin 
embargo, lo mâs curioso, segùn hace constar el autor 
del prôlogo* es que este fue el "primero y ùnico tomo 
que saliô a luz. Aquel articulo enciclopédico, escrito, 
en efecto, por el Sr. Cânovas del Castillo, es el que 
constituye este Bosquejo del que, con la caja del Diccio 
nario, se imprimieron aparté cien ûnicos ejemplares, 
ofrecido al autor por ùnico pago de su trabajo, para que 
este pudiera obsequiar con ellos a los amigos y personas 
estudiosas que quisiese. A taies circunstancias se debe 
que se haya constituido en libro por todo extremo raro 
y dificil de obtener".
No es nuestra intenciôn dar demasiada importan- 
cia a taies hechos porque tampoco tenemos datos para 
poder asegurar la posible existencia de otras razones
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no confesadas para que el tal Diccionario no pasase de 
la primera letra y que el citado trabajo fuera precisa­
mente el que llegara a la imprenta en forma de libro del 
Sr. cânovas del Castillo. La curiosidad se hace, no 
obstante, inevitable e incita a sospechar -teniendo en 
cuenta el talante pretencioso y arrogante de Cânovas- 
que la citada forma de pago fuese sugerida por el pro­
pio cânovas para dar asi mayor relevancia y cateqoria 
a un articulo suycjdestinado a ser incluido en el anoni 
mato de un oscuio Diccionario. Por otro lado, en cuanto 
a los datos que aporta F. Almagro, parecen no coincidir 
con los conocimientos de Pérez de Guzmân, quien, sin du 
da, debia estar mejor informado por ser amigo personal 
de cânovas y compaHero "del numéro" de la Academia de 
la Historia.
En efecto, Fernândez Almagro reconocc al mencio- 
nar el Bosquejo Histôrico "que habia visto la luz prime 
ramente en el Diccionario General de Politica y Adminis- 
traciSn de Don Francisco Barca y don Estanislao Suârez 
Inclân, obra que no paso del primer tomo". Posiblemente 
el autor desconocia que el citado tomo ocupaba integra- 
mente la letra "A" correspondiente al articulo de Câno­
vas, puesto que mâs adelante F. Almagro, al referirse 
en tono hagiogrâfico sobre la actividad historiogrâ 
fica de Cânovas, dice: "Sabemos que la primera obra 
histôrica "formai" de Cânovas, Historia de la Decadencia 
de Espana desde Felipe III hasta Carlos II, viô la luz 
en 1854. Pues bien; catorce anos mâs tarde Cânovas
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enriquece (?) el Diccionario de Administracion y Dere­
cho, antes citado, con un articulo que révisa aquel mis 
mo tema y que reimpreso por separado, bajo el titulo - 
Bosquejo histôrico de la Casa de Austria en Espana, marc a 
la segunda etapa de un camino que el autor se proponia
recorrer con ânimo de superaciôn y espiritu de continua^
(203)
dad, realmente raros en la Minerva espanola".
Sin dejarse llevar por el fervor de F. Almagro 
hacia su biografiado, es fâcil comprobar que Cânovas no 
enriqueciô el tal Diccionario, sino que enriqueciô, en 
todo caso, su propio "curriculum" como historiador y - 
ello, quizâ, mediante una hâbil maniobra que sin duda 
hubiera dado ocasiôn a nuestro "Clarin" para incluirlo 
con,# un dato mâs en su galeria de "gestos" canovistas.
De cualquier manera y dejando esta cuestiôn del "no- 
nnato" Diccionario como una simple anécdota, lo cierto 
es que el Bosquejo se convirtiô en una obra histôrica 
sobre los Austrias espafîoles y que ha de tenerse en 
cuenta en el "haber" historiogrâfico de cânovas.
En cuanto a las fuentes utilizadas por su autor, 
es esta una cuestiôn que merece, por el contrario, un 
tratainiento menos curioso y mâs atento. En primer lugar, 
hemos de recordar el sentimiento nacional y hasta patriô 
tico -acorde, por otro lado, con el espiritu historio­
grâf ico del romanticismo- con que Cânovas exponia las 
motivaciones que le habian impulsado a escribir su pri­
mera obra: "hemos procurado beber siempre en fuentes 
originales y espafîolas... porque ante todo, hemos querido
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hacer un libro espaRol y para Espana, que era lo que 
hacia falta".
Pues bien, las fuentes espaRolas que utiliza Câ­
novas en el Bosquejo Histôrico son las que ya habia apor 
tado en el S. XVI el "honrado historiador de Felipe IT" 
Luis Cabrera de Cordoba, del que harâ extensas referen- 
cias a lo largo de su obra. No obstante, si tenemos en 
cuenta su Discurso "De la mejor manera de escribir la 
Historia" y lo que el mismo Cânovas confiesa en la In­
troducciôn a los Problemas Contemporâneos, tal referencia 
al citado historiador era prévisible y acaso inevitable. 
Asi, para reivindicar la figura de Felipe II, objeto 
fundamental de su dedicaciôn al estudio de los Austrias, 
cânovas seguirâ fielmente la versiôn de un autor como 
Luis Cabrera, hombre de confianza del monarca y cuya 
Historia de Felipe II debia reunir todas las caracte- 
risticas de una obra "oficial", escrita por un hombre 
que por su proximidad directa y activa con el poder, reu 
nia también las cualidades que tanto apreciaba Cânovas 
en un historiador: "haber vivido la historia y haberla 
hecho".
Por lo que respecta a Luis Cabrera de Côrdoba - 
(Madrid, 1559-1623) hemos de dedicarle alguna atenciôn 
por nuestra parte, puesto que se trata, como hemos podi 
do comprobar, de un historiador que por sus caracteris- 
ticas tienen un gran ascendante sobre la formaciôn his 
tôrica de Cânovas. Sin duda, el autor de] Bosquejo cono
- 2 8 8 -
ceria la trayectoria de su biografia politica, la cual 
tiene évidentes coincidencias con la de Cânovas en cuan 
to a la doble actividad politica y su dedicaciôn a la 
histori a .
En efecto, Luis Cabrera de Cordoba entré muy jo­
ven al servicio de la administraciôn publica y en 1584 
era "escribario de raciôn " del Duque de Osuna, entonces 
virrey en Nâpoles. Contribuyô a organizar la expediciôn 
maritiina para defender a los caballeros de Malta contra 
los piratas turtos y venecianos, intervino en la cons- 
trucciôn de algunos de los barcos que después formaron 
la Armada Invencible y en 1-585 paso a Espana con objeto 
de informer al rey de un tumulto ocurrido en Nâpoles. - 
Al regresar a este ultimo pais marché a Flandes acompa- 
nado de algunas fuerzas mandadas por el duque de Semin^ 
ra y, enviado a Espana por Alejandro Farnesio, el rey 
le ordenô que acompanase al secretario Andrés de Alba pa 
ra ocuparse en el equipo de 30 navios, quedando después 
al servicio inmediato de Felipe II, que le empleô en la 
ordenaciôn de los documentos del Estado y en otros asun- 
tos de importancia. A la muerte del monarca, pasô a ser 
secretario de la reina y cantinero de la casa real de 
Castilla.
Escribiô también algunas poesias, en las que se 
nota la influencia de Gôngora, pero su obra mâs impor­
tante es la Historia de Felipe II, cuya primera parte 
se publicô en Madrid en 1619. La segunda no se imprimiô 
en vida de su autor, porque creyendo los diputados de
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Aragôn que en ella se aludia de manera poco satisfacto 
ria a los sucesos ocurridos en aquel reino en 1591, ro 
garon al rey que no permitiese su impresiôn sin antes 
revisarla, de cuya misiôn se encargô Bartolomé Leonardo 
de Argensola, y como Cabrera no quisiera admitir ninguna 
enmienda, quedo inédita hasta 18?6 en que se publicô jun 
to con la primera. Esta obra, si bien escrita en el esti 
lo oscuro y conceptuoso, es notable por la exactitud y 
abundancia de las noticias que of rece sobre aquel perio 
do, la notoria imparcialidad en juzgar hechos de los que 
fue testigo y ha valido al autor figurar en el catâlogo 
de autoridades de la lengua. Carvant.es le cita en su 
viaje al Parnarso. Ademâs de la citada obra estâ también 
"Historia para entenderla y escribiria" (M. 1611) a la 
que ya hemos hecho referenda en el Discurso de Godoy 
Alcântara y "Relaciones de las cosas sucedidas en la 
corte de Espafia de 1599 a 1619".
Ahora bien, el hecho de que la principal obra de 
Luis Cabrera, La Historia de Felipe II no se pub]icara 
hasta 1876 no deja de ser, desde el punto de vista his­
toriogrâf ico , un dato significative que ha de ser teni­
do en cuenta. Aunque la fecha no corresponde a los li­
mites cronolôgcos del periodo historiogrâfico que estâ­
mes ahora analizando -el del sexenio revolucionario- la 
significaciôn a que aludimos se refiere a la coinciden- 
cia de su publicaciôn en un periodo, el de la Restaura­
ciôn, donde el Neotomismo, en su lucha contra la "moder 
nidad", necesita recuperar y "poner al dia" las doctri
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nas tradicionales en su esfuerzo por emplazar el tomis- 
mo en el nucleo del pensamiento moderno. En este senti­
do, la obra de Luis Cabrera* vendria asi a contrarrestar 
la interpretacion critica que la historiografia liberal 
venia haciendo sobre el absolutisme y la intolerancia 
del monarca espanol. Si a ello anadimos que la imagen 
creada por la historiogrâfia liberal en torno a la figu 
ra de Felipe II era presentada por los supuestos deten 
tadores de la tradiciôn espanola como encarnacion de 
"el espiritu incrédule y demagôgico", segùn lo expresa” 
do por el propio Cânovas, résulta explicable que la - 
Historia de Felipe II de Luis Cabrera fuese ahora recu- 
perada de su olvido para ser presentada como una obra 
que por su contenido y tratamiento histôrico y por las 
caracteristicas politicas e ideolôgicas de su autor, ve 
nia a legitimar no solo esa "nueva manera de escribir 
la historia" proclamada por Cânovas, sino también y en 
cierta medida, el propio sistema ideolôgico de la Res­
tauraciôn, cuyos fundamentos légitimistes encuentran en 
la obra de Lui s Cabrera la "objet!vidad" de un digno re 
présentante de historiador-cronista, cuya historia habia 
de ser necesariamente kogiogrâfica no sôlo de la figura 
y comport amiento del rey, sino también de la propia in^ 
tituciôn monârquica.
De acuerdo con esta concepciôn historiogrâfica
y en relaciôn c'on las fuentes utilizadas por Cânovas,.
es digno de ser destacado ademâs de su procedencia ex­
tran jera , los criterios de selecciôn en funciôn de los
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cuales se consideran mâs"objetivas" para reivindicar la 
figura de los monarcas austriacos, y mâs concretamente 
la de Felipe II. Dichos criterios estân basados en que 
taies referencias historiogrâficas proceden de altos 
funcionarios de la diplomacia, lo cual se corresponde 
con la concepciôn canovista de la historia segun la cual 
son estas personal]dades las que por su proximidad con 
el poder y "con los mâs altos personajes" los que pue­
den escribir la historia "por que la han hecho".
El autor de] Bosquejo -segùn Pérez de Guzmân-
"Para que este estudio reflejara bien la suma 
imparcialidad de su apreciaciôn, los primeros 
elementos de ilustraciôn que investigô fueron 
los que proporcionaban los escritos de aquellos 
extranjeros, que, habiendo residido en nuestro 
pais en posiciones cercanas a les mâs altos per 
sonajes, y sido, por lo tanto, testigos de los 
sucesos y hasta de los pensamientos que los en- 
gendraron, dejaron consignadas sus impresiones, 
no en escritos pùblicos de que rara vez se sal- 
van de ejercer su cohecho las pasiones o los 
intereses egoistas cuando no parciales, sino en 
informes privados y de tal naturaleza, que llevan 
do el sello de la verdad como sus autores lo sen 
tian, destinados a permanecer siempre en el se- 
creto de los archives, ninguna previsiôn podia 
acompaharles de que alguna vez hubieran de ser 
objeto del libre anâlisis de la publicidad. Estos 
documentos se los facilité la publicaciôn de los 
Relaciones de los embajadores vénetos a la Sefio- 
rla de Venecia, dado a luz cuando aquel poder de 
todo punto se habia extinguido y la corriente 
impetuosa de las revoluciones modernas enteramen 
te habia cambiado el modo politico de ser de to­
das las sociedades antiguas". (204)
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A continuaciôn cita el autor algunos de estos em 
bajadores como Federico Badoero, embajador en 1557, a 
Pablo y Antonio Tiépolo, sucesivos continuadores de su 
misiôn diplomâtica cerca de Felipe II, a Juan Soranzo 
y Tomas Contarini, a Segismundo Cavalli y Agustin Nani, 
entre otros, para afirmar sin el menor sigor histôrico 
y sin poner en cuestiôn la indudable parcialidad de las 
citadas fuentes; que "después de la publicaciôn de tan­
tas selectas documentaciones, después de los trabajos de 
cânovas en este Bosquejo, y de otros dignos imitadores 
suyos, ya es licito defender y presentar a Felipe II como 
el hombre de mayor probidad y honradez que en su tiempo 
hubo sobre los tronos de Europa".
El mismo criterio hi storiogrâf ico en el uso de 
las fuentes va a ser utilizado por Cânovas a la hora de 
reivindicar la figura de Felipe IV, "vilipendiado" también 
en la critica hostil del libéralisme. Asi, al llegar a los 
problemas nacionales en su reinado en el siglo XVII, - 
-continua Pérez de Guzmân-,
"El autor de este libro tuvo el mismo cuidadoso 
empeno de asesorarse de los juicios de Pedro - 
Gritti, Luis Mocénigo, Francisco Corner, Juan y 
Jeronimo Justiniani, Luis Contarini y Jacobo Oui^  
rino (...) y no solo el Rey sale engrandecido - 
de ellos por la bondad de sus intentes y por la 
suma de sus virtudes, hasta ahora olvidados, para 
hacer resaltar sobre ellas los defectos que tuvie 
ra y que la novela, ponzana de la historia, près 
tândoles un tinte dramâtico, tan miserablernente 
ha exagerado, sino aquel ministre convertido en 
vilipendio de la tradiciôn, cuando realmente, como
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los mismos Franceses sus rivales algûn tiempo es 
cribieron de don Caspar de Guzmân, Conde-Duque de 
Olivares, fue sin duda el mayor hombre politico 
que su siglo tuvo y en la lealtad de su politica 
y caracter muy superior a su mayor émulo y enemi^ 
go el Cardenal Richelieu". (205)'
En efecto, como comprobaremos mâs adelante, la 
figura del Conde-Duque sera, sin duda, la que serâ so- 
metida a una especie de metamorfosis interpretativa a 
lo largo de toda la obra canovista sobre los austrias 
espafîoles. Taies transformaciones han de ser contempla 
das en relaciôn con la propia evoluciôn politica de Ca 
novas y mâs concretamente con la concepciôn del Estado 
y de la propia monarquia que ambos estadistas compartian. 
Por otro lado, la identificaciôn de Cânovas con el Con­
de-Duque se podrâ observer mâs claramente en la ultima 
de sus obras, los Estudios sobre Felipe IV donde su 
autor, convertido ya en "ese complete hombre de Estado", 
ofrece una vision casi panégirica del Conde-Duque y don 
de incluse sus defectos y actitudes no compartidas son 
excusados y hasta justificados por el propio Cânovas.
Por ultimo, volviendo al tema de las fuentes hi^ 
toriograficas utilizadas por cânovas, "no fueron soles 
los embajadores vénetos los llamados a juicio por Câno­
vas del Castillo al formar el plan de su Bosquejo histô­
rico". De acuerdo con los datos aportados por el citado 
autor del Prôlogo, entre los autores consultados, todos 
ellos extranjeros, figuran Bengensoth y Hillebraud, res-
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pecto al primer Felipe y a Dona Juana de Aragon, su mu 
jer; Amadeo Pichot, Sterling, Robertson, Mignet y Ga- 
chard, sobre Carlos V, de los mismos Gachard y Mignet, 
Teodoro Juste, Guizot, de Croze y Carlos Molig, sobre Fe­
lipe II; de Daru, Gardiner Rawson y Aumale para Felipe IV 
y finalmente, del Marqués de Villars, de Divenent y de 
Madame D'Aulnoy, con relaciôn al gobierno tutelar de Dona 
Mariana de Austria y aï reinado de Carlos II.
Continuando las observaciones de Pérez de Guz­
man, "no era esta, ciertamente, toda la bibliografia - 
extranjera sobre asuntos histôricos de aquel tiempo en 
Fspana, de que se podia disponer, ni como materia de - 
ilustraciôn, ni como materia de controversia; pero, en 
realidad, los limites del Bosquejo no permitian otra - 
cosa. Si después de la publicaciôn de los Estudios sobre 
Felipe IV en 1888, Canovas del Castillo hubiera podido 
realizar en toda su plenitud el desarrollo de su Historia 
fundamental del reinado de la Casa de Austria en Espana 
el examen asi de los escritores extranjeros, como de 
los nacionales que desde 1854 habia venido trabajando con 
la fe de los archives acerca de estudios de nuestra his­
toria, habia sido tan vasto como era licito presumir del 
catâlogo que ya conocemos de su opulenta Biblioteca his- 
tôrica".
En cuanto a la importancia y valoraciôn del Bos- 
quejo Histôrico que Ferez de Guzmân describe, su vision 
responde a la misma concepciôn historiogrâfica de Cano­
vas, si bien ha de ser destacado el tono panegirico con
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que ensalza la significacion historica de la obra: "li 
bro de una importancia y de un interés supremo y cuyo 
conocimiento, cuya vulgarizaciôn y cuyas ensePSanzas de 
bieran decretarse en todas las escuelas para que el al^  
ma de la juveritud en las nuevas generaciones fuese for 
mando esa conciencia nacional ilustrada de que frecuen 
temente vemos con pena carecer hasta a la mayor parte 
de los que en las altas jerarquias del Estado politica- 
mente nos dirigen".
Por otro lado, el carâcter nacionalista y patrio 
tico que atribuye a este Bosquejo queda traducido en el 
siguiente juicio que viene a resumir "la esencia" de 
esta obra historica en la secular rivalidad entre EspaHa 
y Francia y que a modo de "conspiraciôn" ha sido origen 
y causa de nuestras v.icisitudes y ha venido condicionan 
do toda la historia de EspafSa:
"Si en su mâs intima esencia se examina bien el 
Bosquejo historico de la Casa de Austria, det 
Sr. Canovas del Castillo, considéresele o no como 
el plan y el resumen de la Historia general que 
proyectaba de esta parte tan interesante de nues 
tra Historia nacional, la résultante definitiva 
no puede ser otra que la historia de la rivalidad 
de Francia contra Espaha, rivalidad que a través 
de los siglos aparece siempre viva, con unos mis­
mos caractères asi desde el origen de la corona de 
Léon y Castilla, como del de la de Aragon, hasta 
la union de las dos para constituir la unidad de 
la monarquia espanola; rivalidad que encarna todo 
e] campo de nuestra acciôn politica en el mundo 
durante el période de nuestra mayor grandeza que
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en e.l Bosque jo se describe; rivalidad que sigue 
siempre en funcion hostil contra Espana, aun de^ 
pues de haber trocado en nuestro solio la sangre 
de los Austrias por la de una rama de la familia 
entonces reinante en Francia; rivalidad que nos 
agobiô del mismo modo cuando la revoluciôn arro 
116 al filo de la guillotina todo el edificio del 
pasado, rivalidad que el regimen napoleônico to- 
davia extreme mâs y mâs hasta ponermos a punto de 
extinguirnos; rivalidad que en el Congreso de Vie- 
na de I815 hizo imponer sobre nuestros débiles 
esfuerzos la misma Restauraciôn, a cuyo triunfo 
tanto contribuimos; rivalidad que la monarquia 
de los Orleans hizo pesar sobre nosotros en la 
cuestiôn de los matrimonies regies espanoles; 
rivalidad que el segundo imperio después de haber 
contribuido al éxito de la revoluviôn que destro 
nô a la reina Done Isabel II, volviô a hacer one 
rosa a nuestra soberania en la cuestiôn de las 
candidatures regias; rivalidad que, en estos mi^ 
mos momentos, se ha hecho patente por tantos pro- 
cedimientos obstrucionistas de nuestros derechos 
y de nuestra acciôn en Marruecos, en tanto que 
con su pretendido protectorado sobre el imperio 
del Mogreb, se propone establecer un verdadero 
asedio contra la ciudadela de nuestro aminorado 
poder, teniéndonos por todas nuestras fronteras 
naturales atropellados y sometidos a la superio- 
ridad accidentai con que desde I815, desde el - 
Congreso de Viena, las venevolencias de Europa 
mantienen la ficcion politica, que es la ùnica 
base de su decantado poderio." (206)
Ahora bien, la reiterada secuencia con que Pérez 
de Guzmân présenta la rivalidad franco espanola, como - 
una constante a lo largo de la historia de Espana, apar 
te del dudoso rigor cientifico de que pueda ser tachado, 
constituye, sin embargo, un exponente claro de la preo- 
cupaciôn existante en el âmbito de la historiografia es-
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pafiola, -no solo por el escaso conocimiento de la propia 
historia nacional, sino por el hecho de que este mismo 
desconocimiento habia contribuido también a que no se 
hubiera formado un sentimiento o "conciencia nacional" 
capaz de identificar a las sucesivas generaciones con 
su pasado historico. En este sentido, a la hora de dedu 
cir las consecuencias de la "impotencia" con que Espana 
se ha encontrado frente a la "superioi-idad" de Francia, 
el autor considéra que ello se debe a que "en Espana, 
cada uno de los casos en que esta rivalidad se ha extre 
mado contra nosotros, siempre nos ha cogido en la inisma 
imprevisiôn". No obstante, ni la"pretendida superioridad" 
de Francia, ni la citada "imprevisiôn" espanola, a que se 
refiere Pérez de Guzmân, son atribuidas a fuerzas mate- 
riales o de poder militar, sino a la existencia de esa 
conciencia nacional, que al ser consecuenci a del conoci^ 
miento de la propia historia, EspaHa no poseia y Fran­
cia habia venido "inculcando" en la educaciôn de sus - 
sûbditos î
"La causa de este defecto -dira el autor- consis 
te en que mientras en Francia el sentimiento na 
cional, lo mismo en la nia s a del pueblo Frances 
que en el aima de los hombres de Estado que diri 
gen su gobierno, forma el concepto de esta preten 
dida superioridad, como fruto del conocimiento 
intime de su propia historia, aprendida desde 
los primeros rudimentos de la educaciôn juvenil 
e inculcada como el verdadero cateclsmo de la 
conciencia y de las virtudes civicas, sin admi- 
tir idea, version ni conceptos alquno que émana 
del extranjero; en EspaHa el abandono de la his­
toria nacional es tan absolute, que durante los 
très ultimes siglos su cultivo enteramente ha estado
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entregado a los extranos, de los cuales hemos re 
cibido las malas traducciones con que hasta en 
las escuelas se ensehan las pocas nociones que 
en las aulas se suniinsitran, no formandose en su 
estudio ni la conciencia del pueblo, ni la educa 
cion fundamental de los mismos que llevan sobre 
si la direccion y el gobierno del Estado".
No es extrano, por tanto, que a la hora de des- 
tacar la importancia historiogrâfica de la obra canovis 
ta, se haga especial referencia a su caracter "regene- 
racionista" y que el propio autor del Prologo considéré 
que el Bosquejo "debiera preceptuarse en las escuelas 
como catecismo de la conciencia nacional", o -como dirâ 
también, que este libro "représenta una obra grande 
e inmortal de un gran hombre de Estado y de un gran pa 
triota". (207)
Sin embargo, si el hecho de que una naciôn 11e- 
gue a lograr la unidad nacional estâ estrechamente re- 
lacionado con el surgimiento de la sociedad moderna, el 
problema que aqui se plantea, ligado con el de la unidad 
nacional, trasciende al momento historiogrâfico que aho­
ra nos ocupa, puesto que constituye una cuestiôn que le- 
jos de haber sido definitivamente superada, vuelve de 
nuevo a plantearse en el âmbito de la historiografia es 
panola contemporânea donde las polémicas teorias d e -  - 
Américo Castro sobre "el nombre y el quien de los espa 
noies" serian un claro exponente de este conflicto his- 
pânico;
Por otro lado, la importancia de este problema
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estâ presente -como pudimos comprobar ya en su Histo­
ria de la Decadencia"- a lo largo de toda la obra ca- 
novista, cuya constante preocupacion -como hombre po­
litico e historiador-, podria explicar el caracter na­
cional y patriôtico con que sus biôgrafos y comentaris 
tas han calificado la producciôn historiogrâfica de 
Canovas del Castillo.
En este sentido, refiriéndonos ya a la propia 
obra que aqui comentarnos, el Bosquejo histôrico de la 
Casa de Austria en Espafia, es necesario resaltar las 
palabras que a modo de prôlogo antepone su autor para 
dar conocimiento al lector de ciertas primisas histôri- 
cas que han de tenerse en cuenta al tratar el période 
histôrico objeto de su estudio.
La primera, y sin duda la mâs controvertida en 
el âmbito de la historiografia espaRola, es la rotunda 
convicciôn de Canovas al afirmar que "es el advenimien- 
to de la Casa de Austria cuando forma ya Espafia una naciôn 
permanente" (...) "Ni antes ni después de aquella época 
ha sido otra cosa Espafia que un rincôn del continente 
europeo, mâs o mènes unido, mejor o peor gobernado, pero 
aislado, de todas suertes e incapaz de disputar siquiera 
el primer lugar de las naciones".
Ahora bien, teniendo en cuenta que una de las ca 
racteristicas que hemos destacado del Bosquejo es la - 
rectificaciôn de algunos aspectos historiogrâficos man- 
tenidos en su primera obra, las citadas afirinaciones de
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Cânovas suponen, en efecto, un cambio significativo en 
cuanto a la interpretaciôn global que sobre este mismo 
tema concedia el autor en su Historia de la Decadencia.
No se trata, sin embargo, de considerar "falsas" 
o "verdaderas" taies apreciaciones, sino en todo caso 
poner de manifiesto la existencia de esta evoluciôn in 
terpretativa, cuyas estimaciones han de ser observadas 
en funciôn no solo de haber consultado Canovas nuevas 
fuentes bibliogrâFicas e histôricas, sino también de - 
su propia evoluciôn ideolôgica, lo cual contradice, en 
buena parte, la negativa de Canovas a aceptar estas mo- 
dificaciones en su obra, sobre cuyas criticas ya hici- 
mos referencia anteriormente.
Uno de los datos mâs significatives de esta evo­
luciôn interpretativa lo constituye el juicio que mere- 
ciô a Cânovas la propia dinastia austriaca en Espana. 
Trente a la opiniôn positiva citada recientemente, Câ­
novas dice en su Historia de la Decadencia:
"Con la Espana austriaca, pereciô la verdadera, 
la antigua, la grande Espana de los Reyes Catô- 
licos, no quedando mâs que el odio que a causa 
de lo pasado nos han profesado hasta ahora unâ 
nimemente los extranjeros". Y en otro lugar - 
af irma también: El Gobierno de Felipe III y de 
Felipe IV, los horrores de la Regente, la nuli- 
dad de Carlos II y la avaricia de su mujer Dona 
Mariana, habian hecho odioso a todos los espa­
noles el nombre austriaco." (208)
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Por otro lado, en el Bosquejo no se observa esta 
e specie ,de nostalgia por el periodo de los Reyes Catô- 
licos como un pasado nacional y definitivamente perdido 
influencia sin duda del romanticismo histôrico- y ni 
siquiera concede importancia al hecho del Descubrimiento 
de America ni a las conquistas realizadas por catalanes 
y aragoneses del periodo anterior: .."Ya los Reyes Catô- 
licos figuraron gloriosamente en el mundo; pero no era 
su poder el de una naciôn todavia, sino mâs bien el de 
una alianza entre las principales naciones peninsulares; 
y sus armas no pasaron de los confines de Espana, la ces 
ta de Africa, los limites méridionales de Italia o las 
primeras islas exploradas del Nuevo Mundo".
En relaciôn con todo lo anterior, otra de las pre 
misas histôricas que el autor del Bosquejo hace constat 
en estas palabras preliminares, es la siguiente:
"Ha sido por tanto una figura retôrica, que con- 
viene dar al olvido, antes de leer estas pâginas^ 
t o  de llamar desdePicsamente paréntesis de nuestra 
historia a los reinados de la Casa de Austria.
No fue aquel, en verdad, un accidente, sino el - 
apogeo mismo de nuestra historia. Mas no se pien- 
se por lo dicho, tampoco que juzguemos su grandeza 
pasajera como un bien util para la naciôn espaRo- 
la. Ni los individuos ni las naciones logran a la 
larga ventajas, levantândose mâs que consienten 
sus condiciones propias. Por eso, al tratar no 
ha mucho de la superioridad militar de los espa- 
Floles en aquellos tiempos, hizo el autor de este 
libro reflexiones que repetiré aqui en los mismos 
términos, para no ejecutar dos veces inutilmente 
un trabajo mismo".
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Cânovas se refiere aqui a su articule titulado 
"Del principio y fin que tuvo la supremacia militar 
de los espanoles en Europa, con algunas particularida- 
des de la batalla de Rocroy, que fué publicado en el 
primer numéro de la Revista de Espana, en 1868, Este 
mismo trabajo lo induira después Cânovas en el tomo II 
de sus Estudios sobre el reinado de Felipe IV, y cuyas 
ideas sobre el desacierto de la politica imperial y sus 
consecuencias para Espana constituyen, una constante 
a lo largo de sus obras.
Ahora bien, hay que tener en cuenta que la refe- 
rida advertencia de Cânovas, lejos de ser gratuita ve- 
nia, por el contrario, a desautorizar toda una tendencia 
historiogrâfica que desde las Cortes de Câdiz habia sido 
mantenida por. histo^iadores libérales y pregresistas 
del S. XIX, como Munoz Torrero, Argiielles, Adolfo de C a s  
tro Castelar, etc. quienes al referirse al pasado es- 
panol no dejarian de ofrecfr una imagen funesta de 
la Espana Imperial, centran do, en la mayoria de los ca 
S O S ,  las razones de la decadencia, en la influencia ne- 
fàsta de la Inquisiciôn. Asi, por ejemplo, Castelar, 
hablando del pasado espanol, se expresaba en los siguien 
tes términos:
"No hay nada mâs espantoso, mâs abominable, que 
aquel gran imperio espanol que era un sudario 
que se extendia sobre el planeta. No tenemos - 
agricultura, porque expulsâmes a los moriscos... 
no tenemos industria, porque arrojamos a los ju- 
dios... no tenemos ciencia, somos un miembro -
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trofiado de la ciencia moderna... Encendimos 
las hogueras de la Inquisiciôn, arrojamos a - 
ellas a nuestros pensadores, los quemamos y 
después ya no hubo de las ci^rrias en EspaHa mâs 
que un mon ton de cenizas.’’ (209)
No obstante, la idea o el sentimiento de que el 
pasado histôrico de EspaHa ha sido un proceso discont^ 
no, o "a saltos", aflora en la conciencia de la histo­
riografia nacional, como hace sefialar A. Castro en su 
obra La Realidad historica de EspaHa, donde abundan sig 
nificativos ejemplos. (210)
A continuaciôn, advierte Cânovas sobre la falsa 
imagen que a lo largo de los siglos han venido creando 
los extranjeros que visitan EspaHa, quienes "han conce- 
dido siempre mâs estima en EspaHa a la tierra que ai 
hombre que la puebla, cuando lo contrario es lo justo en 
nuestro concepto". Después de citar numerosas referen- 
cias de viajeros que describen el estado de abandono de 
los campos en contraste con la variedad de especies fo- 
restales que se observaba en otros lugares, Canotas glo 
rifica a los espafioles y en especial a sus soldados, 
como herôicos sostenedores de la superviviencia de Es­
paHa durante aquellos siglos sobre naciones mucho mâs 
ricas y pobladas: "Y lo cierto es, en fin, que ûnicamen 
te la individual superioridad de los espaHoles, y en 
especial de sus soldados, puede explicar hoy el que 
las pobres y pequenas naciones, unidas en la Peninsula, 
predominaron siglo y medio sobre tantas otras mâs ricas
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y pobladas, y mâs fuertes en todo que ellas. Partiendo 
de estos hechos es como puede juzgarse con imparciali- 
dad a la casa de Austria en Espana."
Por ultimo, Cânovas conluye sus palabras, dando 
a conocer el tratamiento y el enfoque con que va a abor 
dar el présente trabajo que a pesar de su pretendida 
sintesis -dado el destine que en un principio iba a 
corresponderle para el ya citado Diccionario- constitu 
ye un voluminoso estudio de mâs de cuatrocientas pâgi 
nas :
"Cinco, entre todos -dice Cânovas- fueron los 
reyes austriacos, y de ellos tratarâ brevemente 
este libro, aspirando mâs bien que a presentar 
un inutil resumen los sucesos militares o poli 
ticos, a describir el caracter y calidades de 
los diverses principes; la forma y tendencia del 
gobierno de cada cual; las principales conse­
cuencias, por ultimo, asi internas como exter­
nes que su reinado produjeron. Esto parece lo 
mâs apropiado al objeto y dimensiones de la pré­
sente obrâ."
En efecto, la labor de sintesis, aunque extensa 
es una caracteristica esencial de este Bosquejo sobre 
el que hay que sefialar, ademâs, la incorporaciôn de 
los reinados de Carlos V y Felipe II, que solo fueron 
tratados en su Historia de la Decadencia a modo de - 
"antecedentes histôricos".
En cuanto al diferente tratamiento dado por su 
autor en cada una de estas obras, puede ya apreciarse
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en las recientes advertencias de Cânovas. Se trata, 
en definitiva, de dotar a su segunda obra de un trata­
miento mucho mâs politico y pragmâtico, alejado, por - 
tanto, de la vision un tanto ideologizada de su primera 
obra, donde la detallada descripcion de los sucesos mi­
litares, acompafiados de sucesivas derrotas venia asi 
a justificar la mala politica de los monarcas austriacos 
responsables, en definitiva, de la decadencia de Espana.
Esta visiôn interpretativa de su "Historia en la 
Decadencia", e^ ue dominaba entre los historiadores del 
libéralisme romântico de la época, no era ya compartida 
por Cânovas en 1869, cuya proyecciôn politica iba en as- 
censo y por otro lado, los sucesos del aHo anterior le 
llevarian a madurar su gran proyecto politico en el que 
la Monarquia debia ser no solo restaurada como el mejor 
sistema politico para Espana, sino legxtimada e incluso 
enaltecida también en su larga historia, haciendo ver 
a los espaHoles un pasado imperial que tan injustamente 
habia sido mancillado.
En este sentido, y teniendo en cuenta el criterio 
metodolôgica que seguimos en este trabajo, el anâlisis 
del Bosquejo ha de abordarse haciendo resaltar aquellos 
aspectos que en relaciôn con su obra anterior son modi- 
ficados en funciôn de la propia evoluciôn politica e ideo 
lôgica de Cânovas y que inciden, por tanto, en la concep 
ciôn historiogrâfica de su obra histôrica.
En primer lugar, uno de los temas cuyo tratamiento
— 306—
venia siendo un "lugar comun" en la historiografia li­
beral de la primera mitad del siglo Xipî, es el tema de 
las Comunidades de Castilla, considerado como un movi- 
miento en defensa de las libertades castellanas tradicio 
nales frente al absolutisme imperial de Carlos V.
Canovas, en su Historia de la Decadencia, des­
pués de referirse a las luchas y enfrentamientos de los 
nobles durante la regencia de Cisneros, en visperas de 
la llegada del primer monarca austriaco, ofrece la si­
guiente interpretaciôn de aquellos acontecimientos y - 
sus consecuencias:
"La muerte impensada de Felipe dio al fin la - 
victoria al suegr», y algunos nobles de los mâs 
soberbios e independientes, de los que sus pa­
dres y por si propios habian hecho temblar al 
trono en tantas ocasiones, hubieron de emigrar 
a Flandes, y desde alli asistieron despechados 
al jùbilo de sus contraries, que como todos los 
que vencen, no sabian disfrutar la victoria sin 
abusar de ella. Vino: Carlos de Austria a reinar, 
y aunque los grandes vinieron con el y se agrupa 
ron en torno suyo, no lograron reparar sus pér- 
didas, ni pudieron considerar la vuelta como 
victoria, porque el poder que nace de la fuerza 
y de la ocasiôn sin fundamento racional muy 
évidente, si una vez se pierde, no se recobra - 
jamâs: asi ha de decirse que entonces cayô la 
nobleza castellana. Pero no tardaron en llegar 
los dias de Villalar, y, peleando con todo su 
poder contra los pueblos, tomô de su afrenta des 
dichada venganza. En vano el noble Hurtado de 
Mendoza formulô la uniôn indispensable de nobles 
y plebeyos en aquella sentencia enérgica que con- 
servaron sus manuscrites: "El clamor de la injuria
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del pueblo despierta e incita a la venganza el 
animo de los nobles". Ya era tarde, y el poder 
real, apoyado por los grandes, acabo en Castilla 
con las franguicias populares, lo mismo que a - 
aquellos los habian humillado antes con el fer­
vor del pueblo (...) Como en Castilla no se pudo 
llegar a tal concierto, se perdieron las liberta­
des. Mirandose aqui absolutes, puesto que no que- 
daba mas que una vana apariencia de libertad en 
las Cortes, los monarcas quisieron serlo en todo 
y en todas partes; pero no supieron llevarlo a 
cabo. Cayeron los privilegios del reino de Valen­
cia casi al mismo tiempo que los de Castilla, 
vencidas las facciones y bandas que alli se le- 
vantaron con nombre de germanias. Y aunque las 
de Aragon, mal vistas y amenazadas ya por Isabel 
la Câtôlica, subsistieron mas tiempo, vinieron a 
morir, en fin, a manos de Felipe II, légitime 
sucesor y continuador de la politica de aquella 
Reina, notandose en su perdiciôn las mismas cau­
sas que se vieron en Castilla, y, principalmente, 
el propio desconcierto y decision que alli hubo 
entre los grandes y los pueblos." (211)
El tono y el tratamiento a la hora de interpre- 
tar los referidos sucesos, difieren ostensiblemente del 
enfoque con que son observados en el Bosquejo Histôrico, 
cuya proximidad con los planteamientos de la historio­
grafia liberal y el posterior abandono en esta ultima, 
ha sido valorada por algunos de los panegeristas de Câ­
novas, en los siguientes términos:
"Observâmes, pues, que el sentir de Cânovas ya 
estâ de regreso y alejado de la posiciôn tipica 
en la escuela liberal espahola de la primera mi­
tad del siglo XIX, uno de cuyos temas predilectos
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es este de las glorias de antiguas instituciones 
celosamente veneradas como depôsito de pat rias 
libertades; en esta posiciôn entran la glorifi- 
caciôn de la rebeldia comunera F rente a Crlos 
y el denuesto de este concebido como extrafio y 
déspota. Es una postura retôrica y grandielocuen 
te, vana y tôpica, combativa y literaria, cuya - 
rectificaciôn por parte de Canovas hasta ser, en 
verdad, abandonada, résulta consoladora. (2i2)
En efecto, el cambio de interpretaciôn observado 
en el Bosquejo en relaciôn al tema de las Comunidades se 
centra, esencialmente, en la actitud que Cânovas mani- 
fiesta en favor del poder real y en contra de toda po­
litica -ya sea dirigida por los nobles o por el pueblo- 
que tendiera a debilitar là autoridad del monarca. En 
este sentido, la figura de Cisneros, por ejemplo, tan 
cautelosamente tratada en su Historia de la Decadencia, 
es duramente criticada en el présente estudio, al igual 
que el mismo pueblo castellano, cuya denominaciôn de 
"ignorante muchedumbre", impi ica un cambio semântico - 
cuyo sentido peyorativo no puede ser soslayado: "Cisne­
ros, por altivez propia de su carâcter, propendia a 
apoyarse en el pueblo contra los grandes, atento sola- 
mente a las ambiciones de éstos, y sin medir bien los 
peligros de dar sobrado poJer a la ignorante muchedumbre'.'(2l3)
Y mâs adelante observa también:
"Habia a no dudarlo, una grande indisciplina en 
el espiritu de los espaHoles de aquel tiempo, y 
la ambiciôn particular se sobreponia con sobrada 
frecuencia entre ellos al bien pùblico. Pero
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conviene también recordar que los pueblos de 
la peninsula, y sobre todo los castellanos, 
eran de suyo pobres, y aunque el reinado inte 
ligente de los Reyes Catôlicos produjese una - 
prosperidad relativa, y hubiese decadencia real 
y grande en los subsiguientes, por el mal Go—  
gierno o las continuas guerras externas, nunca, 
ni en la mejor época del siglo XVI, dejaron de 
doler los tributos extraordinariamente". (214)
Sin'duda, hemos de considerar, en favor de Câno 
vas, que su interpretaciôn sobre las Comunidades es mu­
cho mâs compléta y objetiva en el Bosquejo que la que 
nos ofrecia en su obra anterior, donde habia una cierta 
ingenuidad sobre todo en lo referente a esa "uniôn in­
dispensable de nobles y plebeyos", cuya idealizaciôn 
venia reflejar su indudable influencia romântica.
Por el contrario, en la visiôn que nos ofrece en 
el Bosquejo, estan ya consideradas muchas de las causas 
histôricas que la historiografia posterior, enriquecida 
con nuevas fuentes, ha tenido en cuenta a la hora de 
tratar el controvertido movimiento revolucionario. Asi, 
el tema de la presiôn fiscal, acrecentada por Carlos V 
tras su nombramiento de Emperador, el carâcter de "lu- 
cha social y politica" de las Comunidades, el odio a 
los flamencos o el "vanguardismo" de las peticiones poli 
ticas, sociales y econômicas•por parte de las ciudades 
comuneras, son considerados por Cânovas como un conjunto 
de factores que estarian en el origen de la revoluciôn 
castellana, advirtiéndose incluso su caracter de "movi­
miento antisenorial", lo cual coincide con interpréta—
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clones historiograf icas mâs recientes .(215)
"Por eso los subsidios -dice Cânovas- que al ca 
bo obtuvo Carlos I en las Cortes que convoco en 
Santiago y terminé en La Coruna, no sin emplear 
para ello ruegos, amenazas y hasta el soborno 
de algunos de los procuradores segun se sospecha, 
fueron causa principal del terrible levantamiento 
llamado de las Comunidades de Castilla, poco des­
pués que se hubiese ya iniciado el de las Germa­
nias en Valencia. En una y otra parte, sin em­
bargo, lo que vino a resultarrealmente fue una 
lucha social y politica, de largo tiempo antes 
preparada en la naciôn, y cuyo estallido coinci- 
diô por desgracia con la ausencia de Espana del 
joven monarca, con la imposiciôn de nuevos tri­
butos, con la debilidad de la regencia que quedô 
a cargo del referido cardenal Adriano, y con el 
odio encendido en el pueblo espanol contra los 
ministros flamencos, que Servian o acompanaban 
a la dinastia reinante".
ma :
Y mâs adelante, al referirse a las ciudades, afir
"Es también indudable que los concejos y ciudad- 
des del reino, en quienes el poder real venia ya 
de tiempo antes buscando apoyo contra la aristo- 
cracia, habian llegado a llenarse de no menos am 
biciôn y orgullo, por su parte; pretendiendo no 
solamente destruir o mermar los derechos senoria 
les, sino poner limites y dar leyes, al propio 
tiempo, al poder real (...) Ideas libérales casi 
no sospechosas hasta alli, cundieron de repente 
por Castilla, poniendo en grande aprieto la auto 
ridad real. Llegaron a pretender las ciudades - 
castellanas, en ci^ertos capitules, que se exclu- 
yera de la sucesiôn del reino a las rnujeres para 
que no gobernase mâs en el ningùn principe nacido 
en el extranjero (...) Si esto iba contra el - -
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poder real, contra los Caballeros se pretendla 
mâs todavia, era echarlos de sus casas". (216)
Dado pues, el enfoque historiogrâf ico de Cânovas 
sobre esta primera revoluciôn espanola de la Edad Mo­
derna, su linea interpretativa le llevaria a "tomar 
partido por el Emperador", cuya autoridad, fortalecida 
tras la derrota de las Comunidades, constituye para Ca 
novas, un factor de indiscutible prestigio que dotaria 
a la Monarquia de Carlos V de un carâcter providencia- 
lista;
"El curso râpido, aunque latente al principio, 
de las ideas absolutistas en todas las clases de 
la sociedad espahola; la derrota y castigo de - 
los populares; la necesidad que vieron los Caba­
lleros que tenian del poder real para no ser de- 
vorados por sus propios vasallos; el gran pres­
tigio que aRadiô a su caracter de rey de Espana 
el de Emperador de Alemania, a quien muchos, de 
los nuevos hombres de letras, consideraban heredero 
entonces de la Autoridad ùnica de los antiguos 
emperadores de Roma, no podian menos de exaltar 
el grande espiritu de Carlos V, inspirândole el 
conveneimiento sincero de que, por medio de la 
Monarquia, estaba destinado providenciaimente a 
dirigir los destines del género humano". (217)
En este mismo capitule II del Bosquejo, llevado 
en su afân por ensalzar la figura de Carlos V y, sobre 
todo, su acciôn politica, gracias a la cual "la naciôn 
entre*, en el pleno concierto e intervenciôn de Europa", 
Cânovas se révéla contra la idea de considerarle "extran 
jero" y afirma:
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"porque Carlos, aunque no nacido en Espana, era 
espanol ante todo, y la nobleza y los soldados 
espanoles ocuparon siempre el primer lugar de 
su imperio. La mayor importancia, pues, de este 
reinado esta en los sucesos exteriores y en los 
intereses générales de la especie humana, que - 
durante el se controvertieron, hacia los cuales 
convirtiô al fin su atenciôn entera la naciôn - 
espanola," (218)
Todo lo que resta del présente capitule lo dedica 
el autor a resaltar las vicisitudes de esta politica mun 
dial y a poner de manifiesto que las cuestiones "que mâs 
pusieron a prueba a Carlos V y atormetaron mâs su vida - 
fueron, a no dudarlo, aquellas en que mediaban ideas o 
intereses religiosos; las mayores entonces y mâs influ-
(219)
yentes de todas entre los hombres'.
En el capitule tercero, Cânovas nos ofrece un - 
cuadro, nada triunfalista por cierto, de la situaciôn - 
social y econôrnica en que quedô la Peninsula al morir - 
Carlos V, "ni mâs poblada, ni mâs pujante que de los 
Reyes Catôlicos la hubiese aquel recibido". Sin embargo, 
conviene tener en cuenta, que este capitule estâ conce­
bido casi a modo de introducciôn o preâmbulo al reinado 
de Felipe II, de ahi que casi en su totalidad, sea una 
larga cita de la obra de Luis Cabrera, cuyas apreciacio 
nés sobre la realidad econôrnica del pais y las costum- 
bres de sus gentes, constituyen, sin duda, un pintoresco 
mosaico colorista y sorprendente, descrito con la sens^ 
bilidad propia de un costumbrista, aunque dando una ima
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gen casi bucolica de una sociedad cuyo primitivisme idea 
lizado recuerda a veces las descripciones de los histo­
riadores de Indias. Aunque la cita résulta en exceso 
extensa, no renunciamos a reproducir alguno de estos cu 
riosos parrafos:
"Los pueblos -dira Luis Cabrera- llenos de gente 
belicosa y armi|e»ra^ naturalmente robusta, gallar- 
da, no admit!an los casamientos antes de la edad 
de treinta aMos y mâs, y las mujeres de veinticin 
co; ni la sensualidad y derramamiento pedian otra 
cosa, ajustados entonces a la virtud y razôn de 
los hombres por naturaleza, costumbres y tempian 
za en el beber y comer manjares gruesos, con va 
riedad poca para cebar el apetitio; con lo cual 
eran todos de larga vida; no estando la malicia 
poderosa, ni usandose delicadeza y regalo, - -
superfCgidad introducida por la comunicacion con 
extranjeros y aromas de las Indias, venciendo a 
la moderaciôn espaRola, como a los romanos los 
regalos de la misma Asia. La juventud ocupada 
respetaba a los ancianos, digno muchos entonces 
de veneracion, y sus advertencias, a las hijas 
asistian a la continua labor de sus ajuares para 
su dote, siendo su pureza, clausura y estimacion 
la mayor parte y mâs esencial, y diez meros el 
costo de la dote que hoy, en el tanto' (220)
La admiraciôn de Cânovas por el "historiador de 
Felipe II" no le impide, sin embargo, reconocer la idea 
lizacion del panorama que Cabrera describe, de ahi que, 
sin llegar a desautarizarle, haga Cânovas las siguientes 
puntualizaciones : "Algo puede haber en este cuadro, ins- 
pirado por aquel comun parecer de que cualquier tiempo 
pasado fue mejor, consignado en las copias anteriores de 
Jorge Manrique; pero el fondo no puede menos de ser -
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exacto (...). Habia aqui, pues, una naciôn mâs bien po 
bre que rica ciertamente, a pesar de que a eso llamase 
Cabrera riqueza, y de fuerzas desproporcionadas al pa- 
pel que representaba en el mundo; pero honrada, varo—  
nil, sobria, capaz de mantener como mantuvo por largo 
tiempo, la vida activa y la lucha desigual en que esta­
ba empenada" (221)
A continuaciôn Cânovas anticipa uno de los aspec 
tos mâs sinietros y censurados del reinado de Felipe II; 
"el de la represiôn de las ideas y la actividad, cada 
vez mâs sistemâtica a partir de ahora, de la Inquisi­
ciôn". En este aspecto, el autor del Bosquejo, se mue^ 
tra aqui mucho mâs "ponderado" en sus apreciaciones que 
en su obra anterior, haciendo recaer la responsebilidad 
de taies abusos, no tanto en la persona del monarca, 
sino en la misma sociedad espanola y en las circunstan- 
cias histôricas coétaneas, .donde dominaba el espiritu 
de intolerancia generalizado:
"No falta mâs, para compléter este interesante 
cuadro de Cabrera, sino senalar ya aqui la luz 
siniestra, con que comenzaba a alumbrar la na­
ciôn, y a secar de peso su inteligencia, la 
sistemâtica represiôn de las ideas, en el instan 
te de subir Felipe II al trono (...) No fueron, 
no, y esto es ya hoy bien sabido, las persecucio 
nés religiosas, hijas del caracter de este o el 
otro principe, sino del sentimiento de la mayo­
ria inmensa de la naciôn, sin diferencia de cla­
ses. La apariciôn de Felipe II en el poder no 
fue sino una coincidencia casual con el violento 
desarrollo en Espana de aquel espiritu de into­
lerancia, que llegô a constituir el hecho culmi­
nante y decisive de nuestra historia en los si-
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glos posteriores (...) Mas no se quiero-, como 
la pasion de ciertas escuelas da a entender 
con frecuencia, que el principio de conferir a 
un hombre solo, con sus consejeros o sin ellos, 
el derecho de suprimir la libertad individual 
de los hombres, amoldandolos todos al tipo es- 
trecho de cada reinado o familia soberana, fue­
se solo peculiar de Felipe II o de Espana en - 
aquel siglo (...) No existia entonces la idea 
de la tolerancia civil o religiosa, en ninguna 
naciôn, ni entre los fieles, ni entre los infie 
les; nadie reconocia el derecho al libre examen 
ni entre los tradicionalistas, ni entre los nova 
dores; pensando igualmente, que era justo frenar 
a sus contraries, el célbre inquisidor general 
de Felipe II, D. Fernando Valdés, y el heresiarca 
Calvino... La ùnica diferencia, en suma, entre lo 
de aqui y lo de fuera, consistia en que Felipe II 
con la Inquisiciôn, y el catolicismo con los Pa­
pas, eran mâs lôgicas con los adversaries; por 
lo cual afirmaron mejor e hicieron durar mâs cual 
quier error social politico que hubiera en su - 
sistema" (222)'
En cuanto a la figura de Felipe II, la politica 
y vicisitudes de su reinado y la situaciôn general de 
Espana al finalizar este, son los principales temas 
abordados por Cânovas en los capitules IV y V del Bosque 
jo.
Ahora bien, teniendo en cuenta que el motivo que 
impuisô a Cânovas a hacer de los estudios de la Casa de 
Austria en EspaHa la mayor ocupaciôn literaria de su vi 
da posterior, "gue en definitiva reivindicarla figura 
de Felipe II tan maltratatada por sus adversarios", los 
juicios del autor a este respecte se corresponden, pues, 
con esta intenciôn histôrica. Sin embargo, de acuerdo
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también con las declaraciones de Cânovas manifestadas 
anteriormente en la Introducciôn a sus Problemas contem 
porâneos, la imagen historiogrâfica de Felipe no supone, 
en efecto, un cambio interpretative sustancial al mani^  
festado en su Historia de la Decadencia. En ambas obras, 
la personalidad y el caracter del monarca son contempla 
dos con meditada ponderaciôn, destacando aquellos ras- 
gos que han sido, por otro lado, ampliamente reconocidos 
y casi tôpicos por parte de los historiadores de todas 
las épocas.
Debido, pues, a este propôsito reivindicativo, 
la intenciôn de Cânovas en el Bosquejo estâ orientada 
a valorar e interpretar la figura y la obra de gobierno 
de Felipe sin caer en los excesos y deformaciones con 
que se habia venido tratando hasta entonces, consideran- 
do, por el contrario, no sôlo las circunstancias histô­
ricas que pudieron determiner su comportamiento, sino 
haciéndole aparecer ante la historia como un heredero 
y fiel continuador de una politica ya trazada por su - 
antecesor:
"Pocos hombres han reinado -dirâ Cânovas en su 
Bosquejo- que sean objeto de tan opuestos jui­
cios como Felipe II. Fue él, para unos un per­
verse, y un santo varôn para otros; para estos 
engrandeciô mâs que nadie a Espana, para aquellos 
la amenguô, dando principio a su decadencia; - - 
quien le juzga, en fin, como un hombre todo ex- 
traordinario, quien le rebaja al nivel de los 
mâs vulgares tiranos. En ninguna de estas opi- 
niones extremes hay exactitud ni justicia".
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Y mâs adelante, ofi«ce Cânovas esta semblanza 
del tan contravertido monarca:
"Era, en sustancia, Felipe II, un monarca moder- 
no por sus hâbitos y su talento, como fue su pa­
dre un monarca de tiempos todavia herôicos: el 
ultimo de los principes paladines de la Edad Me­
dia, asi como el primero de los principes, que 
supo ser verdadero hombre de Estado en la moderna 
Europa. Timido, en el entretanto; desconfiado, 
irresolute, seco y poco sensible, sincero y pro- 
fundamente religiose, poseido, sin duda alguna, 
de una grande veneracion por la memoria y las - 
ideas de su padre, pero mâs terco que él todavia, 
Felipe condensa en si, a las claras, y mejor que 
nadie représenta el sistema social que sostuvo 
EspaHa en el mundo, durante todo el tiempo de la 
casa de Austria; porque, asi como el las huellas 
de su padre, servilmente siguieron mâs tarde las 
suyas propias sus sucesores. Por eso tiene el rei^  
nado de Felipe tanta importancia, o mâs, que el 
de su gran padre, aun siéndole inferior, y llama 
tanto a si la atenciôn, por eso mismo, de los 
pensadores actuales. No hay que dudarlo: la cues­
tiôn entre EspaHa y el mundo; la oposiciôn entre 
el pensamiento politico-religioso de la casa de 
Austria y el proceso inevitable de las ideas hu- 
manas, que ultimamente se ha estudiado con tal 
empeHo, las hallô ya Felipe II planteadas, cual 
queda dicho; no fueron no, obra de su propio es­
piritu. Nada es mâs injusto, por tanto, que acu- 
sar a Felipe II de inventor de una politica que 
hallô creada. Ni mâs ni menos que su padre pudo 
el también juzgarse destinado por Bios a defen­
der eternamente la verdadera fe, contra turcos 
y protestantes, sin darles nunca paz o tregua.
A imitaciôn asimismo de su padre fue como hizo 
de la Espafia la corona defensora de la Iglesia. 
Tanto como su padre pensaba, sinceramente, que 
su misiôn de guardar y protéger a la Iglesia, era 
de origen divine, al modo que la de los Papas;
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mirando en estos, mâs bien que unos superiores 
temporales, que era lo que ellos pretendian ser, 
ali ados espirituales, que no siempre sabian 
cumplir con su fin sagrado. (223)
En la descripcion detallada de los acontecimien­
tos politicos y militares que tuvieron lugar durante la 
segunda mitad del siglo XVI, puede apreciarse como el 
tratamiento historiogrâf ico de Cânovas responde, funda- 
mentalmente, a las premisas ya senaladas, haciendo resal_ 
tar a lo largo de su anâlisis las circunstancias histô­
ricas en que tuvieron lugar dichos acontecimientos, fren 
te a los cuales la politica de Felipe II se moveria 
siempre en funciôn de la responsabilidad histôrica y 
religiosa en el depositada y haciendo prevalecer la —  
razôn de Estado como criterio esencial y caracteristico 
de los monarcas de su tiempo.
En este sentido, sôlo hubo un momento en su rei­
nado -segûn Cânovas- en el que Felipe II abandonaria 
esta ley fundamental de la ‘politica con motivo del trâ- 
gico enf rentami ento con Antonio Pérez.
"La razôn de Estado -dirâ Cânovas- tal como en 
aquel tiempo se entendia, de cierto le aconseja- 
ba que no diesc lugar a la fuga de Pérez, posee- 
dor de los mayores secretos do la monarquia, una 
vez que con su lealtad no podÂa ya contar. Feli­
pe II, sin embargo, aunque.lleno de rencor con­
tra Pérez, no olvidô, sin duda, mientras le tuvo 
en Madrid preso, lo mucho que habia de personal 
en la causa; y su natural justificaciôn le moviô 
a dejar a un lado, por ententes, los terribles
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consejos de la razôn de Estado. Posible es que 
lamentera mas tarde taies escrupulos al verle - 
llegar a Calatayud libre y salvo y tomar sagrado 
en un convento de donde no se le pudo sacar ya - 
por los agentes reales, sino para entregarle in- 
mediatamente a la corte del Justicia de Aragon, 
con arreglo al famoso privilegio de manifestacion 
de los aragoneses, y ser conducido a la carcel 
forai de Zaragoza' . (224)
Cânovas concede indudable importancia a este te- 
ma, no solo por las repercusiones politicas que originô 
sino también por constituir un aspecto del reinado de 
Felie II que junto con el dramâtico asunto de su hijo 
Carlos, contribuyô a difundir y engrosar las paginas de 
la famosa "leyenda negra" de la monarquia espafiola.
Por otro lado, el enfrentamiento con Antonio 
Pérez, constituye ademâs un aspecto fundamental en re- 
laciôn a las libertades politicas e institucionales im 
plicitas en la concepciôn de la monarquia austriaca, 
cuyas contradicciones representan para Cânovas un tema 
de constante preocupaciôn. Sin embargo, frente a las acu 
saciones de absolutisme regio con que se habia venido 
considerando la actuaciôn de Felipe II en las alteracio- 
nes de Aragon, Cânovas nos ofrece su version de taies he 
chos, poniendo de manifiesto, de acuerdo con los estu- 
dios realizados por el marqués de Pidal^^  ^que tal actua 
ciôn no fue un acto debido solo a la voluntad régia, sino 
contando para ello con la aprobaciôn de las Cortes "le- 
galmente convocadas".
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"De lo grande del sentimiento y de lo mucho que 
llamaron la atencion estas alteraciones en todo 
el reino, dedujose erradamente, y ha sido voz 
muy general hasta ahora, que Felipe II privé con 
esta ocasiôn de todos sus fueros a los aragoneses, 
la verdad es, que los redujo y modified bastante 
segun Mignet observa; mas no por eso es inexacto 
lo que el marqués de Fidal escribiera de que "si 
reforzamos estos fueros, fue por medios y trami- 
tes legales en ellos establecidos; es decir, por 
medio de las Cortes legalmente convocadas; y que 
después de esta reforma, Aragon quedô con lo - 
esencial de ellos intacto; quedé un reino aparté 
con su organizaciôn diferente de las demâs de la 
monarquia y con sus leyes especiales". Puede en 
verdad disputarse si era esencial o no bastante 
de lo reformado; pero en el fondo lo que dice el 
moderno historiador espanol es cierto. Ni era 
propio del espiritu conservador de Felipe II lie 
var a cabo las obras de demoliciôn de un golpe.
Por eso mismo durante su reinado se reunieron con 
tanta frecuencia las Cortes de Castilla, prefi- 
riendo a prescindir de su concurso, ganar con 
dâdivas y amonestaciones la voluntad de los pro- 
curadores, para que se rindiesen a sus deseos, 
y llevando con mure ha paciencia las repuisas que 
recibia de aquellos cuerpos, impotentes ya, por 
que les faltaba el apoyo y la confianza de los 
pueblos; mas'no mudos todavia. La verdad era 
que aquellas Asambleas politicas en ninguno de 
los reinos de la Peninsula podian influir mucho 
con las escasas facultades que alcanzaban en los 
négocies générales del Estado. Lo ordinario era 
llmarles solo a conocer o negar recursos, cuando 
el gobierno estaba ya empenado en las empresas 
para las cuales se requerian; y lo mâs que logra 
ban con su oposicién, era que se llevase a cabo 
mal o a deshora. Esto, por lo que toca a sus fa­
cultades econômicas, que en cuanto a la de pedir 
reformas en las leyes, como estaban tan dominadas 
o mâs que los . .ministres reales por los errores 
de la época, pocas veces proponian cosas utiles
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y prâcticas. Lo ûnico, pues, para que servian 
las libertades que en aquel reinado quedaban, 
era para prestar fuerza con su aquiescencia a 
ciertas leyes graves, para concéder servicios 
extraordinarios, haitb mâs copiosos siempre que 
en Aragon que en Castilla, o para describir y 
lamentar los maies pûblicos, sobre todo la pobre 
za y descaecimiento que cada vez mâs iba sintién 
dose en toda EspaRa". (226)
En relacion con los aspectos aqui senalados y 
mâs concretamente el que se refiere al tema de la de- 
cadencia que ya se anuncia a finales del reinado de - 
Felipe II, Cânovas nos ofrece en el capitule siguiente 
un excelente anâlisis de la situaciôn general de la so- 
ciedad espafiola, haciendo alarde de una capacidad de - 
sintesis, ajustada y compléta, cuyo tratamiento y va- 
riedad de los temas tratados, ponen de manifiesto sus 
indudables dotes de historidor. De acuerdo con la con­
cepciôn metodolôgica seguida por Cânovas en el Bosquejo, 
su autor dedica a cada uno de los reinados de los monar 
cas austriacos, un capitule fundamentalmente politico, 
donde se describen las vicisitudes internas del reinado, 
y otro dedicado a presentar el estado general de la so- 
ciedad en sus mâs variados aspectos.
En funciôn, pues, de este esquema, el capitule 
que ahora nos oçupa, sin duda uno de los mâs acertados 
de la obra, estâ concebido no solo a modo de récapitu­
lation del reinado de Felipe II, sino también como in- 
troducciôn al mismo tema de la decadencia, cuya atenciôn 
y estudio constituye el objetivo fundamental de la obra
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canovista. En cuanto al propio planteamiento del capd 
tulo, las palabras de Cânovas expresan por si mismos 
la ambicion de su propôsito:
"Que fué, en realidad -tiempo es ya de conside- 
rarlo- aquella grandeza pasajera de la casa de 
Austria y de la Espana?. Puesto que de aqui en 
adelante nos toca describir solo su decadencia 
comûn, preciso sera hacer alto y detenernos mâs 
que de ordinario consiente este trabajo. Para 
darse exacta cuenta del poder de Espana a fines 
del siglo XVI, como de cualquiera otra naciôn 
antigua o moderna, hay que ver su estado social 
y su organizaciôn gubernativa, la riqueza gene­
ral, el ejército, la marina, y el espiritu mili^ 
tar de las diverses clases, el orden y situaciôn 
de la Hacienda pûblica, de que depende el que las 
fuerzas de mar o tierra puedan estar debidamente 
preparadas y asistidas, para imponer o mantener en 
respeto a los extranos, la inteligencia, el sa­
ber, las ideas cardinales, en fin, que inspiran y 
guian la conducta de la naciôn de que se trata, 
sobre todo en la politica; porque una naciôn que 
no es verdaderamente inteligente, en su conjunto, 
ni alimenta ideas profundas, no puede mantener su 
actividad moral ni conservar su poder material 
por mucho tiempo. De todo esto hemos de tratar 
ahora, por lo mismo, en pocos pârrafos" (227)
Sin duda, la atenciôn y el interés que merecen 
las observaciones y juicios expresados por Cânovas, ha- 
rian necesario reproducir en su totalidad este excelente 
capitule, tarea a la que hemos de renunciar por ser un 
texto facilmente accesible a cualquier lector interesa- 
do. No obstante, si tratamos de destacar las dotes de 
Cânovas como historiador, se hace inevitable la refe­
renda a algunos de los ténias aqui tratados, cuyo tra-
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tamiento critico contrasta con el tono apologético a la 
hora de justificar toda una politica basada en la defen 
sa de la fe catôlica.
En primer lugar, al describir "nuestro estado so_ 
cial", cânovas aborda el problema en su raiz: el de la 
propiedad y su reparto, donde no falta la crltica a los 
estamentos privilegiados, cuyo comportamiento social se 
hace especialmente censurable, tanto por el excesivo po­
der territorial de los eclesiâsticos, como por la medio 
cridad y el parasitisme a que habian llegado los "gran­
des de EspaRa".
"No era, en primer lugar, lisonjero nuestro es­
tado social. Los pueblos, en comparaciôn con los 
de otras parte, vivian, sin duda, pobrisimamente 
...la propiedad, hecha très partes casi iguales, 
de los que una sola poseian los particulares, 
otra la nobleza y el clero otra, en los princi­
ples del siglo, al decir de Lucie Marineo Siculo, 
parecia ya repartida en dos solas porciones: la 
una de los eclesiâsticos, la otra del reste de 
la naciôn, por virtud de las donaciones que la 
piedad de los tiempos cada dia mâs estimulaba.
Era, pues, muy rico el clero y exento de centri 
buir a las cargas pûblicas por régla general, 
como no fuese por concesiôn del Papa, al decir 
del veneciano Agust^n Nani. Daban lugar los pri­
vilégiés del clero a frecuentes discordias con 
los ministres reales, sobre todo cuando se trataba 
de cobrar las pocas rentas eclesiâsticas obteni- 
das. (...) Los grandes de Espana por su lado, 
aunque muy ricos aun en posesiones territoriales, 
estaban llenos de deudas y no se sabia de alguno 
que tuviese dinero a mano, por lo cual se halla-
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ban de acuerdo con Nani, Sagismundo, Cavalli 
y otros. Para el segundo de estos diploniaticos 
eran ya los grandes de Espana, en 1570, "gente 
vanisima y de ningûn valor, que no tenia, como 
suGle decirse, "voz -en el capitule" o sea, en el 
gobierno del Estado. Tratabanles peer que el 
rey todavia el consejo real y los justicias, - 
dando la razôn a los vasallos contra sus seRo- 
res casi siempre en las diferencias que sobre- 
venian; recordando frecuentemente sus contraries 
al rey, como cuenta Cabrera, para que no les die 
se paz ni tregua, que ellos habianpreso a Juan II 
depuesto a Enrique IV, combatido a la reina ca­
tôlica" (...) Los mâs de los senores de aquel 
tiempo, permanecian, pues, ociosos en sus casas, 
y lo mismo sus hijos, a no ser aquellos que, o 
arruinados o perseguidos por la justicia a cau­
sa de alguna aventura escandalosa, pasaban a 
buscar impunidad o fortuna en los ejercitos de 
Italia y Flandes. A tal insignificancia estaba 
ya reducida la antes poderosisima y valerosa no­
bleza de grandes y titulados, con sus inmediatas 
ramas, al dejar la vida Felipe II". (228)
Siguiendo su disertaciôn sobre la nobleza, Câ­
novas hace referenda también a las distintas institucio 
nés del Estado, cuyos mâs altos funcionarios, los goli- 
llas, procedentes de este mismo estamento nobiliario, 
confieren, por su influencia en la administraciôn y el 
gobierno de la monarqua, muchos de los vicios que su- 
frian los citados organismes.
"Llegô 0.1 mâs alto punto, en cambio, por entonces el
poder de los togados o golillas, como, por des- 
prique, llamaban a los hombres de la ley, los 
senores. No dejô nunca de haber letrados en el 
mismo Consejo de Estado, principal de la monar-
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quia por su autoridad, por presidirlo el rey y 
por entender en los negodios de paz y guerra y 
en todas las negociaciones externas; pero cuya 
influencia no fue nunca en sustancia tan grande 
como la del real Consejo y Camara de Castilla, 
donde solo entraban ya togados, con su goberna- 
dor o présidente, y a cuyo cargo corria el gobier 
no interior de la mayor parte de EspaPla, asi como 
la provision de innumerables empleos civiles y ecle 
siâsticos. Equivalia el primero al actual Minis- 
terio de Estado; era para Castilla, el segundo, 
Ministerio de la Gobernacion, de Fomento y de - 
Gracia y Justicia; y con esto basta para compren 
der cual seria la superioridad de poder el de 
los togados que lo formaban. Togados compusie—  
ron también, desde el principio, el Consejo de 
Arag&n y el de las Indias, el de las Ordenes y - 
gran parte del de la Guerra; sala de togados tuvo 
el de Hacienda; juristas habia igualmente en el 
Consejo de Italia en el mismo de la Suprema In- 
quisicion. La organizaciôn de estos cuerpos, 
consultivos y activos a un tiempo, con caracter 
mâs bien juridico que politico a los cuales es- 
tuvo fiada la administraciôn de la monarquia por 
dos siglos, fué poderosamente iniciada por Carlos V, 
con la base del Consejo rel rey que dejaron los 
Reyes Catôlicos y perfeccionado por Felipe II. 
Lentos, rutinarios y apegados a los textos y prac 
ticas legales, no es esta ocasiôn de exponer 
todo el inmenso influjo que tuvieron en la admi­
nistraciôn y gobierno de EspaRa durante la casa 
de Austria; pero si debemos consignar que a ellos 
se debieron especialmente la parsimonia, la len- 
titud, el grande espiritu conservador y tradicio- 
nalista que distingue la acciôn del poder en Es­
paRa, desde el primer tercio del siglo decimo—  
sexto hasta los ûltimos anos del siguiente". (229)
En cuanto a la poblaciôn y la riqueza en los ûltimos 
aRos del reinado de Felipe II, las observaciones de cânovas se 
anticipan, en muchos de sus aspectos, a los anâlisis -
- 326-
histôricos realizados con posterioridad, ofreciendo una 
apretada sintesis donde aparecen las variadas fuentes - 
por el utilizadas.
Asi, respecte a la poblaciôn, Cânovas menciona 
la gran obra emprendida en tiempo de Felipe II para 
llevar a cabo un Censo espanol, proyecto "que mâs alta 
idea de los talentos de moderno politico y administra- 
dor que poseia". Asi mismo, sus estimaciones sobre e^ 
te tema se apoyan en los datos aportados por los viaje- 
ros y diplomâticos venecianos; historiadores extranjeros 
como Prescott y M. Weiss y de los espanoles Capmany y 
Colmeiro. "Bien puede asegurarse -dice Cânovas- a pesar 
de los muchos câlculos infundados que en otro tiempo se 
han hecho, y a los cuales 1 -'mos ya puesto algûn correc­
tive, que no pasaba (la pokf&eion) en tiempo de los Reyes 
Catôlicos, de diez millones de aimas; los cuales durante 
el reinado de Felipe II, se disminuyeron bastante toda­
via, hallândose reducidos en 1599 a poco mâs de ocho mi­
llones" .
En cuanto a la industria y al comercio, Cânovas 
repasa brevemente su evoluciôn y tras destacar que ya 
en 1594 fué notoria la decadencia general de las ciuda- 
des comerciantes e industriales, como Burgos, Vallado­
lid, Toledo, Segovia o Côrdoba, y mâs concretamente,Me­
dina del Campo, observa el autor como desde el ano 1955,
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"empezaron a decaer aquellas ferias famosas y a 
la par la villa misma; parte por virtud de] es- 
tablecimiento alii de las alcabalas y el abuso 
que hizo del crédite de sus comerciantes Felipe II; 
parte porque, con el descubrimiento de las In­
dias y el aumento de la navegacion en nuestros 
mares, tenian que dejar de ser, por fuerza, cier 
tos pueblos del interior los principales merca- 
dos de la Peninsula", lo que hubo fue -concluye 
cânovas- "que el aumento mismo del comercio fa- 
cilitando la introduccion de los géneros extranos 
y muy superiores ya a los nuestros, impidio la 
conservacion de la escasa industria nacional que 
existia, y que no pudo competir con la extranjera 
por muchas y diverses causas que es imposable de­
terminer completamente en este libro. La indus­
tria, en suma, de las aventuras en ambos mundos, 
mâs brillante de seguro y mâs a propôsito para 
enriquecer a tal o cual individuo afortunado que 
las de las manufacturas, llegô a ocupar bien - - 
pronto y por completo la actividad nacional; y esto 
sôlo bastaba, aunque no hubiese habido otras mu­
chas causas eficaces, para que fueran lentamente 
paralizândose los telares de Toledo o Segovia".(230)
Ahora bien, la emplie visiôn histôrica de Câno­
vas le lleva a plantear el origen de este progresivo - 
empobrecimiento econômico "producido -dice- por la po­
litica ambiciosa de Carlos V y Felipe II". Para abor—  
dar el tema, el autor del Bosquejo hace una large di­
sertaciôn sobre la politica fiscal de ambos gobiernos 
cuyos antecedentes se describen en el estado de la ha­
cienda pûblica al abdicar el Emperador, de acuerdo con 
los datos aportados por el historiador Luis Cabrera.  ^
los errores e insuficiencias de esta politica, unido a 
las graves repercusiones en el âmbito financière, se de- 
jarian sentir con dramâticas consecuencias en el future
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econômico de la naciôn, hasta el punto -dira - que "toda 
via hoy expérimenta dolores Espana, cuya raiz esta en 
los descubiertos financières que tuvimos très siglos ha­
ce" .
Sin embargo, la concesiôn a que llega Cânovas - 
después de su anâlisis, no por ser lôgica, deja por 
ello de sorprender, puesto que supone, en cierta medida, 
poner en cuestiôn todo el fundamento ideolôgico en que 
se habia apoyado el tan glorificado esplendor de Espana 
durante la monarquia austriaca.
"Pero el exceso constante de los gastos sobre 
los ingresos -dice- nada basta, mientras no se 
ataja a costa de cualquier sacrificio, por rudo 
que sea; y el que Espana necesitaba entonces, 
no era menos que abandonar su posiciôn en el mun 
do, y la causa religiosa que a tanta costa sus- 
tentaba". (232)
Al comenzar el reinado de Felipe III, Cânovas se 
plantea una Clara divisoria en la estructura metodolôgi­
ca del Bosquejo, puesto que se trata de abordar ahora 
un periodo de la historia de Espana al que ya habia de­
dicado su primera obra. En este sentido al tratar aqui 
de nuevo el tema de la decadencia quince anos después, 
el autor del Bosquejo intentarâ rectificar algunas de 
sus concepciones anteriores teniendo en cuenta la mayor 
perspectiva histôrica de su propio trabajo, que va a ser 
ahora enriquecido con nuevas investigaciones. En efecto.
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es ahora cuendo Cânovas reconoce los errores cometidos 
en su obra anterior, pero conviene advertir que tales 
modificaciones interprétatives no se refieren tanto a 
los acontecimientos politicos, cuyo tratamiento viene 
a ser semejante a su obra anterior, sino mâs bien a la 
actitud que frente a ellos adoptaran los descendientes 
de Felipe II, En esta misma linea interpretative, adquie 
re especial relevancia la version de Cânovas con respec 
to a la figura del Conde Duque de Olivares, personaje 
sobre el cual va a girar toda la atenciôn de Cânovas en 
su labor histôrica posterior. He aqui sus palabras al 
comenzar esta segunda parte del Bosquejo:
"No es la primera vez que escribe el autor de - 
este bosquejo acerca de los ûltimos reinados de 
la Casa de Austria. Al tocar de nuevo e] asunto, 
quince aRos después de dada a luz su imperfecta 
y breve Historia de la decadencia, son no pocos 
los errores o juicios temerarios que le obligan 
a deshacer mayores y mâs detenidas investigacio­
nes; y por mâs que no deba éste ser un trabajo 
completo, ni mucho menos, con gusto aprovecha la 
ocasiôn que se le présenta de describir con exac- 
titud el caracter y circunstancias de los princi­
pales personajes espaRoles del siglo XVII. Obrô 
el autor de buena fe siempre, siguiendo las ver- 
siones mâs generalmente recibidas; pero no por - 
eso se juzga dispensado de volver hoy por los fue 
ros de la verdad y la justicia. Propônese, en 
cambio, utilizar en este articulo cuanto convenga 
de aquella obra, para dar bien a conocer los mo- 
narcas en cuyo tiempo se realizô nuestra decaden 
cia" (233)
Sobre el reinado de Felipe III, la visiôn de Câ 
novas no hace sino poner de manif iesto la mediocridad y
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decadencia general del periodo, aspectos que parecen 
corresponder con las caracteristicas del débil sucesor 
de Felipe II, y cuya exagerada religiosidad, mas cercana 
a la beateria y a la supersticion, acabaria por dominer 
durante su reinado.
"De este caracter exclusivamente religioso y con 
tenplativo de Felipe III se derivaron dos cosas: 
la una, que los ministres gobernasen por si so­
los con el nombre de privados, hasta alii apenas 
oido, y que nunca pudo representar lo que enton­
ces con monarcas como los anteriores; la otra, 
que estos tales privados o ministres, para con- 
graciarse mejor con el rey, aparentando el sin­
cere ardor religioso que el tenia, secundaran y 
hasta exagerasen su deseo en la fundacion de con- 
ventos y obras piadosas de todas cxases, abando- 
nando, por ellas o ellas, los mâs importantes 
servicios pûblicos. Aquel ejemplo del rey y sus 
ministres, seguido, por imitaciôn, en todas par­
tes, produjo el exceso de? estado eclesiastico, 
que muy luego criticaron justamente el canonigo 
Navarrete y tantes ptros économistes y politicos" .(234)
En cuanto a los acontecimientos politicos del 
reinado, que al decir de Cânovas "no fueron, entre tan­
to, ni muy numerosos, ni de muy transcendental importan 
cia", hemos de destacar, sin embargo, la expulsion de 
los moriscos, tema al que el autor del Bosquejo concede 
gran significacion y cuyos juicios son similares a los 
manifestados en su obra anterior. Frente al pacifismo 
que caracterizo la politica exterior de Felipe III,
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"Una sola causa de temor o peligro interior que_ 
daba en pie -dice- y esa desaparecio en 1610, por 
la expulsion de los moriscos: el mas osado y bar 
baro consejo que hubiese hasta alii oido el mundo, 
segun dijo Richelieu mas tarde (...) No quedaron 
ellos solos tlestruidos sino que de nuestra parte 
fue también grandisimo el dafio, segun reconocen 
todos los economistas de la época: arruinaronse 
miserablemente las ricas y populosas costas de 
Valencia y Granada; olvidose buena parte de la 
pocd industria que nos quedaba y los moriscos - 
ejercian; se abaonaron muchos campos, que ellos 
solos cultivaban bien; centenares de pueblos de- 
siertos y millares de casas destruidas, dieron 
larga sefial de su partida". (23s)
Por ultimo, desde el punto de visto historiogra- 
fico, en relacion a las fuentes utilizadas aqui por Câ­
novas, ineresa destacar la referenda a los datos apor­
tados por Bernave de Vivanco, historiador de Felipe III 
y de Felipe IV, sobre cuya obra Cânovas publicaria un 
breve y sugerente articulo en la Revista de Espana en 
1872, titulado, "Un historiador anonimo".
Ahora bien, como hemos venido seRalando, y te­
niendo en cuenta la especial preferencia que dedica Câ 
novas a los "grandes protagonistes" de la historia, uno 
de los personajes mâs estudiados y que mâs cambios in­
terprétatives ofrece a lo largo de su obra histôrica - 
sobre los austrias espanoles, es, sin duda, el Conde- 
Duque de Olivares. Sin embargo, este interés ppr el va 
lido de Felipe IV, lejos de constituir una singularidad 
de la obra canovista, forma parte, por el contrario, de 
una larga tradiciôn historiogrâfica caracterizada por -
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una amplia controversia originada no solo por la per- 
sonalidad, ya de por si contradictoria de Olivares, 
sino por el Frograma y-la actuaciôn politica llevado 
a cabo durante su privanza. Las razoncs, de esta pole 
mica tienen, pues, una lôgica histôrica, ya que el "fra 
caso" de Olivares, al que siguio la mas importante y 
decisiva crisis de la Monarquia espanola, daria lugar 
a diverses enfoques interprétatives, donde la figura del 
Conde-Duque -victima y verdugo de un graii proyecto refor 
mista- ha side finalmente esclarecida gracias a las su 
cesivas investigaciones todavia recientes-.^ ^
Todo ello ha contribuido a dar una interpreta- 
ciôn mâs objetiva y razonada de su fracaso politico, 
al margen de los "odiamentos" de que ha side victima 
la persona y la obra del mas famoso valido de la Histc 
ria de Espana.
Por otrolado, la comparaciôn de Olivares con su
homologo frar.cés, Richelieu, ha sido también una refe-
rencia inevitable -(a la que no escaparia la vision de 
( 237 )cânovas)- que no siempre ha favorecido la imagen 
del espanol. For el contrario, ha servido para demos- 
trar la superioridad de aquel ratificada ademâs por los 
éxitos obtenidos en favor de la monarquia francesa, fre^ 
te a los fracases politicos del Conde-Duque y el declive de 
la Monarquia espanola.Es indudable también que la figura dd un
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vencido es mucho mâs objeto de crltica que de com- 
prensiôn, de ahi que la historiografia liberal, al con 
siderar al Conde-Duque como un "enemigo de las liberta 
des patrias", ofreciera una interpretaciôn sobre la - 
politica del valido muy mediatizada por esta misma ideo 
logia y no siempre acorde con las circunstancias histô- 
ricas que contribuyeron a su fracaso. Un ejemplo ilus- 
trativo de esta tendencia podria ser la representada - 
por el historiador Adolfo de Castro, quien dirâ en el 
prefacio de una de sus obras: "Mostrar los estragos - 
que causé a Espana la privanza del Conde-Duque de Oli­
vares ha sido mi ijttento al escribir el présente libro^^^^®^ 
Esta misma linea interpretativa serâ adoptada por Câno 
vas en su Historia de la Decadencia, donde su autor ex- 
presa en los siguientes términos la valoraciôn que le 
merecen la personalidad y la obra de gobierno del vali 
do :
^  "El Conde-Duque D. Caspar Guzmân, que lo era cini 
co y absoluto (se refiere a su condiciôn de "pri_ 
vado") y lo que por tantos aRos, no carecia cier 
tamente de talento, bien que no fuese tanto como 
su vanidad; pero no ténia la sagacidad politica, 
la profunda comprensiôn, y la instruccion y corta 
experiencia que necesitaba en tan peligrosas cir 
cunstancias la monarquia. Fue también mâs aten- 
to al provecho propia y a contentar sus pasiones 
que al bien del Estado, cosa harto comûn por des­
gracia en los ministros y privados, sobre todo en 
EspaRa y en aquellos tiempos". (239)
Y mâs adelante, Cânovas seguirâ en estai palabras 
su implacable juicio sobre Olivares:
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M  "Asi, por todos estos conceptos |ue el Conde-Duque 
de Olivares, el ministro mas funesto y de odiosa 
memoria que haya tenido jamas Espana, donde tan­
tos se han hecho dignos de censura. Y eso que co 
mo hombre, ni por su inteligencia ni por su carac 
ter puede de'irse que fuera un hombre vil como - 
otros no tan^unestos como él, lo han sido". (240)
Sin embargo, en cuanto al criterio adoptado en 
la obra que ahora comentamos, el Bosquejo Historico, - 
cânovas hace ya rectificaciones interprétatives que ha 
cen de este estudio un ensayo mâs ajustado y reflexivo 
sobre la figura del Conde-Duque, donde su caracter y - 
cualidades personales, ampliamente resaltadas en su obra 
juvenl, dejan paso para un mayor acercamiento y compren 
siôn de su programa politico.
Esta evoluciôn interpretativa, que hemos claifi- 
cado anteriormente como una especie de metamorfosis sobre 
la personalidad politica del valido, encuentra su ver—  
siôn mâs acabada en los Estudios del reinado de Felipe IV 
(1888) en cuya obra podrâ apreciarse no sôlo la evoluciôn 
del pensamiento historiogrâfico de Cânovas y su "nuevo 
modo de escribir la historia" desde la perspectiva pol^ 
tica de un "hombre de Estado", sino también la identifi- 
caciôn de Cânovas con el propio Conde-Duque y con su - 
proyecto politico.
En este sentido, las'rectificaciones interpréta­
tives que aparecen en el Bosquejo, adquieren asi una -
-335-
mayor significacion, puesto que pueden ser considera- 
das como un precedente de lo que sera mas tarde su ver_ 
siôn mâs compléta y definitive reflejada en los cita­
dos Estudios.
Por otro lado, si las caracteristicas del Bosque 
jo otorgan a éste cierto caracter de transiciôn en la 
evoluciôn historiogrâfica de Cânovas, ello debe ser ana 
lizado teniendo en cuenta también el momento histôrico 
en que su autor aborda de nuevo el estudio de la dinas- 
tia austriaca en EspaRa, es decir, durante el ano de 1868, 
cuyos décisives acontecimientos de septiembre sorprenden 
a cânovas investigando en el Archive de Simancas. Pero 
lo que irteresa resaltar aqui, no es solo este date bio 
grâfico, sino toda la experiencia politica acumulada - 
por Cânovas desde su participaciôn en la Vicalvarada, - 
su actividad dentro del partido de la Union Liberal y - 
el posterior fracaso, en 1866 del ultimo gobierno de —
0'Donnell.
Es entonces cuando Cânovas se retira de la poli­
tica activa, decepcionajo por el fracaso de un proyecto 
politico en el que hab/ia confiado, e indignado también 
por los recientes acontecimientos de una revoluciôn que 
amenazaba con alterar el proceso histôrico de Espana que 
el habia concetido sin rupturas. Con este espiritu, mar- 
cado sin duda por el pesimismo y la desiluciôn, se enfren 
ta cânovas con el tema de la decadencia al escribir su 
Bosquejo. Por ello no puede resultar extraRo el cambio 
de actitud respecte al Conde-Duque, cuyo fracaso politico
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comprende Cânovas mucho mejor ahora en un intente de - 
aproximaciôn a  su figura y a su obra que acabarâ siendo 
una C l a r a  identificaciôn en sus Estudios de 1888.
En cuanto a la obra que ahora nos ocupa, un as­
pecto significative de este cambio de actitud puede ob- 
servarse al comprobar como el Conde-Duque ha pasado de 
ser practicamente culpable de la decadencia, a ser vic­
tima de sus propios errores de gobernante, puesto que 
la tesis que mantendrâ Cânovas hasta el final es el ca- 
râcter inevitable de la decadencia de Espana.
Por otro lado, esta nueva imagen del Conde-Duque 
le ha venido sugerida a Cânovas por las aportaciones 
recogidas en los despachos recien publicados de los em . 
bajadores venetos, a cuyos juicios nos remite el autor 
del Bosquejo.
"Farece que al principio no fuese Olivares sim- 
pâtico, al Principe que no supo pasarse luego sin él por 
tantos aiios. Verdad es que ai decir de Luis Mocé 
nigo, era muy distinto su procéder del de otros 
favoritos; veia poco a su senor, le trataba con 
rigor, en lugar de persuadirlo o rogarle; pare- 
cla como si diera ôrdenes, y aunque le viera ya 
con opinion formada, mantenia a todo trance la 
suya propia. (...) De este retrato de Luis Mocé 
nigo, lleno de verdad sin duda alguna, se tras- 
luce bien lo que era en sustancia quel ministro: 
hombre de entendimiento no vulgar, lleno de buen 
deseo, y hasta de noble ambicion de servir a su 
patria; pero falto de aplomo, y la experiencia 
que solamente el hondo estudio o la larga prâcti^ 
ca de los negocios proporcionan; un politico
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visionario, en fin, de esos que engendran todos 
los tiempos, y en todos traen sobre los pueblos, 
que ciegamente los siguen, confusion y estrago.
Lo que Mocénigo dijo, y lo que el autor de este 
trabajo piensa, lo confirma el embajador Francis­
co Corner, diciendo, que era el Conde-Duque de - 
muy capaz entendimiento, que estaba siempre sobre 
los negocios, alimentando ûnicamente su aima con 
las ideas del poder (...). Acusâbanle también, y 
no sin razôn, segûn las noticias todas, de inso 
portablemente altanero en su trato, de hablar de 
masido y con tal vehemencia, que dejaba descubrir 
sus intenciones a los enemigos (...) El ultimo 
embajador veneto que de Guzmân trata, es Luis Con 
tarini, que desde 1638 a 1641 estuvo en EspaRa, 
y esforzando cuanto habian dicho los anteriores le 
proclama "hombre capaz y astuto, no bastantemente 
estimado, muy prudente y perspicaz, desinteresado, 
asiduo al trabajo dia y noche, religioso, pio, 
amante de lo justo y de lo honesto; pero colérico, 
impetuoso, terco, hasta el punto de no querer oir 
muchas veces a los que mantenian opiniones con­
trarias". Tal le habia hecho a la larga la prâc 
tica del gobierno". (241 )
Después de haber considerado las referencias que 
los embajadores venetos habian aportado sobre el Conde- 
Duque, el autor del Bosquejo nos ofrece su propia versiôn 
con el fin de reivindicar la memoria de un personaje - 
histôrico que por "la excesiva duraciôn de su mando, y 
a un tiempo mismo asi sus buenas y malas cualidades, le 
enajenaron la voluntad de los mâs poderosos de sus con 
temporâneos; y el .vv-tgo, que juzga siempre par el exito 
a sus gobernantes, también le aborreciô, por que fué - 
desgraciado, condenando sin defensa su memoria". Pero 
es hora ya -continua Cânovas- de que la historia pronuncie
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imparcialmente su fallo, no absolviendo ciertamente de 
sus notorias y graves faltas al desdichado ministro, 
sino reduciéndolos a su justo valor".
Con estos planteamientos, Canovas, a modo de - 
juez imparcial que somete a juicio la actuaciôn del 
Conde-Duque, nos ofrece un veredicto que hemos de ccn- 
siderar acertado y justo, teniendo en cuenta la coirci- 
dencia que sobre esta figura histôrica han compartico 
después los mâs diversos historiadores que han trat£do 
las responsabilidades del valido en la crisis de nues­
tro siglo XVII.
Sin embargo, lo que interesa resaltar aqui ee, 
sobre todo, la diferente apreciaciôn de cânovas dentro 
de su propia obra historiografica. Asi, el veredicto 
de culpable otorgado al Conde-Duque en su primera otra, 
es corregido aqui después de un tratamiento mucho mis 
indulgente por parte de Cânovas. He aqui su juicio eobre 
el Conde-Duque en esta su segunda comparecencia ante 
el Bosquejo:
"El mâs inteligente, el mâs trabajador, el més 
honrado, el de mâs buera fe de todos aquellcs 
ambiciosos inexpertos, ^ue D. Caspar de Guzmai, 
sin duda alguna; pero no era posible que tal cual 
era, dejase de imprimir una errada direcciôna 
la politica, y cuando la quiso acaso cambiar, 
no era ya tiempo. (...) Olivares con su constante 
atenciôn a los negocios, con su actividad quizâ 
excesiva, con su inteligencia evidentemente sjpe 
rior, dio cierta unidad de nuevo a la acciôn del
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lOder, que acaso le permitio resistir a la con_ 
traria fcrtuna por algun tiempo. Pero la lu- 
cha principal habia de ser con Francia, que 
contaba ya a la sazon con veinte millones uni- 
dos de almas, cuando la de EspaRa, que algûn - 
tanto creciô, no obstante, en este reinado, con 
la poca paz que hubo, no debia de pasar de ocho 
apenas. For otra parte, los Estados de fuera de 
la Peninsula, aunque ricos y poderosos en si, 
nos obligaban a diseminar nuestras ya escasas - 
fuerzas; los fueros de las provincias vasconga- 
das, de Navarra y de Aragon, echaban todo el pe­
so de los tributes y de la guerra sobre la Corona 
de Castilla; y ninguna de estas dificultades las 
habia creado Olivares. Tarnpoco estableciô el 
Santo Oficio, y con el la supersticion y la rui­
na pronta de todo saber ûtil en EspaRa, ni ocasio 
no la desapariciôn de las industrias, y de las 
célébrés ferias nacionales, del todo ya realizada 
en tiempo de Felipe III, ni dio rienda suelta a 
la amortizaciôn y a las fundaciones monâsticas, 
que tanta parte tuvieron en el empobrecimiento 
material de EspaRa, ni expulsé judios o moriscos, 
ni siquiera estimulo las persecuciones religio- 
sas contra judios o heréticos, ni diô por si so 
lo lugar al descontento de la Corona de Aragon 
que venia desde Felipe II, ni fué quien dejô a 
Portugal tan suelto del resto de la monarquia, 
y tan poco afectô a su uniôn con los demâs rei­
nos, nunca de buena voluntad aceptada. En lo que 
pecô principalmente fue en no estudiar bastante 
a fondo aquellos maies que, no porque no los hu­
biese originado el, existian menos, y en querer 
remediarlo y salvarlo todo a un tiempo. Pero man 
tener mâs en pie aquel deformt co(e«o de la monar 
quia espafiola era imposible de todas suertes, co 
mo desde el principio de esta obra dejamos ya 
indicado; y dado que no era verosimil que rindie 
ra EspaRa, sin combate, la cerviz al destino, 
quizâ fue Olivares, por su propio amor a lo impo 
sible, tl hombre propio de las circunstancias". ( 242)
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Ahora bien, si tenemos en cuenta que uno de los 
rpincipios bâsicos que cônfiguran la filosofia politica 
de cânovas es la integridad de Espana, los acontecimien 
tos que tendria lugar el ano crticial de 1640, adquie­
ren una especial preocupaciôn no solo por la importancia 
objetiva que suponia la quiebra de la monarquia austria 
ca, sino también por las responsabilidades politicas que 
el Conde-Duque habia contraido al asumir un ambicioso 
programa de reformas cuyo fracaso vendria a corroborar 
el caracter "inevitable" de la decadencia de Espana que 
cânovas habia historiado en sus estudios sobre los Aus­
trias .
Por todo ello, el reinado de Felipe IV adquiere 
en la visiôn historiogrâfica de Cânovas la categoria de 
tiempo culminante en el que todas las contradiciones 
del sistema pactista austriaco, basado en el dificil 
equilibrio de un pluralisme politico e institucional - 
pondria en evidencia la debilidad interna de la monar­
quia espafiola.
Se trata, por tanto, de un aspecto clave en la 
amplia visiôn de Cânovas sobre el tema de la decaden­
cia, puesto que la unidad de la Monarquia era esencial 
no solo para el ejercicio del poder, sino para algo mu­
cho mâs importante y transcendental: la formaciôn de una 
"conciencia nacional" capaz de identificar en sus obje- 
tivos las realizaciones politicas de una monarquia mo­
derna, cuyo ejemplo venia siendo para Cânovas el mode-
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lo Frances. En este sentido, la evoluciôn historiogrâ 
fica de la obra de Cânovas se observarâ también en su 
propia interpretaciôn de la decadencia que, como ya he 
mos seMalado anteriormente, estâ relacionada con su 
propia evoluciôn politica e ideolôgica.
Asi, en su obra juvenil, influenciada por el - 
liberalismo romântico, los planteamientos politicos de­
jan paso a una interpretaciôn moralista de la decaden­
cia de EspaRa, cuyos pueblos sufren las consecuencias 
de los vicios y la ineptitud generalizada de sus gober 
nantes. Pero en el Bosquejo, esta visiôn serâ mucho 
mâs matizada y personal como resultado no solo de la - 
utilizaciôn de nuevas fuentes y documentes, sino también 
de la mayor experiencia politica de Cânovas, que ve ya 
en el Conde-Duque virtudes y méritos politicos no obser 
vados en su obra anterior, pero que aun no reune las 
cualidades de un hombre de Estado. Finalmente, en sus 
Estudios de 1888, Cânovas, que habia ya detentado pode- 
res semejantes a los de Olivares, reconocerâ el acierto 
de la politica del Conde-Duque y al observar la decaden 
cia de EspaRa en relaciôn a la de otros paises -especial 
mente la Alemania Bismarck- acabarâ finalmente culpando 
a los pueblos de EspaRa de su decadencia, amenazada aho 
ra por la "invasion bârbara del proletariado ignorante".
Volviendo a los acontecimientos de 1640, Cânovas 
reproduce con fidelidad y acierto las vicisitudes y con 
secuencias de aquellos trâgicos sucesos que llevaron a
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la independencia definitiva de Portugal, aspecto sobre 
el que volverâ a insistir con mayor detenimiento en su 
obra posterior y cuyas aproeciaciones ya esta en el Bos­
quejo ampliamente precisadas.
Después de referirse a los sucesos del Corpus 
de 1640 en Barcelona, hace Cânovas el siguiente anâli­
sis :
"Tomo parte muy principal en esta revoluciôn todo 
el alto y bajo clero de Cataluna, considerândola 
como nacional, por lo mal borradas que se halla- 
ban las antiguas diferencias de Estado a Estado 
en la Peninsula. Y aunque al principio proclama- 
sen los sublevados que no iban contra la corona 
de Espana, tan pronto como supieron que se formaba 
ejército para sujetarlos, se echaron en brazos de 
Richelieu y de la Francia, que de muy buen grado 
les dieron todo género de auxilios. Entretanto 
el ejército, dificilisimamente reunido, al mando 
del marqués de los Vêlez, fue derrotado por los 
barceloneses al intentar apoderarse de la montana 
de Montjuich, para dominar la ciudad. Pero cuan 
do aconteciô tal desastre, no era ya sôlo Catal^ 
na entera quien ayudâba a nuestros enemigos, sino 
todo Portugal también; porque el 1? de Diciembre 
de 1640 se alzô Lisboa, aclamando por rey al duque 
Juan de Braganza, nieto de la infanta Catalina, que 
tan tibiamente disputé la sucesiôn a Felipe II; 
siendo aquel desde luego reconocido como tal por 
todas las clases, y con mâs entusiasmo por el d e  
ro mismo y las ordenes religiosas. (...) Mas la 
verdad era, segûn ya se ha dicho, que Portugal no 
llegô a estar nunca de buena voluntad unida a 
Espana, y que Felipe II y Felipe III, no habian 
hecho nada para apagar la antipatia de aquellos 
naturales contra los castellanos, cosa dificil 
de cualquier modo, ni para quitarles los medios de 
rebelarse en la primera ocasiôn que se les viniera
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a las manos. ôOué especie de tiranos eran aque­
llos monarcas espaRoles que dejaban residir tran 
quilamente a los duques de Braganza en Portugal, 
aun después de sospechar que conspiraban?. Con 
la parsimonia del gobierno de aquella época, 
con su respeto generalmente nimio en la practica 
de los fueros y leyes especiales de cada provin- 
cia, con la falta de tropas permanentes que las 
guarnecieran y lo reciente de los lazos que jun- 
taban unas a otras, no era posible conservar la 
unidad de la naciôn, ni siquiera mantener el or­
den publico, donde el clero se divorciaba de la 
corona, como en CataluRa y Portugal, en que hasta 
los jesuitas e inquisidores se declararon contra 
EspaRa. EmpeRado en una lucha suprema que debia 
fijar, por siglos la posiciôn de Espana en el 
mundo, y sintiendo ya su verdadero peCo, despues 
de haberla aceptado tan gustosamente, natural era 
que Olivares pidiese tributos y hombres a la na­
ciôn entera, no contentândose con que diese sola­
mente unos y otros Castilla, por ser injusto 
y por no ser bastante. Pero la desgracia era 
que EspaRa no era una, sino uno el soberano; que 
habia monarquia comûn, no patria comûn, y que ni 
los catalanes y portugueses primero, ni los napo 
litanos o siclianos después, miraban como suyos 
propios los intereses o las necesidades, (a glo­
ria o el infortunio de la Corona. Unicamente los 
castellanos, a decir verdad, se sentian siempre 
identificados con la suerte de nuestros ejércitos 
o de nuestras escuadras y con los aciertos o erro 
res de nuestra diplomacia. En toda Europa repre- 
sentaba el rey aûn la patria; pero, en realidad, 
habia también ya patria comûn en algunas partes, 
principalmente en Francia, que era nuestra enem_i 
ga. Por «.tender demasiado a la unidad religiosa 
y a la unidad del poder, desantediô bastante Fe­
lipe II otra unidad mâs permanente, la territorial^ 
la de la naciôn, que, cuando llega a establecerse 
bien, es la ûnica perpétua. Desde Felipe II, el 
ûnico gobernante espafiol capaz de comprender aquel 
grande interés politico fué Olivares; pero ninguno 
se hallô en circunstancias menos oportunas para 
realizarlo" (243)
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Bn cuanto al reinado de Carlos II, Canovas dedica 
un extenso capitule a los acontecimientos que tuvieron 
lugar durante la dificil regencia de dona Mariana de - 
Austria, no sin antes hacer una reflexion sobre las ca 
racteristicas y los peligros que rodeaban a estos sis - 
temas de gobierno en la época de las monarquias absolu- 
tas :
"Las regencias -dice- en todos tiempos agitadqs 
y peligrosas, lo eran mâs ciertamente en las mo­
narquias absolûtes del siglo XVII, faites de to- 
da instituciôn nacional en que apoyarse, que pue 
den serlo ahora, en cualquier naciôn regularmente 
constituida. Anâdase a este que el poder perso­
nal y absolute exige para ejercerse con exito con 
diciones de juicio, experiencia y caracter,que 
es muy dificil que reuna en si una mujer, y faci^ 
mente se comprenderâ lo mucho que le faltô a do 
fia Mariana de Austria para darle a Espana el go 
bierno que ncesitaba". (244)
Para Canovas, sin embargo, la ineptitud para asu- 
mir las tareas de gobierno no se cine solo a las propias 
limitaciones de la reina o a las dificultades del sistema 
de regencia; la ineptitud abarca asimismo a los protago­
nistes principales de aquel periodo y por eso, dira tam 
bien :
"Puesto que fue personal el origen de las cues- 
tiones que acabaron de engendrer consecuencias 
taies, tiene que fijarse en las personas la his- 
toria, preguntando: ôcuâl era el verdadero caréc 
ter de dona Mariana? ^cual el del Padre NÂ^Kard?
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ôcual el de Valenzuela? ^cual el del segundo - 
Don Juan de Austria? Responder sucesivamente a 
esto, es explicar la minoridad de Carlos 11, con 
mucha mâs exact!tud que pueden hacerlo lo suce- 
s os, que presentaremos a la par en resumen" (245)
En efecto, Canovas nospinta con fidelidad y 
acierto un cuadro histôrico dominado por las pasiones 
e intrigas cortesanas de unes personajes que parecen 
actuar en el escenario de una "opéra bufa" y donde no 
faltan ejemplos grotescos como este, referido a Valen­
zuela :
"El 6 de Noviembre de 1675 cumpliô Carlos l'iD 
catorce aHos, y con aquella fecha misma escribiô 
la reina a los ministros, que diesen ya todos los 
decretos a nombre del rey, que entraba en pose—  
siôn del reino, segûn el testamento de su padre. 
Pûsosele también poco antes casa aparté. Pues 
en Noviembre del aRo siguiente, fue cuando Valen 
zuela se hospedô ya en palacio, y en las mismas 
habitaciones de los infantes, haciendo alli alar 
de del titulo de primer ministro, recibiendo en 
la cama visitas de embajadores, llamando a los 
grandes seflores que componian la Junta de Gobier 
no a deliberar en su cuarto . De una carta oriqi 
nal de aquel tiempo, que a la vista tenemos (246-) 
résulta que el rey mismo bajô al aposento que ha 
bia de ocupar Valenzuela, para ver si estaba 
bien preparado, lo mismo que la reina, la cual, 
hallândolo desabrigado, mandô que ardiese alli 
constantemente una chimenea (-347'> En la concesiôn 
de la grandeza de EspaRa tuvo también mucha parte 
cuando menos el rey, como aparece de otra carta 
original, que forma colecciôn con la anterior, en 
que se cuenta que, cazando aquel cierto dia con 
el almirante de Castilla y el marqués de Villa- 
sierra, D. Fernando de Valenzuela, erré el tiro
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a un ciervo y acertô a dârselo al marqués en un 
muslo. For indemnizarle de la herida involun- 
taria y poco grave que le hizo el joven rey, se 
le dio luego al punto la dignidad de grande de 
Espana, conforme la citada ccirtcL dice, y confir 
ma un memorial ( 248) que dirigiô mâs tarde Valen 
zuela al rey, de la que posee copia el autor de 
este trabajo"... (249)
Cânovas se refiere también, a la profunda riva- 
lidad de D. Juan de Austria y el padre Nithqr^, cuya - 
caida vendria provocada por aquel al protagonizar, en 
1669 "el primer pronunciamiento militar de EspaRa".
El calificativo de Cânovas al caracterizar de pronuncia 
miento la llegada de d. Juan a Torrejôn de Ardoz -quizâ 
influenciado por los acontecimientos vividos en 1868- 
ha prosperado, por su acierto, en la historiografia mâs 
contemporânea, siendo utilizado. también por uno de 
los historiadores hispanistas mâs especializados en la 
historia de la Espana Imperial (250)
Fero dejando aparté la detallada referenda de - 
los acontecimientos, cuya transcripciôn se harla muy - 
extensa y reiterativa ; lo que mâs interesa destacar es 
el anâlisis y la valoraciôn global que Cânovas nos ofre- 
ce como historiador de un periodo, a cuyo conocimiento 
habia dedicado la casi totalidad de su obra historiogra 
f ica.
En este sentido, hemos de destacar, en primer - 
lugar, la valoraciôn de Cânovas sobre el citado periodo,
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donde puede apreciarse ya otra de las caracteristicas 
de su pensamiento politico: la prudencia en los asuntos 
internacionales, en funcion de las posibilidades que 1^ 
mitaban el poder de la propia monarquia. Cânovas se 
pronuncia aqui por la necesidad de una revolucion que 
revitalizase el decaido poder de los austrias, pero re- 
conoce la imposibilidad de que esta pudieran llevarla a 
cabo los monarcas de la misma casa reinante.
"Se necesitaba -dice- "fundir la campana rota de 
esta monarquia, para que volviese en nueva funda 
cion a cobrar su antiguo sonido", segûn decia un 
papel anonimo de la época; o en otros términos, 
lo que hacia falta era una verdadera revolucion, 
que arrancase de raiz ciertos males, lo cual no 
estaba ya al alcance de la casa de Austria.
Cuando menos era indispensable lo que hubo al - 
fin; una gran mutilacion territorial y un cambio 
de dinastia, que nos convirtiese en Estado penin 
sular y maritime, de Estado continental que éra- 
mos, sacândonos del palenque de las luchas euro- 
peas y trayendonos grandes périodes de repose de 
una parte, y de otra ideas nuevas que animasen la 
ya yperta monarquia de Felipe 11" (251)
Mâs adelante, pasado el periodo de regencia du­
rante la minoridad de Carlos 11, Cânovas aborda el reina 
do del ultimo monarca austriaco, al que trata con la in- 
dulgencia y piedad que le inspira su débil personalidad 
enfermiza, cuya mi séria fisica parecia refiejar la mise 
ria moral de una sociedad sumida en la anarquia, la su- 
persticiôn y el fanatisme. Si la desmembraciôn total 
de la monarquia durante los veintiun anos que gobernô
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Carlos II, no se llegô a producir, très cosas, dira 
cânovas, lo impidieron:
"Una, tl nativo valor de los pueblos maritimos 
y fronterizos, armando de su cuenta corsarios 
los priiîieros, y deteniendo los segundos la mar 
cha al interior de los ejércitos Franceses, con 
el sistema de guerrillas ya adoptado por los 
terribles miqueletes o revolucionarios catalanes, 
poseidos de aborrecimiento a sus vecinos, des- - 
pués de los sucesos pasados; otra, el grande in- 
terés que tenian Inglaterra y Holanda, con ella 
unida por aquel tiempo, y mâs que nadie el impe- 
rio, en que no cayesen todas nuestras plazas y 
territorios de Flandes bajo el dominio Frances; 
la tercera, en fin, el proyecto a la larga con- 
cebido por Luis XIV, nuestro mayor enemigo, de 
recoger de una vez todos los Estados espanoles para 
su dinastia". (252 )
Por otro lado, en cuanto al poder mismo de la mo 
narquia, la decadencia se hacia aûn mâs évidente al corn 
parar el estado de postraciôn a que habia llegado en e^ 
ta época^ con el prestigio alcanzado durante los reyes 
catôlicos y los primeros austrias:
"Aquellos reinados, sin embargo, fueron desatando 
los lazos del respeto tradicional, y limando sor- 
damente los resortes del poder, de tal manera, que, 
durante la minoridad de Carlos 11, estuvo Espana 
entregada a una anarquia oligarquica, en la cual 
todos, menos el pueblo, tan profundamente disci- 
plinado por el Santo Oficio, tomaron activa par­
te. Después, en el gobierno de Carlosll, se hizo 
total la anarquia, porque a las continuas dispu­
tas del poder,nunca en miserias igualadas por nin
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gun sistema parlamentario; a la intervencion de 
todo género de influencias ilegales en el mando, 
principiando por la de los gobiernos extranjeros 
y mâs émulos de EspaRa; oil rumor, en fin, de las 
innobles pasiones polxticas desencadenadas en la 
corte, se junto ya también alguna vez el irrugido 
temeroso o la furia suelta de las tempestades 
populares". ( 253)
Ahora bien, si en este pârrafo la participaciôn 
del pueblo queda excluida de la "anarquia oligârquica" 
y cUando adquiere protagonismo es a través de "la furia 
suelta de las tempestades populares", mâs adelante, al 
concluir sus reflexiones sobre la Casa de Austria, Câ­
novas no solo hace responsable a este mismo pueblo, si- 
no que llegarâ a afirmar que el poder mismo estuvo en 
manos del pueblo espaRol a través del militarisme de 
Don Juan de Austria:
"Atada la corona al lecho del dolor de Carlos II, 
entregada la Inquisiciôn a la emulaciôn de las 
otras jurisdiciones, y desprestigiada por los 
ineptos jefes^üe los favorites o primeros minis­
tros la daban, cual Rocaberti u otros^ no habiendo 
arraigado el militarismo aqui todavia, aunque de 
el hiciera ya un buen ensayo D. Juan de Austria, 
^en manos de quien estuvo el poder durante este 
reinado sino del pueblo espaRol?. (254 )
Como se podrâ comprobar, el cambio de actitud es 
apreciable con respecto a su primera Historia de la De­
cadencia. Incluso su valoraciôn sobre la dinastia aus- 
triaca, tan denostada y hostif a los intereses de Es­
pana en aquella obra de juventud, es ahora legitimada
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por Cânovas, pueSto que con todos sus errores y trâgicas 
vicisitudes, représenta inevitablenente la "Espana genu^ 
na". En este sentido, lo que trata Cânovas de expo>ner 
en el Bosquejo, frente a la tradiciôn historiografica - 
del libéralisme, es la continuidad politica de la dinas­
tia austriaca con la Espana de los Reyes Catôlicos, sin 
que haya, por tanto, ninguna razôn histôrica para consi^ 
derar "exogena" la polltica de la Casa de Austria en 
nuestra historia:
"Todo induce a creer -dice Cânovas- que la Casa 
de Austria no sacô de su cauce la actividad na­
cional, sino que la dejô seguir o la impeliô so 
lo rapidamente, por el que los mismos Reyes Ca­
tôlicos dejaron abierto. ôPor que pretender hacer 
exotica la politica de la Casa de Austria en nues 
tra Historia? diverse ella, en suma, de la
que creô la Inquisiciôn, expulsô a los judios, con 
quistô Orân, fue a buscar a los turcos a las is- 
las de Grecia y conquistô y guardô a Nâpoles? No: 
aquella Espana de la Casa de Austria, mejor o 
peor, de cualquier modo que quiera hoy juzgârse- 
la, era, a no dudarlo, la antigua Espana, la ge­
nuine, la que engendrô en esta tierra la Edad Me­
dia, madré comûn de las naciones modernes. No ha 
encubierto el autor de este larguisimo trabajo 
ninguna de sus faites maliciosamente, pero !ca- 
lumniarla! !oscurecerla!, jamâs. Y ya que se tra 
ta de la verdad justo es saberla o reconocerla 
por entero. Malos reyes fueron los ùltimos de 
la dinastia austriaca; pero por ventura, ô^ra - 
mejor que ella la naciôn que gobernaban?. Todas 
las clases sociales intervinieron mâs o menos en 
Iqs cosas pùblicqs durante este gran periodo que 
hemos descrito y todas cometieron parecidas fal- 
tas . " (255 )
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Siguiendo en esta misma linea interpretativa, - 
que rsume, por otro lado, el pensamiento canovista en 
cuantca su concepciôn jerarquica del poder, el autor 
denunda a continuaciôn los vicios y faltas de los dis- 
tintos estamentos sociales y hace la siguiente descrip- 
ciôn cfel estado llano, cuyo tratamiento queda ya muy 
lejos iel que le daria en su obra primera, poniendo de 
maniffesto otro de los principios caracteristicos de la 
filoscfia politica de cânovas: su profunda desconfianza 
en el pueblo como sujeto activo de la historia.
..."Fue el estado llano indisciplinado con el Car- 
denal Cisneros, que lo protegia, y con el joven 
Carlos V, que aûn no osaba tiranizarlo de veras; 
exagerado y temerario en sus pretensiones contra 
la corona y la nobleza, al comenzar las Comunida 
des; necio y turbulente cil organizar su poder y 
preparar la lucha que el mismo provocaba; cobarde 
al sostenerla en las almenas o en los campos; hu- 
milde en la adversidad, cuanto soberbio en su pa 
sajera fortuna. Y todas très clases, nobleza, 
clero, estado llano, rivalizaron luego en fana­
tisme religioso, todas en protecciôn a los con- 
ventos y en entusiamo por los autos de fé ; to­
das, al fin, en vicios privados, y en hipocresia 
pûblica; hasta en la pereza puede decirse, con - 
alguna exactitud, que rivalizaron" (256 ).
Finalmente, Cânovas, termina su Bosquejo haciendo 
una liamada de atenciôn sobre la utilidad de la historia, 
no solo para los reyes, "como Bossuet pensaba", sino para 
los pueblos, concluyendo, al fin, con una frase lapida- 
ria que révéla la esencia conservadora del pensamiento 
canovista :
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La historia debe ser util ya, no solamente para 
los reyes, como Bossuet pensaba, sino tanto o mâs para 
los pueblos; y la de la casa de Austria para todos guar 
da amarguisimas lecciones... No nos cansemos de repetir 
lo: Dios da a cada naciôn a la larga lo que mepece en 
el mundo" (257 ) •
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5. EL PERIODO HISTORIOGRAFICO DE LA RESTAURACION
5.1. Los origenes ideologicos de la Teoria Cano 
vista.
Si el estudio de nuestro siglo XIX ha sido obje 
to de investigaciôn cientifica en fechas relativamente 
recientes, no es menos cierto que el ^exenio y l a  
tauraciôn han sido dos periodos-clave que al estar re- 
lacionados con el problema de nuestra controvertida 
"revolucion burguesa", la critica histôrica ha dedicado 
una atenciôn preferente.
Sin embargo, hemos de seRalar también que la 
mayoria de los estudios sobre la Restauraciôn, han sido 
abordados bien desde una optica politica, de lucha 
de partidos, o de sociologia electoral, o bien, desde 
una perspectiva juridica, analizando la naturaleza del 
sistema emanado de la Constituciôn de 1876, sin olvidar 
el fenômeno del caciquismo como elemento estructural que 
resta legitimidad juridica a las bases mismas del sistema
Por nuestra parte, lo que intentâmes en el pré­
sente trabajo es contemplar la restauraciôn desde el - 
punto de vista ideolôgicO, en la medida que su implanta 
ciôn supone también una respuesta ideolôgica (y practi­
ca) para rectificar el proceso histôrico de transforma- 
ciôn social iniciado con la gloriosa.
Desde esta perspectiva, el sistema de la Restau-
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racion hemos de considerarlo como el resultado final de 
un largo proceso cuyos origenes se remontan no ya a los 
conflicts VOS anos del sexenio anterior, sino a "otro - 
sexenio" mucho mas alejado en el tiempo y ya mencionado 
en este trabajo: el que discurre entre los anos de 1848 
y 1854. Ciertamente no existio en este ultimo periodo 
el grado de conflictividad y de cambios politicos que 
se darian en el Sexenio que siguio a la revolucion del 
68, pero son, curiosamente, los periodos politicos sig­
nificatives, cuya abortada consecucion pondria de mani- 
fiesto el timido y contradictorio proceso de la revolu­
cion burguesa en Espana, y mas concretamente, la implan 
taciôn de un régimen liberal estable. En este sentido, 
institucional, una de las interpretaciones mâs aceptadas 
por parte de la historiografia actual es que "la Restau 
raciôn fue tanto una reacciôn contra el Estado Liberal 
burgués, como un intento de hacerlo al fin viable, tras 
la sinuosa experiencia histôrica que arranca de 1812"-(^8)
Por otro lado, ambos periodos, que tienen un cl^ 
ro y déterminante protagoni smo del Ejército, serân - - 
"clausurados" mediante un pronunciamiento militar, a - 
partir del cual se intenta un proyecto de "conciliaciôn" 
politica, de contenido réformiste, que asegura la defensa 
incuestionable de la Monarquia légitima, con la exclu- 
siôn del poder de los partidos politicos que son consi- 
derados, desde ese centro, como los mâs extremes e irre 
conciliables.
Desde esta perspectiva histôrica, el primer —
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proyecto de conciliaciôn, protagonizado y dirigido por 
la Uniôn Liberal, sera intentado durante los anos que 
transcurren entre los dos movimientos revolucionarios 
que sirven de flanco a este periodo: el de 1854 y 1868. 
Su fracaso pondria en evidencia no sôlo la debilidad del 
citado proyecto, sino la crisis de disoluciôn de los par 
tidos dinâsticos que lo habian impulsado, hecho que cons 
tituye uno de los aspectos dominantes en la vida politi­
ca espaRola durante estos aRos del reinado de Isabel II.
En cuanto al siguiente proyecto de conciliaciôn, 
la Restauraciôn de 1874 -que en palabras ya citadas de 
Fontana, "fue el segundo acto de la pseudorrevoluciôn de 
1868", estaria por tanto, estrechamente relacionado con 
el anterior, no solo por su intencionalidad politica, 
sino también respecto a las fuerzas politicas que lo - 
alientan, algunos de cuyos principales protagonistas ha 
bian participado ya «.n la Vicalvarada o procedian en su 
mayoria de la Uniôn Liberal.
Al comparar ambos proyectos politicos, pero evi- 
tando la falsa apreciaciôn del mecanismo reflejo, no - 
podemos evitar la referenda a Marx cuando el rebâtir en 
su Diocisclo Brumario de Luis Bonaparte la idea de Uegel 
de que "los grandes hechos y personajes de la historia 
universal se producer, como si dijeramos dos veces". 
"Pero se olvidô de agregar -dice Marx- una vez como tra 
gedia y otra vez como farsa". (259)
Esta observaciôn puede ser tenida en cuenta al -
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comprobar el proyecto Canovista, en el que la Restaura 
ciôn si de algo ha podido ser mâs caracterizado por la 
critica histôrica ha sido precisamente por la farsa que 
su sistema politico representaba. Porque, en efecto, si 
el primer proyecto de O'Donnell podia tener un sentido 
de consiliaciôn para consolider el sistema liberal, la 
"tragedia" de su fracaso pondria de manifiesto la impo­
sibilidad de seguir manteniendo una instituciôn monar- 
quica que para la mayoria de los espanoles se habia con 
vertido en uno de los principales "obstâculos tradicio- 
nales". La Uniôn liberal fue un partido, que "mâs escep 
tico aûn, si cabe, que el modérant!smo, y ayuno de toda 
doctrina, no consiguiô, con su alianza del ala izquierda 
de aquel y el ala derecha del progrès!smo, mâs que pro­
longer durante algunos anos la situaciôn de inestable
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equilibrio del trono de Isabel 11". Pues bien, frente 
a ello, el famoso "realismo" de Cânovas consistiô en in­
tenter de nuevo la experiencia fallida y, aprovechando 
los esparcidos restos de los partidos isabelinoi^^^  ^ -
-restes de un deplorable naufragio politico-, construir 
con ellos el principal motor de la locomotora canovista: 
al movimiento alfonsino, concebido y orientado precisa- 
mente para hacer "necesaria" la "salida" de la Restaura 
ciôn.
Ahora bien, si desde el punto de vista de "la po 
litica", la Restauraciôn ha venido siendo interpretada 
como la "sintesis alfonsina" ante la crisis de los par­
tidos dinâsticos (M. Espadas) o también, "entre la te-
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sis del orden conservador y la antitesis de la Révolu- 
ciôn"^ ^(J.C. Cornelias) desde una perspectiva ideolô­
gica, que es lo que aqui nos interesa resaltar, la Res­
tauraciôn se nos manifiesta como el resultado final del 
proceso de rearme ideolôgico del modérantisme tradicio­
nal, cuyos origenes se remontan al aHo 1848. Fue enton 
ces cuando se produjo una clara inflexiôn en el supues- 
tD "libéralisme" romântico de Canovas, cuya direcciôn 
idealôgica le iria aproximando hacia posiciones cada vez 
nas conservadoras y reaccionarias. Las circunstancias 
histôricas en que se produciria esta involuciôn han de 
buscarse en los acontecimientos que tienen lugar en - 
Europe con la gran oleada revolucionaria del 48, cuyas 
repercusiones alcanzan también a la Espana de Narvaez 
y que, a pesar de ser ahora reprimidas sin dilaciôn, 
volverân a manifestarse de nuevo en las jornadas révolu 
cionarias de 1854.
Ahora bien, la actitud de Cânovas frente a esta 
"irrupciôn de las masas" en el proceso histôrico, esta 
râ ligada al grupo de los "prutitanos", verdaderos ini- 
ciadores del citado rearme ideolôgico y que a partir de 
1848 han advertido con todo su dramatismo de clase, la 
transcendencia y el peligro que taies alteraciones, de 
inequivoco signo revolucionario, podian suponer para el 
füturo. Las manif estaciones mâs elocuentes de esta reac 
ciôn ideolôgica serân, sin duda, los cursos impartidos 
en el Ateneo durante estos afSos, a través de cuyas di- 
sertaciones alcanzarân gran relevancia las figuras sé­
rieras de N. Pastor Diaz y J. Francisco Pacheco. Deposp
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tarios de una gran formacion juridica, ambos ejercen - 
una gran influencia doctrinal en el grupo "puritano" - 
formado principalmente por hombres del Derecho, y ambos 
también alentaran el espiritu de la Union Liberal. En 
cuanto a la politica practica, Pacheco sera el jefe in- 
discurible de los "puritanos" -de ahi el calificativo 
de "pontifice" con que solian mencionarle- cuya admira 
ciôn por parte de Cânovas fue siempre mantenida a lo - 
largo de su vida. En uno de sus discursos en el Ateneo 
-en 1884- Cânovas habia sobre "Sus cualidades de juriscon 
sulto, muy superiores a las de erudito y f$lôsofo", en 
estos elogios y grandielocuentes términos: "Todo cuanto 
pensaba era oido con un respeto que, no obstante su res 
pectivo mérito, se solia negar a las ideas de Donoso y 
Galiano. No pienso que sacerdote alguno, junto al ara 
de un templo helénico o latino, fuese mâs creido que - 
Pacheco en su câtedra". ^
En efecto, la autoridad y la influencia que ejer 
cia Pacheco entre los "puritanos" se dejaria sentir es- 
pecialmente en la formaciôn del pensamiento canovista 
hasta el punto de poder considérât a Cânovas como el - 
mâs légitime continuador, y sobre todo, "realizador" - 
del proyecto politico que los puritanos no pudieron con . 
seguir. Esta linea de Continuidad ideolôgica que comien 
za con este grupo de "disidentes" del partido moderado, 
continua con la Uniôn liberal y triunfa al fin con la 
Restauraciôn, constituye, pues, un dato fundamental que 
ha de ser tenido en cuenta a la hora de rastrear los
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origenes ideologicos del sistema canovista. No se trata, 
por nuestra parte, de establecer falsas o forzadas - - 
"continuidades", sino que esta misma apreciaciôn ya fue 
advertida por Diez del Corral, cuya obra se situa en la 
historiografla conservadora contemporânea, tan adepta 
a considerar elogiosamente la figura y la Restauraciôn 
de cânovas. "Si Pacheco -dice- no fue capaz de e’jercer 
efectiva direcciôn en los acontecimientos politicos, - 
acertô, desde una posiciôn social sobresaliente, a mar- 
car rumbos generates y a fomentar una atmôsfera de corn 
prensiôn nacional. Esta linea media que se esforzô por 
mantener con el grupo puritano, se anudarâ después con 
la de la Uniôn Liberal, a cuyo orto contribuyô no poco 
el mayor jurisconsulto del siglo, que tendrâ su mejor 
realizador en Cânovas.
Ahora bien, si entre los movimientos revolucio­
narios de 1854 y 1868 asistimos a la crisis de disolu­
ciôn de los partidos dinâsticos, no es menos cierto que 
durante estos mismos aRos tiene lugar también, en corres 
pondencia ideolôgica con dicha crisis, el proceso de de- 
sintegraciôn del moderantismo, al hacerse inviable el - 
proyecto politico conciliador que estos propugnaban. Los 
antecedentes de este proceso, cuyo punto de inflexiôn 
hemos situado en 1848, tienen lugar en unas condiciones 
histôricas, especialmente dramâticas, que hacen necesa- 
rio establecer una "armonia" en una sociedad dividida 
por una permanente guerra civil, entre progresistas y 
conservadores. En estos antecedentes no podemos olvidar
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la figura de Jaime Balmes (1810-1848), uno de los re­
présentantes mâs lûcidos e independientes del catolicis 
mo espanol, que ocupa un lugar destacado en esta linea 
de conciliaciôn politica, que continuaria después Pache 
co. La politica de este ultimo, antes de su escisiôn 
al frente de los "puritanos" pretendia el mantenimiento 
de una conducta politica de convivencia que se Consipra- 
ba instaurada por la Constituciôn de 183?, admitida por 
moderados y progresistas, y se estimaba amenazada por 
la nueva reforma constitucional.
El contrapunto a esta linea de conciliaciôn, ven 
drâ dada por la toma del poder de Narvaez en 1844, quien 
para salvar la Constituciôn moderada de 1845 no vacila- 
râ en amordazar la prensa, emplear espias y agentes pro 
vicadores y a legislar y senalar impuestos por decreto.
El mismo Pastor Diaz se opuso a las continuas persecu- 
ciones a la prensa de Narvaez sobre la base de que en 
politica la prensa habia sido una fuerza conservadora 
(Cf. El Heraldo, 14 de noviembre de 1844). Pero las ideas 
de Narvaez sobre la prensa eran de una brutal simpleza: 
"No es suficiente confiscar los periôdicos; para acabar 
con los malos periôdicos habria que matar a todos los 
periodistas^^^^ \ o  es extrano, pues, que la crudeza y 
rotundidad con que imponia Narvaez £u concepto de orden, 
horrorizara no solo a los civiles, sino a sus mismos ri_ 
vales dentro del generalato. El general Manuel Concha 
-segûn nos refiere R. Car- miembro de un poderoso clan 
militar moderado, le dijo al embajador inglés Bulwer:
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"Gobernar con un ejército es bastante bueno, pero ser
( 266)
gobernado por un ejercito es cosa intolerable".
No obstante, después de una eventual destituciôn 
de Narvaez por la Reina, los moderados "puritanos" acce 
den al poder en 1846 (Isturiz) pero la vuelta del Gene­
ral al afio siguiente y tras un lamentable periodo de ba- 
rajarse gobiernos, se précipita la division de este 
sector para formar un tercer partido, cuyo proyecto ha­
bia ido ganando terreno como consecuencia del "exclusivisme" 
de los moderados. La base del nuevo conservadurismo de- 
bia ser la reconciliaciôn de moderados razonables y pro 
gresistas cautos, en una nueva version de aquel proyec­
to por "restaurar la armonia de la familia liberal", 
que bajo diversas formas y exigencies, habia sido el 
caballo de batalla de la polltica espafiola desde 1833.
Ahora bien, la fragilidad de esta voluntad poli­
tica que consistia en el dificil intento de armonizar 
intereses contraries, sufrirâ su primer gran desconcier- 
to al produci rse los acontecimientos revolucionarios 
de 1848 que inducen a Narvaez a adjudicarse abiertamente 
poderes dictatoriales y cuya justificaciôn teôrica va 
a encontrar ahora su legitimacion en el extremismo teo- 
lôgico de Donoso Cortes, muchos de cuyos planteamientos 
sera ahora compartido por este moderantismo "renovador".
En este sentido hemos de resaltar, una vez mâs, 
que las reacciones ideolôgicas no vienen dadas solo por
- 362-
el proceso intelectivo interno de la razon, sino que 
estan en relaciôn dialectica con el entorno social en 
que se producer y, por tanto, vienen impuestos desde 
fuera, desde el enemigo social y de clase que en esas 
circunstancias concretas se manifiesta y amenaza. Para 
comprender esta dialectica résulta revelador comprobar 
los razonamientos del propio Donoso en su famoso discur- 
50 de 1849 sobre la Dictadura, cuya tesis fundamental 
es que ante la Revolucion del Socialisme que es en si 
"satânica" no son ya suficientes los medios ordinaries, 
sino que es necesario recurrir a los extraordinarios:
"Cuando la legalidad basta para salvar a la so­
ciedad, la legalidad; cuando no basta, la dicta 
dura". Porque en realidad, de lo que se trata 
en definitive es, segûn el, de "escoger entre 
la Dictadura que viene de abajo y la Dictadura 
que viene de arriba", entre "la dictadura del 
punal y la dictadura del sable", (26? )
Ahora bien, considerando las circunstancias his 
tôricas del momento, es évidente que las temidas y "sa 
tânicas" fuerzas de la revolucion eran todavia muy dé­
biles y que, por tanto, la amenaza mâs séria no procedia 
de la izquierda, sino de la extrema derecha carlista. En 
efecto, para los carlistes, mucho mâs partidarios de la 
"dictadura del sable y la sotana", no pareciendo sufi­
ciente la dictadura de Narvaez^, aûn se atreveran a 
imponer un Ministerio absolutiste, sirviéndose del rey 
consorte, Francisco de Asis, y de la camarilla clerical 
que rodeaba a la reina, a cuyo frente figuran su propio
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confesor, el padre Fulgencio y Sor Patrocinio, la famosa 
monja de la llagas.
Sin embargo, para el moderantismo, tanto tradi­
cional como "renovador" el carlismo solo representaba 
un peligro para la estabilidad politica, un obstaculo 
que hacia que "no se cerrara nunca el periodo constitu- 
yente" como manifesto disgustado Pastes Diaz. P®r<> j<: i'
el tradicionalismo ultramontane carlista y su clerica- 
lismo radical, serWa de ideologôa comûn a los modera­
dos, puesto que ambos compartian la idea de Donoso de 
que "la Revolucion ha destruido el orden social creado 
por la Iglesia", de ahi que las doctrinas legitimistas 
de De Maistre y de Bonald, con toda su car^a nostalgica 
del orden medieval, no solo las hiciera suyas el carli^ 
mo, sino también el moderantismo catolico tradicional, 
"neocatolicos" y "neotomistas", en los momentos en que 
el peligro de una revolucion social se hiciera mas ame- 
nazante. Para ellos, la verdadera amenaza social, venia 
representada por los acontecimientos revolucionarios del 
48, donde se anuncian ya las teorias democraticas de la 
soberania nacional, que constituye la piedra de toque 
fundamental en la teoria politica de los moderados, pues 
to que, segûn dira Pacheco en sus lecciones sobre el so
cialismo en el Ateneo de Madrid en 1848, la democracia
(268 )
condena inexorablemente el comunismo.
Como se recordarâ, estas mismas ideas fueron com- 
partidas por Cânovas, segûn hemos comprobado en este tra 
bajo, y sobre todo serân mâs abierta e inequivocamente
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expresadas en su ya referido discurso sobre la Interna- 
cional, donde se révéla una vez mâs, no solo el condi- 
cionamiento social de la teoria, sino los intereses y 
el contenido de clase que subyacen en toda manifestaciôn 
ideolôgica.
For otro lado, y a medida que transcurrian los 
anos, la "via media" moderada se iba haciendo cada vez 
mâs dificil, en medio del descontento creciente de pro­
gresistas y demôcratas, cuyo partido fue creado en 1849,
( 269)
a raiz de los citados acontecimientos.
Asi, tras el fracaso de la Uniôn Liberal, la si­
tuaciôn en visperas de la revoluciôn del 68 se haria es 
pecialmente dramâtica, situaciôn que ya habia sido per- 
c ibid a por Pastor Di'az quien en 1856 ya admit iô, como 
criterio orientador de su politica, "el hecho incontro­
vertible de que en Espana, sobre los intereses tradicio- 
nales, sobre los principios fundamentales en que se sos- 
tenia "ha pasado la reja de la revoluciôn". Mâs ese buen 
propôsito de "armonizar" y de realizar politica contrarre 
volucionaria "se ha malogrado" e incluso ha llegado a 
un empeoramiento de la situaciôn, al darse en ella dos 
nuevos hechos: "la actitud amenazadora del partido pro- 
qresista" y el râpido crecimiento, propagaci ôn y organi 
zaciôn del partido de m ô c r a t a " ^ ^
Ahora bien, en la base de este proceso de desin- 
tegraciôn del moderantismo -y de los partidos dinâsticos
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que se suceden en el poder hasta el derrocamiento del - 
régimen de Isabel 11- lo que en realidad subyace es 
un claro temor a la revolucion y a la participaciôn del 
pueblo, cuya incapacidad de superaciôn implica la - 
ambigiiedad ideolôgica de sus planteamientos politicos 
que en el caso concrete del moderantismo revela su ine 
vitable dependencia y oscilacion entre una posiciôn 
"armonizadora"'que evite realizar "una politica contrarre 
volucionaria"-, o cuando esta sea inviable, el recurso 
a las medidas de fuerza, a la dictadura, que en tal 
caso se justifica ya sea en nombre de la "legitimidad di 
nâstica", de la "constituciôn interna" o en "defensa de 
la sociedad"^ ,^ c^on lo cual se pone de manif iesto la de­
pendencia doctrinal del moderantismo "renovador" respec 
to a las teorias extremistas de Donoso, a las que forzo 
samente habrân de recurrir cuando ^  concepto de orden 
social se viera mâs amenazado.
Por otro lado, y desde el punto de vista de una 
nueva y auténtica convivencia politica de los espaRoles, 
era necesario accéder a uno de los principios bâsicos 
de toda sociedad civil; la soberania nacional, cuyo sen 
tido democrâtico nunca séria aceptado por los partidos 
dinâsticos y moderados y en concrete por Cânovas. A ello 
habria que anadir también su incapacidad para advertir 
no solo la creciente concienciaciôn de clase de las 
masas que timidamente aiti irrumpieron en los aconteci­
mientos del 48, sino la reacciôn generalizada y no me­
nos dramâtica contra los excesos del centralisme, cuya
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oposiciôn iba a adopter sus formas mâs extremas en el 
federalismo cantonal.
Todos estos problèmes, que estaban planteados 
desde hacia tiempo, fueron abordados con mayor perspec 
tiva politica por el partido demôcrata, que se convertj 
râ en la nueva fuerza politica capaz de aglutinar un - 
amplio frente de oposiciôn para derrocar la monarquia 
de Isabel 11.
Por ultimo, hemos de mencionar, dentro del ambito 
de las ideas y de los nuevos planteamientos politicos, 
la creciente influencia del krausismo que aparecerâ cono 
"otro proyecto armonizador" alternative al de los mode­
rados ,a cuyas rivalidades y enfrentamientos ideolôgicos 
durante los anos del sexenio ya hemos aludido anterior- 
mente.
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5.2. Los "Intereses Restauradores" y el Ascenso 
al Poder de D. Antonio Cânovas del Castillo
Una de las hipôtesis que hemos intentado desarro 
llar a lo largo de este trabajo ha sido poner de mani—  
fiesto no tanto las circunstancias histôricas que harian 
"necesaria" la Restauraciôn, sino mâs bien el contenido 
ideolôgico de una determinada historiografia empenada 
en presenter como inevitable dicha "necesidad" razonada 
en funciôn de una supuesta "continuidad histôrica".
En este sentido, al abordar ahora el citado periodo his 
tôrico, nuestro objetivo ha de centrarse en desvelar no 
sôlo el significado ideolôgico de esta "continuidad" s i  
no los intereses concretos que subyacen a toda una ope- 
raciôn de gran alcance histôrico cuyo exito viene asi 
a legitimar el sistema politico "restaurado" en 1875.
Por otro lado, el regimen canovista constituye un 
periodo decisivo no solo por lo que significa de rectifi 
caciôn histôrica con respecto al proceso iniciado en - 
1868, sino también -como ha senalado recientemente M. 
Cuadrado- para comprender "los origenes del autocratis- 
mo en la sociedad espaRola contemporânea". En este sen­
tido, la herencia historiogrâfica de la Restauraciôn, 
donde ha sido dominante el pensamiento integrista y con 
servador, ha soslayado este aspecto fundamental, desvian 
do sus anâlisis "criticos" de la instituciôn monârquica 
a un periodo histôrico concreto, el reinado de Fernando 
VU, donde dicha instituciôn aparecia mâs funestamente 
representada. Esta vision historiogrâfica, cuya -
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"objetividad" viene ya intencionadamente planteada, ha 
sido denunciada por el citado autor en los siguientes 
términos:
"Reivindicando una de las etapas mâs negras y 
siniestras de la Espana contemporânea, buceando 
con gruesas lupas y casi toda la ayuda oficial 
a su favor esta historiografia neo-integrista ha 
mostrado no solo sus debilidades cientificas si­
no también "politicas" centrândose en el reinado 
de Fernando Vll como modelo de referencia y olv^ 
dando los ritos y referencias a un periodo de ma 
yor raigrambre y relevancia para la propia ins­
tituciôn monârquica de periodos posteriores, esen 
cialmente el periodo de 1876 a 1923. Incluso cuan 
do alguno de los mâs avispados miembros de las es- 
cuelas indicadas, que no solo pertenecen al inte­
grisme catôlico, se han inclinado a los periodos 
indicados, ha soEido hacerlo "criticamente", 
confundiéndose y confundiendo precisamente a las 
verdaderas escuelas criticas." (272)
Ahora bien, teniendo en cuenta los limites meto 
dolôgicos de nuestro trabajo y ante la imposibilidad de 
procéder a una descripciôn detallada de la extensa his­
toriograf ia que .‘ha venido insistienclo sobre el carâcter 
inevitable de la Restauraciôn, hemos creido mâs convenien 
te tomar como referencia algunas obras recientes, con lo 
cual hacemos constar que esta linea de interpretaciôn se 
mantiene con vigente actualidad. En este sentido hemos 
querido destacar uno de los estudios que han aparecido 
con motivo del I Centenario de la Restauraciôn de Alfon 
so XII, que por circunstancias histôricas de todos co- 
nocidas, ha venido a coincidir con una nueva restauraciôn
369-
monarquica, hecho al que continuamente se ha aludido,
verbalmente o por escrito, en estos anos. Con este moti
V O  e intencionalidad, fue publicado uno de estos estu-
dios, cuyo autor, José Luis Cornelias responde certera-
mente a esta linea de interpretaciôn historiogrâfica con 
(273 )
servadora.
En efecto, su identificaciôn ideolôgica con el 
espiritu légitimiste de la Restauraciôn, asi como con 
su "artifice moral", se pone de manifiesto en este tra- 
bajo cuyo sentido apologético es fâcilmente detectable.
Su autor, después de "admitir que la Restauraciôn ha te 
nido, por lo que se refiere a su valoraciôn historica, 
mala suerte^ lu planteamiento historiogrâfico gira en 
torno a su ya conocida teoria -tan repetida desde enton 
ces- basada en considérer la Restauraciôn "como una es- 
pecie de sistema que garantiza una minima posibilidad de 
"sintesis"- en sentido hegeliano- entre la tesis del or­
der conservador y la antitesis de la Revoluciôn".  ^  ^Sin
embargo, una de las afirmaciones que queremos destacar 
con especial interés porque refleja con mayor claridad 
lo que venimos denunciando a lo largo de nuestro trabajo 
con respecte al caracter de falseamiento a que puede lie 
gar este tipo de historiogrâfia, es la siguiente:
"Alfonso XII llegaba al trono, no por votaciôn 
de una mayoria en las Cortes, como don Amadeo, 
ni por efecto de un pronunciamiento, como el de 
Martinez Campos (que Canovas condenô); sino en 
virtud de un derecho anterior y superior a su - 
propia proclamaciôn. No se instauraba una monarquia
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nueva: se restauraba la monarquia légitima, la ûnica, la de
,,(276)
siempre”
Como puede apreciarse, los argumentes no pueden 
ser mas claramente identificables con los que utiliza- 
ria Canovas. Con ello ponemos de manifiesto el hecho, 
y a senalado anteriorinente, de que la investigaciôn his- 
toriogrâfica se mueve en el nivel ideolôgico de 2 a in­
terpretaciôn y ello a su vez viene condicionado en fun- 
ciôn de una determinada concepciôn de la historia y de 
un modèle de desarrollo social preconcebido que deter- 
minados intereses desean e intentan imponer.
En este sentido, nuestra atenciôn ha de centrarse 
ahora en desvelar el trasfondo real que hace, en efecto, 
inevitable la restauraciôn, a partir, también, de otra 
consideraciôn que nos ofrece el citado autor:
"Pero para que esta sintesis cuajase en una rea- 
lidad estable, fueron précises muchos ensayos 
previos, cuyo fracaso sucesivo, estrepitoso, fue 
haciendo cada vez mâs obvia la "salida" de la - 
Restauraciôn. Sin comprender el mecanismo de - 
estos fracasos, no comprenderiamos el mecanismo 
ni tampoco el éxito, del sistema canovista." (277 )
En efecto, cualquier estudio sobre el Sexenip.- 
pone de manifiesto el dificil contexte internacional 
de estos anos, su caracter inestable y el fracaso de - 
cuantas reformas politicas se intentaban. Cornelias y 
otros muchos historiadores, culpan de ello al "maxima- 
lismo de los programas politicos de los partidos", a la
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"absurda pretension del todo o nada", que censuré tam­
bién Canovas. Es indudable asi mismo el agotamiento y 
el desgaste que hubo de producir tantos intentes falli- 
dos y de ahi que se haya considerado la Restauraciôn co 
mo algo deseado y con Alfonso XII la llegada del "paci- 
ficador".
Sin embargo, lo que no parece ser tenido en cuen 
ta en los anâlisis de este tipo de historiografia a que 
nos referimos, es el kogkigamiento y el bloqueo conti 
nuo a que se verf*. sometido cualquier régimen que surgie 
ra después de 1868, por parte de unos sectores sociales 
convencidos ahora de la legitimidad de "realizar una po 
lltica contrarrevolucionaria", frente a un cu-
yos planteamientos econômicos librecambistas, por un la 
do, afectaban peligrosamente sus intereses tradiciona- 
les, y por otro, unos planteamientos politicos basados 
en la soberania nacional a través del sufragio univer­
sal, que ponian en peligro también el control oligar—  
quizo del poder.
En este sentido, hemos de destacar el importante 
estudio de M. Espadas sobre los origenes de la Restau­
raciôn, publicado precisamente el afio del I Centenario, 
de cuyas aportaciones sobre la trama golpista que lleva 
a la Restauraciôn no se hace referencia alguna en el 
libro de Comellas.
Porque, en efecto, asi como es rigurosamente —
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cierto la puntualizaciôn de este ultimo historiador de 
que "sin comprender el mecanismo de estos fracasos, no 
comprenderiamî^el mecanismo, ni tampoco el exito, del - 
sistema canovista", lo que no se puede ocultar ni sosla 
yar es la existencia de una actividad sediciosa que vie 
ne actuando desde el inicio mismo del S^exenio y que ac- 
tua como un factor de desestabilizaciôn politica -a la 
espera "de encontrar el momento oportuno"- para interrum 
pir un proceso histôrico y rectificarlo, a su vez, de - 
acuerdo con los intereses de los • "restauradores". Desde 
esta perspective, el acierto politico de Canovas, no so 
lo consistiô -como se dice en un reciente estudio- en 
que "fué un pol'itico excepcional mâs que extraordinario, 
en tanto que supo encontrar mejor que otros las fustra- 
ciones, idéales y esperanzas de muchos coetâneok"! ^
La inteligencia politica del "artifice de la Res­
tauraciôn" consistiô, sobre todo -y esto es lo que debe 
ser mâs destacado- en su capacidad para aglutinar en - 
torno al movimiento alfonsino un amplio frente de la - 
gran derecho. conservadora -tradicional y tradicionalis 
ta- aprovechando precisamente el deterioro y el desgas 
te politico de ëexenio que estos mismos sectores del a3^  
fonsismo contribuyeron a generar. El hecho, por otro 
lado cierto, de que una vez restaurada la monarquia le 
gitima, el sistema canovista ampliara su espectro pol^ 
tico a otras fuerzas "desenganadas de la revoluciôn", 
y que se admitiera también una "oposiciôn consentida", 
no invalida el contenido ideolôgico que alienta el
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hecho histôrico de la Restauraciôn. Porque en définitif 
va, de lo que se trataba era de crear un sistema conce- 
bido y orientado para impedir no solo el recurso al pro 
nunciamiento militar -aspecto que ha sido ampliamente 
destacado para glorificar el canovismo- sino para impe 
dir y hasta conjurar un nuevo intento revolucionario. - 
Un sistema, en fin, en el que, como diria Galdôs en su 
Canovas, "todos los poderes residen en el Rey y en las 
camarillas a las que estân subordinados los jefes de las 
ganaderias politicas^^Y &n efecto, no résulta aventura- 
do asegurar, utilizando esta imagen literaria de Galdôs, 
que son estas mismas "ganaderias" las que llevarân la - 
Gloriosa y el Sexenio el "remanso" de la Restauraciôn, 
cuyo bloque oligarquico, a modo de crustaceo de gigan- 
tescas patas y de pequeRa cabeza se instalarâ en el po­
der para hacer tabla rosa y cuenta nueva y "continuar 
la historia de EspaHa"- como dira también Galdôs- "des 
de las ollas de ultramontanisme".
Ahora bien, dejando aparté estas valoraciones li 
terarias, sin duda discutibles, existen por el contrario 
unos hechos histôricos, concretes e irréfutables, que po 
nen al descubierto el trasonfo de ese "mecanismo" al que 
se referia Comellas y cuyo conocimiento nos ayuda a com­
prender mejor el significado histôrico de ese caracter 
"inevitable" de la Restauraciôn.
Para empezar, el primer date que hemos de tener 
en cuenta es que el citado "mecanismo" -que no es otro 
que el movimiento alfonsino- comienza a funcionar desde
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el momento mismo en que se convocan las primeras Cortes 
constituyentes después de la Revoluciôn.
Sobre la actitud "exportante" que mantenia en- 
tonces Canovas, al frente de su pequenisimo grupo al—  
fonsino, ya hicimos referencia anteriormente, Como se 
recordarâ -segûn palabras ya citadas de F.Almagro- "era 
fuera del hemiciclo donde Canovas estaba llamado a - - 
desarrollar su decisiva actividad". Como complemento 
significative a esta referencia de Almagro queremos des 
tacar también lo que dira el propio Canovas en una de 
aquellas sesiones al referirse a los "revolucionarios": 
"La experiencia nada ha dicho en favor vuestro, quien 
todo lo ha hecho es la victoria, y yo no me dejo.seno- 
res, convencer por la v i c t o r i a " ^
En efecto, se podria argumentar que se trata sô 
lo de una frase mâs de las muchw que se decian y sin 
otra transcendencia que la de ser pronunciada en el con 
texto de un polémico debate parlamentario. Creemos, 
por el contrario, que la importancia de esta afirmaciôn 
viene ddterminada -precisamente por la transcendencia 
que va a tener la actividad "extraparlamentaria" de Câ 
novas y es aqui, observando ésta, donde adquiere plena 
significaciôn el sentido profundo de la citada frase.
En segundo lugar, otro de los datos que han de 
tenerse en cuenta es que el eje fundamental de ese me­
canismo que haria triunfar la Restauraciôn es el alfon 
sino, que como ha dicho M. Espadas, no fue propiamente
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partido, sino mas bien un movimiento. Ahora bien, te- 
niendo en cuenta la funcion social que iba a desempehar, 
se podria afirmar que el alfonsismo fue, ademas, un gran 
aparato de propaganda ideolôgica que por su contenido 
ultraderechista, y por las formas organizativas que adop 
tan los "circules alfonsinos" -creados a semejanza de 
los llamados Voluntaries de Cuba- se présenta con évi­
dentes connotaciones pre-fascistas. A este respecte, el 
propio M. Espadas hace referencia a una cita de Hugh 
Thomas que considérâmes oportuno trnascribir aqui:
"Los Voluntaries fueron un anticipe de aquellos 
grupos tumultuarios integrados por jôvenes de la 
clase media baja protestando, con frecuencia vio- 
lentamente, contra el fin del Imperio. A1 grito 
de !viva EspaRal... antecedente de los "pieds - 
noir" de Argelia, llenan un hueco entre el car­
lisme y el fascisme" (285 )
A este respecte, merece también ser tenido en 
cuenta el hecho de presenter al alfonsino como una fuer 
za que esta por encima de los partidos politicos, en 
correspondencia con la terminologia empleada por los sec 
tores alfonsistas del ejército, donde era frecuente di- 
rigirse a los politicos como los "charlatanes de la po 
litica". Asi, segun afirma el general Lerchundi, uno 
de los mas representantivos alfonsistas, en carta diri- 
gida a la Reina, ya en 1869: "la causa de V.M. y de su 
augusta dinastia sera tanto mâs facil y mâs fuerte cuan 
to mâs se levante sobre la esfera de los partidos poli­
ticos." A todo ello hay que ahadir el contenido racista
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de la prensa hi spano-cubana, como reacciôn a las rnedidas 
reformistas y abolicionistas del gobierno.
En efecto, el trasfondo cubano en la trama de los 
intereses restauradores ha sido una de las aportaciones 
mâs importantes que la obra de M. Espadas ha venido a 
ofrecer para dar mayor amplitud al âmbito de intereses 
econômicos y financières que estân en juego en los ori­
genes de la restauraciôn alfonsina. Con ello corrobo­
râmes la valoraciôn que Jover Zamora ha estimado en una 
de las mâs recientes (mayo, 1981) obras que se han pu­
blicado sobre la Restauraciôn:
"Pero ha sido el Libro de M. Espadas...el que 
ha venido a manifestar, de manera tan évidente 
y documentada como dramâtica, el papel de los 
intereses coloniales antillanos y de sus repré­
sentantes peninsulares en el proceso politico - 
conducente a la Restauraciôn. La conexiôn entre 
el coriservadurismo cubano y el conservadurismo 
peninsular; las implicaciones del movimiento an- 
tireformista, durante el sexenio, entre las que 
cuenta la explicita y calurosa adhesiôn de la - 
Crandeza de Espana; la conexiôn existante entre 
los intereses colonialistes cubanos y la larga 
conspiraciôn llamada a culminer en Sagunto, quedan 
perfectamente explicadas". (znz)
Desde la perspectiva metodolôgica de nuestro - 
trabajo, los datos aportados por M. Espadas nos ayudan 
a desvelar el contenido ideolôgico del tipo de historio 
grafia que venimos denunciando y mâs concretamente nos 
ayuda a conocer mejor las responsabilidades histôricas
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de Canovas cuya imagen apologética se ha creado a base 
de soslayar cuando no ocultar, su trayectoria politica 
co''*)irivh»rt* El hecho de que el pronunciamiento de Sag un 
to "contrariara" los planes trazados por Canovas, no 
puede ocultar el hecho de su directa vinculacion a la tra 
ma golpista del alfonsismo, de lo cual era precisamente 
su jefe indiscutibie y cuyos poderes le vendrian direc- 
tamente confirmados por la propia Isabel II. Por su par 
te, la Reina, desde los primeros dias de su exilio, y 
convencida de que solo con el Ejército podria recuperar 
el trono -cuya utilizacion habia sido durante su reina- 
do una practica habitual para solucionar crisis de go­
bierno- comenzo ya sus primeros contactos con los mili- 
tares "contrarrevolucionarios" mas dispuestos, con lo 
cual el camino militar de la Restauraciôn se convirtiô 
asi en una serie ininterrumpida de complots y de pro- 
nunciamientos fustrados.
"Séria dificil -afirma M. Espadas- establecer un 
orden cronolôgico, desde el primero de que tene- 
mos noticias, al encargado a general don Manuel 
Gasset, presidiendo una junta con otros jefes - 
militares -el Conde de Cheste, Calonge- y poli­
ticos procedentes del modérantismo- Alejandro de 
Castro, AlcaHices, Claudio Moyano-, hasta el pro 
tagonizado por Martinez Campos que llevô al trono 
a Alfonso XII. Los hubo de todos los tonos y ma 
tices. Algunos no salieron de un simple y lejano 
proyecto cuyo testimonio no pasô de la correspon 
dencia de la reina con générales que en un momen 
to determinado le ofrecieran garanties de llevar 
a cabo la misiôn encargada. Fracasado el plan 
de Cheste, Calonge y Gasset, al que se pensaba 
unir una figura de prestigio nacional, -Espartero-
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idea que rechazô desde el principio el viejo can 
didato proqresista-, se sucedieron en los planes 
de Isabel II el general Lersundi, uno de los hom 
bres ïïiâs destacados del moderantismo, cuyo com­
promise con la misiôn propuesta nunca quedô de- 
masiado claro, el general Reina, el general Ca­
ballero de Rodas y una vez mâs el general Calon­
ge, cabeza de una conspiraciôn cuyo centro era 
Valencia, en el verano de 1871" ( xrr- )
Hubo, sin embargo, dos altos mandos militares que 
por su prestigio militar y personal serân decisivos para 
el movimiento restaurador: el General Serrano y el gene
ral D. Manuel Gutierrez de la Concha, marqués de Duero.
Este ultimo séria el "favorito" de Cânovas, si bien pa 
rece no estar muy aclarado el punto referente al buen
entendirniento entre ambos. F. Almagro, apoyândose en las
informaciones de uno de los amigos mâs intimos de Câno­
vas, afirma:
"El marqués de Lema, que agota la documentaciôn 
relative a los antecedentes inmediatos a la Restaura- - 
ciôn, y que gozô, como es sabido, de la intimidad de Câ 
novas en los ûltimos anos de éste, afirma categôricamen 
te que "en la primavera de 1874, Cânovas y el Marqués
del Duero se hallaban ya de acuerdo en lo sustancial
( 2b4 ) 
del plan^
En cualquier caso, lo que estâ fuera de duda es 
que la desafortunada muerte del general Concha en el - 
mes de junio de ese mismo ano -cuando luchaba en el 
frente carlista- fue un dure contratiempo para los pla­
nes de cânovas, quien al parecer habria previsto -segûn
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su biôgrafo- "Si no séria en ese momento de alta moral 
que la toma de Estella hubiese provocado, cuando se - 
produjera el "estallido que Cânovas esperaba"! ^
Quedan, sin embargo, otras figuras secundarias, 
a las que no fue solicitado su favor con tanto interés 
y que, no obstante, su actuaciôn iba a resultar a lo lar 
go mucho mâs comprometida y eficaz: el general Villate, 
conde de Balmaseda, y el que entonces era su ayudante 
en Cuba, Martinez.Campos-
" El papel de estos dos hombres en la genesis mi­
litar de la Restauraciôn, con un trasfondo comûn a los 
otros jefes del ejército ya citados, es de primera im­
portancia" î ^
Pues bien, teniendo en cuenta estos anteceden­
tes: por un lado, la constante impaciencia de los se- 
diciosos por ver llegado el momento oportuno, y por otro 
lado, cânovas, conocida la arrogancia de su talante per­
sonal y profundamente convencido de ser él quien mejor 
conocia las "claves" de su proyecto politico, "lo que 
cânovas no admitia -segun la observaciôn de Fernândez 
Almagro*= es que la oportunidad de restaurer a Alfonso Xll 
se apreciara por otro que no fuera el. Pero negar la 
iniciativa al Ejército, no era prescindir de su apoyo y 
refrendo en el momento decisivo"( ^
Teniendo en cuenta también la estrecha relaciôn 
del alfonsismo con los circulos hispano-ultramarinos, -
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creados en Cuba frente a la insurreccion iniciada en - 
Yara, la "necesid-ad" de la Restauraciôn comienza ya a 
configurarse en la Peninsula casi simultaneamente: la 
llegada de ose "momento decisivo" inicia su cuenta - - 
atras hasta concluir en Sagunto;
"Hay un camino del movimiento restaurador que 
iniciado en Cuba se mantiene vivo y actuarite 
durante el Sexenio y conduce al pronunciamiento 
de Martinez Campos, el que comienza en 1869 José 
Gutierrez de la Vega asegurândose la adhesiôn del 
Conde de Balmaseda" (288)
En cuanto a Cânovas su actividad "fuera del hemi 
ciclo" se harâ présente en cada uno de los momentos en 
que se deciden los contactos indispensables de la tra­
ma: ejército, finanzas y la prensa, uno de los pilares 
bâsicos, junto con los "circulos alfonsinos" para crear 
ese "estado de opinion" indispensable, segûn Cânovas, - 
para el triunfo de la causa alfonsina. La Epoca, El Eco 
de Espaha, El Diario Espahol (alfonsinas); La Esperanza 
La Reconquista o La Regeneraciôn (carlistas), e incluse 
republicanos moderados como El Debate, actuan al servi- 
cio de la causa alfonsina y forman parte de la llamada 
"liga contra el filibuster!smo y la Internacional".
Por otro lado, conviene recorder que la creaciôn 
en Madrid de los denominados "escuadrones" de volunta­
ries, fueron autorizados por el Gobierno del General - 
Serrano para uso de armas y uniformes, como réplica a 
otra rnilicia, la primitive de los federates, los "gorros
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colorados". Segûn la referencia de F.Almagro, aunque 
el pretexto para el aislamiento de aquellos era la de­
fense del orden, sin expreso color politico, tratâbase 
en realidad de una organizaciôn alfonsina.
Mandaba uno de estos escuadrones el duque de Sesto, 
recien nombrado por Cânovas présidente del Circule Libe­
ral Alfonsino; gran seMor con el que se contaba para to 
do, por su ascendiente en la Corte, su relieve en la al 
ta sociedad y sus simpatias en el p u e b l o ^ ^
Es interesante destacar que al mismo eclecticis- 
mo politico con que fueron creados los circulos alfonsi^ 
nos, responden también estos escuadrones dirigidos por 
aristôcratas a los que por el tono social prédominante 
en cada uno de ellos se les conocia con expresivos titu- 
los del mâs burdo tipismo zarzualero. El mâs popular era 
el del Duque de Sesto: "el del aguardiente", que reunia 
"broncos reclutas, matarifes, toreros, charlatanes, chi^ 
peros y gitaneria: la flor y nata de la calle Toledo.
Otro "popular" aristôcrata, el marqués de Bogara- 
za, mandaba el escuadrôn del "Agua de Colonia", el de 
los sefüoritos del lugar, y por ultimo, el del "Aguarrâs" 
a cuyo frente estaba el ex diputado progresista, don Ino 
cente Ortiz y Casado, que lo formaban los horteras de la 
capital.
A ello hay que ahadir la colaboraciôn prestada al 
movimiento alfonsino de las figuras mâs populares del
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momento, como los toreros Pucheta y Frascuela -este ûl_ 
timo era sargento del escuadrôn de Sesto- o ^eiitc de 
dudosa condicion como "El Arias" y "El Monje", o Duca- 
zal, antiguo cajista y amigo de Romero Robledo, "que 
utlizô a los obreros de la Asociacion del Arte de Im-
primir en grupo de matones conocidos como la "partida
(290 ) 
de la porra".
Todas estas gentes formaban el coro de los voce 
ros del alfonsismo, pero las "primeras partes" -como 
dice F. Almagro- "habia que buscarlas en salones de 
alta sociedad- Alba, Torrecilla, Heredia-Spinola, Mo- 
lins, Torneros, Miraflores ..., despachos de banqueros 
y hombres de negocios -Salamanca, Manzanedo, Vallejo, 
Urquijo..., cuartos de banderas y estandartes, en autén 
tica expresiôn del sentir nacional"! ^
Sobre la ayuda financiera, D. Jacinto Maria Ruiz, 
uno de los principales "enlaces" entre la Reina Isabel 
II y Cânovas, da algunos datos sobre la ayuda econômica 
a la prensa alfonsina: "Très mil duros mensuales se ga^ 
taban solo en subvencionar a la prensa, antes de encar 
garme yo de esta gestiôn... En catorce meses que yo tu 
ve los poderes de la prensa gasté 22.000 reales, que 
entregué por mano de don José de Bascarân al marqués - 
de Valdeiglesias para subvencionar a très periôdicos 
alfonsinos de provincias que iban a morir si no se les 
subvencionaba". Cânovas -segûn F. Almagro- "diô mayor 
impulso a la propaganda de ese tipo, por aumentar nota-
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blemente la aportaciôn econômica de los monârquicos pu 
d i e n t e s " ! ^
En cuanto a este eclecticismo ideolôgico fomen- 
tado sin escrûpulos al servicio de la causa alfonsina, 
son reveladoras las palabras de Cânovas sobre su estra 
tegia politica:
"Mi propôsito es que nadie deje de ser alfonsino 
por antecedentes ni escrûpulo politico -escribia 
cânovas al marqués de Torres-Cabrera, Jefe del 
alfonsismo cordobés-; y para esto hacen falta dos 
centres, cuando menos, en cada pueblo; uno mâs 
conservador, donde quepan hasta los que la impa­
ciencia ha hecho carlistas, cuando vean que el 
carlismo es la mâs lenta y dificil de las solucio 
nés; y otro, mâs liberal, donde puedan acogerse 
los desengahados de la revoluciôn. Sôlo de esta 
manera puede formarse el ancho molde que una di­
nastia necesita para hacer sôlida y fecunda la 
instituciôn monârquica" (293)
Sin embargo, siguiendo de cerca la actividad - 
"extraparlamentaria" de Cânovas, las palabras citadas 
ponen al descubierto cuâles eran las bases que hacian 
"sôlida y fecunda" la restaurada monarquia. Lo primero 
que hemos de constater, es que estos "centros" a que se 
refiere Cânovas, tienen su antecedente en el Casino Es- 
pahol de La Habana -verdadero cuartel general de los vo 
luntarios cubanos- que fué creado el 11 de junio de 
1869, como una sociedad patriôtica. Su caracter de auto 
ridad paralela fue afianzada por una râpida extensiôn 
a todos los puntos de la Isla, donde se crearon casinos
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siguiendo el modelo citado. Pero los casinos de Cuba, 
encabezados por el de La Habana, "no fueron realidades 
aisladas en el mundo colonial antillano, sino que tuvie 
ron una prolongacion también muy ramificada en la propia 
Espana por medio de los Centros Hispano-Ultramarinos,
con los que "sostenian frecuentes relaciones d^ benévo-
( 294 I I
la fraternidad".
Pues bien, el Circule de Madrid fue creado en no 
viembre de 1871, presidido por el general don Laureano 
Sanz y por el millonario marqués de Manzanedo "represen 
tante general en Madrid de los negreros de Cuba". Ante 
la politica de reformas anunciada por el gobierno fue 
convocada una reunion urgente de la cual salieron unas 
comisiones integradas por los principales représentantes 
de los partidos politicos. He aqui los nombres: por el 
partido de la antigua Union Liberal fueron designados 
Caballero de Rodas, Cânovas y don Pedro Salaverria; 
por los conservadores constitucionales, Topete, Lôpez de 
Ayala, Balaguer y Romero Robledo; por los moderados, el 
conde de Toreno, Fernândez de San Român y Trûpita; por 
los carlistas, Echevarria, Vildosola y el conde de Can- 
ga-Arguelles. A ellos hay que anadir también la patriô­
tica adhesiôn de la Crandeza de Espana, acordada en una 
reuniôn en el Palacio de Liria, "a la que asistieron
ciento treinta y seis Grandes de Espaha y Titulos del
r, ■ .. ( 295 )Reino".
En esta linea y con el mismo espiritu que alen- 
taba a estos centros fue creada una Liga Nacional, en
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cuya comisiôn directive figuraban Canovas, Lopez de - 
Ayala, Toreno, Manzanedo, Moyano, Romero Robledo, Caba 
H e r o  de Rodas y Garcia Llorente. A este respecte, son 
también significatives las alianzas que se establecen 
dentro de esta misma agrupaciôn de partidos: "la poli­
tica antirreformista de la liga sirviô de Centro de rea 
grupaciôn de los elementos de la derecha en torno a 
Serrano, mientras que las dos principales corrientes re£ 
tauradoras, la alfonsina y la carlista, ponian su con- 
fianza en el papel mediador que el integrisme cubano - 
pudiera depararles"^^^® ^
Ahora bien, las responsabilidades de esta comi­
siôn directive fueron asumidas por el propio Cânovas - 
quien, "diô encargo especial a Lôpez de ayala para que, 
utilizando el patriôtico impulso que habia dado lugar a 
la formaciôn de los circulos hispano-ultramarinos, en 
los que dominaban, naturalmente, los elementos conser­
vadores, fundara una liga nacional que tuviera por obje 
to el convertir dichas instituciones, meramente manifes 
tantes hasta entonces^ en centros de politica activa y 
resueltamente alfonsina"^^
Por Otro lado, la falacia de las argumentacio- 
nes patriôticas que en nombre de la integridad de Espa- 
Ra ocultaban los intereses azucareros de esta trama, era 
descaradamente difundida por la prensa y los circulos 
alfonsinos, intentando crear un "estado de opiniôn" sin 
mâs horizonte que la restauraciôn de don Alfonso. Fala­
cia que se pone de manifiesto al comprobar hasta qué
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punto eran conscientes los restauradores de la manipu­
lation ideolôgica que estaban protagonizando.
Asi, por ejemplo, para Serrano, a pesar de su - 
cambiante posiciôn politica, pero perfecto conocedor de 
los intereses que estaban en juego, "la monarquia no ven 
dria nunca por el peso que por si misma tuviera en el 
pais, sino como aliada al programa politico de la Liga 
Nacional y casi como consecuencia de su triunfo".  ^ ^
Por otro lado, hubo también, ademas del Ejérci­
to, significados représentantes de la burguesia indus­
trial y mercantil catalana cuyo apoyo fue decisivo para 
el triunfo de la causa alfonsina: GUel y Ferrer, el conde 
de Foxa, el future marqués de Comillas Antonio Lôpez y 
Lôpez, Ferrer y Vidal, Amell y Bon, todos ellos con am- 
pLios y arraigados intereses econômicos en la isla de 
Cuba. y  ademas, hay que contar también destacadas per- 
sonalidades del mundo de la Banca, las familias Zulue- 
ta o Pastor, cuya acciôn era decisiva para la marcha po 
litica de Cuba, asi como a la propia reina madre Maria 
Cristina y su marido el duque de Riansares, que figura­
ban entre los mâs ricos propietarios de la Isla!
Desde la perspectiva, pues, de estos anteceden­
tes, la supuesta "necesidad histôrica" de la Restaura­
ciôn aparece como una de tantas categorias corregidas, 
en funciôn de unos determinados intereses, instrumenta- 
lizados a través de una ideologia reaccionaria y defen­
sive que es presentada con caracter "universal".
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Pprque, en efecto, la Restauraciôn no vendria da 
da tanto por la propia trayectoria de la historia de Es 
pafSa anterior, sino impuesta y hasta forzada desde fuera 
y como respuesta ideolôgica de estos mismos sectores so 
ciales, en tanto que manifiestan un terror irracional 
no sôlo frente a los cambios revolucionarios, sino a la 
participaciôn de las masas en el proceso histôrico a - 
través del sufragio universal y mâs concretamente contra 
la amenaza del movimiento obrero y de la Internacional.
" las dos grandes fuerzas de la sociedad espa- 
nola -se dice en un articule de prensa- el clero 
y el trono, han sido siempre protectores de la 
verdadera democracia que no consiste en rebajar 
el nivel social a su ultimo grado, sino en per- 
mitir el desarrollo y crecimiento de todo lo que 
es digno de levantarse". (300)
En este sentido, la instrumentalizaciôn ideolô­
gica del alfonsismo consistiô en hacer del principio - 
monârquico un dogma sobrenatural e indiscutibie para 
justificar una politica que venia a defender los inte­
reses, no de la sociedad en su conjunto, sino los de una 
minoria oligarquica y colonialista, anclada aûn en la 
mentalidad estamental del Antiguo Régimen y necesaria- 
mente hostil al desarrollo de una sociedad burguesa en 
consonancia con las caracteristicas del capitalisme li­
beral. A este rechazo responde la reacciôn "patriôtica" 
de los negreros cubanos ante las KviêdXidas antiesclavistas 
del régimen surgido de la revoluciôn de 1868, acrecenta 
do âûn mâs por el terror de aquellos a la posible crea­
ciôn en Cuba, de un estado de "antiguos esclaves" siguien
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do el ejemplo de Haiti. Sobre el contenido ideolôgico 
de estas reacciones, de caracter inequlvocamente racis­
ta, son ilustrativos los artlculos publicados en la pren 
sa en abierta oposiciôn a las leyes abolicionistas. Un 
ejemplo podria ser el que aparece en El Debate con el 
expresivo titulo de "la humillacion de la raza blanca" 
o también la forma en que se expresa a este respecte 
El Eco de Espaha ;
"Si los abolicionistas de los Estados Unidos 11e- 
van su exagerado negrofilismo hasta el punto de 
intrigar en las elecciones, a tiros, para que sean 
llevados a las primeras magistratures de los Es­
tados negros que eran esclaves hace seis anos, - 
ignorantes y poseidos del odio de raza.. qué no 
harian en la isla de Cuba para vejar a los blan- 
cos, sobre todo a los que hubieran sido propieta 
ries de esclaves?". {301 )
En efecto, como dira M . Espadas, "esta radical 
posture mantenida sobre unos criterios econômicos de - 
explotaciôn de la Isla, de cuyas haciendas salia la mi- 
tad de la producciôn mundial de azûcar, bajo razones de 
"defensa de los intereses espafioles en Cuba" y presen­
tada ante el mundo como una cruzada por la integridad 
del territorio nacional, encarnaciôn del mâs quintaesen- 
ciado patriotisme, se canalizô en su direcciôn politica 
y en su acciôn militar o guerrillera a través de dos 
fuerzas actuantes en la vida cubana, los
Voluntarios de Cuba y 'el Casino Espariol de La Habana^^®^  ^
Ahora bien, volviendo a la actividad "extraparia-
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mentaria"<ié cânovas, uno de los momentos mâs decisivos 
y de mayor trascendencia histôrica séria, sin duda, el de 
la concesiôn de plenos poderes para coordinar y unificar 
de forma efectiva la dimensiôn politica de la trama res- 
tauradora. Esta importante decision fue acordada en una 
reuniôn, presidida por la propia reina Isabel II, cele- 
brada el 4 de agosto de 1873 en el palacio vienés de 
Basilewski. Entre los asistentes figuraban el principe 
Alfonso, la infanta Isabel, duque de Sesto, marqués 
de Molins, general Reyna, don Alejandro de Castro y don 
Jacinto Maria Ruiz.
Como es sabido, uno de los "escollos" mâs difi- 
ciles a los que Cânovas hubo de enfrentarse -aparté de 
la mutua antipatia que ambos se profesaban- era la ac­
titud de la Reina Isabel II a cuya previa abdicaciôn 
-fundamental para reelanzar la causa alfonsina- se re- 
sistia con obstinada terquedad. Ante las presiones re- 
cibidas en favor de Cânovas, dona Isabel -dice F. Aima 
gro- no pudo resistir ya "y todos los reunidos el dia 4 
de agosto manifestaron su coincidencia con don Alejandro 
de Castro, tan decidido como Ruiz en la propuesta a fa­
vor de Cânovas: "Cânovas, Cânovas y sôlo Cânovas", dijo.
Y el marqués de Molins, que habia apuntado la convenien 
cia de un triunvirato, quedô persuadido tan completa- 
mente de las ventajas reportadas por el mando ûnico, 
que se encargô de redactar la carta de plenos poderos.^ ^
Desde este momento se puede decir que la "irre­
sistible ascension" de Cânovas s é r i a  un hecho incuestio
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nable que junto con su indudable capacidad e bnteligen- 
cia politica le llevarian a convertirse no solo en el 
"jefe" indiscutibie del alfonsismo,sino tambien en el "hombre de 
Estado" de la Restauraciôn.
En cuanto al citado documente plenipotenciario, 
se trata de una carta personal de la Reina Isabel II d^ 
rigida a Cânovas que por su importancia historica suele 
ser incluida en casi todas las obras que tratan de este 
periodo. En la biografia de Fernândez Almagro no podia 
faltar un documento de vital importancia en la vida po­
litica de Cânovas, del cual, solo vamos a reproducir al_ 
gunos pârrafos que ponen de manifiesto no sôlo la visiôn 
apocaliptica de la Reina an.te la situaciôn de Espana si­
no también la inequivoca responsabilidad y compromiso 
de Cânovas para utiliz’ar "cuantos medios pueda" para ha 
cer triunfar la causa alfonsina:
"Cânovas; las desgracias que agobian a nuestra 
amadisima patria afligen cada vez mâs mi cora- 
zôn de cirstiana, de espahola, de Rina, de madre 
y hasta de mujer".
La Religiôn perseguida, la unidad nacional que- 
brantada, el trono de mi hijo legitimamente trans 
mitido y por la naciôn heroicamente levantado, - 
ahora disputado o destruido. La conciencia, la 
propiedad, la familia, por todas partes amenaza- 
das.
(...)Por estas razones, tanto mi augusto hijo - 
como yo, después de meditar serenamente sobre el 
estado de la Naciôn y de nuestra propia casa, y 
habiendo consultado a personas de cuya lealtad
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y desinterés no podemos dudar, hemos creido conve 
niente conferirte plenos poderes para dirigir en 
mi nombre y en el de mi amadisimo hijo, nuestra 
justa causa, procurando su triunfo por cuantos 
medios y recursos puedas; los cuales desde ahora 
damos por tan valederos como si nosotros mismos 
personalmente los empleasemos".. Isabel•-Alfon­
so. 22 agosto de 1873". (304 )
Ahora bien, a la hora de desvelar el contenido 
ideolôgico que encierra la supuesta "necesidad" de la 
Restauraciôn, son de gran importancia las referencias e 
interpretaciones que el propio Canovas manifiesta ante 
el desarrollo de los acontecimientos histôricos. En este 
sentido adquieren una gran significaciôn una carta que 
dirige Cânovas a la Reina Isabel II y que ha sido trans 
crita por primera vez integra y literal en el apéndice 
documental aportado por Almagro en su biografia.
La carta hace referencia a los sucesos ocurri- 
dos el 3 de enero de 1874, en que tuvo lugar el "Goipe" 
de Pavia, dando cuenta a la Reina del estado de la si­
tuaciôn. Poco después, el 9 de enero, el mismo dia en 
que aparecia en la Gaceta el manifiesto del Gobierno, 
en el que, se decia que a pesar de haber sido suprimida 
la Constituciôn, se continuaria la obra de la Révolu—  
ciôn, cânovas escribia a la Reina haciéndole ver las 
perspectives que se abrian para la causa alfonsina.
De este importante y extenso documento, transcris 
bimos aqui un pârrafo que pone de manifiesto hasta qué
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punto el triunfo de la causa alfonsina responderia a un 
plan trazado a base de una acciôn politica pertincLZ y 
acechante que la harian de este modo, "inevitable". Asi 
tras los sucesos del 3 de enero, explica Cânovas a la 
Reina:
Hemos ganado o perdido?. A mi juicio, hemos 
ganado muchisimo, aunque no ciertamente como 
si Pavia hubiese preferido la Monarquia. En 
la nueva situaciôn nada ha puesto de su parte., 
sôlo ha prestado su persona para servir de obs 
tâculo a don Alfonso. El Ejército, que sôlo se 
ha preocupado de salvarse asi mismo, ha sido - 
docil instrumento de taies planes, pero de aqui 
en adelante es dueho de toda la situaciôn. Re- 
pûblica, democracia, principios democrâticos: 
todos estan heridos de muerte. El pueblo, desen 
ganado, aborrece mâs que a nadie a sus actuales 
domioadores. El duque de la Torre estâ gastado 
y ya adelantado en la vida para hacer concebir 
grandes ilusiones. La opiniôn estâ por don Al­
fonso; es preciso ahora que deje de ser colegial 
y recorra las Cortes de Europa... El duque de la 
Torre sucumbirâ bien pronto ante la opiniôn y la 
coaliciôn inevitable de intereses y sentimien- 
tos que ofende, cambiarà. de rumbo y de buena fe 
irâ hacia don Alfonso. Ai fin llegaremos al fin 
apetecido; hace falta opiniôn, mucha opiniôn en 
favor de don Alfonso. Se necesita calma, sereni- 
dad, paciencia, tanto como perseverancia y ener- 
gia. " ( 305 )
El efecto "el fin apetecido" llegaria necesaria- 
mente , pero una vez mâs estamos en desacuerdo con F. 
Almagro quien interpretando aqui el pensamiento de Câ­
novas considéra que las lineas de su razonamiento se 
basaban en el convencimiento de que "el arduo proceso 
en trâmite se sustanciaria con arreglo a leyes de nece-
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sidad hi stôrica" . ^ ^Esta afirmaciôn résulta aûn mâs 
discutible si tenemos en cuenta que el propio F. Alma­
gro ha seguido de cerca los pasos seguidos por Cânovas 
a lo largo de toda la trama hasta el punto de manifes­
tar a la Reina su imperiosa decisiôn de hacer posible y 
necesaria la Restauraciôn. "De los mâs varios elementos 
sociales o politicos -asiente F. Almagro- ténia que sur 
gir la guerra imaginada por Cânovas para que la Restau­
raciôn se produjera con la espontaneidad, razôn y efica 
cia de un anhelo nacional". Y a continuaciôn cita las 
palabras de Cânovas en otra de sus cartas -27 de enero 
de 1874- a la Reina:
"No olvida V.M. que no hay en Espaha ya ningûn 
partido ni hombre alguno capaz de restablecer la 
monarquia légitima; que ésta sôlo puede ser - - 
restablecida por un gran movimiento de opiniôn 
pûblica, que es preciso estimular y no contrarier 
en lo mâs minimo".
Y poco después, presintiendo la caida de la - 
Repûblica, dice en otra de sus cartas de principios de 
diciembre;
"Es posible que sobrevenga de aqui a un mes una 
nueva crisis que lo ponga todo en el mayor peli­
gro. Para entonces quisiera yo que hubiera las 
inteligencias necesarias a evitar un gran desas­
tre, y hago cuanto puedo por evitarlo. i L o  logra 
ré?. No me atrevo a asegurarlo a vuestra majestad. 
Lo ûnico que creo poder decirle sin jactancia es 
que no me detendré sino delante de lo imposible.
La opiniôn, hasta aqui adormecida, se despierta y 
se empieza a reunir en torno a don Alfonso. Pero
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ôy los Générales? los politicos que les explo 
tan?. Esos todavia no ven todos claro, y de to- 
dos o casi todos necesita nuestra empresa". (307 )
Con estos datos, la ya citada afirrnaciôn de F.A^ 
magro responde -como hemos venido senalando a lo largo 
de este trabajo- a la misina interprêtacion conservadora 
en que se inscribe la vision historiogrâfica de su autor, 
para quien la Restauraciôn canovista es contemplada como 
la mas acertada soluciôn para zanjar definitivamente - 
"cinco o seis anos de qsteril subversion".
En este sentido, creemos oportuno resaltar aqui 
algunos aspectos de esta vision historiogrâfica que 
révéla la ambiguedad ideolôgica del biôgrafo de Canovas 
pai'a justificar "en nombre de la llistoria", el trasfondo 
conspiratorio de la Restauraciôn. A este respecte F. Al- 
magro nos refiere el dato curioso de que el Circule Al- 
fonsino Liberal que se creô en Madrid estaba situado en 
la misma casa del circule Moderado, la llamada del Cor­
dero, en la Puerta del Sol, con vuelta a la calle del 
Correo y plazuela de Pontejos. "Lacontigüedad de los dos 
circules -dice- aunque no fuera buscada, y su proximidad 
a Gobernaciôn, parecia representar simbôlicamente la lu- 
cha de la Monarquia constitucional con el espiritu y las 
consecuencias de la Revoluciôn de Septiembre". Ahora bien, 
como veremos a continuaciôn, en la interpretaciôn de 
F. Almagro, entran en juego la valoraciôn de très elemen- 
tos con que trata al "pueblo", como elemento pasivo del
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acontecer historic©; la desconfianza respect© a la fun 
cion que desempeflan los partidos politicos y por ultimo 
su temor a la influencia de la clase obrera, que ponen 
de manifiesto la ideologia conservadora de su autor y 
por tanto, el hecho ya seRalado anteriormente, de que 
la investigaciôn historiogrâfica se mueve en el nivel 
ideolôgico de la interpretaciôn* He aqui el razonamiento 
de F. Almagro expresado a continuaciôn de las ya citadas 
palabras :
"Sin forzar demasiado la expresiôn plâstica de 
las cosas, pudiera decirse que todo se iba a di 
rimir entre unos cuantos senores, tras los que 
se extendia un pueblo fatigado que, sin otra 
ilusiôn -y ya era bastante- que repone fuerzas - 
en pacifica convalecencia, dejaria hacer a los 
demâs, de igual suerte que se habia dejado mane- 
jar, o simplemente invocar, durante cinco o seis 
arîos de esteril subversion.
Huelga reconocer que los movimientos politicos 
no deben todo su impulso, ni quizâ la parte mâs 
cuantiosa, a los adi^ctos de signo positive, sino 
a gentes de mâs baja extracciôn, pura o impura, 
porque tanto como del ideal se nutren de la am- 
biciôn, del despecho, del profesionalismo, de la 
inquietud aventurera, a veces del simple instinto 
de conservaciôn, esas agrupaciones de fuerzas 
-de partidos en este caso- que, a su manera, ha- 
cen la Historia. (...) Y suerte fue que todavia 
no hubiese adquirido la clase obrera, tomada en 
su conjunto, conciencia politica de ninguna espe- 
cie, porque entonces se habria dilatado y compli- 
cado enormemente el âmbito delucha." (308 )
En definitiva, la causa alfonsina llegaria, en 
efecto, a imponerse, pero no tanto por "las leyes de la
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necesidad histôrica", sino como resultado de una gran 
ofensiva politica e ideolôgica cuyos apoyos serian re- 
clutados entre las capas médias y altas de la sociedad 
espanola. La Restauraciôn como afirma Varela Ortega 
-"capitalizô con valores negativos": las clases médias 
atemorizadas, cansadas de guerras, revoluciones y cam- 
bios politicos, que esperaban tranquilidad de la Restau 
raciôn y ansiaban paz y orden", y el Ejército, que temia 
la vuelta del Federalismo en tanto la situaciôn permane 
ciese indecisa*'. (30$
ahora bien, con respecto al Ejército, es preciso 
resaltar que la propaganda y adoctrinamiento, -la "opi- 
niôn" a que con tanta insistencia se refiere Canovas- 
fue especialmente sistematica y contumaz. La atmôsfera 
de los cuarteles estaba saturada de alfonsismo -dira 
el propio F. Almagro- y actos como el realizado en Cas­
tro Urdiales por los Jefes y Oficiales de todas las ar­
mas del Ejército del Norte, que visitan al General Echa 
gUe para que transmita al Marqués del Duero sus deseos 
de una inmediata proclamaciôn de don Alfonso, era todo 
un sintoma. "Tan al descubierto hacia su camino el al­
fonsismo, que el Gobierno no puede dejar de darse por 
enterado y piensa en desterrar a Canovas, a Molins, 
a algunos mâs... y no lo hace"^ ^
Cuando llegô el moment© decisivo de Sagunto, 
nadie dudo de que la clave del éxito de Martinez Cam­
pos estaba en Cânovas, no sôlo por su labor anterior
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de organizaciôn y adoctrinamiento, sino también porque 
sus indudables dotes de estratega politico le habia - 
llevado a aparecer quizâ como el ûnico politico capaz 
de organizar un sistema que segûn él venia a "continuer 
la historia de Espana" y en el que se pretendia la difi- 
cil conciliaciôn de la soberania del pueblo con el origen 
divino del poder.
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5.3. El Contenido Ideologico de la Teoria Res- 
tauradora.
Al hacer referenda a los origenes ideolôgicos 
de la teoria canovista, pusimos de relieve dos aspectos 
que han de ser tenidos en cuenta en el planteamiento me- 
todolôgico de nuestro trabajo.
En primer lugar, considerar el sistema de la Re^ 
tauraciôn como el resultado de un largo proceso cuyos 
origenes se remontan al rearme ideolôgico iniciado por 
el moderantismo de los ahos cuarente e impulsado por el 
grupo de los "puri tanos" de Pacheco y Pastor Diaz. En 
segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, la - 
Restauraciôn supone también una respuesta ideolôgica, 
en tanto que su implantaciôn venia a rectificar la orien 
taciôn y el contenido progresista del Sexenio revolucio- 
nario.
Ahora bien, desde el punto de vista teôrico, - 
ambas consideraciones han de ser contempladas no simple 
mente como un aspecto mâs de la historia de las ideas o 
de las personalidades que las sustentan, sino que dicha 
respuesta ideolôgica viene suscitada y conformada en 
funciôn del desenvolvimiento de la lucha de clases en 
el propio proceso social. Es dentro de este contexte y 
conociendo la trabazôn de estas fuerzas motrices de or 
den primario donde pueden ponerse de relieve los con- 
tornos fundamentales y decisivos de una determinada fi-
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losofîa. En este sentido y teniendo en cuenta las obser 
vaciones que hemos podido seRalar a lo largo de nuestro 
trabajo, podemos considerar que la filosofxa del moderan 
tismo que subyace a la Restauraciôn, présenta una clara 
proximidad ideolôgica con el irracionalismo, tanto en 
lo que tiene de lucha contra la idea burguesa del pro- 
greso, como en lo que encierra de hostilidad contra el 
socialisme. Ambos sentidos han sido ya observados en e^ 
te trabajo, no solo con respecto a los planteamientos 
que impulsaban el citado rearme del moderantismo en 
su lucha contra "la modernidad", sino referidos también 
al "artifice" de la Restauraciôn.
Por otro lado, al caracterizar de irracional el 
trasfondo filosôfico que subyace en la teoria restaura- 
dora, responde a que el irracionalismo, en su trayecto- 
ria filosôfica, no obedece a un desarrollo "inmanente", 
cerrado en si mismo, sino que ha de ser observado mâs 
bien -como ha venido en definirlo G. Lukacs- "como la 
respuesta mâs caracteristica y mâs résonante del pensa 
miento reaccionario a los grandes problèmes de la época 
en los ùltimos ciento cincuenta ahos"! ^
A este respecto, es curioso sefialar que el acier 
to de esta definiciôn viene a confirmarse precisamente 
por la inequivoca afirmaciôn realizada desde el extremo 
ideolôgico del citado autor, es decir, desde el propio 
campo del moderantismo. Asi, R. Calvo ferer, en su obra 
titulada Teoria de la Restauraciôn , a la que habremos de
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hacer repetidas referencias, dice textulamente: "La his 
toria de los ùltimos cincuenta anos présenta el aspecto 
de un fracaso ininterrumpido de la contra-revolucion,
es decir, de la Restauraciôn".^ ^
En efecto, de todas las obras que hemos consulta 
do ninguna como esta refleja con mayor claridad y con- 
tundencia el significado ideolôgico de la Restauraciôn. 
Si en mâs de una ocasiÔn hemos dudado a la hora de ca­
racterizar ideolôgicamente dicho sistema poniendo de - 
relieve su contenido irracionalista, el estudio del ci^  
tado autor viene a ratificar, en gran medida, nuestra 
hipôtesis de trabajo.
No obstante, se nos podria hacer una objecciôn 
metodolôgica, que sin duda, hemos de tener en cuenta, 
y es que al utilizar como referenda esta "Teoria de la 
Restauraciôn, cuya visiôn historiogrâfica procédé del 
mâs ortodoxo moderantismo catôlico, estarismos forzando 
la objetividad de nuestro anâlisis. Por ello creemos 
oportuno hacer algunas puntualizaciones.
En primer lugar, es preci samente la procedencia 
historiogrâfica de esta obra lo que hemos considerado 
de interés para nuestro trabajo, puesto que al tratar 
el carâcter ideolôgico de la Restauraciôn, nos ha pare- 
cido mâs objetivo utilizar como referencia las teorias 
y planteamientos procedentes de la propia tradiciôn his 
toriogrâfica a cuyo caracter legitimista responde el 
contenido ideolôgico de la Restauraciôn.
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En segundo lugar, al utilizar como referencia la 
citada obra de Caryo Serer, queremos poner de manifiestp 
que su teoria de la Restauraciôn, lejos de haber sido 
superada, continua vigente en obras tan recientes como 
la de J.L. Cornelias, ya mencionada.
En cuanto a la citada obra de Calvo Serevs, con- 
viene precisar que su estudio no se centra exclusive—  
mente en la restauraciôn canovista sino que se trata - 
mâs bien de un ensayo cuyo anâlisis trasciende aquel mo 
mento histôrico para convertirse en una disertaciôn 
"filosôfica" sobre el concepto mismo de restauraciôn.
Sin embargo, no se puede soslayar que el contenir 
do y el tono de su disertaciôn conVierten a esta obra 
en una pieza tipica de literatura politica militante, 
en donde el irracionalismo de su discurso llega al extre 
mo de las connotaciones fascitas. A este respecto, he 
aqui un pârrafo de los muchos que podriamos citar y que 
da una idea de lo que acabamos de sefialar: Al referirse 
a su concepto de "dictadura restauradora", dice lo si- 
guiente:
"Las ideas mueven las revoluciones, igual que 
hacen también las restauraciones. Espaha en 
1936 estaba casi dominada por doctrines révolu 
cionarias, por el libéralisme y el marxisme.
El triunfo guerrero ha hecho posible, de una 
parte, la eliminaciôn de principios destructo- 
res; de otra, la creaciôn de un ambiente cul­
tural aislado de la atmôsfera europea desinte- 
gradora, lo que ha permitido el desarrollo del
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pensamiento tradicional. Pero hoy, cuando se pue 
den infiltrar otra vez las doctrinas destructo- 
ras a traves de las concesiones a que oblige el 
dialogo, debemos tener conciencia clara de esta 
situaciôn nuestra, y aplicar a la lucha intelec- 
tual el heroismo de que hemos sido capaces con 
las armas. " (313 ) ' , '
Ahora bien, como ya hemos senalado anteriormente, 
lo que nos interesa destacar de esta obra son sus plan­
teamientos sobre el significado de la restauraciôn cano 
vista, puesto que son un exponente de la continuidad 
ideolôgica del moderantismo tradicional y por tanto - 
expresan con mayor fidelidad el verdadero sentido que- 
los "restauradores" veian en el sistema implantado tras 
el pronunciamiento de Sagunto.
Por otro lado, no creemos necesario cotejar aqui 
dichos planteamientos con las ideas que ya han sido se- 
haladas a lo largo de este estudio puesto que como vere 
mos a continuaciôn, las afirmaciones de Calvo Serer se 
corresponden certeramente con la raiz ideolôgica del le 
gitimismo postrevolucionario al que ya aludimos^en cuya 
tradiciôn organicista se configura el pensamiento cano­
vista.
Al fijar los conceptos de Revoluciôn, Reacciôri 
y Restauraciôn, Calvo Serer afirma:
"La palabra Revoluciôn tiene hoy un sentido pre­
ciso en sus manifestaciones de principios del 
siglo XIX: es el movimiento espiritual, intelec-
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tual y politico dirigido contra la tradiciôn 
cristiana. El pensamiento de la Restauraciôn 
surge del estudio del proceso revolucionario, 
y del deseo de evitar las consecuencias de la 
revoluciôn. (...) Ademas de la lucha de ideas 
contra la Revoluciôn, la Restauraciôn del pri­
mer tercio del siglo XIX impulsô movimientos po 
liticos contra-revolucionarios.
Sus teôricos fueron entonces: Burke, en Ingla- 
terra (314) Bonald y de Maistre, en Francia; 
Goerres y Adam MUler, en Alemania; Haller, en Sui^  
za, Balmes y Domes* Cortés, en Espafîa. Este pen 
samiento debe por tanto, llamarse restaurador, 
pues aunque es verdad que de Maistre habia de 
contra-revoluciôn, no quiere decir que vaya con 
tra la Revoluciôn, sino que es lo contrario de 
ella; no es que la Contra-revoluciôn sea un mero 
anti estâtico, sino que tiene su propio proceso 
constructive, contrario al impulso revoluciona­
rio destructor". (315 )
Continuando su argumentaciôn, y para que no haya 
lugar a equlvocos que "hay que desterrar por completo 
de una vez", el autor puntualiza sobre lo que debe en- 
tenderse por contra-revoluciôn:
"Cuando lo que se opone al proceso revolucionario 
es exclusivamente el mantenimiento o el estable- 
cimiento de un orden que anteriormente existia 
para la defensa de unos intereses de clase sin 
atender a su justificaciôn légitima, eso no es 
una contra-revoluciôn, sino una reacciôn , que 
por su torpe estancamiento es infecunda y no lo 
grarâ jamàs vencer el empuje destructor.
En cambio, los procesos contra-revolucionarios o 
restauradores, ùnicos que son verdaderamente con­
traries a la Revoluciôn, tienen todo el impetu 
creador propio de la vida del espiritu. El pe- 
ligro nacido de la imprecisiôn y confusion de - 
los términos, obligô a los movimientos de Contra- 
revoluciôn a crear nuevos cooeptos: Integratismo,
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Renovaciôn, Instauraciôn, "revoluciôn conserva­
dora" y, en mi lenguaje, "revoluciôn restauradora"
De acuerdo con estas precisiones, el autor nos 
lleva hasta la definiciôn que aqui nos interesa especial_ 
mente destacar:
"Ejemplo de restauraciôn plasmada en hechura 
reaccionaria -en los de la primera mitad del XIX- 
es la de Luis XVIII; y ejemplo de restauraciôn re 
volucionaria es la de Alfonso XII, quien con el 
lenguaje canovista del manifiesto de Sandhurst, 
se define a la vez liberal y catôlico." (316 )
La valoraciôn y el signif icado de estas afirma­
ciones son aspectos que no pueden ser soslayados a la 
hora de interpreter la Restauraciôn desde una perspectif 
va ideolôgica, interpretaciôn cuya objetividad viene - 
aqui determinada por la inequivoca fidelidad de quien 
las manifiesta, cuya identificaciôn con el espiritu de 
la Restauraciôn résulta incuestionable.Es en estas fuen 
tes historiogrâficas, procedentes del moderantismo res­
taurador, donde se deben buscar los datos clasificado- 
res para caracterizar el contenido ideolôgico del sis­
tema canovista.
Los estudios sobre la Restauraciôn de 1875, en- 
focados desde la optica politica o institucional, sue- 
len soslayar estos aspectos ideolôgicos en funciôn de 
un anâlisis que lleva a primer términos los logros his- 
tôricos de haber creado la constituciôn mâs "duradera" 
de la historia de Espana y de un Regimen que, si en
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efecto, consiguiô durante un tiempo evitar el recurso 
al pronunciamiento militar, fue debido, en gran parte, 
a que fueron precisamente los sectores mâs reacciona- 
rios del Ejército quienes lo implantaron.
En funciôn de estos anâlisis, historiadores como 
J.L.Cornelias pueden considerar "La Restauraciôn como 
experiencia histôrica", titulo de la obra a la que nos 
hemos referido, o también el propio Calvo Serer, quien 
titula uno de sus capitules "La Restauraciôn como empre 
sa de futuro".
En este capitule, el citado autor, despues de
afirmar que "la Restauraciôn espaHola estâ simbolizada
a la vez por Cânovas y por Menéndez Relaye", explica se
guidamente:"Entendemos la Restauraciôn del mismo modo
que Donoso y Menéndez Relaye; o como Cânovas cuando de-
fiende la monarquia hereditaria, combate el sufragio
universal y quiere hacer aquella historia de Espana -
con criterio catôlico y monârquico, escrita por acadé- 
( 317 ) 
micos".
En efecto, su interpretaciôn no puede ser mâs - 
certera y nos ratifica sobradamente en todo cuanto hemos 
venido manifestando a lo largo de nuestra tabajo, espe­
cialmente en lo que se refiere a los afanes y preferen- 
cias de Cânovas.
Por otro lado, el hecho de que La Restauraciôn
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este "simbolizada" en las dos personalidades menciona- 
das no deja de ser un dato significativo y, sin duda, 
acertado. Ambas comparten las ideas del tradicionalis 
mo conservador, en todas sus manifestaciones y ambos 
también, por su prestigio intelectual, podian aparecer 
como los représentantes mâs autorizados de ese nuevo 
rearme ideolôgico con que el neotomismo de Ceferino - 
Gonzâlez venia a enfrentarse en su lucha contra la mo­
dernidad .
Sin embargo, aparté de la identificaciôn existen 
te entre ambas personalidades, la apreciaciôn de Calvo 
Serer tiene mayor fundamento si tenemos en cuenta que 
fue el propio Cânovas quien franqueô el paso al profeso 
rado universitario de Menéndez Pelayo -tras sus oposicio 
nés en diciembre de 1878- rebajando por ley especial 
a veintiun anos la edad de veinticinco que exigia la 
de Instrucciôn Pûblica.
Sobre este punto y mâs concretamente sobre las 
"triunfantes oposiciones" de M. Pelayo, es interesante 
senalar el "caciquismo" con que fueron amanadas entre 
Alejandro Pidal, Toreno, y el propio Cânovas. A este 
respecto, nos remitimos a los datos aportados por F. Aj^  
magro, quien reproduce una serie de cartas, como la que 
escribe A. Pidal a M. Pelayo diciendo que acaba de ha- 
blar con Cânovas quien le ha confirmado que "ha quedado 
con Toreno en que él mismo nombrarâ el Tribunal" ! ^
El interés de Cânovas hacia M. Pelayo quedaria
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confirmado después con motivo de las aspiraciones de 
este a ocupar en la Real Academia EspafSola el sillon 
vacante por la muerte de Hart^ewbusch, interés que tarn 
bien aparece reflejado en una carta incluida en la rai^  
ma obra de F. Almagro.
Ahora bien, volviendo a la teoria de la Restau­
raciôn y teniendo como referencia las manifestaciones 
de Cânovas expresadas mâs concretamente en los discur- 
sos que hemos comentado en este trabajo, las observacio 
nes de Calvo Serer interpretan acertadamente lo que sig 
nificaba el pensamiento restaurador que Cânovas repre- 
sentaba. Frente a los ideales "individualistas" de la 
Revoluciôn Francesa, los historiadores de la restaura­
ciôn -dirâ el autor- "coinciden en poner como base de 
la cultura y de la vida social una necesidad sacada del 
ser de las cosas, y no de la voluntad de los hombres, 
una autoridad y no una libertad, una jerarquia y no 
una igualdad, una f amilia y no un individuo". Y mâs - 
adelante concluye también: "en tanto que el estado sea 
democrâtico y construido desde abajo por la elecciôn, 
ninguna soluciôn de paz social ni de bienestar social 
pueden ser sonados"^. ^
Creemos que no es necesario insistir sobre la 
identificaciôn ideolôgica de Cânovas con estos postula 
dos. Es sobradamente conocido que su rechazo al sufragio 
universal le llevaria a consentir la manipulaciôn sis- 
temâtica de las elecciones que junto al caciquismo es- 
trucural del sistema le hacian carecer de la mâs minima
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legitimidad democrâtica. Cânovas -dirâF. Almagro- "se 
desentendiô de la politica electoral. Sabia que Romero 
Robledo se bastaba sôlo para ganar las elecciones, por 
su conocimiento de las fuerzas politicas en juego, por 
su habilidad, desparpajo y expeditivo carâcter". Y mâs 
adelante reconoce también: "En el fondo le tranqui1iza 
a Cânovas, sin duda, el saber que Romero Robledo conju- 
raria a cualquier precio los peligros del sufragio uni- 
versai"']^'
Ahora bien, el proyecto politico de Cânovas basa 
do en la falsa pretensiôn de concilier la soberania del 
pueblo con el origen divino del poder, forzosamente ten 
dria que fracasar por la propia dinâmica de sus contra 
dicciones. Sin embargo, las responsabilidades histôri- 
cas de quienes mâs contribuyeron a sostenerlo rebasan 
el âmbito de un mero anâlisis politico o sociolôgico 
para transcender al terreno de la ideologia y cuyas re- 
percusiones son no menos dramâticas. Porque dicho fra­
caso no solo supondria un retroceso histôrico en las 
conquistas democrâticas del libéralisme espanol, sino que 
ello séria capitalizado por la derecha tradicional y 
antidemocrâtica para hacer ver una supuesta incapacidad 
de los espanoles para accéder a sistemas politicos autén 
ticamente representatives.
En este sentido, el autor de la teoria de la - 
Restauraciôn criticarâ la politica de Cânovas porque 
"su criterio de una monarquia de amplias bases le empu_ 
jô hasta tolerar en ella una fuerte infiltraciôn révolu
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cionaria, que al fin haria ineficaz la Restauraciôn^?^^^
Conviene, sin embargo, seRalar, que la actitud 
de cânovas fue siempre contraria ante la posible demo- 
cratizaciôn de la Monarquia.
Asi quedô expresado en las sesiones del Congreso 
de los Diputados, el 10 de febrero de 1888, en donde 
cânovas rechazando el sufragio universal se manifesto 
en contra de los proyectos de Sagasta ante la excesiva 
democratizacion del regimen que ello supondria. Por - 
otro lado, no deja de ser significative la opinion de 
F. Almagro al afirmar que la "grave aportaciôn del "par
lamento largo" a la vida pûblica espafiola fue el sufragio
,..(3 22) 
universal".
El argumente que utilizaria Cânovas en aquella 
ocasiôn respondia al siguiente planteamiento cuya for­
mula venia claramente no solo evitar un sistema demo­
crâtico, sino a desvirtuar y desnaturalizar el caracter 
alternative de los partidos de la oposiciôn; "Lo que hay 
que desear -afirmô Cânovas- es que los partidos llamados 
de Gobierno, que los partidos que necesariamente han de 
turnar en la gobernaciôn del Estado, estén lo menos dig 
tantes que sea posible los unos de los otros, porque si 
no, si hubiese entre elles abismos, el advenimiento de 
cada partido equivaldria a una revoluciôn"^^
Ahora bien, la vocaciôn totalitaria de Calvo Se­
rer, quien a lo largo de su obra se identif ica con las
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teorias de Charles Mourras, a quien cita repetidamente 
le lleva a hacer un anâlisis "filosôfico de la Restaura 
ciôn,en donde hace la siguiente afirmaciôn:
"A través de estas ideas, podemos comprender que 
Luis XVI, Nicolâs II y Alfonso XIII no fueron - 
vencidos por la Revoluciôn de la calle, sino por 
la falta de fe en su propia legitimidad. La Mo­
narquia habia sido destruida desde dentro, por 
la filosofia de la Ilustraciôn, en Francia; por 
la Intelligentzia rusa (Tolstoi, de modo parti­
cular); por los intelectuales en Espana; y estô 
ultimo no lo debemos olvidar. A todos ellos les 
faltô el consejero que contestase como Monsieur 
de Rauc -convencido demôcrata- cuando le pregun- 
taron que haria si perdiese las elecciones: "En­
tonces, me echaria a la calle con un fusil". (324)
Estas brutales afirmaciones que-sôlo pueden ser 
interpretadas como exponentes del mâs burdo irraciona­
lismo caracteristico del pensamiento fascista nos hace 
reflexionar &A la idea de que la endeblez del movimiento 
democrâtico espanol se manifiesta también por el hecho 
de que"^fuera capaz de oponer a esta campana ideolôgica 
de gran envergadura nada propio, una verdadera historia 
de Espana, ni una historia de las luchas por la revolu­
ciôn liberal democrâtica.
Los publicistas libérales y democrâticos que fue 
ron brotando aisladamente, tenian, en la mayor parte de 
los casos, tan poco contacto con la historia de Espana, 
que la reacciôn se daba frecuentemente al lujo de pasar 
los por alto y de tacharlos despectivamente, sin un anâ *
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lisis crltico, reciiniendo para ello a una contraposicion 
artificiosamente planteada entre el "caracter espanol", 
supuestamente autoctono, "diferente" y la democracia, a 
la que se solia tildar de "ajena a las esencias metafisg 
cas de EspaKa" y refiriéndose a elles entre signos nega 
tivos, como a partidarios de lo "antiespanol", lo cual 
venia a reforzar todavia mâs el aislamiento ideolôgico 
y politico de los autores sueltos dentro de la intelec- 
tualidad espafiola.
Esta labor de desprestigio y falseamiento encueri 
tra en M. Pelayo a uno de sus mâximos exponentes, cuya 
obra sobre los Hétérodoxes EspaRoles refleja en buena 
medida lo que aqui planteamos.
Ahora bien, por otro lado, los caractères irra- 
cionalistas que subyacen en la filosofia de la Restaura 
ciôn han de buscarse en las contradicciones de la forma- 
ciôn econômica y social sobre la que se alza el propio 
sistema. En este sentido, el régimen de la Restauraciôn, 
con su escletorizado turno de partidos y el caciquismo 
como infraestructura, ha de entenderse -como ha puesto 
de manifiesto J. Acosta Sanchez- como el tipo de régimen 
correspondiente a una sociedad burguesa en la que ha crig 
talizado un desarrollo subordinado a otros exteriores 
y dependiente estructuralmente de éstos. En tal sentido, 
el Estado de la Restauraciôn puede definirse.
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"conio la sobreestructura juridico-politica de un 
capitalisme agrario, vuelto de espaldas a un de­
sarrollo industrial nacional y hostil en ultima 
instancia a toda presencia activa de la burgue- 
sia industrial", El genio de Cânovas -continua 
el autor- "consistiô, sencillamerite, en ver des 
de el primer momento que la Restauraciôn no po­
dia ser otra cosa que eso que acabamos de des- 
cribir. Desde ese reconocimiento lûcido -pero 
absolutarnente conservador y esterilizante- toda 
su "ingente" tarea consistiô en rebuscar en los 
desvanes del constitucionalismo europeo \una fôr- 
mula que sirviera, de una parte, para disimular 
o enmascarar la constituciôn real del pais (des- 
nacionalizaciôn de la economia y subdesarrollo 
politico) y por otra, para asegurar su reproduc- 
ciôn". (325)
Ahora bien, desde el punto de vista ideolôgico 
y en funciôn del planteamiento de nuestro trabajo, cree­
mos que como esta contradicciôn creada no impedia el 
desarrollo del capitalisme en Espana (a base de la depen 
dencia exterior), era inevitable que surgiera una ideo­
logia basada en la defensa intelectual de esta contra­
dicciôn -entre la estructura econômica y la estructura 
politica- como una etapa de desarrollo "mâs alta", como 
una posibilidad de desarrollo "superior" a la del occi- 
dente democrâtico.
A esta concepciôn ideolôgica responde, por un 
lado, la labor intelectual llevada a cabo por M. Pelayo, 
y por otro, la teoria restauradora canovista expresada, 
no sôlo en sus planteamientos politicos, sino también 
en sus ideas sobre la necesidad de una "filosofia de la 
historia", rnanifestados por Cânovas en su discurso de 
contestaciôn a Godoy Alcântara.
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5.4. Los Estudios sobre el Reinado de Felipe IV: 
La Obra Historiogrâfica de un Hombre d e —  
Estado.
Como dejamos seRalado al principio de nuestro - 
trabajo, esta obra la escribiô Cânovas cuando ya con- 
taba sesenta anos de edad, en plenitud de su poder y - 
conocimientos y rodeado de un reconocido prestigio por 
ser el restaurador de la Monarquia légitima y "artifice" 
de un sistema politico consagrado en una Constituciôn a 
la que el mismo se esforzaria en dar forma y contenido.
Por otro lado, su progresivo ascenso al poder, 
tras haberle sido concedido "plenos poderes" por la 
Reina Isabel II, le llevaria a convertirse en una espe- 
cie de "valido reencarnado", en correspondencia con el 
estilo de la monarquia restaurada, al modo tradicional 
con que Cânovas la concebia. En este sentido, résulta 
comprensible el hecho de que esta obra responda, por su 
contenido y planteamientos, a la mentalidad de un hombre 
de Estado, de un profesional de la politica, mâs que a la 
de un historiador vocacional.
No obstante, nuestra visiôn de Cânovas como "va 
lido reencarnado" no responde a un mero recurso metafô 
sico, sino que existen datos suficientemente expresivos 
para que esta consideraciôn tenga sus fundamentos. In­
cluse se podria decir que no existe precedente de ningûn 
personaje histôrico que haya obstentado tantas atribu- 
ciones de poder, ni siquiera el propio Conde Duque. -
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Porque, en efecto, si los monarcas mâs "débiles" de la 
Casa de Austria solian, al menos, intervenir en la elec 
ciôn de sus "valides", en el caso de Cânovas nos encon- 
tramos que no solo serâ el "artifice" de la Restaura—  
ciôn, sino que eligiô rey, determinô y encauzô su educa- 
ciôn y conducta y casi arreglô su matrimonio, configu- 
rando de este modo un monarca constitucional que hasta 
los propios republicanos podian aprobar, pero también 
haria de Alfonso XII el estadista con menos poder de la 
historia de Espanâ'! ^
Sobre estos aspectos de la formaciôn de Alfonso 
XII, cuya educaciôn estaria directamente encomendada al 
Duque de Sesto, pero en la que siempre estuvo présenta 
la observaciôn atenta de cânovas, pueden comprobarse los 
datos y anécdotas que aporta F. Almagro en su biografii^^^ ^
Sin embargo, a pesar de que las grandes response 
bilidades y obligaciones de su cargo le impedian dedicar 
se con asiduidad a su favorita aficciôn de escribir sobre 
lahistoria de Espana, Cânovas no abandonaria esta activg 
dad, a la que solia retornar en aquellos periodos en que 
su "omnipresencia" en la vida politica del pais se veia 
reducida por las alternativas en el gobierno que el sig 
tema de la Restauraciôn habia establecido.
En uno de estos periodos -el de la regencia de 
Maria Cristina- en que accede al poder el partido de Sa 
gasta, Cânovas, liberado dt los abrumadores deberes de 
gobernante, dedica su atenciôn a continuar y modificar
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con nuevas aportaciones sus estudios sobre la decadencia 
de Espana, pero centrando ahora sus reflexiones en torno 
a Felipe IV y el Conde-Duque de Olivares. El resultado 
de esta actividad quedaria plasmado en dos volûmenes 
aparecidos en 1888 y 1889 que componen sus Estudios del 
reinado de Felipe IV, publicados en la Colecciôn de Eg 
critores Castellanos. Una parte importante de esta obra 
tiene su inmediato antecedente en los Estudios Litera- 
rios, donde se incluyô, como ya seMalamos en otro lugar, 
el ensayo titulado Del principio y fin que tuvo la supre 
macia militar de los espaRoles en Europa, con una selec - 
ciôn y algunas particularidades de la batalla de Rocroy". 
Esta primera versiôn serâ ahora enriquecida con nuevas 
notas y un extenso Apéndice de documentes que es, quizâ 
lo que dota a estos Estudios.... de un mayor interés 
historiogrâfico.
En efecto, este copioso répertorie documentai es 
una de las caracteristicas que han de ser destacadas en 
esta obra, que junte con el Catâlogo de nombres propios 
que le acompafian pone de manifiesto la preocupaciôn de 
cânovas por ofrecer un estudio histôrico de mayor auto­
ridad y rigor metodolôgico.
No obstante, hemos de sefialar que si su obra an­
terior -el Bosquejo histôrico de la Casa de Austria- ve 
nia avalada por las Relaciones de los Embajadores Véne- 
tos, los Estudios de Felipe IV vendrân apoyados en fuen 
tes de igual procedencia diplomâtica y de similar caracter
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aristocrâtico y militar, pero correspondientes, sin em­
bargo, a documentes espanoles.
Por otro lado, hemos de observer también que eg 
tos Apéndices documentâtes ocupan una parte sustancial 
en el conjunto de la obra, a los que preceden, en el 
primer tomo &os estudios preliminares: la Separaciôn de 
Portugal, texts y reflesiones y la Negociaciôn y ronipi- 
miento con la Repiiblica Inglesa.
En cuanto a los citados Apéndices estân clasifi- 
cados en Très Series, la primera incluye Documentes re- 
ferentes a la separaciôn de'Portugal ; la segunda, a la 
politica exterior de Espana durante los anos que prece- 
dieron a la revoluciôn y separaciôn de Portugal, y la 
tercera, Opiniones de los Embajadores venecianos sobre 
el Rey Felipe IV, D. Baltasar de Zuniga y el Conde-Duque 
de Olivares.
El segundo volumen corresponde integramente al 
ya citado Estudio sobre la Batalla de Rocroy, al que 
preside una dedicatoria de Cânovas "a la memoria del 
Capitan General D . Leopoldo O'Donnell duque de Tetuan, 
insigne mantenedor de la gloria de nuestras armas en 
tierras extranjeras". El resto del volumen lo ocupa 
igualmente Très series de documentes. La primera refe- 
rente a Noticias y documentes respecto a la milicia es 
panola en los tiempos de su mayor preponderancia, y en 
los de su decadencia; la segunda, Relaciones de batallas 
y consultas con ocasiôn de ellas del Consejo de Estado;
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y la tercera, Sobre la falta de recursos pecuniarios 
para la guerra durante el reinado de Felipe IV.
En cuanto a las caracteristicas de esta obra de 
madurez de Cânovas, creemos interesante destacar que se 
trata de un estudio que ha de ser analizado en funciôn 
de la evoluciôn historiogrâfica de su autor. En este 
sentido, los Estudios de Felipe IV tienen un sentido 
de recapitulaciôn en las apreciaciones de Cânovas sobre 
la decadencia, cuyas responsabilidades politicas son 
contempladas ahora desde la perspectiva de un hombre - 
de Estado. Por todo ello, la obra présenta también un 
aspecto que debe ser destacado y es el caracter de rec 
tificaciôn a muchas de sus interpretaciones anteriores, 
aspectos ambos que deben ser observados en funciôn de 
la propia evoluciôn ideolôgica de su autor, a la cual 
nos hemos referido a lo largo de este trabajo.
En las "cuatro palabras del autor a los lecto- 
res", que a modo de advertencia prelimiar anteceden a 
los Estudios, cânovas nos ofrece una visiôn retrospec­
tive del conjunto de su obra, en donde la Historia de 
la Decadencia es valorada en los siguientes términos;
"Obra incomplet!sima por fuerza y salpicada de gra 
ves errores, nacidos de no haber ejecutado por mi 
cuenta investigaciones directes y formates, suje- 
tândome a lo impreso ya por otros en cuanto a la 
exposiciôn de los hechos. Pero como a estos - - 
corresponden los juicios naturalmente, resultan 
también plagadas dichas pâginas de injusticias, 
que, no por ser comunes y andar todavia acredita- 
das, han empehado menos mi conciencia en desvir-
- 418-
tuarlas después, tanto y mâs que con argumentos 
y razones, por medio de testimonies fehacientes, 
y en virtud de un examen mucho mâs atento y pro 
fundo de cosas y personas".
Continuando esta vision retrospective, otro dato 
aclaratorio de su obra historigrâfica, es el que se re­
fiere a su Bosquejo Histôrico de la Casa de Austria, 
que le supuso -dice- "la ocasiôn que esperaba y apete- 
cia, para descargar mi conciencia, rectificando casi 
por completo los errores e injusticias esenciaies que 
mi Historia de la Decadencia encerraba".
No obstante, su interés por ampliar aspectos o 
•acontecimientos no suficientemente desarrollados en el 
Bosquejo, le llevarian a escribir "en diverses tiempos 
articules y apusculos" que, de acuerdo con un proyecto 
mâs ambicioso formarian su futuro "Bosquejo, Sumario o 
Juiicio critico de la Casa de Austria de Espana" , o - 
como el dice: "cualquiera de estos que sea el titulo 
que ponga, en fin, a mi trabajo principal, cuando des­
pués de revisto y corregido, lo de nuevamente a la im- 
prenta en esta propia colecciôn de Escritores Castella­
nos" .
En funciôn, pues, de este proyecto, y a la espera 
de poder realizarlo, Cânovas contribuye a su consecuciôn 
con trabajos parciales, entre los cuales deben ser in- 
cluidos -segûn dice el autor- "la publicaciôn especial 
que ahora se hace bajo el titulo de Estudios del reinado 
de Felipe III".
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Por otro lado, es interesante senalar que las 
observaciones del autor ratifican nuestra consideracion, 
ya senalada anteriormente, de que en el conjunto de su 
obra sobre los Austrias espafioles, el Bosque jo Histôri- 
co constituye la obra fundamental donde aparecen ya 
perfilado lo que sera mas tarde su version mas compléta 
y definitiva sobre este periodo histôrico. En este sen- 
tido, la Observaciôn de Canovas sobre la valoraciôn que 
ha de concederse a los citados estudios parciaîes no 
puede ser mas explicita: "Tratase -dice- de escritos
aislados, cuyo enlace ûnicamente ha de verse en la prin 
cipal obra, hasta hoy conocida bajo el titulo de Bosquejo 
Histôrico de la Casa de Austria en Espafia. "
En relaciôn a estos trabajos creemos oportuno 
recordar el interés con que fueron estimados por Menén- 
dez Pelayo a quien le bastaria el estudio de Canovas 
sobre la batalla de Rocroy para emitir su prestigiosa 
opinion en una carta dirigida a "Clarin" en 1887.
"Todos estos estudios y otros muchos que andan 
disperses ...son, a mi entender, trabajos his- 
tôricos notabilisimos, fragmentes si usted quie 
re, pero fragmentes tan buenos como muchos que 
pasan por ôptimos en Francia y en otras partes.
Si usted los lee con anime sosegado, convendrâ 
conmigo en que Canovas no ha escrito una Historié 
larga y monumental por falta de tiempo, pero no 
por falta de entendimiento ni de ciencia (...) 
Conozco pocos espanoles, si es que conozco aigu 
no, que tenga la vocaciôn de historiador en tante 
grade como Canovas". (328 )
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Es claro que la posible objetividad de este jui- 
cio responde a la identificacion ideologica que unia a 
ambos "représentantes" de la Restauraciôn, segûn la cual, 
la producciôn historiogrâfica de Canovas nunca hubiera 
aparecido en una obra inquisidora como los Hétérodoxes 
Espanoles, sino, en todo caso, en una hipotética obra 
donde figurasen, como "Ortodoxos espanoles", los mas - 
dignes représentantes de la tradiciôn catôlica y monàr 
quica. Por otro lado, la respuesta "heterodoxa" de - 
"Clarin" séria su folleto sobre "Canovas y su tiempo", 
al que ya nos hemos referido, y donde la critica mordaz e 
implacable de su autor nos deja una imagen de Canovas 
desmitificada y hasta grotesca en todas sus facetas.
Ahora bien, dejando aparté esta digresiôn anec- 
dôtica, los Estudios del reinado de Felipe IV han de - 
ser contemplados teniendo en cuenta los aspectos ya se- 
nalados y que a continuaciôn concretamos: En primer lu- 
gar, no se trata de una obra lineal o de conjunto, como 
las dos anteriores, sino fraccional, es decir, formada 
por una serie de estudios parciaîes cuya temâtica ya - 
habia sido abordada por su autor pero que aparecen aqui 
mas precisados o rectificados en sus principales manife^ 
taciones y avalados por un extenso acopio documentai.
En segundo lugar, dichas precisiones deben ser - 
analizadas en funciôn de la propia evoluciôn historiogra 
fica de su autor, relacionada, a su vez, con la evolu­
ciôn politica de Canovas, cuyos aspectos se ven refieja 
dos en la citada obra a través de las apreciaciones
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realizadas desde la perspectiva de un hombre de Estado 
identificado con la ideologia legitimista de la Restau 
raciôn. Y por ultimo, la citada obra debe situarse cro 
nolôgicamente en el contexte histôrico de la Regencia 
de Maria Cristina, cuando Canovas, retirado del poder, 
aborda de nuevo sus estudios sobre la decadenci a , cator 
ce afios mas tarde de haber publicado su Bosquejo Histô­
rico en 1869.
Sin embargo, aparté de estas consideraciones, c.rj? 
mes oportuno sefialar tambien que los trabajos recogidos 
en los citados Estudios, aunque estén referidos a acon- 
tecimientos mas décisives y puntuales de la decadencia 
espahola, tienen aqui un tratamiento mas especifico al 
ser enfocados desde la perspectiva de una politica in- 
ternacional, lo que sin duda le confiere ese caracter 
de "obra de Estado". En este sentido, el tema de la - 
decadencia se podria decir que sufre un cierto giro en 
su visiôn interpretative que tal vez viene condicionado 
por las caracteristicas de las relaciones internaciona- 
les contemporâneas del periodo histôrico europeo en cu­
yo contexte Canovas habia venido "observando la decaden 
cia de los pueblos latinos". A este respecte es digno 
de destacar la sensibilidad de Canovas ante la compleji. 
dad de los problemas y tensiones internacionales, a cuya 
atenciôn dedicarâ una buena parte de las conferencias - 
pronunciadas en el Ateneo durante el aRo 1870, dos de - 
las cuales abordaban el tema de Has transformaciones —  
Europeas en 1870, y otra. La guerra Franco-Prusiana y
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la supremacia germanica en Europe. En su exposiciôn de 
argumentes se destaca especialmente la admiraciôn de 
Canovas por la prepotencia de la Alemania bismackiana, 
en contraste con la decadencia de Espana y de los pue­
blos latinos, como se pone de manifiesto en los signifia 
cativos epigrafes temâticos de su disertaciôn: "El triun 
fo de Alemania, ejemplo vivo del vigor y de la persisten 
cia de los gèrmenes histôricos", "Impotencia de la Espana 
actual para contrastar, como en otro tiempo, la persona- 
lidad germânica", "La decadencia total del mundo latine, 
fruto natural, aunque tardio, de la decantada politica 
de Richelieu"; "Europa, o germânica o latina", "El es- 
clavismo como tercer factor en la historia de la civili 
zaciôn europea", "Supremacia, no solo militar, sino cien- 
tifica de Alemania", etc.
Ahora bien, ademâs de esta admiraciôn por la 
Alemania de Bismarck, fruto también de la inclinaciôn 
militarista de Canovas y de su concepciôn autoritaria 
del poder, lo que interesa destacar en sus reflexiones 
ante los problemas contemporâneos es su agudeza por de- 
tectar con una amplia visiôn politica el caracter anta- 
gônico de las citadas relaciones internacionales. De - 
ahi que en sus disertaciones en el Ataneo aparezcan ya 
manifestadas las ideas fundamentales de Canovas respecto 
a la situaciôn internacional, cuyas caracteristicas re^ 
ponden, por otro lado, al periodo imperialista del ûlti^  
mo cuarto del siglo XIX: a) el ya citado antagonisme
latino-germano; b) el auge del colonialisme y c) la
> (329 )
division del mundo en grandes y pequenas potencies.
- 423 -
En este contexte histôrico, la actitud que desea 
y preconiza Canovas para Espafia es una extremada pruden 
cia en los asuntos internacionales que debia manifestar 
se en una politica de neutralidad, evitando los peligros 
que un enfrentamiento podria suponer para una pequefia - 
potencia como era Espafia. Sin embargo, no se puede sos- 
layar que las contradicciones ideolôgicas de Canovas se 
pondrian de manifiesto en relaciôn, sobre todo, a la po 
litica cubana, donde aparece su profunda conviQziôn por 
las medidas de fuerza, adoptando una actitud de obstina 
da intransigencia y bellgerancia a ultranza, que nada 
tienen que ver con el famoso "realismo" y prudencia ca- 
novistas.
No obstante, séria injusto imputar sôlo a Cano­
vas dichas contradicciones, puesto que en realidad res- 
pondian a las caracteristicas de las relaciones exterio 
res de Espana durante el siglo XIX y a sus condiciona- 
mientos en el âmbito europeo, sintetizados por el profe 
sor Jover en los siguientes aspectos:
"Situaciôn de pequefia potencia, a la que queda 
relegada tras el final de las guerras napoleô- 
nicas; marginalidad territorial dentro del es- 
pacio geopolitico mediterraneo; pasividad poli 
tica internacional, tras el cansancio de su 
actividad de potencia mundial en los siglos 
précédantes. De ahi también -como dira el cita 
do autor- que "la politica exterior del periodo 
comprendido entre la revoluciôn de septiembre 
y la Restauraciôn muestra una notable mezcla de 
impotencia diplomâtica -consecuencia directa de
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la aguda inestabilidad interior- y de implica- 
cion mas o menos pasiva en problemas interna­
cionales de primer orden" (330)
Por otro lado, no faltan, sin embargo, en el - 
conjunto de la historiografia sobre Canovas quienes - 
han criticado no solo su "pesimismo" sino las conse—  
cuencias de este en la prudente posiciôn de Canovas en 
relaciôn a la politica internacional. A este respecto, 
queremos hacer referenda a la obra de leonor Meléndez, 
Canovas y la politica internacional espanola, cuyos plan 
teamientos ideolôgicos refiejan una Clara identificaciôn 
con el pensamiento falangista que dominaba en la Espana 
"triunfante" de los anos cuarenta.
"Este intente de Canovas de hermanar la Historia 
y la Politica para deducir de aquella las ense- 
hanzas necesarias a la actuaciôn en esta, es 
por demâs plausible, sôlo que en él, es precise 
senalar un inconveniente que le incapacita moral^ 
mente para realizar de forma que resultase como 
consecuencia lo que todo gobernante debe buscar: 
la grandeza de su patria y mas de una patria como 
Espana, de tan glorioso pasado. &Cual es este in 
conveniente? No es preciso esforzarse mucho para 
demostrar que uno de los dogmas politicos del s_i 
glo XIX ein Espana es el de creer en su decaden­
cia, y el autor de la Constituciôn de 1876, que 
es un genuino représentante de este espiritu de- 
cadentista, yerra al interpretar la historia, - 
confundiendo lo que solo muchos anos después, en 
nuestros dias, se ha puesto de manifiesto, es, - 
a saber: que Espana no estaba en decadencia, sino 
solamente vencida. Y como lôgica consecuencia, 
al llegar a la actuaciôn prâctica que significa 
la politica, equivoca esta, y no la encamina ha- 
cia la grandeza de Espana, como sin duda pudo ha 
cerlo, sino solo a un modesto "ir pasando". (331 )
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Ahora bien, volviendo a la obra de Canovas que 
ahora nos ocupa, los Estudios sobre el reinado de Fe­
lipe IV, hemos puesto de manifiesto que el cambio de 
tratamiento que observamos con respecto al tema de la 
decadencia, respondia, por un lado, al enfoque inter­
nacional dado por su autor a los acontecimientos en - 
ella tratados, y por otro lado, dicho enfoque estaria 
relacionado con*'condicionamientos histôricos que carac 
terizan el periodo imperalista europeo de los anos - - 
ochenta del siglo XIX.
En este sentido, considérâmes necesario hacer - 
referencia a un articule de Cânovas publicado en La 
Epoca en 1887, que lleva por titulo "La crisis actual 
de Europa con relaciôn a Espafia". En el aparecen aûn 
mâs concretadas sus ideas sobre la situaciôn interna­
cional , cuyos planteamientos ayudan a comprender mejor 
el tratamiento observado en sus Estudios, publicados al 
afio siguiente.
"Lo que caracteriza determinadamente -dice Câ­
novas- la época en que vivimos es, por un lado, 
el planteamiento de cuestiones de fuerza, o, - 
mâs propiamente hablando, que no esperan una - 
soluciôn sino de la guerra, y, por otro lado, 
la profunda perturbaciôn, y hasta el desquicia- 
miento, que se ha introducido y se va extendien 
do visiblemente cada dia mâs en los principios 
e instituciones y, por consiguiente, en la vida 
de los pueblos que hasta tiempo reciente habian 
ejercido en Europa y en el mundo, por virtud de 
esos principios y de esas instituciones, la su­
premacia no sôlo politica, sino también la inte 
lectual y la moral". Y después de referirse al
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creciente aumento de las fuerzas de los ejércitos, 
continua diciendo: "Résulta de todo, si se médi­
ta fria y serenamente sobre lo que tenemos del a n . 
te de los ojos, y es inutil pretender negar, que 
no hay otro modo de considerar la situaciôn que 
examinâmes sino como de guerra inevitable y fa­
tal, toda vez que el estado de guerra esta ya - 
en las cosas mismas, y que se palpan, por decir 
lo asi, las apariencias de que, como en otros 
épocas anâlogas de su historia, la Europa se ha 
lia, si no en la presencia inmediata, a distan- 
cia medible sin embargo ya con tolerable exact^ 
tud a simple vista, de uno de esos sacudimientos 
o transformaciones, evoluciones, si se quiere en 
que la fuerza tiene la ultima palabra, que alcan 
zan necesariamente a los intereses, al parecer, 
mâs distantes o remotos, y concluyen por estable- 
cer estados de cosas nuevas, redistribuyendo el 
poder de los pueblos, con la supervivencia, para 
seguir la teoria de la evoluciôn, de los mâs ac- 
tos y los mâs dignos, que en este caso quiere de­
cir de los que poseen la superioridad real y la 
fuerza material prépondérante, intelectual, poli­
tico y moral" (332)
Como puede observarse la citada referencia cons— 
tituye un texto que podria considerarse representantivo 
no sôlo de la capacidad de Cânovas para analizar la si­
tuaciôn internacional sino también de los planteamientos 
ideolôgicos del periodo imperialista donde van a cobrar 
nuevo auge las teorias racistas de Gobinean, del darwi^ 
nismo social y del vitalisme nietzcheano, algunos de 
cuyos aspectos estan présentes en el texto de Cânovas.
Con estos planteamientos que han de ser tenidos 
en cuenta, Cânovas aborda de nuevo el tema de la deca­
dencia en sus Estudios, donde los temas militares refe 
ridos a la Infanteria Espanola ocupa una parte sustan-
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cial de la obra, asi como la separaciôn de Portugal, 
cuya independencia de Espafia se deberia, segûn el tra­
tamiento del autor, a la debilidad de una politica man 
tenida alli desde Felipe II:
"El no haber aplastado a la revoluciôn en su 
origen, cual era fâcil, puesto que la queria 
el partido protestante, a toda costa, y cua- 
lesquiera que fuesen sus concesiones, consti 
tuye la ûnica falta esencial que Felipe II co 
metiô en Flandes. Aconteciô alli, en resumen, 
lo que por todas partes acontece, que la debi­
lidad del mando obliga tarde o temprano a los 
gobiernos, primeramente a exagerar sus rigores, 
y luego a sustentar dudosas luchas, si no pre- 
fieren entregarse a merced de sus adversaries, 
que es lo que hizo a la postre Espafia en Por­
tugal" (333 )
Ahora bien, en cuanto al tratamiento global de 
su estudio sobre la Separaciôn de Portugal -sobre el 
que vamos a centrar nuestra atenciôn por considerarlo 
de mayor interés histôrico que los referidos a temas 
esencialmente militares- Cânovas se propone, en primer 
lugar, ampliar y comentar dos obras que son utilizadas 
como referenda historiogrâf ica : "El titulo de la pri­
mera -dice- es esta: "De la conquista y pérdida de Por­
tugal" . bajo el cual se lee una historia que entre los 
papeles de D. Serafin Estebanez Calderôn quedô inédita.. 
la segunda, y mâs reciente, consiste en unas ingenuas y 
sin duda veridical Memorias de su propia vida, y princi- 
palmente de sus campafias en Portugal, que D. Felix Nieto 
de Silva, marqués de Tenebrôn, legô a sus hijos manus-
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critqs, losuu.ales posan ahora en el Archive del duque 
de Moctezuma".
No obstante, en la valoraciôn de Cânovas sobre 
ambos escritos se advierte el carâcter anecdôtico con 
que se relatan los hechos y que se refieren fundamen- 
talmente, a los errores cometidos por los Grandes de 
Espana y que provocarian repetidas derrotas y sobre to 
do el desprestigio de la Infanteria espanola. "Pero lo 
que falta -dice- es justamente lo que se intenta suplir 
con estas pâginas", es decir, "los origenes y las fon­
damentales causas politicas o militares de la pérdida 
de Portugal".
En segundo lugar, y en funciôn del citado - 
planteamiento, el objetivo de Cânovas es, en efecto, 
mucho mâs ambicioso puesto que se propone analizar la 
Separaciôn de Portugal no tanto en su momento culminan­
te de la ruptura con la monarquia espanola, sino como 
un proceso histôrico que iq lleva d indagar, desde los 
origenes mismos de la anexiôn, en los siguientes aspec 
tos :
"La conducta de Espana en Portugal desde el co- 
mienzo de la incorporaciôn, juzgando en especial 
lo que hizo o dejô alli de hacer Felipe II", a 
continuaciôn, examinar "con algùn detenimiento 
la politica de Felipe IV, o del Conde-Duque, 
no tan solo en lo tocante a aquel reino, sino - 
bajo todos conceptos congruentes e interesantes, 
y "por conclusiôn, se indagan y establecen suce- 
sivamente las responsabilidades de todos en la
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corta vida y misero término que tuvo nuestra uni 
dad nacional". (334 )
Ahora bien, si esta obra debe ser analizada te­
niendo en cuenta la propia evoluciôn historiogrâfica de 
su autor, conviene recordar que si en el Bosquejo Histô 
rico se encontraban las rectificaciones a su primera 
obra de juventud -iniciando una linea interpretativa 
de vindicaciôn de los Austrias y mâs concretamente de 
la figura de Felipe II- en los Estudios aparecen ya cia 
ramente manifestadas.
A este respecto, merecen una especial atenciôn 
las reflexiones que Cânovas expone a continuaciôn, donde 
puede observarse no solo la autoridad con que expresa 
el acierto de sus opiniones, sino también el hecho de 
que su critica historiogrâfica se dirija precisamente 
a la Casa de Borbôn y a la escuela liberal, culpando 
a ambas de la responsabilidad de haber obstaculizado 
"toda tentativa de imparcialidad" respecto a la dinas- 
tia austriaca:
"Muchas de las consecuencias que de textos y 
reflexiones deduce el autor de estas pâginas, 
han de parecer a algunos peregrinas y osadas; 
pero no serân sino imprevistas de parte de - 
ellos, por falta de examen suficiente; que - 
cualquiera que hubiese estudiado de veras el 
asunto, no es de creer que las hallase contra 
rias. La Casa de Borbôn, ganadora, tras de una 
guerra encarnizada, naturalmente ahogô en la 
historia, hasta sin poner nada de su parte, y 
por el curso natural de las cosas, toda tenta­
tiva de imparcialidad respecto a los reinados 
de la dinastia austriaca, quedando sus Monarcas
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y sus Ministros por igual indefensos, durante - 
todo el siglo anterior, de las posiciones extran 
jeras y de las murmuraciones, que nunca escasean 
sus compatriotas mismos a los hombres que gobier 
nan, sobre todo si por sus culpas o las ajenas 
no son Felices. La escuela liberal espanola ni 
penso, ni quiso hacerse cargo de rectificar - - 
mâs tarde lo que hubiese de injusto en los jui- 
cios vulgarmente acreditados respecto a sus go- 
bernantes que se sirvieron de la Inquisiciôn - 
como instrumento politico y religioso, cuando 
sus peculiares principios pedian a voces que se 
suprimiera. No pudo alabar tampoco a gobernantes 
en cuyo tiempo, sin que nadie se tomara el tra- 
bajo de averiguar bien la causa, dejaron de ce- 
lebrarse Cortes. Ni vio mâs por otra parte sino 
que habiamos sido prepotentes en el mundo, 'y ya 
no lo eramos." (335)
Sin embargo, la critica de Cânovas a la escuela 
Liberal no se detiene en los aspectos, sin duda discuti^ 
bles, de la interpretaciôn historiogrâfica, sino que la 
interferencia del "hombre de Estado legitimista" aparece 
aqui interceptada para referirse también a las responsa- 
bilidades de los libérales de Câdiz respecto a la Eman- 
cipaciôn americana:
"Cierto es que, aûn después de haber perdido 
tanto, todavia reina muchisima mayor indulgencia 
en Espana respecto a los que tan mal defendieron 
las Américas, que tocante a los que dan asunto 
a las siguientes pâginas".
Ahora bien, después de estas observaciones y a 
la hora de abordar el contenido de su estudio sobre la 
Separaciôn de Portugal, el criterio metodolôgico que hemos
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creido mas acertado es repetar el propio planteamiento 
de su autor, haciendo referenda a sus reflexiones con 
respecto a los tres puntos ya sefialados.
En relaciôn a la politica sequida en Portugal - 
por Felipe II. Cânovas toma como punto de partida las 
aportaciones de Alejandro Brandano, un historiador por- 
tugués, aunque nacido en Italia, "testigo de los sucesos 
que siguieron al levantamiento y favorecidisimo p o r la Ca 
sa de Braganza, segun confiesa el mismo en el prôlogo 
de su o b r a " ! ^
Su visiôn, lôgicamente hostil a la politica de 
la Monarquia espafiola, le sirve a Cânovas para rebâtir 
sus opiniones y poner de manifiesto los errores que, a 
su juicio, fueron los que sirvieron de precedente a la 
posterior separaciôn de Portugal :
"Braudano -dice Cânovas- ardiente enemigo de 
Espafia, que, si confesô la verdad, no hubo de 
confesarla sino a pesar suyo, pretendiô que 
generosidad tan tamafia (se refiere a la opi- 
niôn del autor sobre la sospechosa condescen- 
dencia de Felipe II respecto a Portugal) se - 
explicaba tan sôlo suponiendo el oculto propo 
site en Felipe II de no cumplir nada de lo 
prometido, que era de lo que se acusaba a su nie 
to, aunque no con mucha mâs razôn. En buena 
lôgica debiô inferir que aquel Rey, que, después 
de allanado Portugal en gran parte por fuerza, 
otorgô, a la cabeza de un ejército triunf ante, 
y sin peligro alguno exterior que por de pronto 
le amenazara, tan exorbitantes privilégiés, y 
cumpliô religiosamente lo prometido durante su 
vida, protegiendo y aûn engrandeciendo a una Casa
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que con mas o menor vigor le habia disputado el 
Trono, en vez de echarle del Reino, era el menos 
malintencionado y tiranico que han conocido los 
siglos. Que para decir la verdad entera, no so­
lamente es falso que fuese en Portugal tirano 
Felipe II, sino que ni siquiera merecio alli 
el titulo que en general merece de Prudente".(337 )
Para Cânovas, en efecto, la debilidad de la po­
litica seguida por Felipe II en Portugal, fue uno de los 
mayores errores que harian inevitable la posterior sepa 
raciôn. Sin embargo, lo que interesa destacar es el 
juicio de Cânovas a la hora de interpretar dichos erro­
res, donde puede observarse su inequivoca vocaciôn por 
las medidas de fuerza, asi como el talante militarista 
que en el se refleja. Su exaltaciôn por un Estado fuerte 
"o. la alemana" -como dirâ en otra ocasiôn- le lleva a 
identificar la politica de Felipe II, con la de los "mo 
dernos gobernantes parlamentarios", lo cual no deja de 
constituir un dato significative para ilustrar cuâles 
eran las profundas convinciones' politicas de Cânovas - 
sobre el parlamentarismo. En abierta y radical oposiciôn 
a la opinion de los historiadores portugueses -Rebelle 
da Silva y Brandano- que se "inclinan a pensar que Feli­
pe II obrô de aquella manera porque le obligaban a di- 
simular y sufrir las circunstancias", Cânovas responde 
con la siguiente argumentaciôn;
"Poco tiene de particular que, sometidos a apa- 
sionados prejuicios, busquen interpretaciones 
malévolas los portugueses a hechos de por si 
soles clarisimos. ^Qué circunstancias podian 
obligar a Felipe II a politica tan funesta para
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sus intereses, después del triunfo completo del 
duque de Alba, y cuando ninguna eficaz resisten 
cia podia ya Portugal, aunque quisiera, oponer?. 
ôEl propio Rebello da Silva no se queja amarga- 
mente del decaimiento moral y fisico de Portugal 
por aquellos dias?.
!Ah! No: Lo unico que maniftestamente determine 
la blandura del Rey fue una ilusion, mas propia 
de modernes gobernantes parlamentarios que de 
soberanos omnipotentes; la de imaginar que inte­
reses de su propia naturaleza rivales e irreducti^ 
bles, se pueden conciliar por medio de halagos, 
o que la sola condescendencia basta para mantener 
imperios, ni regimen ninguno politico por legiti^ 
mo o popular que sea (...) Buenos son, sin duda, 
la generosidad y la benignidad, y no debe desper 
diciarse ocasiôn de ejercitarlas, cuando realmente 
sea hacedero, en los négocies humanos, mâs no re­
sultan, por desgracia, utiles sino en tanto que 
queda irresistible fuerza para recoger y asegurar 
con facilidad las riendas sueltas, reprimiendo 
en cualquier momento y con mano dura a los ingra­
tes." (338 )
A continuaciôn, alude Cânovas a varies aspectos 
que ponen de manifiesto que la uniôn de ambos reinos se 
apoyaba en ciertos antecedentes histôricos. Por un lado, 
el intente de acercamiento de Portugal hacia Castilla, 
que se remonta a fines del siglo XV, y por otro lado, 
el hecho de que la lengua castellana fuera utilizada por 
los portugueses: "El propio Camoens -dice- fundamento 
principal de la literatura, y por tanto de la lengua 
portuguesa, escribiô primorosamente en castellano, em- 
pleândolo asimismo por maravilloso modo muchos de los 
jefes o mantenedores de la revoluciôn de 1640". Y por 
ultime cita Cânovas también el hecho de que espafioles 
y portugueses pertenecen a la misma raza, "porque es
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evidente que somos todavia mâs unos, que muchos de los 
italianos o alemanes que estân reunidos en la actualidad"
Sin embargo, Cânovas reconoce, a pesar de las an­
teriores consideraciones, que la incorporaciôn de Por­
tugal no era "materialmente util a los portugueses".
No lo era -dice- "ni con mucho, fâcil ni aûn probable, 
en paridad, dadas las condiciones con que existia la 
Monarquia espanola, por todas partes rodeada de emula- 
ciones o opuestos intereses, y obligada a sustentar en 
el mundo una posiciôn, no tan solo de primer orden, sino 
por lo comûn prédominante".
No obstante, el problema fundamental para Câno­
vas radica en que los portugueses eran indiferentes a 
la politica imperial castellana, "a la prepotencia y a 
la unidad nacional, aûn mâs indiferentes, por lo recien 
te de su union, que lo fuesen los aragoneses, catalanes, 
valencianos, navarros y vascongados, y eso que estos, 
en su mayor parte lo eran también".
Reconociendo Cânovas todos estos condicionamien 
tos y rechazos por parte de los portugueses, se puede 
observer que su criterio interpretativo no responde, 
en realidad, a un tratamiento histôrico, sino en fun­
ciôn de un planteamiento politico, condicionado tanto 
por su evoluciôn ideologica cada vez mâs prôxima al 
autoritarisme, como por las teorias dominantes de la 
época imperialista y donde de nuevo aparece su admira­
ciôn por el gobierno alemân. He aqui su razonamiento:
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"Por todo esto junto, merece todavia menos dis­
culpa el que dejase las riendas del gobierno 
tan por el suelo la benigna pero imprevisora y 
antipolitica confianza de Felipe II...porque, es 
bien claro que el sentimiento y el deseo de la 
unidad nacional debian ser harto mâs vivas en su 
animo que en sus pueblos, aunque no fuera sino por 
lo que importaba a su poderio y al de sus suceso 
res. Para obligar, en el interin, a la Casa de 
Braganza a trasladar su residencia a Madrid, y 
hasta fuera de la Peninsula, ^hubiera necesitado 
acaso rigor tan grande como el que emplea ahora 
el gobierno alemân en las antiguas provincias - 
germânicas recien conquistadas?.
La union -concluye Cânovas- existiô de milagro, 
en suma, los cortos afios que existiô, y aûn eso 
se explica solamente por la paz en que viviô Es 
pana, y la consiguiente integridad de sus fuer­
zas, durante el pacifico ministerio del duque 
de Lerma, y la mayor parte del reinado de Feli­
pe III" ( 339 )
En otro lugar de la obra, se refiere también a 
Felipe II ei^uiciando no tanto su politica en Portugal, 
sino su figura como monarca, de ahi que nos parezca - 
oportuno referirnos a ello por cuanto en este juicio de 
cânovas se refleja su visiôn sobre el citado monarca, 
definitivamente alejada de la influencia liberal que - 
aparecia en su primera obra sobre la decadencia.
"Lo cierto es que, aunque Felipe II fuese con 
efecto, un rey papelista en vez de ser un Mo­
narca paladin, como su padre, y aunque inspi- 
rase, dicho sea de pasada, tan escaso terror a 
sus vasallos, que se le pudiera asi motejar en 
papeles, que, si no estaban inmediatamente des- 
tinados a la estampa, cualquier casual suceso po
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dia poner en su mano, todavia hallo modo de sa- 
crificarse mas al desempeno de su oficio que 
ningûn Monarca de su tiempo y que todos los que 
han gobernado antes o después. Hiciéronlo, 
pues, grande, aûn juzgando a la moderna las co 
sas, su aplicaciôn y atenciôn increibles a los 
négocies del Estado, su profundisima sagacidad 
y ordinaria prudencia, su talento incostestable, 
su vasta comprensiôn del fondo y los detalles 
de las infinitas cosas que por su mano pasaron. 
!Asi hubieran sido sus sucesores!
Ante este retrat-o elogioso y casi panegirico 
de Felipe II, a cuyo objetivo se habia dedicado desde 
su obra anterior, Cânovas sôlo encuentra dos defectos 
que pone una debil sombra en esta imagen llena de lu­
ces y de aciertos:
"Su mayor defecto politico estuvo también en 
extremar la templaza y la espera, antes de 
obrar, hasta un punto que rayaba en irrésolu 
ciôn, y hasta en flaqueza a veces" (...) Y - 
por otro lado, "el que dadas las circunstan 
cias de la época, fueran una desgracia las - 
pocas aficciones militares de Felipe II" (340 )
Siguiendo el planteamiento inicial de la obra, 
el segundo tema que trata Cânovas con especial atenciôn 
y detenimiento es "la plolitica en Portugal de Felipe 
con el Conde de Olivares, duque luego de Sanlûcar, por 
primer Ministre, o sea por privado o valido, cual se 
decia a la sazôn".
Para su estudio el autor se basa en primer lugar.
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en los datos aportados por el propio Conde-Duque reco­
gidos -dice- "en unos Papeles, o sea, Memoria suya, que 
parece imposible que no corra mâs, en que diô cuenta 
al Rey de la situaciôn en que hallô las cosas. El titu 
lo es el siguiente: "Papeles que ha dado a Su Majestad 
el Conde-Duque, gran Canciller, sobre diferentes mate- 
rias del gobierno de Espafia y sus agregados".
Cânovas hace constar, en nota a pie de pâgina, 
que el ejemplar utilizado es el que se halla en la Bi- 
blioteca Nacional...E .84, y "poseo, ademâs, otra copia 
sacada de la Biblioteca de Toledo...Secciôn de varies.. 
Tomo XI". Sin embargo, a pesar de estas precisiones, el 
autor no especifica la fecha del documente, aunque dada 
la importancia del mismo y teniendo en cuenta que ha si 
do utilizado después por cuantos historiadores han tra 
tado el tema, se traba, creemos, del famoso Memorial 
que el Conde-Duque présenté a Felipe IV a finales de - 
1624. "Ninguna persona imparcial que lo examine dejarâ 
de convenir en que dicho documento estâ lleno de saga­
ces observaciones politicas, y las tocantes a Portugal, 
especialmente, merecen singular atenciôn".
No creemos necesario reproducir aqui la larga ci 
ta que expone Cânovas a continuaciôn, pero si destacar 
que en ella se hace referenda a las quejas de los veci 
nos que apenas veian a su rey, asi como la necesidad 
de otorgar cargos importantes en la administraciôn del 
Estado, a la nobleza portuguesa, e igualmente, "poner
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remedio a los cristianos nuevos de aquel reino".
Ahora bien, teniendo en cuenta que para Cânovas 
la independencia de Portugal se debiô fundamentalmente 
a los errores de no haber aplicado una politica de fir- 
meza, desde el momento mismo de su incorporaciôn a la 
monarquia hispânica de Felipe II, la valoraciôn que hace 
del citado documento responde, en efecto, a este plantea 
miento iniciàl, de ahi que su critica respecto al Memo­
rial se centra en que el Conde-Duque, continuando esta 
tradiciôn de benevolencia con los portugueses, no alude 
a la "imprudencia con que se consintiô a la casa sobe- 
rana de Braganza".
"Mo se propondria, por cierto, Olivares adular 
en este papel secreto a los portugueses. De una 
materia se trata en esa Memoria, la unificaciôn 
de Espana...pero cihendonos al conjunto, no ca- 
be negar que los propôsitos del Conde eran por 
extreme justos y benévolos hacia los portugue­
ses. Ninguna alusiôn hay, conforme queda ind^ 
cado, a la imprudencia con que se consintiô a 
la Casa soberana de Braganza en aquel reino, 
después de la incorporaciôn, porque a su autor 
se le vedô sin duda el respeto que inspiraba la 
memoria de Felipe II a su nieto, y aûn a todos 
los espanoles". ( 34i )
cânovas parece estar convencido de que el Conde- 
Duque a pesar incluse de su inexperiencia como hombre 
de gobierno en aquellas fechas, ténia que saber estos 
errores de origen:
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"porque &puede creerse -dice- que ni el Ministre 
mismo, con ser novicio, ni mucho menos los exper 
tos politicos que encerraba el Consejo de Estado 
espanol, tan respetado en Europa, y cuyas opinio 
nes oian siempre con atenciôn al Rey y sus Mi—  
nistro, aunque no las siguieran siempre, desco- 
nocieran los extranos errores de conducta de Feli 
pe II en Portugal, y el seguro peligro que la 
Casa de Braganza ofrecia?. No por cierto: si fal 
tasen claros testimonies de lo contrario, parece- 
ria de todas suertes inverosimil".
Por todo ello, el analisis de Canovas sobre Per 
tugal se va a basar mâs concretamente en otro documento 
de Olivares, no menos fundamental que el anterior, que 
es el conocido por "Nicandro". La razôn se debe, por un 
lado, a que ofrece para Cânovas una mayor credibilidad 
y realismo politico por haber sido escrito después de - 
la caida del Conde-Duque -"cuando no tenia ya que guar- 
dar tantos respetos"- y por tanto, con toda la autoridad 
que el desempeno de su cargo habia representado. Por otro 
lado, en las opiniones de Olivares, el mismo Cânovas • 
ve ref le jadoL su propia concepciôn sobre el tema, coinci^ 
diendo asi con una figura histôrica en la que encuentra 
évidentes rasgos de identificaciôn, no solo politica, 
sino también en lo que pudo representar Olivares como un 
precedente de Cânovas a la hora de analizar la decaden­
cia no desde la optica de los arbitristas -cuya heren- 
cia estâ présente en Olivares- sino la de un hombre de 
Estado que tuvo que asumir graves responsabilidades po 
liticas en situaciones de indudable excepcionalidad y 
peligro.
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"E1 Nicandro -dice Cânovas- especie de manifies­
to atribuido a un clérigo apellidado Humena, pe 
ro que, fuera su redactor quien fuera, sin sobra 
de duda inspire, sino escribiô el propio Minis­
tre, en su defensa, puso ya publicamente el dedo 
en la llaga, segun la expresion vulgar, con las 
palabras siguientes, que deben tenerse por coro- 
lario de las de la Memoria anterior: "De la re­
voluciôn de Braganza y de Portugal, decia el es- 
critor dirigiéndose al Rey, tuvo la culpa su - 
abuelo de V.M, que debiô, hallândose con ejercito 
poderoso, y él en Portugal, traerse consigo al du 
que de Braganza; que nunca varones de tan algo - 
linaje y con pretensiones de rey se han de dejar 
en provincias conquistadas y que fueron cabezas 
de imperio, y <t^ue por genio propio y aborrecimien 
to a Castellanos desean restituirse a él". (342)
Tras una larga cita, Cânovas acaba observando que 
este aspecto fundamental de la tesis del Conde-Duque sé­
ria también confirmada por el ya citado historiador por 
tugués Rebello da Silva, quien hace referencia, a su vez. 
a un escritor lusitano, D. Duarte Gomez Solis, autor de 
un libro aparecido en 1628, titulado "Alegaciôn en favor 
de la India Oriental", donde "pedia ante todo que no de- 
jasen de haber Familia Real en Portugal, sobre todo un 
Infante, cuando no estuviese el Rey; y bien se ha visto 
hasta dônde insistiô Olivares en su Memoria, con ante- 
rioridad escrita, respecto a este punto".
Ademâs de esta puntualizaciôn destacada por Câ 
novas, el Libro del historiador portugués tiene aûn 
mayor interés por ofrecer, en conjunto, la misma orien 
taciôn politica del famoso programa de Olivares, cuyo 
fracaso no fue debido -segûn Cânovas- sôlo al Conde-Duque,
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sino que, sobre todo, las reformas que afectabàn a la 
Hacienda pûblica, fueron obstaculizadas, por un lado, 
por las Cortes de Castilla, que "por sobornados que en 
general fuesen sus Procuradores^no dejaban de poner, en los 
detalles de la admi ni s t raciôn y las cuestiones économie 
cas, reparos continues, ni de presenter obstâculos, a 
las veces graves, como se puede ver en las actas del 
siglo decimoseptimo que guarde». el Congreso". Y por otro 
lado, el Consejo de Hacienda, "rutinario, lento, como 
los funcionarios muy ejercitados en este ramo suelen - 
ser".
Ahora bien, si un aspecto historiogrâfico que de 
be ser destacado en el planteamiento metodolôgico segui^  
do por cânovas es estudiar la Separaciôn de Portugal no 
solo a partir de las fuentes castellanas o mâs concreta 
mente de la visiôn politica del Conde-Duque, sino tam­
bién a partir de las propias fuentes portuguesas^ gin 
embargo, a la hora de procéder a su selecciôn se puede 
advertir una utilizaciôn unilateral por parte de Câno­
vas, para ratificar asi su propia concepciôn politica 
sobre el tema.
Por otro lado, es digno de destacar también, que 
en la citada selecciôn, el autor concede mayor credibi­
lidad a un texto anônimo, considerado incluse como apô 
crifo, pero que sin embargo es una obra "digna de cual- 
qjier hombre de Estado", lo cual pone de manifiesto no 
sôlo la concepciôn historiogrâfica de Cânovas, sino —
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también su identificaciôn ideolôgica con aquellos portu 
gueses "castellanos" cuyas opiniones venian a incidir y 
criticar la politica "benevolente" de Felipe II. He aqui 
el criterio de Cânovas para clasificar las fuentes portu 
guesas que a continuaciôn menciona:
"Poco mâs o menos -dice Cânovas- hacia los dias 
en que sliô a luz el Nicandro, corriô impreso 
el Parecer de un Ministro consultado sobre la - 
recuperaciôn de Portugal, obra digna de cualquier 
hombre de Estado, y mâs util que otro ningûn do­
cumento para conocer las causas de la separaciôn, 
por mâs que el autor se ignore, y que no faite 
quien, por razôn de la dureza de sus juicios res­
pecto a los portugueses, la suponga apôcrifa y 
publicada para enardecerlos mâs contra los espa 
noies. Mal puede ser apôcrifo, ni haber obedeci^ 
do a tan pérfido deseo un documento donde, bajo 
el punto de vista de Espana y sus Monarcas, sin 
cera, aunque rudamente, se expone la verdad pu- 
ra. Tres ardientes impugnaciones en castellano, 
hay, cuando menos, del dicho Parecer; trabajo - 
uno de ellos del famoso historiador D. Francis­
co Manuel de Mello o Melo (343 ); los otros dos 
de escritores también portugueses, o judios, 
expulses quizâ, segûn la sospecha del obispo 
Caramuel. Titûlase el primer Ecco Politico, el 
segundo Epistola apologética a la Majestad Catô­
lica de D. Felipe el Grande (344) y el otro, - 
Discurso del Duque de Alba al Catôlico Felipe IV 
(345 ). Apasionadas impugnaciones las tres, como 
era natural, pero ineficacisimas para refutar las 
justas observaciones del Parecer en cuestiôn".
Dicen lo siguiente algunos de sus pârrafos diri^  
gidos al Rey: "La piedad usada por el Sr. D. Fe 
lipe II, abuelo de S.M., en el Reino portugués, 
y la forma que usô con aquellos vasallos, ha si^  
do un fatal pronôstico de las calamidades pré­
sentes, no sôlo a Espana, pero a toda su Monar­
quia. Porque aquel Reino sôlo fue conquistado
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en el nombre, y no en el efecto, quedando rico 
y abondante, con los mismos privilegios, y mâs 
de los que tenia, los grandes y la Nobleza en 
sus casas, el pueblo sin opresiôn" (3^ 6 )
cânovas se extiende en una larga cita del refe­
rido "Parecer" y reconoce finalmente la injusticia por 
parte de su anônimo autor al culpar a los pôrtugueses, 
"porque al fin -dice- era un enemigo de ellos, cual ellos 
de los castellanos, quien hablaba". Sin embargo, no por 
ello deja Cânovas de reconocer -puesto que coincidia con 
sus planteamientos- su total credibilidad y admiraciôn 
por unas opiniones que a su parecer tenian la garantie 
asegurada por procéder de un "hombre de Estado". Por - 
ello dirâ Cânovas:
"Cuanto exponia respecto al sistema por unos y 
otros seguido con el reino incorporado y perdi­
do, era muy propio de cualquiera de nuestros 
mâs expertos Consejeros de Estado; y si, con 
efecto, era Consejero el tal autor, de seguro 
conociô su dictamen Olivares.
Si hoy, que no alcanza la cuestiôn otro valor 
que el de un mero tema histôrico, quisiera cua^ 
quiera convencerse de una vez del buen juicio 
con aquel politico espanol juzgô las causas y 
antecedentes de la revoluciôn de 1640, no ten- 
dria que hacer mâs que considerar atentamente 
los argumentos de sus ya referidos impugnadores 
portugueses". (347)
En efecto, el planteamiento de Cânovas sobre el 
tema de Portugal responde a una concepciôn absolutista 
del poder, en funciôn de la cual la separaciôn del pais 
vecino tuvo su origen en el hecho de no haberse aplicado
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alli'una politica'de fuerza desde el principle. Esta 
concepcion le lleva a no considerar légitimas las ar- 
gumentaciones que desde una perspectiva histôrica y - 
juridica planteaban los ya citados "impugnadores por- 
tugueses", de ahi la siguiente observacion de Canovas 
referida de nuevo al argumente que a el le interesa re 
f utar:
"El principal y casi ûnico con que intentan de^ 
virtuar la generosidad imprudente per la virtud 
de la cual se dejô residir en Portugal a los 
Braganza, se apoya en admitir hipotéticamente - 
que no fue conquistado, sine heredado aquel - 
pais. De aqui deducen que, siendo senores legi. 
times, per mâs que los portugueses no les tuvie 
ran per tales, y debieran sublevarseles, de mo­
do alguno les era licite a nuestros Monarcas to 
mar precauciones semejantes para impedir el 
triunfo de sus enemigos,aunque no hicieran en - 
elle otra cosa que acudir a la defensa natural 
y a los procedimientes que ningùn Rey ni Estado 
ha excusado jamâs en taies o parecidas circuns- 
tancias" . ( 348 )
En el capitule siguiente Canovas analiza la po 
litica del Conde-Duque a partir de los cargos y respon 
sabilidades que se proclamaron contra él, enfocados desde 
la perspectiva politica de la integridad de Espana, que 
constituye une de los principles mâs caracteristicos - 
del pensamiento canovista. En efecto, uno de los princi^ 
pales cargos que se formularon, tante per los portugue­
ses corne per los castellanos fue "el de guerer juntar - 
en uno los antiques reinos con que se hallaba constitui^ 
da nuestra Monarguia". Desde este punto de vista, el
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planteamiento de Canovas viene a ser el que mantuvo siem 
pre a lo largo de su obra sobre los Austrias, incidiendo 
de nuevo sobre los aspectos ya tratados; la falta de uni 
dad nacional, debido a los particularismos, y como con 
secuencia de ello, la ausencia del sentimiento patriôtico, 
"por desgracia desconocido, o poco menos, de los vasallos 
o sûbditos de Felipe IV, aûn sin salir de la peninsula".
Tomando este en cuenta, dira Canovas,
"Injuste séria, pues, culpar en especial a los 
portugueses, que si fueron los que mâs lo demos- 
traron con su separaciôn definitiva, también eran 
los que menos motives tenian para amar a la patria 
comûn. Nuestra unidad nacional no aparecia sino 
en los ejércitos de Flandes, Italia, o Alemania; 
alli donde al grito de Espafia o cierra Espana, - 
los natives todos de la Peninsula que iban juntos 
y juntamente eran aborrecidos a titulo de conqui^ 
tadores, o simplemente de vencedores, tenian por 
fuerza que ayudarse peleando en los combates con 
igual ardor". (349 )
For otro lado, Canovas reconoce en el conjunte de 
"agravios" contra Olivares, algunos que considéra menos fal^  
SOS, aunque no por ello deja de ser acertada su politica. 
Uno de estos agravios era la supuesta transgresiôn del 
principle particularista y antinacional, que necesariamen 
te implicaba la aplicaciôn de su programa politico, y en 
segundo lugar, los sacrificios, especialmente de dinero, 
que exigia la guerra que en tiempo de Conde-Duque mantuvo 
Espana.
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En funciôn del planteamiento politico de Canovas, 
dichos agravios dejan de ser taies si se tiene en cuenta 
el sentido de la dignidad y del honor patriôtico, que 
constituyen para el autor principles sagrados a los que 
no se puede renunciar:
"t,Oué habrian dicho mâs tarde los âsperos censo 
res patries de la Casa de Austria, si Felipe IV, 
o su primer Ministre, abandonaran sin resistencia 
la partida, consintiendo o fallando por si mismos, 
que dejâsemos de ser la gran naciôn, de que toda^  
via nos gusta tanto descender? t,La decadencia 
de los Estados se ha proclamado voluntariamente 
alouna vez?
Sin embargo, es en el capitulo siguiente donde 
Canovas expone mâs claramente su opinion sobre el tema, 
en cuyo enfoque puede apreciarse un tratamiento muy di^  
ferente del que observâmes en su Historia de la Decaden 
cia. Aqui poi- el contrario, no exister razones suficien 
tes para responsabilizar al Conde-Duque ni a Felipe IV 
de un programa politico que las circunstancias demostra 
rian inviable y que acabarian en un gran fracaso. En todc 
case, las responsabilidades deben repartirse no solo en 
tre los gobernantes, sino también entre los pueblos:
"Las responsabilidades de Felipe IV, y sobre todo 
la del Conde-Duque, en la separaciôn de Portugal, 
no hay por cuanto se ha dicho que buscarla propia 
mente en los excesos, violencias o tiranias de su 
po]itica en aquel pais. Para dar a cada cual lo 
suyo, distribuyendo con equidad las responsabili­
dades, que es lo que aqui se pretende, no hay que 
disminuir el mener âpice en la que le toca a nadie
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y no se intentarâ, por de contado. Pero conviene 
que la historia ensene a los pueblos toda la parte 
de culpa que en los acontecimientos suele caber- 
les, abandonando el falso y perjudicial sistema 
de echarle por entero sobre los gobernantes".(350 )
Por otro lado y después de elogiar en repetidas - 
ocasio n e s ^ ' t a  figura y la politica de Olivares, Cano­
vas centra su atenciôn en un aspecto fundamental que con^ 
tituye el mas série interrogante en el conjunto de la es- 
trategia politica de un hombre de Estado como era el Con 
de-Duque: el abandono de la politica pacifista mantenida 
durante la época de Felipe III y que Canovas consideraba 
justa y necesaria:
"Lo primero y esencial que se ha de considerar- 
sierapre, cuando seriamente se trate de la politica 
de Olivares, es si provoô él o no la guerra gene­
ral con Holanda, Francia, la Alemania protestante 
y a la postre Inglaterra, que facilité la separa­
ciôn de Portugal, impidiendo ademàs que se recupe 
rase a tiempo, que nos hizo perder el Rosellôn, 
y que en poco estuvo que no nos costase Catalufia"(352 )
En este punto la apreciaciôn de Canovas gira en 
torno a las intrigas diplomâticas por parte de Francia y 
mâs concretamente de Richeliey y "su confidente el P. Jo 
sé, que juntos trabajaron en la larga preparaciôn de la 
ruptura abierta de Luis XIII con la Casa de Austria". 
Pero también en este punto Cânovas exime de responsabi- 
lidad al Conde-Duque, puesto que su vision de historia-
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dor le llevô a contemplar la politica de Olivares en el 
contexto de las circunstancias nacionales e internacio- 
nales y en ambos campos, la situacion de Espana era ob- 
jetivamente inferior a la de Francia, comparaciôn a la 
que cânovas se ha referido en otras ocasiones con w&ud) 
ble acierto.
"En aquella materia importantisima -concluye Câ 
novas- de la concentraciôn y aumento de la Po- 
testad Real, ûnico nombre que llevaba y podia 
llevar el poder colectivo o nacional entonces, 
por medio de la estrecha union de todos los Es­
tados, bajo el gobierno comûn, preciso es confe- 
sar que el Conde-Duque vino a ser un Richelieu 
fuera de sazôn. Mâs quizâ ninguna gente penin­
sular deba jactarse mucho de haber hecho fraca- 
sar tan generosos deseos, porque ninguna prez 
ha ganado en ello la raza en general. Todo lo - 
que cabe decir es que Olivares ignoré, por su 
desgracia, que estaba escrito que los espanoles 
no fuesen unos, ni aûn dentro de sus confines 
naturales, aunque otras gentes en parecidas con 
diciones, hayan procurado al fin y lo logren ya, 
con aplauso del mundo, su unidad nacional". (353)
Ahora bien, en el planteamiento metodolôgico se- 
guido por Cânovas se puede observar dos partes bien di- 
ferenciadas. En la primera desarrolla los aspectos ya 
senaladps desde el principle, referidos fundamentalmente 
a la politica seguida en Portugal desde Felipe II y sus 
sucesores. En la segunda parte, establece una separaciôn 
temâtica para centrar su estudio en la situaciôn de For 
tugal después de la caida de Olivares, enunciando en 
las siguientes palabras el motivo de sus reflexiones:
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'.*Va no hay que hablar aqui mas del Conde-Duque ni 
de su politica, dentro o fuera de Portugal; pero 
algo conviene aun decir respecto a lo que ocurrio 
con aquel pais después de su caida (...) Portugal, 
sea como quiera, se perdio en un solo dia, &por 
que en tantos anos de guerra no se reconquisto? 
iComo el restante pueblo de EspaRa, mucho mas 
fuerte, no pudo veneer?" (354)
En la respueta a estos interrogantes se puede 
apreciar una vez mas no solo su vision de hombre de Es­
tado, mâs que de historiador, sino también su concepcion 
autoritaria del poder al que va ligado el militarisme ca­
novista.
En este sentido, las caracteristicas aqui senala- 
das se interfieren en las reflexiones de Canovas hasta 
el punto de hacer desaparecer en ellas las necesarias - 
consideraciones historicas que dicho tema requerian para 
dar paso a una interpretacion exclusivamente militarista 
que pone de manifiesto la inclinacion de Cânovas por las 
soluciones de fuerza, amparadas en nombre de su peculiar 
sentido de lo patriôtico. Por otro lado, dicha interpre­
tation se corresponde con la rotundidad y firmeza con - 
que expresa Cânovas sus razonamientos: "Ninguna duda de- 
be caber de que lo que de alli adelante y, una vez fiado 
a las armas el pleito, faltô en EspaRa, no fue ya tanto 
buena politica, ni fueron tanto buenas Ministros, cuanto 
un estado militar suficiente para la reconquista intenta- 
da" .
A continuaciôn, después de manifiestar que ello -
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no se debia a que "el valor de los espanoles hubiese de un
golpe degenerado", puesto que "todo decae en nuestro pals
con frecuencia, menos la raza", Cânovas toma como referen
cia para apoyar sus convinciones, una cita del "buen mar 
( 355)
ques de Buscayolo cuyas argumentaciones, de la mâs
caballeresca y castiza demagogia, queremos reproducir 
aqui, en parte, para comprobar a que tipo de fuentes re 
curria Cânovas cuando trataba de ensalzar los valores y 
la "generosidad" de" nuestra raza":
"ôA donde esta la pretendida corrupcion? -se pre- 
guntaba el marqués después de la vergonzosa derro 
ta de Cas tel-Rodrigo- <,Acaso estos ultimos diez 
anos han podido quitar las inmemoriales, ingéni- 
tas y siempre continuadas leyes de la generosidad 
espanola?. No, que no obra tan preicipitadamente 
la naturaleza; y el carâcter que imprime el vicio 
se puede borrar pçr contrarias costumbres. Son ar 
gumentos de la Ferocidad y menosprecio de la muer 
te que persevera en los ânimos espanoles, las ri- 
nas y pendencias de las calles, pues ninguna na- 
cion las ejerce con mayores brios, particularmente 
con espadas y rodelas, en que tienen natural y suma 
destreza. Por lo dicho, es necesario referir las 
calamidades de la Monarquia a otras causas que son 
obvias y conocidas. Una de las principales es el 
olvido del arte militar". Y a todo ello apostilla, 
ademâs Cânovas: "Pudiera haber anadido sobre este 
olvido évidente de aquel arte en nuestras provin- 
ci as peninsulares, la ausencia en ellas de espi- 
ritu patriôtico, al propio tiempo que militar, 
aunque cueste decirlo" (356 )
Mâs adelante, y después de hacer una larga diser- 
taciôn sobre las limitaciones y deficiencias militares 
de los espanoles, Cânovas expresa su indignaciôn patri- 
ôtica responsabilizando de ello a la clase gobernante
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del siglo XVII; es decir, "a sus grandes, titulos, ma- 
yorazgos, caballeros e hidalgos de menor cuantia, letra 
dos, clérigos e imnumerables frailes; los cuales poseian 
como era ntural, con el mayor poder, la mayor cultura. 
Aquella clase gobernante, como todas, debe ser en la hi^ 
toria responsable del decaimiento, la ignorancia y el 
egoismo del vulgo, porque esta obligada a ser su modelo 
y su guia".
Por otro lado, la citad aindignacion de Cânovas, 
movida por estos sentimientos de indudable raigambre 
estamental le lleva a identificar el patriotisme con el 
espiritu de revancha nacional, haciendo observar con ad- 
miracion a Francia, cuya clase dirigente supo inculcar 
en sus subditos este sentimiento de cohesion del que ca- 
recia EspaRa:
"Y es preciso decirlo: la de Francia, compuesta 
por modo casi idéntico, respondio mucho mejor 
que la de EspaRa en su caso, con el continue anhe 
lo que expérimenté de revancha nacional, a sus 
deberes hacia el Rey, hacia el Estado, hacia la 
colectividad de gentes reunidas dentro de un 
territorio mismo para hacer vida comûn entre los 
demâs pueblos; deberes que son los que la palabra 
patriotisme después de creada, y tal como se corn 
prende hoy, encierra" (357 )
Este estudio sobre la separaciôn de Porrugal, la 
finaliza Cânovas ofreciendo, a modo de resumen, très - 
consideraciones de carâcter general sobre los siglos XVI 
y XVII, centrados en los aspectos ya repetidos a lo largo
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de su obra sobre los Austrias espanoles: La primera, que 
los Monarcas de la Casa de Austria "fueron los verdaderos 
creadores y guardadores de la comûn nacionalidad hispa- 
nica"; la segunda, que a pesar de su grandeza y poderio 
y "de servicios tamanos a la patria y la raza entera, 
no alcanzaron del todo sus altos intentos, porque falto 
la posibilidad durante la vida de Fernando el Catolico, 
y cuando no el tiempo, el acierto después, para dominar 
los particularismos"; y la tercera consideracion consiste 
en que si el "dominio casual de territories tan separados 
y distantes, nos ocupô sin provecho de la interna y per­
manente constituciôn orgânica, que era el superior inte- 
rés, de ese amplio dominio procediô, no obstante, nuestra* 
excepcional posiciôn, pôrque metidos en la Peninsula, con 
el inquebrantable cerrojo del Pirineo a la puerta, ni jun 
tos ni separados habiamos llegado a valer nunca lo que
[358 )
valimos".
Por ûltimo, en relaciôn a su concepcion sobre el 
sentimiento patriôtico y el sentido de revancha nacional 
al que hicimos referenda, hemos de senalar que no se tra 
ta sôlo de una peculiar manera de entender la historia 
y el poder politico, sino que el caracter ideolôgico de 
sus planteamientos, adquiere mayor relevancia en la prâc 
tica si tenemos en cuenta la perspectiva del "desastre 
cubano" y su incidencia en el tramado de intereses que 
subyacen en la Restauraciôn. En este sentido, son clari^ 
ficadoras las palabras de Cânovas a este respecto que 
ponen de manifiesto su identificaciôn con los intereses 
oligarquicos y esclavistcts del sistema, a quienes, en -
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gran parte, cabrian las responsabilidades del "desastre"
He aqui las reflexiones de Cânovas que hacen re- 
ferencia expresa al tema seRalado:
"Repitamos también, por ultimo, que si bubo error 
positivo en recoger posesiones tan dislocadas, im 
posibles de coordinar por lo mismo en nuestro or- 
ganismo propio, principalmente incumbe la respon- 
sabilidad a los gobernantes de la época del encum 
bramiento y las mayores glorias, porque los demâs 
se limitaron a conservar lo bien o mal adquirido, 
con tenacidad igual que, en los mayores apuros de 
nuestros dias, ha defendido todo buen patriota y 
defenderâ siempre EspaRa, las Antillas, mientras 
le queden pocos o muchos medios de luchar." (359 )
Siguiendo este razonamiento, Cânovas considéra 
que "quizâ fuese mâs cuerdo", a pesar de las pérdidas 
territoriales de las plazas de Flandes, el Rosellôn y la 
CerdeRa, "agradecer hoy a la constancia de la Monarquia 
y a la bondad de Bios, que por lo menos, conservâse^mos 
CatatuRa".
Por otro lado, la referenda a la situaciôn con- 
temporânea de Alemania se interfiere de nuevo en la visiôn 
de Cânovas, condicionando asi su valoraciôn histôrica que 
le lleva a mantener una posiciôn ambigua entre el recono- 
cimiento de la propia impotencia de la monarquia para con 
servar sus territories y por otro lado el requerimiento 
nostâlgico de su prepotencia. El argumente de Cânovas se 
basa en que todas las monarquias y los politicos que los
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han representado han sufrido derrotas y cosechado triun- 
fos a lo largo de su historia. Pero los grandes persona- 
jes que los protagonizaron no deben ser juzgados por ta­
les pérdidas, como lo fueron Felipe IV y el Conde-Duque, 
sobre quienes "se ha des'ahogado largamente las iras de 
nuestro moderno orgullo nacional". Por el contrario, se 
les debe agradecer y considerar la constancia que adopta 
ron en la defensa de sus posiciones. "liguai habria sido 
-dice- la suerte de Bismarck mismo, si el ejército pru- 
siano, uno de los casos de la guerra, quedara en -
Sadowa vencidol".
La supuesta prudencia de Cânovas en los asuntos 
internacionales parece sucumbir aqui ante el recuerdo de 
un pasado imperial y sobre todo ante la necesidad de de­
fender, no solo a la monarquia, sino la politica seguida 
por los dos grandes protagonistas del desastre de 1640. 
Ambos factores le llevan, por un lado, a contradecir o, 
al menos, no tener en cuenta, su consideracion anterior 
donde reconocia el hecho de haber sido criticados Feli­
pe IV y el Conde-Duque, afirmando ahora que "los pueblos 
verdaderamente monârquicos dintinguense siempre en que, 
por severos que con otros sean, nunca levantan ligera- 
mente hacia sus reyes las responsabilidades de las pûbli^ 
cas desdichas".
Y por otro lado, ambos factores citados, le lle­
van -haciendo un alarde de abstraciôn histôrica- a com­
parât a Felipe IV con el actual emperador de Austria, al 
que les une una desventura comûn.
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"Tal es la causa -dira a continuaciôn- de que 
fwese, a pesar de todo, sobremanera respetado y 
quèrido Felipe IV hasta su muerte; venerandose 
le después de la pérdida de Portugal y el Rose­
llôn como antes, con parecida indulgencia, en su 
ma, a que, por este ejemplo, obtiene hoy de sus 
subditos el emperador de Austria, no obstante que 
a su cabeza le faite la heredada corona del Impe- 
rio alemân y que haya perdido lo mejor de Italia, 
porque solo se ven en su augusta persona el invo- 
luntario représentante de la desventura comûn"(360 )
El ultimo capitulo de este estudio sobre la sepa­
raciôn de Portugal no puede decirse, en realidad, que - 
corresponda a nuestro autor, sino al propio Felipe IV, 
de ahi la advertencia de Cânovas: "Perdônesenos, aunque 
no todos lo estimen aqui en su lugar, que copiemos a con 
tinuaciôn cuantos pârrafos, que son los mâs, ofrecen in- 
terés para la biografia interna de Felipe IV".
Cânovas se propone en este capitulo honrar la f 
gura del monarca y "conocer al hombre bajo cuyo reinado 
se deshizo la unidad nacional". No creemos necesario vol^  
ver a reproducir el citado texto, sino hacer algunos 
observaciones al respecto.
La necesidad de centrar nuestro trabajo en los - 
estudios de la Casa de Austria de Cânovas, nos ha impe- 
dido procéder a un estudio comparativo con respecto a las 
obras de otros historiadores de la Restauraciôn que abor 
daron, sino todo el periodo austriaco, si algunos de sus 
aspectos. Ello podria constituir un nuevo trabajo de in
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vestigacion que no careceria de interés historiogrâfico.
Sin embargo, es oportuno recordar aqui a dos his­
toriadores de la época cuyas obras hacen referenda expre 
sa al tema tratado ahora por Canovas y que fueron publi- 
cadas casi en los mismos anos que los Estudios de Cânovas. 
La primera de ellas corresponde a Francisco Silvela (1843- 
1903): Cartas de la venerable madré Sor Maria de Agreda y 
del seRor rey don Felipe IV, precedidas de un Bosquejo - 
histôrico. 2 tomos, Madrid, 1885 y 1886. El otro autor es 
Joaquin sânchez de Toca (1852-1942) y su obra Felipe IV 
y Sor Maria de Agreda. Estudio critico. Madrid, 1887.
A ambos estudios parece hacer referencia Cânovas, 
puesto que no los cita expresamente, pero hemos de reco- 
nocer que no era la modestia una de sus virtudes, como 
el mismo dirâ aûn faltaba para conocer realmente a Feli­
pe IV el documente que él incorpora en estos Estudios:
"Si no parece indispensable -observa Cânovas- poco 
se perderâ, a lo menos, con que del fondo de aquel 
Monarca se sepa mucho que generalmente se ignora, 
aûn después de andar impresas las intimas, senti- 
das y bien intencionadas cartas que escribiô por 
tantos anos a Sor Maria de Agreda. Esto que queda 
por conocer, encuéntrase en un prélogo curiosisimo 
que de mano propia puso Felipe IV a su traducciôn 
de algunos libros de la historia de Italia de 
Francisco Guicciardini, codice que guarda La Bi- 
blioteca Nacional". (361)
Ahora bien, en la evoluciôri interpretativa que ve 
nimos observando en la obra de Cânovas, la figura de - -
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Felipe IV, al igual que la del Conde-Duque, alcanzan 
aqui su paradigme mâs extremo. Si comparâmes el juicio 
duro y desdeRoso que le mereciô en su primera obra, con 
el alegato panegirico de esta ultima, el cambio no puede 
ser mâs radical. He aqui la comparaciôn de ambos:
"Taies fueron -dice en la Historia de la Decaden­
cia- los hechos de Felipe IV, a quien llamô el 
Grande la lisonja vil del Conde-Duque de Olivares; 
dijose de el con donaire, y no falta quien suponga 
que lo dijo el mismo en época de amargura y desen- 
gaRo, que no fue grande sino a manera que lo son 
los agujeros de la tierra, que mientras mâs se - 
arranca de ellos, mayores son". (362)
For el contrario, en la obra que ahora comenta- 
mos, dice sobre Felipe IV;
"Razôn tuvieron asimismo los espaRoles de su época 
para repetar y amar a Felipe IV, que al fin y al 
cabo fue un buen Monarca civil, como tantos que 
la historia aplaude, y su recuerdo, nadie lo igno 
ra, tiene eternamente que vivir en nuestros museos, 
en nuestros teatros, donde quiera que se busquen 
glorias al genio espaRol. Su buen entendimiento, 
su bien conocida cultura en letras y artes, su 
destreza en los ejercicios caballerescos, su magna 
nimidad, su dignidad y constancia, su corazôn exce 
lente, su vivo amor a EspaRa y los espanoles, le 
granjearon simpatias tan profundas, que la tradi- 
ciôn las ha guardado hasta nuestra edad, no obstan 
te las severidades de la historia pseudo-filosôfica, 
y vacia de noticias, que a saltos, y como por aca- 
so se ha escrito hasta aqui de sus acciones".(363 )
Respecto al citado prôlogo de Felipe IV que Câno-
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vas reproduce en esta obra, se trata de un texto que res 
ponde a la tradicional prâctica regia de relatar, a mo­
do de testamento politico, la experiencia y vicisitudes 
del monarca a su futuro sucesor, para que le sirva de 
ejemplo y "espejo de principes". Taies caracteristicas 
estân expresamente refiejadas en el texto por el propio 
Felipe IV:
"Hdbiendo hecho el estudio que dire adelante, 
me ha parecido para la consecuencia de esta - 
acciôn, mayor luz, e introducciôn de ella, ha 
cer un epilogo, el mâs breve que he podido, de 
lo que ha precedido, para ensenanza y vivo ejem 
plo de quien pretendo instruir (su hijo segûn se 
verâ, observa aqui Cânovas), de los escollos en 
que peligran los Reyes y Principes en la parte 
mâs saqrada, que es la de la ensenanza e instruc 
ciôn, mostrândole también los caminos con que de 
mi parte he trabajado y procurado salir de mi en 
trada a reinar, para que el lo prevenga con su 
aplicaciôn y lo reimprima". (364)
Como hemos senalado anteriormente, no creemos ne 
cesario reproducir el citado texto, cuyo valor histôrico 
reside ûnicamente en el carâcter justificativo que subya 
ce a este tipo de "testamentos regios". Sin embargo, lo 
que interesa destacar es, no solo la extraordinaria va­
loraciôn que le merece a Cânovas, sino la utilizaciôn 
que hacé de su contenido, como fuente histôrica, para 
emitir un juicio sobre la separaciôn de Portugal donde 
el rigor histôrico es sacrificado en funciôn de unos - 
planteamientos que hacen prevalecer las virtudes perso 
nales del monarca:
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"La modestia, sencillez y dignidad de esta especie 
de confesiôn pûblica excluyen toda sospecha funda- 
da respecto a la verdad de los hechos (...) Y des 
pués de bien leida y meditada, ^habrâ ningùn por- 
tugués imparcial que todavia piensa que, al subs- 
traerse al poder de Felipe IV sus antepasados, se 
substrajeron al de ningùn imbécil, de ningùn egois 
ta, de ningùn hombre indigno o tirano? ^Tuvo nin­
gùn pais por entonces, ni inmediatamente después, 
persona de mâs noble ânimo como Rey? No por cier- 
to; pero harto queda demostrado ya, y hasta necio 
fuera insistir, en que, por mâs que se hablase de 
faltas, nunca fue esa, en substancia, la cuestiôn. 
Felipe IV era espaRol, y no querian ser espanoles 
los portugueses en general; lo mâs estuvo ahi, 
cuando no todo" (365 )
El otro trabajo incluido en los Estudios de Feli­
pe IV lleva el titulo "Antecedentes del rompimiento como 
EspaRa y alianzas de Inglaterra con Francia y Portugal 
durante el reinado de Felipe IV. Se trata, mâs bien, 
de un extenso articulo cuyo objetivo es dar a conocer 
la prudencia de Felipe IV y su Consejo de Estado en re­
laciôn al reconocimiento de la Inglaterra revolucionaria 
de Cromwell.
El estudio se centra, por otro lado, en las nego- 
ciaciones llevadas a cabo por el embajador espaRol en - 
Inglaterra, D. Alonso de Cârdenas, quien serâ el verda- 
dero protagonista y portavoz de la dificil posiciôn que 
debia adoptar EspaRa respecto a un regimen de "regicidas" 
que amenazaba con romper una alianza necesaria para la 
monarquia austriaca contra Francia.
La prudencial réserva de esta posiciôn respondia
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a la necesidad de hacer frente, por un lado, a la pre- 
siôn ejercida por Inglaterra para que el nuevo Parla- 
mento fuera reconocido por las monarquias europeas, y 
de otro lado, la resistencia de Espana a este reconoci­
miento, a la espera de un posible triunfo de la causa 
realista del principe de Gales, que en palabras de Câno­
vas, "aûn podia ser rey de Inglaterra un dia, como lo 
fué en efecto".
A D. Alonso de Cârdenas le propuso, pues, el Con­
sejo que "sin hacer declaraciôn ni empeno alguno, como 
de suyo, diese a entender al Parlamento la satisfacciôn 
que al rey de Espana le causaba su buena voluntad". *Y 
el Rey -dice Cânovas- aprobô esta consulta, ni mâs ni 
menos que las anteriores, con un lacônico "como parece" 
Ninguna di f icultad tuvieron que vencer, pues, los Minis­
tros de entonces para practicar semejante politica, ver- 
dadero modelo de conductas de transacciôn y eclécticas" (366 )
Sin embargo, la ambigua declaraciôn espanola no 
encontraria satisfacciôn en el Parlamento inglés y exi- 
giô de Espana "claras contestaciones y una actitud bien 
definida", de ahi -dirâcânovas- que "aunque se pretendiô 
todavia obrar con algûn disimulo o réserva, no hubo mâs 
remedio al fin que preferir abiertamente al partido de 
los regicidas, reconociendo sin ambages y en toda forma 
el gobierno de la revoluçiôn". (367 )
Esta circunstancia, que introducia cierta norma-
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lizaciôn en las relaciones entre ambas potencias, con el 
nombramiento de un représentante inglés en EspaRa, Mr. 
Ascham, sufrirân sin embargo, un grave quebranto: "Fue 
Ascham -dice Cânovas- alevosamente asesinado en su propia 
casa, a poco tiempo de llegar, por algunos realistas in- 
gleses, residentes en Madrid a la sazôn; y aunque el go­
bierno espaRol hizo cuanto pudo para dar satisfacciôn y 
hacer justicia, enfriô ya algo aquel suceso las relacio­
nes de EspaRa con Inglaterra"^ ^
No obstante, las citadas relaciones llegarian fi-
nalmente a su ruptura, cuyas causas las expone asi el -
autor: "El odio fanâtico que sus principios puritanos
le inspiraban a Cromwell contra EspaRa, por ser ésta la
mâs catôlica de las Naciones europeas, y en especial por
causa de la Inquisiciôn, produjeron a la larga el temido 
(369 ) 
rompimiento".
Donde primero se manifestaron los resultados de 
este rompimiento y su mâs inmediata consecuencia, fué 
en la cesiôn a Inglaterra por parte del Cardenal Mazari 
no, del Puerto de Dunquerque, que tan importante era para 
las comunicaciones espanolas. Posteriormente comenzaria 
el acecho inglés a las flotas de Indias sin declaraciôn 
de guerra, asi como a la Isla de Santo Domingo.
Como respueta a esta situaciôn Felipe IV resol- 
viô, a finales de 1654, que se hicieran represalias "en 
estos reinos y en las Indias occidentales, de todas las
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haciendas y navios que hubiera en los puertos, pertene-
(370 )
cientes a los subditos del Protector de Inglaterra ",
cânovas termina su estudio haciendo una especie 
de balance histôrico de las graves consecuencias que si^  
guieron a esta ruptura con Inglaterra, justificando, no 
obstante, la politica seguida por el Monarca y sus mini^ 
tros, eximiéndoles de todas las responsabilidades, puesto 
que los maies no procedian de ellas, sino de la adversi- 
dad de las circunstancias:
"Funesto fue el tal rompimiento para nosotros por 
aquellos dias, como sabiamente recelaban Felipe 
IV y sus Consejeros; pero a lo menos ellos pusie 
ron por su lado cuanto era posible para evitar-
lo. No fue, por tanto, culpa suya que, aliados 
los ingleses con los Franceses, contribuyeran - 
mucho aquellos en la batalla de las Dunas de Dun­
querque a que perdiésemos esta plaza, ni que las 
propias armas britânicas ayudasen al duque de - 
Braganza, como eficacisimamente le ayudaron, para 
que arrancase de la Corona de Espana el Reino de 
Portugal. Esto sin contar con que nos cerraron - 
casi las comunicaciones con Flandes, y que sus 
navios nos hicieran considerables danos por todos 
los mares, dificultando, cuando no impidiendo del 
todo, la llegada de las flotas de America, que - 
eran el ûnico recurso poderoso con que para pro- 
sèguir hûesfras guerras contâbamos. Todo cuanto 
en suma, aconteciô, después de frustradas aquellas 
negociaciones con el gobierno revolucionario in­
glés, acreditô la acertada previsiôn politica con 
que por Espana se iniciaron y siguieron hasta que 
no cupo mâs. Y si el rey Felipe IV y sus Minis­
tros no alcanzaron, por fin, el buen exito que 
buscaban, su conciencia debiô quedar satisfecha
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con saber que no procedian de ellos los nuevos ma­
les con que Dios quiso entonces afligir a su pa­
tria. Después de todo, una vez coligado con Fran­
cia Cromwell, se alio con el futuro Carlos II Es­
paRa, y ningùn fruto obtuvo tampoco de semejante 
alianza después". (371)
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N O T A S
1.- Sobre las amistades y relaciones de Cânovas en es­
ta época de formaciôn. Cf. F.Almagro, Cânovas, su 
vida y su politica. N^drid, 1972. pp. 55 y os.
2.- Cf. F.Almayro, op. cit., p. 46.
5.- El historicismo ha sido caracterizado por C.h.Rama 
en base a los siguientes principios que resumimos 
a continuaciôn: 1) La historia humana es cambio, 
evoluciôn, devenir perpetuo. 2) Ko existen verda- 
des, ideas o valores universales y eternos. 5) Ca­
da hecho o proceso histôrico tiene una individuali- 
zaciôn absolute dada la multiplicidad y variedad 
de lo humano, aunque admite el uso del método com­
parative. 4) No existe una naturaleza humana inmu- 
tabie. 5) El homore social es un ser histôrico.
5) Los fenômenos psicolôgicos, sociales,culturales, 
etc., son histôricos, pues el objeto de la histo­
ria es la suma de la existencia (...) 7) Todo jui­
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CONCLUSIONES
Desde la perspective metodologica de nuestro tra 
bajo, la evolucion politica de Canovas debe ser interpre 
tada teniendo en cuenta dos principios fundarnentales que 
actuan como referentes ideologicos en el pensamiento ca- 
novista: En primer lugar, su vinculaciôn a una concepcion 
organicista de la Historia -propia del legitimismo histo 
rico- segun la cual las transformaciones o cambios en la 
sociedad nunca pueden ser debidos a una revolucion o a 
una alteraciôn brusca, sine que aceptando el curso natural 
y orgânico del proceso historico, éstos deben llevarse a 
cabo desde el poder, o bien por parte de aquellas élites 
cercanas o con posibilidades de acceder a el y cuyo atnbi 
to estara previamente vedado a los demas sectores socia­
les. En segundo lugar, y en relacion con este plartea- - 
miento, la citada evolucion de Canovas vendra marcada 
por el desafio social de rebâtir los llamados"sistemas 
de igualdad", representados -a partir sobre todo de I869- 
por el sufragio universal, el socialismo y el progresivo 
avance del movimiento obrero y de la Internacional.
Teniendo en cuenta estes dos principios, asi co­
mo el contexto historico de la biografia de Canovas, he 
mos destacado aquellos acontecimientos que pudieran ser 
mas decisivos para su posterior definiciôn politica.
El ano de 1854 en que aparece su Historia de la 
Decadencia, constituye también una fecha significativa,
Ly'\ (,
no solo para la historia do nuestro siglo XIX, sino para 
la propia trayectoria biografica de nuestro autor, Pocc 
tiempo despues de su publicaciôn tendria lugar la Vical 
varada, en cuya gestacion participaria Canovas como hon 
bre de confianza do uno de sus principales protagonistes^ 
el general O'Donnell, quien le encomendaria la redaccicn 
del Manifiesto de Manzanares.
Nos encontramos, pueSv ante un momento en la vica 
de Canovas en que ambas actividades, la de historiador y 
la de politico, coinciden ahora para continuar después 
intimamente ligadas y convertirse en las "senas de ider • 
tidad" del que luego sera el gran politico de la Restai- 
raciôn.
Ahora bien, este ano de la Vicalvarada ofrece pj 
ra nosotros un especial interés para la posterior evolj 
cion politica e ideolôgica de nuestro autor. Represent! 
una fecha que muy bien puede ser objeto de una doble ii 
terpretaciôn: por un lado, como punto de llegada en la 
corta trayectoria liberal del joven Canovas, o bien coio 
punto de partida de una nueva etapa, en la que una vez 
abandonados estos primeros contactes con los progresis- 
tas de la Vicalvarada, el incipiente libéralisme de Ca­
novas sufrirâ una clara inflexion cuya direcciôn ideol) 
gica le irân aproximando hacia posiciones cada vez mas 
conservadoras.
Los antecedentes de esta involuciôn tendrân lugir 
algunos anos antes, cuando se produce en Europa la grai
g V
oleada revolucionaria de 1848, cuyas i-epercusiones alcan 
zan también a la Espana de Narvaez y que a pesar de ser 
ahora reprimidas sin dilacicn, volverân a manifestarse 
de nuevo en las jornadas revolucionarias de 1854. A Câ' 
novas, que por entonces contaba veinte afios, que vivia 
intensamente el ambiente de "tertulias" y se "fogueaba 
en los periôdicos de combate", no podian dejarle impas^ 
ble los sucesos de aquel ano crucial. Su sensibilidad 
politica le hacia percibir la transcendencia y el peli- 
gro que taies alteraciones, de inequivoco contenido re- 
volucionario, podian suponer para el futuro.
Durante estos ahos Canovas entrarâ en relaciôn 
con ura figura relevante que ejercerâ una gran influencia 
doctrinal en su posterior proyecciôn politica. Se trata 
de Joaquin Francisco Pacheco, uno de los politicos del 
momento que jugara un papel decisive dentro del partido 
moderado, al protagonizar la escisiôn de este al frente 
del grupo conocido como los "puritanos", partidarios de 
una politica "que en contraposicion a la de Narvaez, tu 
viera cierto sentido liberal, dentro de un absolute res 
peto a la Ley". El sentido de esta opcion politica ven 
dria asi a refiejar el rearme ideolôgico del moderantismo 
espahol, como respuesta preventiva a la presiôn de los 
progresistas por transformer la constituciôn de 1845.
A este respecto son significatives los discursos, 
conferencias y debates que van a tener lugar en la Cate 
dra de Derecho Politico Institucional del Ateneo durante
1836-1847 por Donoso Cortés, Alcala Galiano y J. Francisco 
Pacheco, donde se combinan tres concepciones teôricas 
-metafisica, utilitarpa y juridica- cuyo resultado sera 
el Doctrianismo, formula politica del eclecticismo filo 
sofico franees, con que so intenta basicamente armonizar 
los conceptos de soberania y subordinacion, para justifi^ 
car asi el gobierno de las burquesias censitarias y pra- 
pietarias.
El Doctrinaismo sera, en efecto, el modelo teo- 
rico referencial del pensmaiento politico conservador 
en la Espafia del siglo XIX. Dentro de sus limites se 
encierra y fortalece, la estructura ideolôgica de Cano­
vas cuya oscilaciôn hacia uno de estos principios que 
la informan, soberania y subordinacion, harâ incliner 
sus posiciones unas veces en sentido moderado, cuando 
no hacia formulas inequivocas de dictadura.
La doble interpretaciôn que hemos atribuido a 
la fecha de 1854 adquiere mayor significado en la pro­
pia biografia de Canovas. Su experiencia revolucionaria 
en la Vicalvarada va a suponer un acontecimiento decisivo 
en la evoluciôn ideolôgica de nuestro autor, cuyas re- 
flexiones van a orienter la teoria y la practice del - 
proyecto politico canovista.
For un lado, su participaciôn en la Vicalvarada 
supone para Canovas una tremenda decepciôn que él mismo 
justificara después con el argumente "moral" de que -
"un hombre honrado no puede tomar parte mas que en una 
revolucion y ésto porque ignora lo que es". Sin embargo, 
las razones que subyacen en esta justificaciôn no res- 
ponden tanto a un planteamiento ético a partir de un con 
cepto abstracto de la moral, sino que viene condicionado 
por la propia dinâmica de los acontecimientos, ante los 
cuales Canovas ténia ya una actitud prefijada en funciôn 
de su propia opcion social y politica.
Su justificaciôn, por tanto, ha de interpretarse 
teniendo en cuenta que el "pesimismo" de Canovas -en 
correspondencia con su concepciôn de la Historia- es una 
manifestaciôn de su rechazo a la revoluciôn y a su pro­
funda desconfianza en el pueblo como elemento de parti­
cipaciôn en los asuntos politicos, actitud que se cornes 
ponde con su tajante rechazo a cualquier forma de sufra­
gio no censitario.
Por otro lado, a partir de esta experiencia revo 
lucionaria, se producirâ un cambio significative en la 
futura actividad politica de Canovas al incorporarse al 
partido de la Uniôn Liberal y participer -por primera 
vez- como diputado en las Cortes Constituyentes de aquel 
ano. Ellü supone, en definitive, abandonar el activisme 
de aquella primera etapa del libéralisme romântico, de 
las tertulias literarias y del periodismo, para pasar a 
former parte activa de la clase politica de la "era Isa 
belina" donde Canovas ira adquiriendo el "rodaje" y 
experiencia necesarios para convertirse en un profesional
5de la politica, a través de un aprendizaje donde el 
estudio la profundizaciôn teôrica son sacrificados en 
funciôn de un pragmatisme dinastico de escaso alcance.
Ahora bien, la idea de Ortega y Gasset de que 
"hacia el ano 1854 es donde en lo soterrano comienza la 
Restauraciôn" constituye una acertada referencia desde 
la perspectiva metodolôgica de nuestro trabajo. En este 
sentido, considerando el proyecto politico de la Uniôn 
Liberal -cuyos origenes ideolôgicos se remontan a la 
opcion armonizadora de los "puritanos"- como un intento 
de conciliaciôn -cuya inviabilidad desembocaria en la 
Revoluciôn de 1868- la Restauraciôn suponia también en 
el proyecto politico de Cânoyas un intento de conciliaciôn 
politica nacional basado en los conceptos ideolôgicos de 
la continuidad histôrica y la legitimidad dinâstica.
For otro lado, ambos proyectos politicos presen- 
tan unos rasgos comunes en su trayectoria que conviene 
destacar; en primer lugar, observâmes sendos procesos 
revolucionarios, aunque distintos en intensidad, que 
preceden a cada uno de ellos: el de 1848-1854, anterior 
al intento conciliador de la Uniôn Liberal; y el de 
1868-1874, que precede al de la Restauraciôn. Son, pues, 
dos "sexenios revolucionarios", cuya abortada consecu- 
ciôn pone de manifiesto el timido proceso de la RevoluO 
ciôn burguesa en Espana, aspecto que constituye uno de 
los tentas mâs controvertidos de nuestra historiograf ia.
En segundo lugar, ainbos procesos revolusionarios, que tienen
un claro protagonismo del Ejército, serân "clausurados" 
mediante un pronunciamiento militar, a partir del cual 
se intentera un proyecto de conciliaciôn politica, de 
contenido reformista, que asegure la defense incuestio- 
nable de la monarquia. Y por ultimo, es preciso constater, 
en el "haber" de ambos oroyectos politicos, el progreso 
econômico experimentado, tanto en la "era de oDonnell", 
como en los anos de la Restauraciôn.
Por otro lado, las contradiciones politicas e 
ideolôgicas que subyacen en estos intentos reformistas, 
a medio camino entre la revoluciôn y el moderantismo, 
encuentra su correspondencia teôrica en una filosofia 
necesariamente ecléctica de cuyos planteamientos parti­
ciper tanto la burguesia liberal como la conservadora.
Si los cursos del Ateneno de los afios cuarenta 
forman parte de una linea continuada del moderantismo 
por encontrar fôrmulas eclécticas y armonizadoras de 
convivencia nacional, las ideas krausistas -cuyo desplie 
gue se desarrolla entre 1854 y 1874- al ser apropiadas 
por los libérales progresistas, vienen asi a introducir 
una nueva opcion filosôfica, politica ^^tica en el rear 
me ideolôgico de un sector de la burguesia espafiola que 
sentia la necesidad de poner un cierto orden racional 
en el confuso panorama social, burguesia que se veré corn 
prometida mâs tarde con las tareas revolucionarias del 
Sexenio. En este sentido, el situarnos en el contexto 
mâs amplio del proceso de la Revoluciôn burguesa en Es­
pana, la polémica suscitada por el krausismo viene a
représenter no solo un correctivo en la trayectoria hi^ 
tôrica seguida hasta entonces, sino también un estîmulo 
doctrinal, a partir de esa misma correcciôn, en la con- 
secuciôn de las tareas histôricas de la burguesia.
Sin embargo, en el debate ideolôgico de estos 
aPios, lo que subyace es el problème de "dar entrada en 
la legalidad" al llamado "cuarto estado". En este senti­
do, la confrontaclôn ideolôgica suscitada por el krausis 
mo refleja también -a través de las diferentes posturas 
manifestadas- el bajo nivel filosôfico en el que se dé­
sarroi la la lucha de clases en la sociedad espafiola de 
la segunda mitad del siglo XIX.
Ahora bien, el determlnar las opiniones acerca 
del objetivo deseado en el desarrollo social y al preci- 
sar los intereses de clase que puedan determinar la de- 
fénsa de taies opiniones, es cuando se comprueba que 
la hostilidad contra el krausismo -a pesar de su escaso 
contenido revoïucionario- viene condicionada por la mi- 
siôn que venia a cumplir en el desarrollo social, es de 
cir, como vehiculo ideolôgico y doctrinal de un sector 
de la burguesia comprometida en las tareas politicas del 
Sexenio revolucionaric.
De acuerdo con estas consideraciones, lo que he­
mos intontado poner de manifiesto es que para comprender 
en su totalidad el significado de la lucha ideolôgica de 
estos afios no es suficiente estudiar el krausismo como
una filosofia mâs en el conjunto de la historia de las 
ideas o de las personalidades que las sustentan, sino 
resaltar, mâs bien, que es el propio desarrollo de las 
luchas sociales el que plantea los problemas a la filo 
sofia y le suscita las respuestas para su resoluciôn.
Con estos antecedentes, la Revoluciôn de 1868 va 
a provocar también una aceleraciôn en este proceso de fer 
mentaciôn ideolôgica cuyo caracter revisionista se mani_ 
fiesta no solo entre los grupos y clases sociales que 
intervienen en ella, sino también, y ello es lo mâs sig 
nificativo, en el terreno de la historiografia, en tanto 
que la revoluciôn supone también un intento de rectifia 
caciôn del proceso histôrico seguido hasta entonces y a 
cuya orientaciôn definitiva deberâ contribuir un nuevo 
repianteamiento de la historia.Porque, en efecto, lo 
que se ventila durante los anos de la Septembrina y - 
primeros de la Restauraciôn no es sôlo el présenté y 
el porvenir de Espana, sino "la interpretaciôn que se 
habia de dar a la trayectoria histôrica ya recorrida".
En este contexto de revisiôn historiogrâfico he 
mos situado las rectificaciones de Cânovas a su Historia 
de la Decadencia, modificaciones que hacian referencia 
a los aspectos histôricos cuya interpretaciôn en su 
primera obra respondia a la tradiciôn historiogrâfica 
de la llamada "escuela liberal" y que serân ahora 
revisados en su Bosquejo Histôrico de la Casa de Austria.
si los anos del Sexenio revolucionario provocaron 
un proceso de fermentaciôn ideolôgica cuyo caracter re­
visionista hemos ya senalado, tras el fracaso de la re­
voluciôn surgira también un movimiento, especialmente 
impulsado por las nuevas generaciones, de autocritica y 
revisiôn de los supuestos ideolôgicos que habian inspi- 
rado el anterior comportamiento politico.
Ahora bien, si esta linea de revisiôn critica 
va unida a la recepciôn positiviste de los anos de la 
Restauraciôn, no es rnenos cierto que desde el moderan­
tismo tradicional se procédera también a un revisionismo 
ideolôgico a través de la elaboraciôn de una teoria ca- 
tôlica del Derecho cuyos postulados filosôficos se ins- 
criben en la escolâstica tomista que ahora se preten- 
derâ actualizar con el nombre de "neotomismo".
Este intento d"e "modernizar" la filosofia catôlici 
tradicional lo hemos interpretado como un paso mâs en el 
proceso del ya citado rearme del moderantismo iniciado 
en los anos cuarenta y cuyas premises teôricas -tras el 
despliegue krausista- necesitan ahora de un "aggiorna- 
mento" para hacer frente a los nuevos postulados filo- 
sôficos y cientificos provocados por las transformacio­
nes sociales y politicas ocurridas en las sociedades euro 
peas de la segunda mitad del siglo XIX.
Una de las figuras mâs representativas de este 
gran esfuerzo de reelaboraciôn teôrica del neotomismo
sera el dominico Ceferino Gonzalez y Diaz Tunôn, que se 
ra también uno de los primeros promotores de la posterior 
Union Catôlica.
La identificaciôn doctrinal de Cânovas con el es 
fuerzo renovador que supone la obra del citado autor, 
se pone de manifiesto en varios de sus discursos en el 
Ateneo, a los que hacemos referencia en nuestro trabajo.
Por otro lado, una de las caracteristicas mâs 
relevantes de este proceso ideolôgico serâ no sôlo el 
dramatismo con que las clases conservadoras van a vivir 
este diâlogo con la "modernidad", sino la instrumenta- 
lizaciôn entre politica y religiôn aspecto que ponemos 
de manifiesto en el discurso de Cânovas sobre la Inter­
nacional .
Desde la perspectiva de estos antecedentes, el 
sistema de la Restauraciôn lo consideramos como el re­
sultado final de un largo proceso cuyos origenes ideolô 
gicos se remontan, no solo a los conflictivos anos del 
sexenio anterior, sino a otro "sexenio" mâs alejado en el 
tiempo: el que discurre entre 1848 y 1854.
Si el primer proyecto de conciliaciôn, protago- 
nizado y dirigido por la Uniôn Liberal, serâ intentado 
durante los anos que transcurren entre los movimientos 
revolucionarios que sirven de flanco a este période 
-el de 1854 y 1868- su fracaso pondria en evidencia no 
solo la debilidad del citado proyecto, sino la crisis
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de disoluciôn de los partidos diriâsticos que lo habian 
impulsado, hecho que constituye uno de los aspectos do 
minantes en la vida politica espanola durante estos anos 
del reinado de Isabel II. '
En cuanto al siguiente proyecto de conciliaciôn 
-la Restauraciôn de 1875- estaria, por tanto estrecha- 
mente relacionado con el anterior, no sôlo por su inten- 
cionalidad politica, sino también respecto a las fuer- 
zas politicas que lo alientan, algunos de cuyos princi^ 
pales protagonistas habian participado en la Vicalvarada 
o procedian, en gran parte, de la Uniôn Liberal.
Si el primer proyecto de O ’Donnell podia tener 
un sentido de conciliaciôn para consolider la monarquia 
de Isabel II, la tragedia de su fracaso pondria de mani^  
fiesto la imposibilidad de seguir manteniendo una ins- 
tituciôn monârquica que para la mayoria de los espanoles 
se habia convertido en uno de los principales "obstâculos 
tradicionales".
La estrategia politica de Cânovas consistiô, bâ 
sicamente, en intentar de nuevo la experiencia fallida 
y, aprovechando los esparcidos restos de los partidos 
dinâsticos construir con ellos el principal v«ctor de 
la estrategia canovista; el movimiento alfonsino, conce 
bido y orientado para hacer "necesaria" la salida de 
la Restauraciôn.
Si desde el punto de vista politico, la Restauraciôn
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ha venido siendo interpretada como la "sintesis alfon 
sina" ante la crisis de los partidos dinâsticos (M. Es 
padas) o también "entre la tesis del orden conservador 
y la antitesis de la revoluciôn" (J.L. Cornelias), desde 
una perspectiva ideolôgica, la Restauraciôn se nos ma- 
nifiesta como el resultado final del proceso de rearme 
ideolôgico del moderantismo tradicional, cuyos origenes 
se remontan al ano 1848.
La actividad de Cânovas -como ya sehalamos- es- 
tarâ ligada al grupo de los "puritanos", verdaderos 
iniciadores del citado rearme. La autoridad y la influen 
cia que ejercia Pacheco se dejarâ sentir especialmente 
en la formaciôn del pensamiento canovista hasta el punto 
de poder considcrar a Cânovas como el mâs légitimé con- 
tinuador, y sobre todo, realizador del proyecto poli­
tico que los puritanos no pudieron conseguir.
Esta linea de continuidad ideolôgica que comienza 
con este grupo de "disidentes" del Partido Moderado, 
continua con la Uniôn Liberal y triunfa al fin con la 
Restauraciôn, constituye, pues, un dato fundamental 
que ha de ser tenido en cuenta a la hora de rastrear los 
origenes ideolôgicos del sistema canovista.
Por otro lado, si entre los movimientos révolu - 
cionarios de 1854 y 1868 asistimos a la crisis de diso­
luciôn de los partidos dinâsticos, no es menos cierto 
que durante estos afios tiene lugar también, en correspon
dcncia ideolôgica con dicha crisis, el proceso de desin 
tegraciôn del moderantismo, al hacerse inviable cl pro­
yecto politico que este propugnaba.
En la base de este proceso de desintegraciôn del 
moderantismo y de los partidos dinâsticos que se suce- 
den en el poder hasta él derrocamiento del régimen de 
Isabel II, lo que en realidad subyace es un claro temor, 
no ya a la revoluciôn, sino a una renovaciôn politica 
cuyas concesiones democrâticas podian llevar al desarro 
llo de las organizaciones obreras. La incapacidad para 
superar esta contradicciôn esencial implica, por un lado, 
la ambiguedad ideolôgica que se observa en los plantea­
mientos politicos de la burguesia espanola y que en el 
caso concrete del moderantismo révéla, por otro lado, 
su inevitable dependencia y oscilaciôn entre una posi- 
ciôn "armonizadora" -que évité realizar una politica - 
contrarrevolucionaria como la de Narvaez -pero que cuandc 
esto no sea posible por la "amenaza revolucionaria" 
se proclamarâ entonces el recurso a las medidas de 
fuerza, cuando no a la dictadura, que en tal caso se 
justified ya sea en nombre de la "ICgitimidad dinâstica" 
de la "constituciôn interna" o "en defensa de la socie­
dad". Con ello se pone de manifiesto la dependencia doc 
trinal del moderantismo "renovador" respecto a las teo 
rias extremistas de Donoso Cortes, a las que forzosa- 
mente se habia de recurrir cuando su concepto de orden 
social se viera mâs amenazado.
En este sentido hemos querido resaltar que las
reacciones ideolôgicas no vienen dadas sôlo por el pro 
ceso intelectivo interno de la razôn, sino que estan 
en relaciôn dialectics con el entorno social en que se 
producen y, por tanto, vienen determinadas desde fuera, 
e impuestas desde el enemigo social y de clase que en 
determinadas circunstancias histôricas se manifiesta y 
amenaza.
En cuanto a la obra historiografica de Cânovas 
cuya trilogia sobre la Casa de Austria constituye el 
objeto de nuestro trabajo, plantea una serie de dificul^ 
tades metodolôgicas -a las que hicimos referencia en la 
Introducciôn- que se acentûan a la hora de sintetizar 
nuestra propia valoraciôn.
La primera dificultad viene condicionada por 
las peculiares caracteristicas de nuestro autor, cuyas 
"sefïas de identidad" hacen referencia a su doble acti­
vidad como politico e historiador. Ello ha contribuido 
en gran medida, a que la valoraciôn de su obra histo­
riogrâf ica se haya visto distorsionada por las interfe 
rencias de su proyecciôn como politico, dando como re­
sultado una valoraciôn desmesuradamente elogiosa al con 
siderarla como el resultado de la labor y estudio de un 
personaje-clave, cuyo proyecto politico vendria asi le 
gitimado por su conocimiento de la historia de Espafia 
cuya "continuidad" vendria representada por la Restau­
raciôn .
Ahora bien, si esta valoraciôn de la obra histô 
rica de Cânovas ha sido transmitida y casi monopolizada 
por la historiografia conservadora, es preciso constater 
la escasa atenciôn que ha merecido a sus criticos esta 
importante actividad de Cânovas, a veces sôlo menciona- 
da,cuando no objeto de juicios irônicos-como los de Cia 
rin o Galdôs y otros a los que hemos hecho referencia 
a lo largo de nuestro trabajo- que si bien responden a 
la animadversion que les producia la politica canovista 
no por ello dejan de ser poco rigurosos.
Estos antecedentes en torno a la obra historio­
grâf ica de cânovas podria condicionar también nuestra 
propia valoraciôn, de ahi que hallamos procedido a su 
estudio a partir de los planteamientos metodolôgicos 
que han orientado nuestro trabajo. Con ello no hemos pre 
tendido acertar definitivamente en nuestros juicios, ni 
situarnos en una "imparcialidad" incuestionable. Por el 
contrario, desde la perspectiva ideolôgica de nuestro 
planteamiento. hemos intentado poner de manifiesto el siçi 
nif icado de la obra histôrica de Cânovas y en este sentido 
aceptamos, en parte, la tradiciôn historiogrâfica conser 
vadora al considérer dicha obra en relaciôn con la pro­
yecciôn politica de su autor.
Ahora bien, a la hora de razonar la citada rela­
ciôn, nuestras conclusiones nos han llevado a un gran 
distanciamierito de esta tradiciôn, cuyos argumentes 
ponen de manifiesto el contenido ideolôgico de una his
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toriografia identificada con el proyecto politico de 
cânovas y orientada por tanto, a presentar el sistema 
de la Restauraciôn como un hecho inevitable, cuya nece 
sidad es razonada en funciôn de una supuesta "continui__ 
dad histôrica".
Teniendo en cuenta todos estos condicionamien- 
tos, desarrollados a lo largo de nuestro trabajo, la 
trilogia sobre la Casa de Austria ofrece para nosotros 
las siguientes caracteristicas:
En primer lugar, la Historia de la Decadencia 
(1854) es el resultado de la colaboraciôn de Cânovas 
en un gran proyecto editorial, que bajo la iniciativa 
de D. Angel Fernândez de los Rioç, se pretende realizar 
con la publicaciôn de una Historia General de Espafia , 
que séria la continuaciôn de la ya clâsica Historia del 
padre Mariana.
En el conjunto de la obra canovista, la citada 
obra corresponde al primer periodo historiogrâfico, en 
cuyos planteamientos se pueden observer las influencias 
del romanticismo y la herencia historiogrâfica de la 
"escuela liberal" procedente de la tradiciôn "doceafii^ 
ta" de las Cortes de Câdiz.
Su autor pretenderâ en esta primera obra unos 
objetivos que desde el punto de vista histôrico y teniendo 
en cuenta la situaciôn de los estudios histôricos en
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Espana, no pueden ser mâs encomiables.
-En primer lugar,renovar -puesto que se trataba 
de una obra distinta a pesar de su continuidad- "el método, 
el estilo y el estilo y el "espiritu" de la del padre Ma­
riano .
-En segundo lugar, llenar un vacio que desde el si^  
glo XVII existia en la historia de la historiografia espa 
nola, rectificando los errores en que hubieran incurrido 
otros autores, nacionales o extranjeros, y sobre todo, 
"hacer un libre espanol y para Espana".
Esta ultima afirmaciôn de Cânovas sintetiza por 
si sola el objetivo fundamental de su autor, y, por otro 
lado, résulta claramonte exprosivo el carâcter vindicatif 
vo que anima a los historiadores del romanticismo, a cu­
yo espiritu se debe, en gran medida, el surgimiento de
las llamadas Historias Nacionales.
En cuanto a las influencias historiogrâficas de 
la "escuela liberal", hemos de tener en cuenta que des­
de la perspectiva del romanticismo, la Edad Moderna fue 
considerada como la antitesis de la Medieval: pérdida 
de libertades, autoritarisme, universalisme, etc. cuyas 
consecuencias serian la ruina y anquilosamiento de las 
instituciones représentatives de la Castilla Medieval, 
al ser sustituidas por un régimen exôgeno, impuesto por 
los Austrias y reforzado después -hasta el limite del 
absolutisme- por los Borbones.
Esta herencia historiogrâfica estâ reflejada en
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esta primera obra de Cânovas, especialmente al hacer 
referencia a los aspectos que mâs consideraciôn merecen 
a la vision interpretativa de su autor: la Tnnuisicion. 
la Ciencia Espafiola y el provincialisme.
Ahora bien, esta primera obra de Cânovas • de 
bido precisamente a estas influencias y a la considéra 
cion de que debe ser estimada como "obra de juventud", 
ha sido, en nuestra opinion, injustamente valorada es­
pecialmente por los apologetas de Cânovas, puesto que 
se trata, a pesar de su precocidad, de una obra concebif 
da por un verdadero historiador, cuyas cualidades de mé 
todo y exposiciôn, asi como su amplia vision y entendi- 
miento merecen ser reconocidos y situar esta obra en un 
lugar preferente, no solo en la producciôn de Cânovas, 
sino también entre las obras clâsicas de la historiogra 
fia espanola del siglo XIX.
Con ello nos oponemos también a la propia opinion 
de cânovas quien -como hemos podido constatar- se arre- 
pentirâ de los juicios y planteamientos vertidos en su 
primera obra. Esta especia de distanciamiento -que serâ 
ademâs progresivo- constituye un aspecto fundamental 
que ha de ser tenido en cuenta: la evoluciôn interpreta­
tiva que se observa a lo largo de sus estudios sobre 
los Austrias espanoles.
En relaciôn a la sinfluencias de la llamada 
"escuela liberal", constituye también un aspecto rele­
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vante a la hora de situar la Historia de la Decandencit 
en una larga tradiciôn de la historiografia que viene 
actuando desde el mismo siglo XVII a través, no sôlo 
de los "arbitristas" sino también de destacadas figuras 
de la intelectualidad espanola, desde Sepulveda o el 
propio Marianq., pasando por Saavedra Fajardo, Quevedo 
o Cadalso.
Esta larga tradiciôn sera recogida en el siglo 
XIX, en donde la obra de Cânovas podemos considerarla 
como una importante y temprana aportaciôn al conjunto 
de la historiografia que en torno al tema de la decaden 
cia o del llamado "problema de Espana" continua con el 
regeneracionismo y la "literatura del desastre", hasta 
Ilegar a la época contemponânea con Ortega y Gasset, Ma^^ 
tu, Madariaga, M . Fidal, Américo Castro o Sânchez Albor- 
noz .
En la Historia de la Decadencia de Cânovas se 
puede encontrar una serie de aspectos interprétatives 
que forman parte del acervo comùn de esta tradiciôn: la 
constancia del caracter nacional, las virtudes de la 
raza la critica a las clases dominantes, en donde la 
recriminaciôn no se hace depender de un cambio en la 
estructura social, sino desde una posiciôn que anhela 
mâs bien, la restauraciôn de unâ estructura social pre 
burguesa. Asi mismo, los ataques a la Iglesia y a la 
Inquisiciôn, no liegan nunca a ser globales o radicales, 
sino estableciendo una diferenciaciôn en lo que consti-
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tuye un exceso de religiosidad y de fanatisme. En cuan 
to a la doctrina imperial contrarreformista no se cue^ 
tiona su funciôn de apoyo para los estamentos y clases 
dominantes, sino que es justificada en funciôn de la 
misiôn providencial que Espafia estaba llamada a cum­
plir para la "salvaciôn universal". Por otro lado, es 
especialmente relevante el prejuicio, cuando no despre 
cio, a los c&s del racionalismo europeo, f rente
al que se manif iesta un claro desafecto como algo extra- 
ffo a las esencias tradicionales y casi metafisicas del 
caracter y del catolicismo espafloles.
En cuanto a la evoluciôn historiogrâfica de Câ 
novas tiene para nosotros un amplio signif icado. En 
primer lugar hemos de seFfalar que las rectif icaciones 
del autor a su propia obra no se contradicen, en lo 
esencial con los rasgos anteriormente mencionados. Sin 
embargo su significaciôn viene determinada por los 
aspectos concretos que van a ser objeto de rectifica­
ciôn en esta primera obra, cuyos planteamientos "libe 
raies" dejarân paso a una concepciôn orgânica y legi- 
timista de la historia en cuyas coordenadas se configu 
ra la evoluciôn ideolôgica de Cânovas. En este sentido, 
las rectificaciones de Cânovas inciden en aquellos as­
pectos que debian ser reinterpretados no sôlo a la luz 
de las nuevas aportaciones documentales o debido a una 
mayor profundizaciôn en la ciencia histôrica, sino a 
la necesidad de enfocar dichos aspectos desde ^  pe­
culiar concepciôn histôrica.
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En efecto, desde la perspectiva de una concep" 
ciôn orgânica y legitimista, las alteraciones o cambios 
revolucionarios son descalificados e incomprendidos por 
atentar contra una supuesta estabilidad "natural" y 
por otro lado, la autoridad y la jerarquia de los que 
ejercen el poder de la monarquia -cuyo principio insti 
tucional es concebido como incuestionable- debe ser le 
gitimado y enaltecido en funciôn de su capacidad para 
ejercer y mantener un orden en el que debe prevalecer 
lo que se podria resumir con el concepto absolutista 
de la "razôn de Estado".
Desde estas coordenadas, la revisiôn de la obra 
historiogrâfica de Cânovas, a partir de su Historia de 
la Decadencia, tiene un sentido utilitario y pragmâtico 
que debe ser interpretado en funciôn de un proyecto po­
litico, cuyos origenes comeinzan en 1854 y cuyo contera 
do ideolôgico responde a la necesidad de establecer un 
orden social, que, en correspondencia con la concepciôn 
legitimista de la historia, rectifiquc y asegure défini 
tivamente un proceso histôrico amenazado por los cambios 
revolucionarios.
En cl Bosquejo Histôrico de la Casa do Austria. 
en Espana, que constituye por otro lado, una gran sinte­
sis del periodo austriaco, tiene también un caracter 
de transiciôn en la evoluciôn interpretativa a que veni 
mos haciendo referencia.
Segûn las observaciones del propio Cânovas, se
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trata en definitiva, de dotar a su segunda gran obra 
sobre los Austrias de un tratamiento mâs politico, ale 
jado, por tanto, de la vision ideologizada de su primera 
obra, donde la apariciôn detallada de los sucesos mili­
tâtes , acompafiados de sucesivas derrotas, sôlo venian a 
ratificar la mala politica de los monarcas austriacos, 
a los que se hacia responsables, en definitiva, de la 
decadencia de Espana.
Esta visiôn interpretativa que dominaba entre 
los historiadores del libéralisme, no era ya compartida 
por cânovas en 1869, cuya proyecciôn politica iba en as 
censo y, por otro lado, los sucesos del ano anterior le 
llevarian a madurar su gran proyecto politico en el que 
la Monarquia debia ser no sôlo restaurada, sino legitimada 
y analtecida en su larga historia, haciendo ver a los 
espanoles un pasado imperial que tan injustamente habia 
sido interpretado.
En este sentido y para no repetir en estas bre­
ves conclusiones lo que hemos expuesto mâs detallada- 
mente en nuestro trabajo, los aspectos que van a ser 
modificados en el tratamiento historiogrâfico de cânovas 
-aparté de su matizaciones globales sobre la propia di- 
nastia austriaca- hacen referencia a los siguientes te- 
mas: la revoluciôn de las Comunidades de Castilla; la 
figura de Felipe II, cuya vindicaciôn se propuso Câno­
vas con especial interés; la Inquisiciôn respecto a sus 
causas y consecuencias; y muy especialmente, la figura 
del Conde-Duque de Olivares en relaciôn a su actuaciôn
politica en la gran crisis de la monarquia espanola 
de 1640.
En cuanto a su tercera obra, los Estudios sobre 
el reinado de Felipe IV, tiene, finalmente, un sentido 
de recapitulaciôn en las apreciaciones de Cânovas sobre 
la decadencia, cuyas responsabilidades histôricas serân 
contempladas desde la perspectiva politica de un hombre 
de Estado.
En sus planteamientos, el tema de la decadencia 
sufre un cierto giro en la visiôn interpretativa de 
nuestro autor, condicionado ahora por las caracteristicas 
de las relaciones internacionales contemperâneas del pe 
riodo histôrico europeo, en cuyo contexte Cânovas habia 
venido observando la "decadencia de los pueblos lati­
nos". A este respecto es digne de destacar la sensibilji 
dad de Cânovas ante la complejidad de los problemas y 
tensiones internacionales, a cuya atenciôn habia dedica 
do también una buena parte de las conferencias pronun- 
ciadas en el Ateneo durante el ano 1870, dos de las 
cuales abordan el tema de La transformaciones europeas 
y otra, La Guerra Franco-Frusiana y la supremacia ger- 
mânica en Europa.
En su exposiciôn de argumentes se detaca espe­
cialmente la adrniraciôn de Cânovas por la prepotencia 
germânica, en contraste con la decadencia de Espana 
y de los pueblos latinos. Pero ademâs de esta adrniraciôn 
por la Alemania de Bismarck, fruto también de la inclina-
cion militarista de Canovas y de su concepciôn autorita 
ria del poder, lo que interesa destacar en sus reflexio 
nés ante les problemas contemporâneos, es su agudeza para 
detectar, con una amplia vision politica, el caracter 
antagônico de las citadas relaciones internacionales.
De ahi que en sus disertaciones en el Ateneo aparezcan 
ya manifestadas las ideas fundamentales de Canovas 
respecte a la situaciôn internacional, cuyas caracteris- 
ti'cas responde, por otro lado, a las del période imperia 
lista del ultimo cuarto del siglo XIX.
En cuanto a sus Estudios sobre Felipe IV, la 
obra debe ser contemplada teniendo en cuenta los siguien 
tes aspectos que la caracterizan;
En primer lugar, no se trata de una obra lineal 
o de conjunto, come las anteriores, sino fraccioinal, 
es decir, formada por una serie de estudios parciales 
-cuya tematica ya habia side abordada por su autor—  
pero que aparecen aqui mas precisados en sus principales 
arguïïientaciones y avalados por un extenso acopio documen 
tal.
En segundo lugar, dichas precisiones responden 
a la propia evoluciôn historiogrâfica de su autor, re- 
lacionada a su vez con la evoluciôn politica de Canovas, 
cuyos aspectos se ven refiejados en esta obra a través 
de las apreciaciones realizadas desde la perspectiva 
de un hombre de Estado identificado con el poder legiti-
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mista de la Restauraciôn.
Y, por ultimo, desde el punto de vista cronolô- 
gico, la obra se situa en el contexto histôrico de la 
Regencia de Maria Cristiana, cuando Canovas, retirado 
del poder tras la subida de Sagasta, aborda de nuevo 
sus estudios sobre la decadencia, catorce anos mâs tar­
de de haber publicado su Bosquejo Histôrico en 1869.
En la citada obra, ademâs de constituir una vindi^ 
caciôn histôrica de la dinastia austriaca, los temas
que son tratados con mayor atenciôn son La Separaciôn_
de Portugal y, mâs concretamente las figuras de Felipe IV 
y La Politica General del Conde-Duque cuya personalidad 
va a sufrir a lo largo do la obra canovista lo que he- 
mos venido en calificar de "metamorfosis interpretative" 
cuya valoraciôn definitive estarâ reflejada en esta ûjL 
tima obra y donde hemos podido detectar una Clara iden 
tificaciôn de Canovas con el famoso valido de Felipe IV.
Finalmente, en relaciôn a esta misma evoluciôn 
interpretative que constituye un aspecto esencial de la 
obra canovista, hemos de reconocer y valorar en Canovas, 
al margen de nuestra posiciôn critica, su esforzado em- 
peno para doter a su obra histôrica y politica de una 
coherencia intelectual que hacen de nuostro autor una 
de las figuras mâs relevantes y significativas del mo­
dérantisme espahol del siglo XIX.
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